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A L LECTOR. 
A l dar á luz esla obra sobre LA REGENERACION DE E S -
P A Ñ A , creemos deber ntieslro manifestar que no nos proponemos 
escribir un l i b ro de doctrinas politicas, n i mucho menos de p a r -
tido. 
Esla obra tiene por objetos principales la manifes tación delas 
consideraciones á que la concluida guerra de África se presta; la 
esposicion d é l o s adelantos de todos géne ros realizados hasta ahora 
en España , y á los cuales debe el haber podido disponer de'Codos 
los medios necesarios para emprender la guerra contra el imperio 
de Marruecos; las nuevas reformas que, en concepto nuestro, de-
ben realizarse para que nuestra patr ia , al mismo tiempo que ad -
quiera un lugar entre las naciones de pr imer ó r d e n , desarrolle los 
g é r m e n e s de abundancia y bienestar que alimenta en su fecundo 
seno, y la historia de la intentona carlista abortada en las playas 
d é San C á d o s de la Rápi ta , que ha venido á servir de contraste á 
el cuadro br i l lante que al mundo civilizado ha ofrecido la nación 
e s p a ñ o l a , tanto por el indomable valor de sus hijos como por su 
patr iot ismo, y que tan digna es de ser estudiada y conocidas las 
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c a u s â s que han podido producirla , viniendo á revelar una vez 
mas la impolencia y la impopularidad de las ideas y principios 
del antiguo r ég imen que, por desgracia del pais, lo dominó d u -
rante un per íodo de muchos siglos. 
Un sentimiento de palriolismo guia nuestra p luma, y creemos 
que , si acertamos á desenvolver nuestro pensamiento, p r e s t a r é -
mos un señalado servicio, esponiendo, condensando en un l i b r o , 
las pruebas de los pasos dados por España en la senda de la c i -
vil ización en el ú l t imo medio siglo, presentando á sir vista el c u a -
dro que hoy ofrecen las demá& naciones, y m o s t r á n d o l e el camino 
que debe conducirla ad apogéo de su gloria. 
Grande La sido Espa f í a , poderosa é influyente en los destinos 
del mundo; pero mas debe, mas puede ser, y mas se rá . 
E l trabajo, única fuente leg í l ima y sólida de la riqueza y del 
bieneslar, dará á E s p a ñ a , en la centuria que atravesamos, mas 
medios, mas influencia y mas riqueza que la dieron en otros 
tiempos h s conquistas de sus hé roes y las minas de Méjico y el 
P e r ú . . . — " 
JLa l i be r t ad , aaadire de. la humana dignidad y de la ciencia, 
l u p l e i d e (oda v i r tud y de lodo progreso, facilitando el desarrollo 
y manifes tación de las grandes cualidades que distinguen á la no-
Jble ¡raza i b é r i c a , la a s e g u r a r á UJ> puesto mas digno, mas estable 
y respetado én t r e las grandes poteneias civil izadas, que el que 
en ©tros tiempos debiera al genio fanático, suspicaz , sombr ío ó 
i i í l r iganle de Felipe I I . 
ka época actual es , no solo para Espala, sí que también para 
Jas d e m á s ijaeiones, pna época de r e g e n e r a c i ó n , de renovac ión . 
L a v ida de los pueblos entra en una nueva faz, bajo el doble as-
pecto material y moral 6 polí t ico. 
Lasjdislaneias desaparecen á impulso del vapor y la e l e c t r i -
c idad . 
Los adelantos d e l a mecániea mult ipl ican los esfuerzos del 
hambre , y con ellos los productos del trabajo. 
Los pueblos se acercan unos á otros r ec íp rocamen te , y se es-
trechan y confunden sus inlereses. 
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La inslruecion se generaliza y las preocapaciones relroceden 
ante la i luslracion de los pueblos. 
Los i f l leresádos en el soslenitoienlo de los abusos, en el res-
lablecimienlo del antiguo r é g i m e n derrocado por la ley del p r o -
greso , se coaligan y hacen esfuerzos desesperados para relener 
á las naciones bajo su donainio. Lalente ó pafenie , la Ittóha es 
general : y el espec tácu lo animado que ofrece, merece á e r o b -
servado y apreciado con imparcialidad y no puede menos de i n -
teresar á los hombres estudiosos y que sientan arder en su pecho 
una chispa de amor hacia la humanidad. 
Los desgarrados miembros de la gran nac ión italiana , luchan 
por constituir sn unidad. 
Desde el Bósforo al Danubio , las razas cristianas sometidas al 
p g o m u s u l m á n ge agitan y luchan para lograr su autonomia. 
La H u n g r í a se revuelve llena de desespe rac ión sobre el potro 
en que la martiriza la casa de Hapsbourg. 
La desventurada Polonia espera también la hora de su recons-
t i tución. 
E l senlimiento de la unidad que tan hondas raices ha echado en 
Alemania en los últ imos tiempos, lucha lartibien contra los i n -
tereses y las preocupaciones que, debilitando aquella pensadora 
raza por el fraccionamiento , la reducen á la nulidad , enlregáni-
dola á merced de nna porc ión de reyezuelos. 
El imperio ruso, único pueblo cristiano en que se habia c o n - . 
servado el feudalismo en lodq su v i g o r , entra también en la fine* 
va v i a , emancipando los siervos, p reparac ión indispensable para 
la real ización de nuevos progresos que conclu i rán por colocarlo 
a i nivel de las naciones mas cultas de Europa, y por consolidai 
una legí t ima y provechosa influencia sobre los atrasados i m p e -
rios orientales, misión que parece le seña la su posición geo1-
gráfica. 
Rusia por tierra y las naciones maritimas occidentales por mar, 
pugnan por llevar la civil ización europea á las paral í t icas razas 
de Oriente y por abrir aquellas vastas y desconocidas regiones á 
la actividad y al genio emprendedor del comercio y de la indus-
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t r i a ; y no bastando ya á las necesidades de sus relaciones comer-
ciales , las antiguas v i a s , emprenden la apertura del Istmo de 
. Suez!que , poniendo los mares de A s i a , como quien dice al a l -
cance de la mano de E u r o p a , o f rece rá medios de prosperidad 
desconocidos hasta ahora , y que d e b e r á n elevar de una manera 
prodigiosa , la riqueza y la influencia de las naciones que b a ñ a 
e l ' M e d i t e r r á n e o , riqueza é influencia que perdieron desde que 
1Q£ portugueses, abriendo por el Cabo de Buena Esperanza nue-
vas comunicaciones con la Ind ia , desviaron el comercio con Asia 
de su antiguo i t inerar io . 
¡ Q u é objeto mas digno de a t e n c i ó n , q u é e s p e c t á c u l o mas s u -
b l ime , que esta r e n o v a c i ó n , este engrandecimiento de la vida de 
los pueblos civi l izados! 'Dif ici lmente pudiera encontrarse asunto 
mas digno de llenar las pajinas de un l i b r o ; y en Espafla que 
es una de las naciones en que mas vivamente se siente brotar la 
savia fecunda de esta nueva v i d a , y que está destinada á r e p r e -
sentar un papel tan importante en los futuros destinos del mundo, 
se hace sentir mas la necesidad de una obra en que se desen-
vuelvan las ideas que acabamos de apuntar, en que se presenten 
ordenados .loss esludios sobre los grandes problemas y cues t iodés 
que agi lap al mundo , y los elementos de su prosperidad y e n -
grandecimiento. , 
No abrigamos, al.acometer tan á r d u a empresa, la pretension 
de.hacer una obra perfecta. 
Pe ro , el l ibro que ofrecemos a l púb l i co y q u é s e r á ún ico en su 
clase , esperamos que ofrecerá bastante in te rés para; todas las 
clases .de la sociedad; que lo mismo el, trabajador que el hombro 
acpmodado e n c o n t r a r á n ¡en i é l , ú t i l e s conocimientos , apreciacio-
nes injparciales , ve r íd i ca re lac ión de los hechos y los mas p a ^ 
i f i ó l i c o s sentimientos. 
CAPITULO I. 
Contrasenlido del mundo civilizado en e! aumento de sus ejárcitos do mar y tierra. 
— Resultados de la inreucion de máquinas para la guerra. —Lo porvenir.—Rápida 
ojeada sobre el cuadro que hoy ofrecen las naciones.—Austria.—Cerdoila.—El im-
perio francés.—Turtiula. —La Gran Bretaña. — Rusia.—Prusia.—Nápoles.—Méji-
eo.—Estados-Unidos. 
I . 
P OR mas que hemos meditado sobre ello profundamente, no hemos 
podido esplicarnos, de una manera satisfactoria y juzgándolo filo-
sóficamente , el flagrante contrasentido en que incurre el mundo 
civilizado, al aumentar sus ejércitos de mar y tierra, invirtiendo 
enormes capitales en instrumentos de destrucción , a rmándose de una 
manera formidable, mientras la opinion públ ica adelanta hasta el 
punto de condenar las ideas de conquista, y mientras los progresos 
materiales y morales, ensanchando cada dia la esfera de la industria 
y de la ciencia, civilizando á las clases mas atrasadas y dulcificando 
las costumbres, tienden de mancomún á condenar la guerra y sus 
horrores, manifestándose, como lo son en real idad, incompatibles 
con el espíritu m i l i t a r , que pugna por aumentar su dominio en la 
misma proporción con que los elementos productores de la riqueza y 
los progresos del siglo parecen rechazarlo. 
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Imposible p a r e c e r í i , pero es cierto. Ni en los tiempos antiguos n i 
modernos, desde Alejandro , Carlomagno y Carlos V hasta los de 
-Napoleon I l i a sostenido Europa, mayor n ú m e r o de soldados en 
l iémpo de guerra, que los que sostiene actualmente en tiempo de 
paz, gastando ahora mas, cada a ñ o , en su armamento y equipo, que 
lo que consumían en veinte, en otras épocas. 
Los hombres armados no son hoy en Europa menos de CINCO 
MILLONES y su sostenimiento no baja de VEINTICINCO M I L M I -
LLONES de reales anuales. 
- No parece sino que, careciendo la sociedad de bases naturales 
sobre que descansar, se vé forzada ;í buscar en un esceso de fuerza 
bruta , la solidez y estabilidad que le hace falta. 
Y una vez lanzada en ese falso sendero, no tiene mas salida que 
un abismo, si no retrocede á tiempo, reconociendo su error. 
En vano el jenio del trabajo inventa cada dia nuevas m á q u i n a s y 
multiplica la producción de una manera fabulosa. En lugar de r e -
fluir en bienestar de las clases productoras tanto como pudiera, e l 
aumento de la riqueza va á sumerjirse en los abismos del presupues-
to que los pueblos consagran á l a guerra y sus armas. Y como l a 
solidaridad de hombres y naciones es un hecho, contra el cual nada 
p u é d e l a voluntad, de aqui que, cualesquiera que sea la variedad de 
los sistemas polí t icos que rijen á las naciones y el deseo de los h o m -
bres políticos que las gobiernan, todos se vén arrastrados en l a 
misma fatal pendiente. ^ 
Prusia reorganiza, aumenta y perfecciona su e jé rc i to . 
España, no hace todavia dos años concede al gobierno por med io 
de las c ó r t e s , un presupuesto estraordinario de dos mil millones, de 
los cuales m i l quinientos han de gastarse en fortalezas y n a v i o s ; 
¡Quinientos solamente en obras de utilidad públ ica ! Y hoy, apenas 
abierta la segunda lejislatura de 1860, ya se anuncia que el gob ie r -
no abriga el pensamiento d e p e d ¡ í 2 5 0 millones mas, para compra r 
buques de guerra, y 20 millones para armas. 
Inglaterra, ta liberal Inglaterra, el pais mas refractario al m i l i t a -
rismo, arma milicias sobre mi l ic ias , navios sobre navios, y todo l e 
parece poco para estar en disposición de combatir . 
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Cada dia se invenían nuevas armas y máquinas nuevas que i n u t i -
lizan las antiguas y que cuestan mas caras. El precio del fusil ha 
pasado de cuatro, á catorce duros. Los navios de vela, en doce años , 
han sido trasformados en buques mistos de vapor: después ha sido 
preciso construirlos con máquinas de gran velocidad, de mi l y mas 
caballo?, y no siendo esto suficiente, ahora los hacen á p r o p ó s i t o 
para llevar corazas de hierro, con lo cual las fragatas de hoy cuestan 
mas que los navios de otros tiempos. 
Lo mismo que con los navios, pasa con la ar t i l ler ía . Cada dia un 
nuevo invento perfecciona esta arma terrible, y al aumento de gastos 
que ocasiona la nueva máquina , hay que añadir las modificaciones 
que por su aplicación han forzosamente de introducirse en las fo r t i -
ficaciones de plazas, dudadelas y castillos. 
Y no hay remedio: si una nación adopta un arma mas destructora, 
las demás están forzadas á adoptarla también. 
El mal es contajioso. 
Y lo mas gracioso es que uno de los pretestos que se emplean para 
justificar los onerosos sacrificios que tan colosales armamentos i m -
ponen á los pueblos, consiste en decir , que la paz esta tanto mas 
asegurada , cuanto mejor preparado se esté para la guerra. 
Este argumento, por mas que no lo sea en sí mismo, es no obstan-
te cierto, dada la viciosa política que siguen los gobiernos que se' 
empeñan en sostener el sistema feudal y pagano de la opresión y la 
conquista , en el interior y en el esterior. . 
La dominación de los débiles por los fuertes y los pretendidos de-i 
rechos absolutos históricos ó tradicionales de ciertas familias impe-
riales ó reales, derechos en que se fundan para oprimir á naciones y 
razas que no pueden, sin abdicar su dignidad , someterse pacífica-
mente al injusto dominio que les priva de su independencia , primer 
bien de las naciones, es la causa pr incipal , sino la ^nica , que da. 
pábulo al costoso militarismo cuyo dominio deploramos. Y mientras 
esta causa de perturbación social subsista , las naciones no podrán 
verse libres del pesado fardo de los ejércitos permanentes y de los 
grandes annamentos marí t imos. El órden será siempre instable, y 
mas aparente que rea l : y la confianza, que es sino la primera , una 
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de las mas importantes condiciones de la p roducc ión , será muy d i f í c i l 
de arraigar , porque el cap i ta l , palanca poderosa del trabajo , se 
esconde temeroso de una conflagración j enera l , de sucumbir en u n 
espantoso cataclismo. 
I I I . 
Dia vendrá en que recobrando las naciones subyugadas su i n d e p e n -
dencia, y confederándose todas entre sí, según sus afinidades j e o g r á -
ficas, de idiomas y de costumbres, formarán un todo a rmónico en e l 
que reinará la paz , y el orden y la libertad imperando e s p o n t á n e a y 
s imul táneamente , harán imposibles las bastardas ambiciones, la o p r e -
sión y la guerra, y en que serán innecesarios los ejércitos y las e s -
cuadras , en que no será preciso ejercer la violencia mas que c o n t r a 
los piratas y las hordas bá rba ra s de algunas rejiones de Asia y Á f r i -
ca. Entretanto, aunque sea preciso deplorar tal necesidad , no p o -
demos menos de convenir en que España , como las demás naciones , 
debe procurar ser fuerte, puesto que la fuerza es todavia como en 
los tiempos b á r b a r o s , la primera condición de la vida y la mas e f i -
caz garantia , sino la base del derecho. 
La fuerza bruta y la libertad y el derecho son incompatibles. M i e n -
tras con la fuerza está cada uno dispuesto á rechazar la fuerza, e l c o -
mercio , las ciencias, las artes, la industria , la ins t rucción d e l 
pueblo , poderosos elementos del progreso vivificador y de la u i o r a -
l idad que no pueden menos do necesitar la práct ica de la l i be r t ad y 
el derecho , preparan á este el camino y conc lu i rán por hacer , en e l 
mundo todo, innecesaria la fuerza que hoy pretende servirles de 
apoyo , apoyo por cierto , á cara costa comprado!! 
Dirijamos una rápida ojeada sobre el cuadro que hoy ofrecen l a s 
naciones, y encontraremos la prueba de las ideas que acabamos de 
verter. 
I V . 
En el centro de Europa veremos el imperio aust r íaco , c o l u m n a 
sino la más sól ida , la mas activa , la mas pesada del absolu t i smo. 
Su organización d e s p ó t i c a , ar is tocrát ica y mi l i ta r á la vez , es u n 
conjunto de instituciones feudales, sostenido por un ejército de s e -
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tecientos rail hombres. El imperio aust r íaco cuenta con una pobla-
ción de unos treinta millones de habitantes; pero austríacos pro-
piamente dichos, apenas llegan á nueve. Polacos, tiroleses, h ú n -
garos, italianos, croatas y otras razas que profesan distintas 
reli j iones, que hablan distintos idiomas, cuyas costumbres son 
diversas como sus idiomas y como los climas en que vejetan, bajo las 
garras del águila de la casa de Hapsbourgo, forman parte de este 
heterojéneo imperio. 
A la Hungría la arranca los soldados con que oprime la Ital ia: con 
los i talianos, tiroleses y alemanes sujeta á la Hungría : con los croa-
tas asegura su dominación en Viena mismo , capital del imperio, 
donde se indignan tanto de su yugo como en Hungría y en Italia. 
Pais pobre, mas agrícola que indus t r ia l , el Austria agobiada por 
los enormes tributos que la arrancan para sostener un enorme ejér-
cito de 700,000 hombres, sp vé amenazada de una espantosa ban-
carrota , y su gobierno está á merced de ajiotistas, que la prestan á 
usura , como se dice vulgarmente , pan para hoy , hambre para ma-
ñana . 
Mientras el metálico abunda en Inglaterra, en Francia, en Espar 
ña y en Italia misma , en Austria es tan raro , que se adquiere con 
dificultad, y el papel , aunque con mucha pérdida , es la moneda 
corriente hasta para las mas insignificantes transacciones. 
E l anatema que por sus crímenes merece, pesa sobre el imperio 
aus t r íaco . 
Aunque en 4849 solo debió su salvación á 200,000 rusos con que 
Nicolás I , la ayudó á salir del gran aprieto en que h ú n g a r o s , viene-
ses é italianos le pusieron , todavia la sombra de Metternich y de 
Radetski, la fortuna del viejo emperador Francisco, parecían ser-
virle de escudo contra los ataques de sus adversarios. 
Pero los tres octogenarios sucumbieron y el jóven Francisco José 
vino á recojer por herencia un poder amenazado de inminente ruina, 
para el cual busca en vano puntales materiales en Lóndres y SanPe-
tersburgo, y morales en Roma, en un concordato tan exajeradamente 
ultramontano, que ni aun el clero, en jeneral tan celoso de su i n -
fluencia y sus prerogativas, se atreve á cargar con la responsabilidad 
de su ejecución. 
La doblez, la falsedad han sido los rasgos característicos de su po-
lí t ica, y de los cuales se ha servido para conservar su poder y su i n -
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fluencia ; pero esa misma doblez la colocó durante la guerra de C r i -
mea, en posición tan falsa para con sus antiguas aliadas, Rusia é 
Inglaterra, que cumpliendo mal con una y o t ra , ambas han visto 
con indiferencia, sino con satisfacción, las victorias que sobre sus ejér-
citos alcanzaron el año pasado de 1859 , las coaligadas huestes del 
autócra ta francés y del rey galantukomo de Cerdeña . 
Prusia la disputa su influencia sobre los pequeños estados alema-
nes, y Hungría que vé su debilidad tan manifiesta después d e l a 
paz de Yillafranca, se ajila entre sus cadenas, y parece que solo es-
pera la ocasión propicia para lanzar de nuevo sus bravos hijos al 
sangriento combate. 
- Mientras en Venecia y en Hungr ía llena los calabozos de sus cor-
celes, de hombres cuyo crimen es su patriotismo, viendo tan honda-
mente quebrantado su prestijio ;i consecuencia de las derrotas su f r i -
das en Italia, y de la pérdida de la Lombardia, apela como en 1848 
al arma de las concesiones, modifica en sentido liberal el concorda-
to , da mas amplitud d las instituciones municipales,, y una sombrado 
intervención en el gobierno á las clases mas influyentes. Pero estas 
concesiones no sirven mas que para revelar la gravedad de la crisis 
que su poder está atravesando. 
V . 
E l Piamonte organiza y prepara sus huestes, y amontona cañones 
y fusiles para armar la Italia entera contra el odiado tudesco. 
Menos la mayoría del alto clero y una insignificante minoría de la 
aristocracia, todas las clases, todos los partidos mili tan hoy, bajo la 
bandera de la unidad italiana, no solo en el Piamonte, sino en todos 
los fraccionados miembros de aquella noble raza. 
-Sublime es el espectáculo que la Italia ofrece al mundo en la época 
presente. El sentimiento de la nacionalidad , arraigado como no lo 
estuvo nunca desde la caida del Imperio bajo el hacha de los bá rba ros 
del Norte, se manifiesta y lucha contra obstáculos interiores y este-
riores, bajo todas las formas y en todos los terrenos. 
Las circunstancias políticas de Europa, y sobre todo la constitu-
ción del imperio en Francia, han puesto la bandera de la unidad i ta -
liana en manos de Víctor Manuel y de Cavonr, representantes del sis-
tema parlamentario ; pero sin que esta verdad pueda oscurecerse á 
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la f i s l a del mas miope, forzoso es convenir en que a' los trabajos del 
parlido republicano, ÍÍ SUS sociedades secretas, á su propaganda, á 
sus incesantes conspiraciones durante un período de mas de cuaren-
ta años , se debe mas que <i cosa ninguna, la formación del gran par-
tido de la unidad italiana. 
Mazzini, encarnación viva de ese partido, transije, siquiera sea 
condicionalmente , con el rey del Piamonte, y á condición de que 
este sostenga bien alta la bandera de la unidad italiana y consagre 
todos sus esfuerzos á la consecución de tan patriótico objeto , hace 
abstracción de sus principios republicanos, al menos hasta que se 
realice la unidad, ó mientras los monárquicos del Piamonte no dejen 
de trabajar con éxito por ella. 
Por su parte la aristocracia , y no pequeña parte del clero, transi-
gen con los hombres y las ideas liberales que constituyen la base en el 
gran movimiento de la unidad italiana, ¡i trueque de que esta se con-
siga. Los pequeños estados abdican su autonomia en aras de esa 
unidad ansiada, condición indispensable de su fuerza para resislir la 
opresión esterior; pero la un idad , que hoy significa absorción, 
centralización y compresión en algunos casos, no puede considerarse 
mas que como un accidente transitorio. En un estado normal, cuan-
do su nacionalidad estó constituida y consolidada, la FEDERACION 
es la única forma política adaptable á la índole de aquellos pueblos. 
Pero son tales los intereses de las grandes potencias de Europa en 
esta gravísima cues t ión , y ademas, la circunstancia de serel rey deRo-
ma Papa, ó sumo pontífice de los católicos, y protejido del emperador 
Napoleon, la complica de tal modo, que sin la ayuda de aconteci-
mientos estraordinarios en el resto de Europa, parece dificil pueda 
encontrarse una solución tal como los patriotas italianos la desean. 
Verdad es que Garibaldi , este Viriato, este Cid italiano levanta 
triunfante en Sicilia el pendón de la unidad al grito de Italia y Víc-
tor Manuel, y que el rey de Niípoles se bambolea cu su trono que la 
o p r e s i ó n , el despotismo mas feroz no lian podido garantizar contra 
elcontajio de las ideas liberales y unitarias: apesar de tan brillantes 
triunfos la perspectiva dela cuestión no deja de ser sombr íay , fran-
camente, no creemos que Víctor Manuel llegue tan fácilmente como 
parece á consumar la gran obra de la unidad italiana, mientras Na-
poleon I I I , que parece darle impulso, rija los destinos del pueblo 
francés. 
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La anexión de Niza y Saboya á la Francia, y la guarnición franffesa 
de Roma son una buena prueba de lo poco desinteresado que es el 
ausilio del emperador: y en el estado actual de la cuest ión, la po l í t i -
ca del imperio es mas bien un obstdculo, que una ayuda para llevar 
á término feliz la unidad bajo el cetro constitucional de Víctor Ma-
nuel . 
V I . 
La política de Napoleon I I I es tortuosa, oscura y después de tan-
tos mentís como se ha dado á sí misma, la opinion pública de Europa 
se ha acostumbrado a desconfiar de sus palabras, á poner en tela de 
juicio sus mas enérjicas afirmaciones. 
Cuando proclamaba que el imperio era la paz, no tenia otro ob-
jeto que disimular que se preparaba para la guerra. 
Cuando decia que tomaba las armas por una idea y desinteresada-
mente , para arrojar á los aus t r íacos y hacer l ibre <1 la Italia de los 
Alpes al Adrii í t ico, lo que buscaba en realidad, era un aumento de 
territorio para su imperio, y enemistar al Austria y á la Inglaterra, 
antiguas aliadas contra la polí t ica conquistadora del primer Bona-
parte, y á cuya alianza, j amás interrumpida, habia sacrificado el 
Austria, en la cuestión de Oriente, la gratitud que debia al empera-
dof Nicolás que la salvó, enviándole una ayuda de doscientos m i l 
soldados para dominar la revolución vencedora en 1849, en todos los 
dominios de la casa de Hapsbourgo. 
Resucitando las pretensiones de estender sus fronteras, el imperio 
de Bonaparte ha despertado contra sí las ant ipa t ías y los recelos que 
inspiró por su política invasora el primer imperio. 
Béljica teme por su independencia. 
Prusia por sus provincias del Rh in . 
Y aunque parece que en España no debian temerse tales pre-
tensiones, pues siendo los Pirineos nuestras fronteras naturales no 
puede alegarse el pretesto de la geografía, el marqués de Guad-el-
J e l ú , señor Ros de Olano , ha creido necesario brindar en un ban-
quete ofrecido en Madrid á los jenerales catalanes que han tomado 
parte en la guerra de Africa : 
«A que nunca perdamos el territorio comprendido entre los P i r i -
neos y el E b r o . » 
SISapoEeoti I I I . 
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Esa misma polílica tiene ;í los previsores ingleses tan sobre sí, que 
mientras hacen tratados de amistad y de comercio con el tercer Bo-
naparte y juntos marchan á defender en la China los fueros de la c i -
vilización, cubren de cañones sus costas, multiplican sus navios y to-
do pacífico ciudadano se arma espontáneamente y á su costa de una 
carabina de presicion. 
En el interior no es menos violenta la situación del gobierno i m -
perial : 
El partido ultramontano dirij ido por el clero lo acusa de revolu-
cionario , por el apoyo que presta á Víctor Manuel, y porque no res-
tablece por la fuerza de las armas la autoridad pontificia en las Re-
m a n í a s . 
E l partido liberal se indigna porque, conservando la guarnición 
francesa en Roma, sirve de obstáculo á la unidad de Italia y el E m -
perador pretende satisfacer el descontento de uno y.otro partido, 
dando fusiles y cañones fiados al rey del Piamonte, al mismo tiempo 
que regala al Papa jenerales, oficiales y cañones rayados. 
Esto es lo que se llama jugar con dos barajas. 
¿Quién de los tres será el engañado, Víctor Manuel, el Papa ó Na-
poleon ? 
Por una parte, halaga el espíritu materialista que tanto predomina 
en la clase media francesa, con tratados de comercio y protección 
gubernamental á las industrias, cuyos obreros desea atraer á su cau-
sa. Por otra, el amor ú la gloria y al engrandecimiento, con guerras 
y anexiones, con laureles, entradas triunfales y trofeos de guerra. 
La oposición legal es imposible en Francia, bajo el réjimen del i m -
perio , y para formarse una idea aproximada de la opresión que se 
oculta bajo el gran papel que la Francia representa en la política 
europea, baste saber que los trabajadores de las provincias no pue-
den trasladarse á Paris, sin que un maestro del oficio que ejercen, 
residente en la capital, escriba al subprefecto 6 á la autoridad del 
pueblo en que vive el trabajador, d ic iéndoleque él lo necesita y que 
puede bajo su responsabilidad darle pasaporte. 
Este hecho no necesita comentarios, basta por sí solo para reve-
lar el estado político del Imperio. 
Entre otros inconvenientes, tal política tiene el de lo cara que 
cuesta al pais. 
Los presupuestos han doblado, mientras la riqueza pública adelan-
j 
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ta con mucha lent i tud ó permanece estacionaria: la miseria es gran-
de, y sin los caminos de hierro que facilitan los trasportes, en muchas 
provincias el hambre hubiera devorado ; i las clases trabajadoras. 
Los gastos estraordinarios ocasionados por la guerra de Crimea y de 
I ta l ia , los sacrificios permanentes que les impone la conservación 
de la Arjelia, que no bajan de 400 .000 ,000 de reales anuales, el 
fausto de la córte y sus magnates cuyos gastos se elevan i cerca 
de 8,000.000,000 cada año, aumentan ráp idamente la deuda de la 
nac ión . Puede decirse sin temor de incurr i r en exajeracion , que el 
imperio se come el capital y la renta. 
V I L 
La cuestión de Oriente aplazada y no resuella por el tratado de 
Paris, es todavía una amenaza pendiente sobre la paz europea. So-
breescitados por el ejemplo de sus hermanos de los Principados Da-
nubianos y por las instigaciones de la propaganda rusa, las mejores 
provincias de la Turquia europea se disponen á romper el yugo m u -
s u l m á n , y la raza dejenerada de los Mahometos no puede ya con el 
pesado fardo de su dominación , i pesar del ausilio que para ella 
encuentran en las bá rbaras hordas de musulmanes a s i á t i cos , de que 
forman sus e jérc i tos . Si el imperio turco tiene todavia su asiento en 
Constantinopla, no es ciertamente por su fuerza propia ; sino porque 
la Rusia y las dos grandes potencias marí t imas de Occidente no han 
podido ponerse de acuerdo sobre el reparto de sus despojos. Pero la 
vida del decrépito imperio se estingue ráp idamente y es preciso en-
contrar solución al problema. 
Una política cristiana europea, y no rusa, inglesa 6 francesa, lo 
resolveria fáci lmente . 
Grecia separada de la Turquia por su gloriosa rebelión de 1824 , 
deber ía formar con la Turquia europea, teniendo á Constantinopla 
por capital, una gran nación cristiana, cuya población no bajaría de 
16 ,000.000 de habitantes. Reducido á sus posesiones as iá t i cas , 
el imperio turco podr ía establecer su capital en Damasco. Si los go-
biernos de las grandes naciones, antes citadas, no sacrificaran los 
de la civilización y la causa de la justicia, á sus mezquinas miras y 
egoís tas intereses, á s u s rec íprocas desconfianzas, esta solución seria 
ya un hecho consumado ; pero cada uno desea para sí los despojos 
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del vencido, y mientras no se cree fuerte para recojerlos, procura 
estorbar que otro se los apropie, esperando para realizar sus planes, 
mas favorable coyuntura. 
Las ventajas de Ir. solución que d la cuestión de Oriente ofrecemos 
en los párrafos que preceden, saltan ;í la vista. 
La nueva Grecia seria una gran nación, independiente y podero-
sa, pero no tanto que fuese una amenaza para la Rusia ni para el 
Austr ia , sus vecinas. Por su posición jeogrdfica, como por su pobla-
ción, representaria en Oriente un papel semejante al de la Prusia en 
el Norte , hasta que la adopción de la única política digna de las 
naciones europeas, confederándolas y desarmando sus ejércitos, ha-
ce desaparecer las desconfianzas, y grandes ó pequeñas , todas tienen 
voz y voto en el gran congreso europeo. 
Por no dar esta ú otra solución semejante .1 la cuest ión de Oriente, 
el peligro de una nueva guerra jeneral , de un cataclismo, es siempre 
inminente. Rusia maquina mientras no puede luchar. La puritana 
Inglaterra sostiene el caduco imperio m u s u l m á n , temerosa de ver 
comprometidas sus grandes colonias asiiüicas si se viese privada de 
ráp idas comunicaciones por el istmo de Suez. 
V I I I . 
La decadencia del imperio aus t r íaco ofrece ocasión á l a Prusia pa-
ra aumentar su poder y su influencia en Alemania. 
Aunque su población es poco mas de la mitad que la de Austr ia , 
Prusia, sin embargo, debe ser considerada como el primer poder de 
la Confederación G e r m á n i c a , tanto por encerrar en su seno menos 
elementos de discordia, y por consiguiente de debilidad que Austr ia , 
cuanto por el espír i tu conciliador de su gobierno , que es uno de los 
constitucionales mas sólidos de Europa. 
La relijion protestante que profesa la familia real y la mayoría de 
los prusianos, lia influido no poco, tanto acaso como en Bélj ica, á la 
conservación de las instituciones representativas. Las relaciones de 
parentesco que unen á las familias reales de Inglaterra y Prusia, i n -
fluyen también poderosamente para estrechar los lazos de amistad 
entre ambas potencias, y en el esp í r i tu liberal que domina en la po-
lítica de la ú l t ima , y que no podrá menos de concluir por lanzarla, i 
velas desplegadas, en la via del progreso. 
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I X . 
La Gran Bre taña , que es todavía el imperio mas poderoso del mun-
do, apesar del papel poco brillante que hicieron en Crimea sus sol-
dados, ofrece á la consideración del hombre observador el fenómeno 
r a r o , por desgracia, en la historia de un progreso, lento , pacífico, 
pero constante, realizado en un per íodo de cerca de doscientos anos, 
sin que una sola reacción la haya cercenado la mas pequeña de sus 
reformas polít icas, económicas , ni sociales. 
El juego regular de las instituciones representativas no ha sido 
interrumpido en tan dilatado espacio de tiempo , y todos los pasos 
que diera en la via del progreso, han sido dados dentro de la esfera 
legal. 
Acaso i esto se debe la lentitud de su marcha en la senda del pro-
greso, y el que todavía sus instituciones estén léjos de satisfacer por 
completo ií la sana razón y á los rí j idos principios del derecho ; pero 
la seguridad de su marcha en lo pasado es una ga ran t í a de su marcha 
en lo futuro. La producción y el comercio con todas las rejiones del 
globo son la sólida base de su prosperidad, y se equivocan mucho, 
según nuestra opinion, los que suponen que la pé rd ida de sus colo-
nias la arruinaria. E l pensamiento constante de sus hombres pol í -
ticos, es prepararse para tal eventualidad ; y el ejemplo del resul-
tado que para Inglaterra ha tenido la pérdida de las mas grandes y 
mejores colonias de la América del Norte, de las cuales saca mas be-
neficios hoy que forman una poderosa república rica é independien-
te, que cuando las esplotaba como colonias, deber ía bastar para 
convencer á los que presienten la ruina de la rica Albion por la p é r -
dida de sus posesiones ul t ra-marinas; pérdida por otra parte inevi -
table en una época mas ó menos lejana. Como sino temiera esa 
eventualidad, al contrario, Inglaterra acostumbra i sus colonias a' 
gobernarse por sí mismas, á que sientan lo menos posible la depen-
dencia de la m e t r ó p o l i , á que el gobierno de ésta les cueste mas 
barato que lo que podr ía costarles si se gobernaran por sí mismas. 
Ojalá que el gobierno español se hubiese apresurado, imitando su 
ejemplo, ¡i reconocer la independencia de nuestras colonias america-
nas desde el dia mismo en que las perdimos. Es bien seguro que sin 
los veinte y tantos ó treinta años de completa in ter rupción de relacio-
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nes comerciales con nuestras antiguas colonias de la América del 
Sur, España no hubiera llegado a' la decadencia, á la postración en 
que se encontraba á la muerte de Fernando V I I . 
Pero dejemos estas tristes reflexiones, que harto la historia se en-
cargará de juzgar cual merece, la crasa ignorancia, la ceguedad i m -
perdonable del gobierno absoluto de aquella triste época de nuestra 
decadencia. 
La conducta del pueblo ing lé s , práctico mas que teór ico , y por 
consecuencia previsor y prudente, y sus instituciones, deben ser m i -
radas sino como un modelo perfecto y digno de imitarse en todas 
sus partes, al menos como una prueba de comparación : y juzgando, 
bajo el punto de vista de las instituciones de la Gran Bretaña, las de 
las naciones del Continente, no podrá menos de encontrarse á estas, 
en jeneral , muy inferiores á aquellas. 
X . 
Puede asegurarse que Inglaterra es la única nación que ha sido 
grande y poderosa estendiendo sus dominios, y sosteniendo luchas 
jigantescas, sin necesidad de centralizar sus públicos poderes y sin 
atentar á la libertad en el interior. 
Su injusticia con los irlandeses, negro borrón que mancha su his-
toria, ha sido hija del antagonismo relijioso, mas que de un sistema 
polít ico, y en uno y otro concepto, Inglaterra, espontáneamente , ha 
reparado en lo posible el mal que ha hecho, modificando ó aboliendo 
en estos últ imos tiempos, las duras leyes que pesaban sobre su c a t ó -
lica hermana. 
Apesar de las pretensiones de Francia , preciso es convenir en 
que, si Inglaterra no ha marchado desde hace dos siglos al frente del 
progreso intelectual ó filosófico de Europa, al menos, lo que sin 
duda no tiene menos valor , ha sido la primera en la aplicación de 
las reformas. 
En la revolución po l í t i ca , precedió á Francia y á las naciones mas 
adelantadas del continente, siglo y medio. 
Inglaterra ha concedido hace a ñ o s , por la iniciativa de sir Roberto 
Peel, la mas completa libertad de asociación á las clases trabajadoras, 
aboliendo cuantas restricciones se creyeron antes necesarias para su-
jetarlas al trabajo y á los fabricantes y maestros. ¿Cuántas revolu-
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dones se han hecho en el continente sin que hayan alcanzado toda-
via este derecho los trabajadores? 
En la senda de la l iber tad, si se esceptua la Suiza, ¿quién ha ade-
lantado <1 la Inglaterra ? 
Desde 1815 se supr imió para la mariner ía en la Gran Bre taña , el 
servicio forzoso para sus buques de guerra. Ni levas, ni ma t r í cu l a s 
se emplean para tr ipular sus escuadras. ¡ A cuan diferentes condi-
ciones viven sujetos todavia los marineros de las naciones m a r í t i m a s 
del continente! 
X I . 
Si hay algún pais del que pueda decirse con just icia que practica 
el régimen representativo, es Inglaterra. La cdmara popular es uno 
de los poderes principales de aquel pais. Verdad es que la corona y 
la cámara de los lores participan con el parlamento, del poder sobe-
rano ; pero su part icipación es harto secundaria. 
La mayoría de la cámara popular, y no la de la cámara a r i s toc rá -
tica , es quien decide, quien da el triunfo ó la derrota á los minis-
terios ; y la influencia del parlamento es tan grande , tan irresistible 
su autoridad, que nadie duda en Inglaterra que una ley discutida y 
aprobada por é l , aunque tuviera por objeto abolir los privilegios de 
la aristocracia, ó transformar la forma de gobierno del pais, no en-
contraria resistencia. 
Los judíos estaban escluidos de ejercer el cargo de diputados, aun-
que fuesen nombrados por los electores, porque al tomar posesión de-
bían jurar s ó b r e l o s Evangelios, el fiel cumplimiento de su mandato. 
En los últ imos diez años , un jud ío nombrado por la ciudad de L ó n -
dres, llegó cinco veces á la puerta del Congreso, y ninguna pudo entrar, 
pues la ley le obligaba ;í hacer un juramento contrario á su fe rel igio-
sa. Cada una de ellas, reconoció el pa r l amen tó l a necesidad de m o d i -
ficar la ley, áfin de no coartar el derecho de los electores, ob l igándo-
les á elejir sus representantes de entre los creyentes de determinada 
re l i j ion . 
Pero Ja Cámara de los lores rechazó en todos los casos, las inno-
vaciones hechas en la lejislacion , por los representantes del pueblo; 
mas conociendo los diputados, la ú l t ima vez, la inut i l idad de espe-
rar que la cámara alta adoptase sus enmiendas, declaró que no t e -
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nia necesidad de tal aprobación , admi t ió al jud ío permit iéndole j u -
rar sobre la fe de Moi sé s , y para provocar una resolución de la 
cámara ar is tocrát ica sobre el asunto, hizo al j u d í o , miembro de la 
primera comisión de su seno, que debia presentarse ante la otra c¡í-
mara, y los lores no se atrevieron á negarle su t í tulo de diputado, 
admi t iéndole como ¡í los demás miembros de la comis ión , porque 
conoció que de no hacerlo a s í , tal vez provocaria otras disposiciones 
violentas por parte de la cámara popular. 
Hechos semejantes bastan, para que se comprenda como Inglaterra 
tiene los medios necesarios para i r transformando sus instituciones, 
á medida que las exijencias de la opinion lo reclaman , sin necesidad 
de trastornos ni de revoluciones violentas; ventaja inapreciable, des-
conocida en las monarquias del Continente. No quiere esto decir que 
este cuadro no tenga sombras tanto mas obscuras, cuanto él es mas 
br i l lan te ; pero no hay rincón por profundo que sea en que la luz no 
penetre con el tiempo. 
Forzosamente los gobiernos son al l í , espresion dela opinion púb l i -
ca, y esta siempre lia manifestado s impat ías por la libertad de los de-
mas pueblos, most rándolas por lo jeneral, proporcionando recursos 
de toda clase á cuantos se han alzado contra el despotismo de sus go-
bernantes, sin que la historia rejistre un solo hecho de que su gobier-
no se haya atrevido, contra el torrente de la opinion, á contribuir al 
restablecimiento de gobiernos combatidos por los partidarios de la 
l iber tad. 
Si la Francia al constituirse en república el siglo pasado, y el i m -
perio que la suced ió , no hubiesen adoptado su política invasora, es 
mas que probable que Inglaterra no la hubiera combatido, por el so-
lo hecho de haberse dado la forma de gobierno que entonces pro-
c l a m ó . 
X I I . 
Desde aquella época ha existido una rivalidad entre ambas nacio-
nes, que muchas veces en Francia ha producido el deseo de una l u -
cha vengadora del descalabro de Water lóo , y es probable que hubiera 
estallado ya, si no hubiese sido tan grande y cuasi incontrastable el 
poderío marí t imo dela Gran Bre taña : y aun hoy mismo, muchos son 
los que creen ver en la inconstante y anómala política de Luis Na-
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poleon, un pensamienlo fijo de prepararse por raedio de alianzas he-
terogéneas y suscitando enemigos á su r i v a l , para el dia en que la 
Inglaterra descubra su flanco vulnerable. 
Los ingleses por su parte, con el talento y prevision que se reco-
noce en sus d ip lomát icos , se preparan por si se verifica esta continjen-
c ia ; y como Francia é Inglaterra influyen tanto en la política y en la 
conducta de los gobiernos de las demás naciones de Europa, de a q u í 
el armamento jeneral, por temor de no encontrarse preparados para el 
acontecimiento de que venimos hablando, supuesto que en tal caso, 
es problable que no podrían conservarse neutrales las demás poten-
cias, sino ¡í condición de ser respetables, por los elementos de lucha 
con que contasen. 
Pero, este peligro, que cual densa nubecubre loshorizontes po l í t i -
cos de Europa, se disiparía fáci lmente, en nuestra humilde opinion, 
si por cualquier acontecimiento dejase de gobernar la Francia, el so-
brino del prisionero de Santa Helena. Y nuestros lectores deben te-
ner en cuenta que en Francia, donde sucesos de esta naturaleza se 
verifican sin que sea fácil preverlos, todo es posible. 
Sí tal sucediera, los pueblos de Francia é Inglaterra depondr í an 
sin duda alguna ese antagonismo escitado por los manejos de los que 
sueñan en la posibilidad de destruir á la poderosa A l b i o n , la opinion 
públ ica en Francia dejaría de ser estraviada por la prensa, que hoy 
no puede escribir mas que en el sentido que permite el gobierno i m -
perial, y unidos ambos pueblos, tendrían suficiente poder, la inf luen-
cia necesaria para que, siguiendo su ejemplo las demás naciones, ade-
lantaran r áp idamen te en el establecimiento del sistema liberal y en-
traran de lleno en el camino del progreso. 
Hoy por hoy, y á pesar del socorro prestado por Napoleon á I ta l ia , 
en el año pasado, el imperio francés no puede disputar á Inglaterra 
su título de protector de los pueblos oprimidos. Sin el imperio, el 
pueblo francés es la esperanza de las naciones que confian alcanzar 
mas ó menos tarde, su independencia ó su l ibertad. 
En Inglaterra, el ministro que desoyendo la voz públ ica , coadyu-
vase directa 6 indirectamente á la caida de las instituciones liberales 
de un pais, se hund i r í a entre las rechiflas y las maldiciones del pue-
blo inglés, ora se llamase Palmerston , ora Lord Derby ó Jhon Rus-
sell. 
Para conocer y juzgar la polí t ica esterior de la Gran Bre taña , bas-
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ta observar que siempre lia sido objeto de la saña y rencor de los 
reaccionarios de todos los países . Este hecho innegable debe ser su 
mejor apologia para los partidarios de la libertad. 
Preciso es convenir, sin embargo, en que sin la posición geográfi-
ca de la Gran B r e t a ñ a , sin las aguas del Océano que la separan del 
Continente, la hubiera sido imposible conservar sus libertades inte-
riores, y representar el papel de contrapeso á las tendencias reaccio-
narias de las monarquias absolutas de los opresores de Europa. Si 
un brazo de tierra la ligara ;í Francia ú Holanda, su independencia 
hubiera estado espuesta muchas veces, Irlanda hubiera sido paradla 
un peligro mucho mas grave, y el espíri tu militar se hubiera desar-
rollado y adquirido importancia, con el mismo riesgo para sus l iber-
tades civiles y po l í t i ca s , que con este motivo han corrido las 
naciones continentales. 
X I I I . 
Los absolutistas de Europa habian presentado siempre el imperio 
ruso como modelo perfecto de gobiernos poderosos, ;í pesar de ser la 
ún ica nación en que aun subsist ían los derechos señoriales del feuda-
lismo en todo su v i g o r , insti tución que degrada y embrutece al 
hombre. 
Empero el actual emperador Alejandro I I ha decretado la eman-
cipación de los siervos, y el mandato imperial se va cumpliendo, ¿í 
despecho de la aristocracia rusa. 
Apesar de que el poderoso imperio del Norte, puede disponer de 
un ejército igual ó mayora l delas grandes potencias de Europa 
reunidas, en la campaña d e C r i m e a v i ó h u m i l l a d a s sus banderas, des-
truidas y tomadas sus inespugnables fortalezas de Sebastopol, por 
los ejércitos coaligados de Francia, la Gran Bretaña , Cerdeña y T u r -
qu í a . 
La ocupación de Constantinopla ha sido constantemente la mira «1 
que han sujetado su conducta todos los Czares desde Pedro el Gran-
de, y es posible se lleve .1 cabo el dia que Rusia pueda contar con la 
neutralidad ó aquiescencia de alguna de las potencias occidentales de 
primer ó rden . 
Por esta razón se conmueve la Europa entera, al simple anuncio 
de una alianza ruso-francesa. Y es consecuente : toda alianza en que 
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los intereses d é l o s contratantes son opuestos , indican doblez, mala 
fé, intención oculta en uno ú otro de los que suscriben á e l l a , ó que 
á fuerza de mú tuas concesiones han hallado un medio de armonizar 
aquellos. 
¿ P u e d e creerse queNapoleon, despuesde haber consumido el oro 
y los soldados de la Francia, para impedir la disolución del imperio 
Otomano, y á costa de este, el engrandecimiento de la Rusia en E u -
ropa, accediese hoy á ello, provocando el descontento de la Francia 
y de Europa entera sin compensación ? Hé aqui como con razón se 
conmueve la Europa, al anuncio de la posibilidad de semejante 
alianza. 
Prusia que en tal caso teme que la codicia de Napoleon le haga 
perder sus provincias del R h i n , agita á los estados alemanes con 
quienes está confederada. 
Bélgica donde también existe un partido f rancés , aunque en corto 
n ú m e r o , suficiente para representar una farsa de anexión, se apoya 
mas y mas cada dia en la protección de la poderosa Inglaterra, que 
teme y debe temer el engrandecimiento del poder de un sobrino que 
podria fácilmente dar después en la manía del tio que era nada menos 
que la de destruir su poder, é influencia en Europa. 
La consecuencia de esto es que todo se vuelvan proyectos de al ian-
zas ofensivas y defensivas, todo armamentos, emprés t i tos ruinosos 
para los pueblos, bancarrotas, paralización del comercio y temores 
respecto .1 lo porvenir. 
Por triste y dolososo que esto sea, preciso es confesar que la s i -
tuac ión de Europa no es muy lisonjera, y repugna á la sana razón 
creer que el destino de la humanidad, fatalmente deba ser el de v i v i r 
bajo unas instituciones, que permiten llenar de luto y desolación á 
los pueblos que se llaman civil izados, si place asi al capricho de 
U N SOLO HOMBRE. 
Pero basta de digresión y volvamos á Rusia, cuya política es hoy 
mas digna de observarse que lo fué nunca. 
A l mismo tiempo que emancipa los siervos, que reorganiza, 6 por 
mejor decir, que crea un sistema municipal , preparando moralmente 
sus razas semi-orientales para recibir las instituciones de las naciones 
mas adelantadas en la carrera de la civilización, cruza con grandes 
l íneas telegráficas y de caminos de hierro las dilatadas comarcas del 
imperio, preparando de este modo la fusion, la unidad de razas que 
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formando parte de una misma nacionalidad y sujetas á un mismo 
yugo no se conoc ían . 
Sabido es que una de las causas principales del atraso de los pue-
blos es su aislamiento : todo el que facilita relaciones entre los miem-
bros de la humanidad, sirve do instrumento á la causa del progreso. 
Como consecuencia de su política interior, la esterior se ha modi f i -
cado notablemente de algún tiempo ;í esta parte : estrecha sus rela-
ciones con los gobiernos constitucionales, de los que antes vivió 
alejado, manifiesta bien espl íc i tamente sus s impat ías por la causa de 
la libertad é independencia italiana, viendo impasible la derrota del 
Austr ia su antigua aliada y del absolutismo del rey de Nápoles, re-
presentantes uno y otro en el centro y mediodía de Europa, del sis-
tema absoluto, del cual siempre se mostró Rus ia , eminentemente 
protectora. 
Acaso en lamínente del emperador Alejandro, este cambio de la 
pol í t ica moscovha no es mas que un cambio de medios para conse-
gui r el mismo resultado que por diverso camino no pudieron alcan-
zar sus predecesores; pero aunque asi sea, él sirve sin quererlo, a' la 
causa de la libertad y del progreso, y los nuevos medios que cree 
podn ín servirle para satisfacer la tradicional política conquistadora, 
simbolizada en la corona imperial que ciñe sus sienes, le presentarán 
obs táculos imprevistos, porque los derechos concedidos á los siervos 
emancipados, no podrán menos de despertar en ellos ideas de justicia 
y libertad que antes no concibieran.-
Cuando los reyes por miras particulares abren á sus pueblos o p r i -
midos la senda de la libertad, rara vez dejan de caminar en ella mas 
de prisa que lo que los reyes quisieran. 
La ley del progreso dejaría de ser ley de la humanidad, si estu-
viera en poder de algunos hombres, impedir su cumplimiento. Por 
eso las reacciones contribuyen en definitiva, tanto como las revolu-
ciones, á que el progreso se verifique ; pues el horror á la opres ión , 
y el deseo de l ibertad, se avivan, se i r r i tan , se arraigan en la concien-
cia de los hombres, cuando pierden los beneficios que de la l ibertad 
emanan; cuando sufren las injusticias é iniquidades de la opre-
s ión . . 
Las reacciones y la tiranía son aguijones destinados á impulsar á 
los pueblos en la via del progreso, á hacerles amar la libertad é ines-
timables sus dulzuras. 
2.8 LA REGKNERACION 
X I V . 
La familia real de Nápoles empieza hoy i recojer el fruto de su 
polít ica tradicional. A l a tiran/a, i la violencia bestial d e s ú s gobier-
nos, á la opresión en que ha basado su sistema, responden al fin sus 
cansados pueblos , sublevdndose y proclamando al rey de Cerdeña , 
Víc tor Manuel. 
La posición de los Borbones de Nápoles , no solo es hoy deplora-
b le ; es ademas, r idicula . Como si con ardid tan gastado, pudiera 
e n g a ñ a r á nadie, cuando se vé al borde del abismo, empujado por la 
revoluc ión , el rey Francisco grita viva la l ibertad, ofrece reformas, 
constituciones para Nápoles , independencia para Sicilia, y se h u -
mil la ante las cór tes de Francia é Inglaterra, cuyos prudentes y r e i -
terados consejos han despreciado s i s temát icamente , !o mismo el d i -
funto rey Fernando, que su hijo Francisco. 
¡Cuán grande debe ser la confianza de tales reyes, en su prestijio y 
en la ignorancia y f;ilta de criterio de sus vasallos, cuando con tal des-
fachatez pretenden engañar los ! E l supuesto derecho divino en que 
fundan el oríjen de su poder, los reyes absolutos, se vé en estos t i em-
pos, tan traido y llevado por sus representantes, que no sabemos co-
mo su majestad divina puede darse por satisfecha, con la conducta de 
sus delegados. ¡ Cómo ! ¡ In sensa to s ! Os empeñáis en hacer creer al 
vulgo que vuestro pretendido derecho para avasallar á vuestros se-
mejantes, procede de Dios mismo, (¡ blasfemia horr ib le! ) y os pos-
t rá is á los piés de los que, según vosotros, deben ciegamente obede-
ceros, ofreciéndoles constituciones y garant ías contra los abusos de 
vuestro poder, abandonando asi el derecho divino por el humano, 
la autoridad procedente de Dios, por la que nace de la razón, hacien-
do traición al que suponéis os delegó vuestro poder absoluto sobre 
los hombres ó, lo que todavia es peor, dejando traslucir que vosotros 
mismos no creéis en la farsa del derecho divino que representabais! 
Pero, después de tantos desengaños ¿esperáis que el pueblo creerá 
en la nueva farsa de constitucionalismo con que pretendeis ador-
mecerlo ? 
A l ver las protestas de liberalismo con que el rey de Nápoles res-
ponde á los triunfos de Gar ibald i , una sonrisa de desden ó de l á s t i -
ma las acoje en toda Europa y los pueblos de Sicilia y de Nápoles le 
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responden con un ter r ib le : ¡Ya es tarde! que debe sonar en sus o í -
dos , como la trompeta precursora del juic io final. 
Si hay pais en Europa con elementos de prosperidad, es sin duda 
el reino de las dos Sicilias. Su población que no baja de nueve m i -
llones de habitantes, su posición geográfica y la variedad y abun-
dancia de sus producciones naturales, son tan superiores á las del 
Piamontc y demás estados de Italia, que, á estar siquiera mediana-
mente bien gobernado y su familia real animada de mas patr iót ico 
espír i tu , su influencia hubiera sido decisiva, é Italia unida y l ibre , 
hace ya muchos a ñ o s . Pero no comprendiendo sus verdaderos in te-
reses, sacrificándolos á la estéril alianza con la casa de Hapsbourgo, 
los reyes de Nápoles han abandonado todas sus ventajas, y reducido 
su importancia á la nulidad. 
El pequeño reino del Piamonte, cuya riqueza terri torial apenas 
representa la tercera parte de la del reino de Nápoles , cuya población 
es de poco mas de la mitad que la de aquel, ha adquirido una i m -
portancia indestructible en los deslinos de Italia, solo por adoptar el 
sistema representativo para su réj imen interior, y como base de su 
política esterior, la patriótica y fecunda idea de la unidad i ta -
liana. 
Verdad es, que en cambio de estas ventajas que el rey del Piamon-
te obtiene por su política l ibera l , el rey de Nápoles ha sido el n iño 
mimado de los reyes absolutos, el ídolo de los jesnitas y el favorito de 
la cardenalicia córte de Roma, y como si fuera un castigo providen-
cial impuesto á los graves errores de su desacertada política, hoy de 
nada le sirven sus antiguas alianzas, y se vé forzado á hacer antesala 
en los gabinetes de San James y las Tul ler ías , diciendo mea culpa, 
contrito, sino arrepentido. 
Es cosa digna de llamar la atención de los hombres pensadores, el 
que la historia de nuestro siglo no ofrezca el ejemplo de un solo rey 
de derecho divino, que haya sabido caer como César , envuelto en el 
manto de su derecho. Si se esceptua á Carlos X á quien el pueblo su-
blevado no dió tiempo ni tregua, todos han transijido humi l l ándose 
ante el pueblo vencedor, y adu lándo lo , siquiera fuese con la segunda 
intención de engaña r lo , á fin de poder mas fácilmente vencerle 
d e s p u é s . 
Los reyes absolutos de Nápoles siguieron como los demás , esta con-
ducta tan poco digna, en 1821 y en 1848, y siguiendo tales prece-
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dentes, siquiera se haya acordado tarde de ellos hasta el punto de 
comprometer su trono, el rey actual ha imitado la conducta de su 
padre. 
Y esta torpe conducta de S. M . siciliana debe ser tanto mas con -
denable para todo hombre de razón , no precisamente por el peligro 
que pueden correr su dinastía y su trono ; sino porque hace posible 
una guerra jeneral en Europa. 
X V . 
Mas comprometida que la del rey de Nápoles, es acaso la situa-
ción del Sumo Pontíf ice, respecto á su poder temporal, apesar de las 
s impat ías que la mayor parte de los gobiernos catól icos le manifies-
tan y del eficaz y desinteresado apoyo que le presta la guarn ic ión 
francesa de Roma. 
La anexión de las Remanías al Piamonte, lo ha colocado en una 
posición poco menos que insostenible; pues por una parte han dis-
minuido considerablemente sus ingresos, y por otra, han aumentado 
sus gastos en una proporción enorme comparada con sus recursos; 
pues ni el emprést i to deque ha echado mano, ha dado los resultados 
que se proponían , ni las suscriciones abiertas por el clero en todo el 
mundo católico, con la denominación de el dinero de san Pedro, 
han bastado hasta ahora, á llenar el considerable déficit que va 
siempre en aumento. 
La situación financiera de los Estados Pontificios, es la siguiente: 
E l presupuesto de gastos correspondiente á 1860 asciende á 
22 .000,000 de escudos, 470.000,000 de reales. Los ingresos eran 
antes de la separac ión de las Rotnanías 22.000,000 de escudos, que 
han quedado reducidos d 8 ; por consecuencia , hay uu déficit de 
300.000,000 de reales. Además , al presupuesto ordinario hay que 
agregar los gastos estraordinarios consiguientes al reclutamiento 
de 20,000 hombres. 
E l presupuesto de 1861 solo llega á 20.000,000 de escudos, en 
v i r tud de respetables economías , á fin de atender á toda eventuali-
dad y disminuir lo posible el déficit. Para cubrir este, se están es-
cojitando diversas é importantes medidas. 
E l ejército se compone en la actualidad de 8,000 indíjenas; 6 , 000 
estranjeros; S,000 dragones y 9,000 voluntarios recientemente re-
'•'llíxxiutsí!. 
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clutados, ademas de la que puede llamarse guardia real. La fuerza 
total del ejército pontificio se eleva por consiguiente, á unos treinta 
mi l hombres. 
La posición, pues, de la corte de Roma, es verdaderamente preca-
r ia ; pues á las dificultades financieras, debe añadirse la necesidad de 
dominar las provincias que la restan y su propia capi tal , como pais 
conquistado. 
El espíri tu de libertad y el sentimiento de la unidad italiana, a j i -
lan profundamente los ánimos, lo mismo en la Umbria y en las Mar-
cas, queen Roma. Y aunque se aumenta con algunos miles de vo-
luntarios de los paises ca tó l icos , y el ex-republ¡cano Lamoriciere 
consagra sus esfuerzos á crear un ejército respetable, con tan hete-
rogéneos elementos, es indudable que , si Napoleon dejase abando-
nado el Papa á sus propias fuerzas, la bandera de la unidad italiana 
t remolar ía bien pronto en el castillo de San Angelo y en la ciudadela 
de Ancona, y la monarqu ía constitucional de Victor Manuel podria 
cambiar de capital, estableciendo en Roma la cabeza de la naciona-
l idad italiana. 
Pero como hemos dicho en otra parte , esta eventualidad es, aun 
cuando posible, muy difícil; pues, teniendo en cuenta los anteceden-
tes , no creemos entre en la política del emperador Napoleon, la com-
pleta destrucción del poder temporal del Papa, siquiera entre en sus 
miras la considerable reducción de los dominios, sobre que ejerce la 
autoridad temporal. 
Por eso creemos que la cuestión de Roma, ó sea del poder lempo-
ral del Papa, y la de la unidad italiana, están condenadas á pasar por 
muchas peripecias, antes de encontrar una solución definitiva. Y por 
desgracia, mientras esta solución no llega, será un constante y fun-
dado motivo de alarmas y perturbaciones sin cuento, para todas las 
naciones de Europa. 
Por el ligero bosquejo que acabamos de hacer del estado político 
de las naciones europeas, comprenderá fácilmente el lector, cuantas 
y cuan graves son las complicaciones de la política en jeneral, y cuan 
fácil es que á cada instante estalle una colisión que ensangriente 
campos y ciudades, removiendo hasta en lo mas profundo de sus en-
t rañas las ajiladas sociedades europeas. Pero, lo repetimos, y cree-
mos que resulta bien claro del verídico y desapasionado exámen que 
precede: la causa mas eficaz de tales complicaciones , es hija de la 
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política arbitraria y pagana, aunquecristianase t i tula , de los gobier-
nos que para regir sus Estados respectivos y en sus relaciones con 
los otros gobiernos, siguen una conducta contraria <i lo que reclaman 
la libertad é independencia de los pueblos y la ley del progreso. 
X V I . 
En América como en Europa, aunque con diversos nombres , la 
lucha entre la libertad y el retroceso no es menos violenta ; pero en 
ninguna parte es mas encarnizada que en Méjico donde las fuerzas 
están casi equilibradas. 
Méjico fué una de las primeras colonias que se sublevaron contra 
la metrópoli , á poco de empezada en la península la guerra de la i n -
dependencia. Dos causas precipitaron la hora de su emancipac ión , 
para la que , sin duda alguna, no estaban preparadas las colonias, 
como lo ha probado su lamentable historia con sus posteriores luchas 
intestinas. 
La primera causa debe atribuirse ;í la guerra sostenida contra los 
ingleses por España , ;í principios de este siglo y que concluyó en 
1808, durante la cual fué casi completa la incomunicación de las 
colonias con la m e t r ó p o l i : y la segunda, la s i tuación revolucionaria 
y las ideas liberales que surgieron en España con motivo de la guerra 
de su independencia. , 
Los intereses conservadores de aquella época , clero y aristocracia 
y ademas el espíritu de raza, fueron los elementos de la insurrección 
de Méjico contra España . Espantados por las tendencias d e m o c r á t i -
cas de lascór tes constituyentes reunidas en Cádiz, los representantes 
del privilegio creyeron librarse de los peligros del contagio, eman-
c ipándosede España , siquiera tuvieran que poner en juego para ello, 
la plebe ignorante, degenerada mezcla de indio y español , que s i rv ió 
de ciego instrumento á sus mismos opresores. 
La causa de la independencia no fué, pues, en su origen para Mé-
j i c o , la causa de la libertad. El elemento teocrát ico, ausiliado por el 
mi l i ta r y apoyado en la ignorancia de las masas, sujetas adema's al 
dominio moral y material de entrambos, han conservado en aquel 
desdichado pais, ú pesar de su tí tulo de repúbl ica , las instituciones 
y abusos que caracterizaban por desgracia la dominación española 
en aquel pais. 
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La servidumbre personal, los mayorazgos, los t í tulos ar is tocrát icos , 
los diezmos y primicias , la acmmilacion de enormes propiedades, en 
poder del clero y de otras manos muertas, el todo dominado por una 
oligarquía teocrática y mi l i t a r , tales han sido hasta hace poco t iem-
po las instituciones mas sólidas sobre cuya base descansaba la r e p ú -
blica mejicana. 
Pero el espíritu liberal abriéndose paso, poco á poco, entre las 
clases mas ilustradas, lo mismo que entre las masas, ha venido 
sosteniendo una lucha en que cada vez han sido mayores sus venta-
jas , y en el año 1855 tuvo Méjico su primera consti tución verdade-
ramente digna de llamarse liberal. Por ella se realizaba : 
La abolición de los títulos y privilejios : 
La espropiacion de los bienes de la iglesia yot ras manos muertas: 
La desamortización civi l y eclesiástica por cuenta del Estado: 
E l sufrajio universal: 
La igualdad ante la ley : 
La completa libertad de imprenta sin depósito ni editor respon-
sable: 
Y otras reformas no menos liberales y progresivas. 
A contar desde ese dia, la lucha ha sido mas violenta y desespera-
da ; porque el partido reaccionario y el clero, viendo inminente la 
pérd ida de su poder, han jugado el todo por el todo, sin perdonar 
medio ni sacrificio. 
Variadas han sido las alternativas de la lucha, y todavia no se 
sabe cual de los dos bandos contendientes obtendrá el triunfo defi-
ni t ivo, si bien todas las probabilidades y las noticias mas recientes 
auguran el triunfo de los defensores de la libertad. 
En esta porfiada lucha de la reacción con el progreso, el gobierno 
e s p a ñ o l , no sabemos con que ocultas miras, ha manifestado, bien á 
las claras, sus simpatias por los reaccionarios de Méjico, mientras 
los norte-americanos, mas lójicos que los constitucionales españoles, 
se han puesto de parte de los liberales. 
Los neo-católicos españoles han hecho esfuerzos sobrehumanos 
para que España interviniera en favor de la reacción , so pretesto de 
la cuest ión de la deuda mejicana, que tantos escándalos ha promo-
vido y a , poco honrosos por cierto para los magnates mas influyen-
tes en los partidos retrógrados de ambas naciones, y sin duda hubie-
ran intervenido á contar con mayores medios para ello. 
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Solamente el miedo de encontrarse en el camino con los norte-
americanos, ha impedido la realización de proyectos tan injustos 
como absurdos. 
No por esto han desistido de sus planes que , apoyados por el cle-
ro mejicano, pretenden realizar cuando la ocasión les sea propicia ; 
planes que llevan hasta el absurdo de una restauración monárquica 
e spaño la . 
Por lo demás, posible es que si el partido liberal de Méjico triunfa 
y se consolida, aquella desgraciada república recoja el fruto de sus 
largos padecimientos, y gracias á las sabias reformas de que hemos 
hecho mención, y á las instituciones l ibres , tan caramente conquis-
tadas , entre en una senda de rejeneracion y de prosperidad que, de-
sarrollando los considerables jé rmenes de riqueza que encierra en su 
fecundo seno, hagan de ella la segunda nación del continente ame-
ricano. 
Solo la aplicación del sistema político de los Estados-Unidos puede 
darla vigor y fuerza para asegurarle, con su felicidad, su independen-
cia. De otro modo, est.i condenada á ser absorvida por la invasora 
federación , que aspira á transformar en estrellas de su azul escudo, 
todas las rejiones comprendidas desde el istmo de P a n a m á , hasta las 
posesiones inglesas del Canadá. 
X V H . 
En nuestra opinion , uno de los mayores inconvenientes que se 
oponen al establecimiento de las instituciones liberales en Méjico, y 
á su juego regular y armónico, es la antipatia de las razas que com-
ponen su población. 
Uno de los rasgos característ icos de la raza ibérica, ha sido el 
mezclarse con las razas inferiores por ella descubiertas y conquista-
das: esta conducta que, considerada cristiana y filosóficamente, y 
bajo el punto de vista de la fusion de las razas, término del progreso 
que la intelijencia descubre en los remotos horizontes del porvenir, 
ha sido uno de los mayores inconvenientes que se han opuesto á la 
conservación de sus posesiones ultramarinas , dificultando hoy la 
progresiva marcha de las repúbl icas españolas de la América del 
Sur, y la consolidación de sus instituciones democrá t i cas , sobre 
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todo en Méjico, en las repúblicas del Centro de Amér i ca , en Bolivia 
y en el Perú . Tal es el medio de que progresen las razas inferiores. 
En esta, como en otras cosas, España ha servido á la causa de la 
humanidad, bien á sus espensas. 
La raza anglo-sajona, por el contrario, ha conservado su unidad 
y su superioridad , donde quiera que se ha establecido, porque ha 
preferido esterminar á las razas inferiores, ó arrojarlas de los t e r r i -
torios por ella conquistados, ¡í mezclarse con ellas, cuando no ha 
podido subyugarlas, de lo cual tenemos una prueba bien elocuente, 
en la república de los Estados-Unidos de América. 
Si los gobiernos españoles hubiesen comprendido los intereses de 
su patria, léjos de favorecer en Méjico la causa de la reacción , cuyo 
triunfo obligaría á los liberales ;í transformarse en anexionistas, 
facilitando asi la absorción de Méjico por los Estados-Unidos, hu-
bieran debido ponerse de parte de los liberales, único medio de 
hacer innecesaria la anexiony de conservar la integridad del territorio 
y su independencia. 
La atracción que el sistema político de los Estadas-Unidos ejerce 
sobre las naciones que los rodean, es irresistible; y si es un bien para 
las pequeñas repúblicas españolas , la conservación de su indepen-
dencia, no conocemos un medio mas eficaz para no perderla, que la 
adopción del sistema político de los norte-americanos; de otro modo, 
los partidarios de la libertad no podrán menos de preferir la transfor-
mación desús patrias respectivas, en Estados confederados de la gran 
nación americana. 
Verdad es, que el espíritu de raza es un obstdeulo en que tropieza 
la política anexionista de los Estados-Unidos; pero este inconvenien-
te esta' compensado con la gran preponderancia de los norte-ameri-
canos ; con el espíri tu audaz y emprendedor que los anima, y con la 
libertad de su sistema político. 
Por mas que ciertos políticos europeos, al hablar de las inst i tu-
ciones de la república norte-americana, digan que carecen de sol i -
dez , y que mañana podr.in ser un grave peligro para el órden, y aun 
para la existencia misma de la r epúb l i ca , es incuestionable que á la 
gran libertad de sus instituciones políticas deben los norte-america-
nos el fabuloso acrecentamiento y la inmensa prosperidad .1 que han 
llegado. Los peligros en que sueñan para el porvenir de la repúbl ica , 
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no pueden oscurecer las inmensís imas ventajas alcanzadas hasta hoy, 
gracias á sus instituciones. 
X V I I I . 
No hay ejemplo en la historia antigua ni moderna, de nación a l -
guna que se haya desarrollado, por los medios, ni con la rapidez que 
los Estados-Unidos. 
En sesenta años ha pasado su pob lac ión , de cuatro , á veinte y 
seis millones de habitantes. 
Su marina mercante es hoy la primera del mundo ; lo que equiva-
le á decir que no encuentra rival en el comercio. 
. Para juzgar del estado de su i lus t rac ión , basta saber que en los 
Estados-Unidos se publican mas per iódicos que en toda Europa. 
¡Ve in t e y seis millones de norte-americanos leen mas , que ciento 
setenta de europeos! 
Léjos de haber un déficit anual en sus presupuestos, como sucede 
en todas las naciones de Europa, suele haber un sobrante: y sin em-
bargo, cada ciudadano norte-americano paga apenas la tercera parte 
de contr ibución , para sostener las cargas públ icas , que el europeo 
que menos paga. 
Si se esceptua la república suiza, los Estados-Unidos son la ún ica 
nación en que el gobierno no cuente, en últ imo resultado, para sos-
tener el ó r d e n , con el verdugo y las bayonetas. 
En la república norte-americana hay dos millones de milicianos 
nacionales... y doce m i l soldados. 
Igual i el de los soldados, es el número de los maestros de es-
cuela. 
Carece completamente de ciudadelas, plazas fuertes y cast i l los; 
pero en cambio, tiene diez mi l bibliotecas públ icas con millones de 
vo lúmenes . 
Tampoco tiene t í tu los a r i s toc rá t i cos , v í n c u l o s , mayorazgos, fa-
milias reales con inmensos patrimonios ni listas civiles de cientos de 
millones. E l presidente de la poderosa república norte-americana se 
contenta con 50 ,000 duros anuales, cantidad que pareceria irr isoria 
al mismo rey de Portugal , quien á pesar de la insignificancia y la 
pobreza de su re ino , no necesita menos de ocho millones de reales 
anuales. Pero en cambio de carecer del fausto, del esplendor de una 
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lujosa corte de pr íncipes y magnates, no tiene deuda públ ica . Si no 
estamos equivocados, creemos que no hay nación que pueda decir 
otro tanto. 
Después de Inglaterra , la repúbl ica del Norte de América es la 
primera nación en el empleo de m á q u i n a s que alimentan toda clase 
de industrias. Esta es una de las principales causas de lo inmenso y 
barato de sus producciones. 
Las instituciones polí t icas de aquel pais son las mas libres que se 
hayan practicado por ahora, en nación alguna. 
Los derechos individuales están garantizados por la ley y por la 
costumbre. 
La libertad de imprenta es verdadera l iber tad , puesto que no 
tiene traba legal que se oponga á su ejercicio. Según las leyes de la 
repúbl ica , la imprenta es impecable. 
E l derecho de reunion , sin armas 6 con ellas, no tiene l í m i t e s : y 
respecto al de asociación , baste decir que las hay fundadas con el 
objeto ostensible de disolver la confederación de los Estados que 
componen la repúbl ica . 
Todos los cargos públicos son de elección popular , y como el j u -
rado aplica las leyes, la opinion públ ica es, en todos los casos, el 
verdadero soberano del pais. 
La religion , completamente independiente del Estado , es un acto 
de conciencia y no un deber social, lo que produce la sinceridad en 
los actos relijiosos y la moralidad de los sacerdotes de todos los c u l -
tos; porque, dependiendo su subsistencia dela voluntad dolos f e l i -
greses, y no del gobierno que para nada interviene en tales asuntos, 
tienen que ser por fuerza, modelos de probidad y de v i r t u d , si quie-
ren que el sacerdocio les produzca para v iv i r . Cuarenta y tantas re-
lijiones distintas se practican s imul táneamente en los Estados-Uni-
dos: y es digno de ser notado, que tan vanados modos de tr ibutar 
culto á la divinidad, no son motivo de lucha entre ellos, lo cual prue-
ba cuan distantes esla'n del ciego fanatismo que hace considerar 
como enemigos, á los que no participan de sus creencias, y que la 
libertad relijiosa no es, como suponen equivocadamente 6 con m a l i -
cia , los neo-ca tó l icos , enemiga del sentimiento relij ioso. 
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X I X . 
A las ventajas y i la seguridad que para sus creencias é intereses 
ofrece la confederación americana, debe solo atribuirse la preferencia 
que la dan los emigrantes de Europa , sobre todas las demás repúbl i -
cas del continente americano. 
Los europeos van ;í las Ant i l l as , al Brasil, á las antiguas posesio-
nes españolas , ;S buscar fortuna, para volver con ella á su patria : 
á los Estados-Unidos llevan sus dioses Penales, sus padres, sus h i -
jos ; van en una palabra ú cambiar de patria ; y la regla jeneral es 
que el que va, no vuelve. Por miles , por centenares de miles, por 
mil lones, se traslada la población de Europa, A la América del Nor-
te: solo asi puede esplicarse el estraordinario acrecentamiento de su 
población. 
Ciertamente que si las naciones menos pobladas de Europa, que 
son precisamente aquellas en que esclusivamente domina la reli j ion 
ca tó l ica , estuvieran rejidas por instituciones libres y tolerantes, asi 
en política como en relijion , es seguro que una gran parte de la emi -
gración que cruza todos los años el Atl i ínl ico, quedaria en Europa, 
donde se nivelaria la población, aumenuíndose considerablemente su 
riqueza y bienestar. 
X X . 
L'ístima grande que el negro borrón de la esclavitud manche el 
brillante cuadro de aquella afortunada repúbl ica . 
Persuadidos estamos de que, en un período acaso menos largo de 
lo que podia suponerse en vista de su moderno acrecentamiento , la 
esclavitud de los negros desaparecen!, ;í impulsos de las ideas de 
justicia que la moderna filosofía esparce en el mundo, j a que los re-
presentantes oficiales de la moral cristiana, que tan severa y espl íc i -
tamente la condenan, transigen con ella. 
Ciertamente no somos nosotros los españoles, que todavia esplo-
tamos en las Antil las 700,000 negros esclavos, los qne podamos 
tener el derecho de condenar :í los norte-americanos , por sus tres 
millones de esclavos negros; pero nosotros condenamos tan e n é r g i -
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camente como podemos, á los unos y á los otros. Ambos pueblos 
llevan en el delilo, la penitencia. 
La cuestión de la esclavitud es para los Estados-Unidos, una pe-
renne amenaza de ¿t ierra civil y de disolución. 
La antipatia entre los Estados en que no existe la esclavitud, y los 
que tienen esclavos, es cada dia mas manifiesta. Solo encontramos 
un medio de pacífica solución, en el aumento considerable que en 
los Estados de esclavos, ó del Sur, tiene la población blanca, cuyas 
ideas é intereses respecto .1 la esclavitud se oponen ;i los de los an-
tiguos Iiabitantes, que son los dueños de esclavos, y cuyo traba-
jo , haciendo concurrencia al de los negros, disminuir;! considera-
blemente el beneficio que de estos sacan sus amos, facilitándose de 
este modo su emancipación. 
X X I . 
La política esterior de los gobiernos norte-americanos ha sido sin 
duda, mas prudente, mas cuerda, gracias rf sus instituciones demo-
crát icas , que lo hubiera sido, dadas sus circunstancias y posición, 
si aquellas no hubieran opuesto insuperables cortapisas a sus velei-
dades ambiciosas. 
En nuestro concepto, la política anexionista que hasta ahora han 
seguido, deberían reemplazarla por la de protección desinteresada á 
las repúblicas que quisieran seguir su ejemplo, estableciendo su sis-
tema democrático y federal. 
Sin embargo, creemos oportuno hacer aqui una declaración, antes 
de pasar adelante. Las empresas anexionistas ú mano armada, no 
han sido nunca obra del gobierno de la repúbl ica : y en mas de 
una ocasión, si hubieran tenido medios materiales para ello, hubie-
ran impedido la salida de espediciones de particulares que han 
puesto en peligro la paz entre la república y otras naciones. 
Cuba, la perla de las Anti l las , codiciada por los norte-america-
nos, ha sido, es, y será un motivo de enemistad y de guerra entre 
España y los Estados-Unidos. Bajo el punto de vista del derecho, las 
pretensiones de los norie-americanos son absurdas; pero como hasta 
ahora, entre las naciones, el derecho ha sido sacrificado al interés 
y á la fuerza, no tendría nada de estraño que los norte-americanos 
prescindieran del derecho. Y teniendo en cuén ta las difíciles circuns-
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tandas por que E s p a ñ a viene atravesando desde hace muchos años 
y las favorables en que los Estados-Unidos se encuentran, estamos 
seguros de que, si en lugar de una repúbl ica democrá t i ca , cuyos pre-
sidentes no tienen medios ni facultades para obrar activa y r áp ida -
mente, hubiera sido una monarquia regida como lo son las del con-
tinente europeo, la guerra entre españoles y norte-americanos y con 
ella la pérdida probable de Cuba, hubieratestallado hace ya muchos 
a ñ o s . 
El gobierno español ha procurado precaverse contra tan grave 
peligro, aumentando las defensas de la isla de Cuba, tan considera-
blemente como ha podido ; pero no creemos que estos medios bas-
ten por sí solos. Las tendencias anexionistas de una gran parte 
de la población cr iol la , no se vencen, sino que se exasperan con las 
bayonetas y la op res ión : y creemos que ademas de soldados y na-
vios, el remedio mas eficaz que debe emplearse para preservar Cuba 
de las seductoras tentaciones de los norte-americanos, es el estable-
cimiento de un régimen l iberal , para el cual están mas que suficien-
temente preparados sus habitantes. 
Partiendo del principio de que las colonias tarde ó temprano se 
emancipan, parécenos que respecto á ellas, la polí t ica de las nacio-
nes que las tienen, no debería ser otra que prepararlas para la é p o -
ca de su emanc ipac ión , á fin de que cuando ese dia llegara, fuesen al 
separarse de la metrópol i hermanas y aliadas; no enemigas. 
Sin duda que la Isla de Cuba, cuya población de color es mas n u -
merosa que la blanca , no ganar ía nada con su emancipación ; y á 
condición de gozar del beneficio de instituciones liberales, no duda-
mos que los criollos aceptarian de buena gana la protección de la 
me t rópo l i . 
La conservación de tan rica joya bien merece por lo deinas, que 
España haga cualquier clase de sacrificios por el la. 
X X I I . 
Para formarse una idea de su prosperidad, baste saber que, aun 
cuando su población no escede de un millón, doscientos mi l habi -
tantes, el valor de sus producciones es mas del duplo que el de Por-
tugal con sus colonias, que forman un conjunto de diez millones 
de almas. 
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E l ejército de Portugal llega apenas á veinte m i l hombres: el de 
la Isla de Cuba consta de veint i t rés ,1 veinticuatro m i l . Y los gastos 
de cada soldado español en Cuba, asi como los sueldos de sus jefes 
y oficiales son, cuando menos, dobles y en algunos casos triples que 
los de los portugueses. 
La escuadra portuguesa consta de veintiséis buques, de los cua-
les diez son de vapor: la escuadra que hay en Cuba consta también 
de veintiséis á treinta buques, de los cuales trece son de vapor, con 
la notable diferencia de que , por el mayor porte de los buques, es 
doble el número de la fuerza de sus caballos y sus c a ñ o n e s , y doble 
también el personal. 
Pues bien: después de pagar todos sus gastos, todavia las rentas 
de Cuba bastan para remitir á E s p a ñ a , un sobrante de noventa á 
cien millones cada a ñ o . 
La Isla de Cuba es el único pais del mundo en que no se conocen 
mas monedas que las de plata y oro. 
Ahora bien : si se tiene en cuenta su proximidad por una parte, y 
por o i rá , que cuatro quintas partes del comercio con Cuba lo hacen 
los norte-americanos: que la mayor parte de los hijos de las familias 
acomodadas de la Isla van ;í educarse en los colegios de la r e p ú b l i -
ca norte-americana, y que el sistema de gobierno :í que les somete 
la metrópoli no puede menos de producir entreellos, el descontento, 
¿ q u é tiene de es t raño que los norte-americanos piensen en la anexión, 
ya por compra, ya por guerra ? 
Para mayor inteligencia de esta gravís ima cues t ión , que tanto i n -
teresa .í España, fál tanos todavia presentarla por una de sus fases, 
acaso la menos conocida. 
X X I I I . 
Los estados del Sur de la Union norte-americana son precisamen-
te los estados de esclavos, al mismo tiempo que los mas inmediatos 
i la Isla de Cuba. La conservación de la esclavitud en dichos esta-
dos , depende del mayor ó menor número de estados con esclavos 
que en la república haya. 
Cada estado, sea grande ó pequeño , nombra dos miembros para 
el senado : naturalmente los senadores de los estados de esclavos 
votan por la conservación de la esclavitud. Hasta ahora se han visto 
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equilibradas las fuerzas de los dos part idos; pero como la formación 
de nuevos estados en que no será admitida la esclavitud, es inminen-
te, de aquí el que los estados del Sur pugnen por la anexión de Cuba 
que, según sus proyectos, se d iv id i r ia en dos estados y les ayudada 
á mantener el equi l ibr io . 
Por su parte, los propietarios de esclavos de la Isla, asustados con 
la revolución europea de 1848, que produjo la emancipación de la 
esclavitud en las Anti l las francesas, creyeron mas segura su huma-
na propiedad, con la anexión á la república norte-americana: mien-
tras, los negros se adher ían mas d la causa de los españoles , espe-
rando que de ellos les ha de venir su libertad. Bajo la presión de ta-
les ideas é intereses tuvieron lugar la espedicion de Lopez y otras, 
que tantas víct imas causaron. 
La conservación de la esclavitud es, pues, uno de los móviles del 
partido anexionista ; pero como su conservación pudiese verse com-
prometida en una lucha, y en manos de los españoles que conocen 
este móvil , los negros podrían ser un arma terr ible , de aqui el que 
los mas cuerdos prefieran comprar la Isla al gobierno español . 
Hemos dicho los mas cuerdos, y confesamos que nos hemos equi-
vocado : su cordura no es bastante á hacerles conocer que no hay, 
que no puede haber españoles tan ant i -patr iót icos , y con audacia 
suficiente para jugar su existencia en tal empresa; pues estamos se-
guros, de que la nación se sublevaria como un solo hombre, contra 
cualquier gobierno que fuese osado ;í entrar en tratos de venta de 
la Isla de Cuba con los norte-americanos. 
Para España la cuestión de la Isla de Cuba, no es solo cuestión de 
in te rés , sino de honor: y para España , la honra es antes que todo. 
¡ P r i m e r o declararia libre á Cuba, que venderla ! 
Tampoco creemos que los norte-americanos, á pesar de ser bue-
nos calculistas y hombres de negocios, han echado bien sus cuentas 
respecto al precio de Cuba. 
Entre los particulares y el gobierno sacan anualmente de aquella 
I s l a , una renta que no baja de TOO á 800 millones de reales. 
Renunciamos ;í hacer el cálculo del capital que esta cifra repre-
senta. 
E l considerable aumento que en dos ó tres años debe tener la ma-
rina de guerra, aumento por el c u a l , en dicho tiempo, la escuadra 
española , pasará á ocupar el cuarto lugar entre las marinas de 
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guerra del mundo civilizado, desde el séptimo que hoy ocupa, es 
por de pronto una nueva garantia material contra las tentativas de 
anexión , y un medio de seguridad para que los gobiernos de España 
puedan liberalizar las instituciones de la Is la , adquir iéndose por 
este medio las simpatias de los criollos. 
X X I V . 
Hemos bosquejado .i grandes rasgos y sumariamente, el estado 
político de las principales naciones de Europa y América , y por 
todas partes encontramos complicaciones, lucha patente 6 latente : 
el principio feudal y bárbaro de la conquista y la opresión oponiendo 
tenaz resistencia al progreso y á la libertad ; en unas naciones, s<5 
pretesto de conservar en su pureza las tradiciones relijiosas, en otras, 
con privilejios escamoteados por las clases acomodadas, en las épocas 
revolucionarias, ó por los intereses de algunas familias reales, que 
imponen el yugo de su autoridad, por la fuerza, ií pueblos que cons-
piraff por su independencia. 
La mayoría de los gobiernos se encuentra en una posición v io-
lenta, porque no siendo laespresion l ibre, espontanea de los pueblos, 
tienen que recurrir á la violencia para sostenerse. 
Las ciencias, las artes, la industria, en la mas lata acepción de la 
palabra, pugnan por abrirse paso al través de las dificultades que les 
oponen la política y los sistemas rentíst icos empír icos y Irutinarios 
con que los gobiernos vejan ,1 las naciones, poniendo obstáculos á la 
producción y al comercio. Y las nuevas necesidades que el progreso 
enjendra cada dia sirviendo de es t ímulo , de aguijón que obliga á los 
pueblos á marchar, aunque sin conciencia de su destino, les hace 
odiosas las instituciones que se oponen á su marcha, é inminente la 
hora dela gran batalla, de ese combate jigantesco, respecto al cual , 
cuantas revoluciones han tenido lugar en el seno de los pueblos cris-
tianos, no han sido mas que escaramuzas preparatorias. 
A juzgar por el estado de los espír i tus y por los elementos de 
guerra acumulados, la lucha será tremenda; pero la victoria de la 
causa de la libertad es infalible. 
Las preocupaciones y los bastardos intereses, los sistemas, res-
tos de un pasado de opresión y fanatismo, no pueden menos de su-
cumbir ante las palpitantes necesidades de la civilización moderna, 
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y toda clara intelijencia puede, observando con a tención el presente, 
adquir i r la certidumbre de lo que traerá' el porvenir. 
La Europa de hoy es la oruga que lucha por romper su saco y lan-
zarse en el espacio, transformada en mariposa. Necesita aire, espa-
cio, luz, vida, movimiento; y contra la vehemencia de su deseo y la 
ley de su deslino, la inerte ruina que la envuelve, por todos lados 
quebrantada, no puede hacer otra cosa que, i rr i tando con la resis-
tencia su deseo , obligarla .1 hacer mayores esfuerzos para acabar de 
romper sus ligaduras. 
En otra parte hemos dicho que, la solidaridad de hombres y na-
ciones es una ley de la humana naturaleza, contra la cual nada pue-
de la voluntad : ahora bien, los elementos reaccionarios y conserva-
dores están condenados irremisiblemente á sucumbir en la lucha, 
porque combaten la solidaridad, pretendiendo sostener el fracciona-
miento, el aislamiento y el antagonismo, en una palabra, la lucha 
de los pueblos entre s í , cuando la ley del progreso les impulsa á un i r -
se, á considerar ; i los otros pueblos como hermanos, á estrechar fra-
ternalmenle sus relaciones, como miembros de l a gran familia h u -
mana. 
Cada triunfo de la causa de la libertad es un paso dado en este 
camino, y una nueva necesidad que' al quedar satisfecha enjendra 
otras, que rec lamarán á su vez la misma satisfacción. 
X X V . 
Como comprobación de esta verdad y para concluir este cap í tu lo , 
queremos presentar una prueba material por la que se verá hasta 
que punto es incompatible el réj imen económico y político de las na-
ciones de Europa, con los adelantos del siglo. 
Los caminos de hierro y la apl icación del vapor á la marina han 
despertado, como era na tura l , el deseo y la necesidad de viajar: y 
en efecto, la misma España , que no es una nación muy adelantada 
respecto á sus relaciones con el estranjero, envia hoy mayor n ú m e r o 
de sus hijos allende sus fronteras, que el de los que viajaban hace cua-
renta años en el interior . Ahora bien: un español que tenga necesidad 
de i r á Berlin, podrá hacer el viaje en seis ó siete dias, atravesando 
por los caminos de hierro, Francia, Suiza y tres ó cuatro Estados ale-
manes, lo cual equivale á decir que habrá de cambiar con descuento. 
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cinco ó seis veces la moneda, que tendrá que refrendar otras tantas 
su pasaporte, y verse él y su equipaje rejistrado al pasar cada fron-
tera, perdiendo en una tales objetos por ser contrabando; pagando 
en otra derechos de introducción ó de aduanas, y gastando mas 
tiempo, dinero y paciencia en tales vejámenes que el que necesita pa-
ra el pasaje. 
Cualquiera que sea la opinion política del viajero , concluirá por 
desear que desaparezcan las fronteras, con su po l i c í a , sus visadores 
de pasaportes y aduaneros, maldecirá lainsolidaridad de los gobier-
nos que no se lian puesto ya de acuerdo para establecer la unidad del 
sistema monetario en Europa, y condenará los sistemas políticos que 
son un obstáculo á la satisfacción de estas nuevas necesidades crea-
das por el establecimiento de las vias f é r r eas , que fueron á su vez sa-
tisfacción de una necesidad nacida anteriormente. 
Nosotros hemos tenido el gusto de escuchar tales quejas, y oir 
espresar estos deseos, á carlistas emigrados por defender el antiguo 
réj imen en España . 
Pero hemos hablado de nuestra querida patria, y bien merece por 
cierto que le dediquemos capítulo aparte. 
CAPITULO I I . 
Ojeada jeneral sobre España en la liltima época del absolutismo.—Orljen de su re-
jeneracion en 1808.—Politica auti-patriótica y anti-liberal de Cárlos IV y Fernan-
do VII.—Simpatías de Portugal y de Italia por la constitución española de 1812. 
— Furor de las reacciones absolutistas de Fernando VII.—Division del bando reac-
cionario y progresos de las ideas liberales. 
I . 
E SPAÑA , que desde la fatal jornada de Vi l la lar venia sujeta al 
yugo del absolutismo , que concluyó por conducirla á un fatal es-
tado de postración y marasmo, y que había acabado de remachar sus 
cadenas, cuando Zaragoza viera caer como un ma'rtir de sus fueros 
y libertades á su valeroso Justicia don Juan de Lanuza, levantó cual 
otro Lázaro el sudario que la envolvia en la tumba que le labra'ran 
de consuno el poder absoluto y despótico de sus reyes y el exajerado 
fanatismo relijioso que la habia poblado de conventos, en cuyo seno 
se cobijaban las avispas que en vez de dar fruto, apuraban con ardor 
la rica miel depositada en el panal por la industriosa y productora 
abeja. 
En 1808, y merced i hallarse en tan lamentable estado, Napo-
leon I , el vencedor de reyes y naciones poderosas, el que habia 
humillado tantas veces y vencido en rail combates á los aguerridos 
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ejércitos de las potencias del Norte, en las coalisiones que una en 
pos de otra le susciuíra Inglaterra, su r i v a l , el orgulloso empe-
rador francés creyó dormido en profundo sueño al león ibero, y pen-
só sujetarlo á su yugo , confiado en la imbecilidad de la familia real, 
que le habia abierto las puertas de la patria y que nos habia entrega-
do atados de piés y manos, y de una manera tan deshonrosa como 
quizas no haya otro ejemplo en la h is tor ia ; pero el león fiero, indo-
mable, y á pesar de oprimirle los hierros con que el despotismo 
le habia aherrojado trescientos años hacia , al despertar lanzó un 
rujido desesperado , y haciendo un supremo y valeroso esfuerzo, 
queb ran tó de una vez las enmohecidas cadenas del absolutismo t ra-
dicional , y después de una heróica y porfiada lucha, venció al colo-
so que asombrara al mundo con un cat;ílogo inmenso de sucesivas 
victorias. 
Hecho notable y digno de fijar la atención de todo hombre pensa-
dor es el de que los grandes peligros que ha corrido la independencia 
de la nación española , han venido siempre de sus p r ínc ipes . Uno de 
ellos abria las puertas de España á los moros , enseñándoles el cami-
no del Estrecho. Alfonso el Casto regalaba Portugal .1 un aventu-
rero , y otro pr íncipe , reproduciendo la traición de don Julian, 
volvia á traer los moros desde las costas del R i f f , espedicion que 
afortunadamente se estrel ló por el patriotismo de Guzman el Bueno, 
ante los muros de Tarifa . Cárlos I V y Fernando V I I también en nues-
tros dias , entregaron la patria al estranjero , necesitando el pueblo 
seis años de lucha para reconquistar su independencia. 
I I . 
Con el sentimiento de la independencia brotó de nuevo en España 
la idea de libertad. 
E l pueblo comprendió que debia su humillación y los peligros de 
la patria al despotismo, y buscó en instituciones libres , garantias 
para su nacionalidad. 
Ciertamente que la historia de las naciones presenta pocos ejem-
plos que puedan compararse con el que ofreció al mundo la nación 
española , en la crisis porque pasára en la lita'nica guerra de la i n -
dependencia. Mientras con la espada defendia palmo á palmo el 
sagrado suelo de la patria, escribía el código mas libre que los 
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pueblos impusieran ú los reyes de derecho divino, y que , hasta que 
la idea democrát ica formulada en Francia, ú l t i m a m e n t e , en la revo-
lución de 1848 fué aceptada por la mayoría de los partidarios de 
la libertad en Europa , sirvió de dogma á la revolución en Portugal 
como en Sicilia, en Nápoles como en Tur in . 
La consti tución española de 1812 , ha podido con justicia ser l l a -
mada la const i tución de la raza la t ina. 
Y tan hondas raices habia echado el .irbol de la libertad española 
en las clases mas ilustradas del pais, tanto habia fructificado la se-
mil la sembrada por los inmortales lejisladores de Cádiz , que, aun á 
despecho de los heridos intereses de la aristocracia y de la oligarquia 
m i l i t a r y relijiosa que combatían la consti tución niveladora, elaborada 
por aquellos en medio del estruendo y fragor de la empeñada lucha, 
Fernando V I I no hubiera tenido fuerza suficiente para abo l i r í a , sin 
el apoyo moral de la reacción que, después de haber vencido á Na-
poleon en 1814, o lv idó las promesas de libertad hechas á los pueblos 
para llevarlos en masa contra el emperador f r a n c é s , cuya estrella 
había comenzado á eclipsarse, merced ;í la heróica resistencia del 
pueblo españo l , apagándose por completo en W a t e r l ó o , después de 
haber brillado â los postreros rayos del sol de su fortuna y de su 
d o r i a . 
I I I . 
Desde entonces se empeñó la lucha entre los dos principios que 
representan el pasado y el porvenir. 
Y aun cuando en el primer combate habia conseguido la victoria 
el principio reaccionario, cebándose con furiosa saña en los liberales 
que habían defendido la independencia del pais contra las huestes 
de Napoleon, el principio representante del progreso debia renacer 
mas tarde cual otro fénix de sus cenizas, lleno de robustez y de fe-
cunda vida. 
La longanimidad d é l o s que, á pesar de presenciar el triste é i n -
digno espectáculo de ver á sus reyes adulando al invasor de la madre 
patria, con inmerecida jenerosidad y desprendimiento les reservaron 
una corona que vendieran por un plato de lentejas, cual Esaú su 
primojenitura, obtuvo por premio cadalsos, e m i g r a c i ó n , cá rce les , 
presidios y todo linaje de cruentas persecuciones. 
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¡ Horrible , inicua , sin ejemplo en la historia fué por cierto, la 
ingrat i tud del rey Fernando ! 
La reacción pudo, merced <1 ella , satisfacer por completo su ven-
ganza; pero ignoraba que la ley del progreso debe realizarse fatal-
mente: seis años después vió lucir de nuevo en España el majestuoso 
sol de la libertad , sin que, mientras brillaran sus ní t idos rayos, v i -
niesen .1 empañar su resplandeciente luz las negras sombras del 
espír i tu de venganza, que iban amontonando en sus rencorosos pechos 
los fan.lticos defensores del réj imen absoluto, para satisfacer mas 
tarde los feroces y sanguinarios instintos que abrigaban contra los 
constitucionales. 
El rey finjió saludar con júb i lo el advenimiento del sistema 
liberal ; pero en 1823 llamó á la Santa Alianza para restablecer su 
poder absoluto, y cien mi l estranjeros, mandados por el duque de 
Angulema, trajeron á España , con su triunfo, una de las reacciones 
mas sangrientas que en los tiempos modernos, haya presenciado el 
mundo. 
Riego, Manzanares , el EmpecinadQ, Torrijos y otros muchos i lus-
tres patriotas cayeron inmolados, entre los aplausos de una plebe 
embrutecida que gritaba : vivan las cadenas y muera la nación. La 
sangre de los defensores de la consti tución fué vertida ¡í torrentes en 
todos los ámbitos de la península española , para satisfacer el furor y 
el fanatismo de los reaccionarios que , escribiendo en el lema de su 
bandera, rey, patria, relijion, hacian del primero un tirano, l lama-
ban á los estranjeros ;í que invadiesen la patria, y sacrificaban á m i -
llares rf los que titulaban negros, en nombre de una reli j ion que dice: 
«Amaos los unos á los o t ros» . 
Horror causa pensar la manera indigna con que los apostólicos 
absolutisias trataron ;í sus víc t imas. A el Empecinado, modelo de 
patriotismo, de honradez y de valor, encerráronle en una jaula, y 
en ella lo pasearon por los pueblos, testigos d e s ú s hazañas contra las 
tropas de Napoleon, l lenándole de insultos, escupiéndole en la cara, 
y mal t ra tándole con toda clase de instrumentos, hasta que cansados 
de hacerle sufrir acabaron sus tormentos dándole bá rba ra muerte. 
A l infeliz Riego, no se contentaron con ahorcarlo. Según la sen-
tencia, que se cumpl ió al pié de la letra, debia ser metido dentro de 
un serón de esparto, dejándole la cabeza fuera : y arrastrando el 
serón con unas cuerdas por el lodo de las calles, fué conducido desde 
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la cárcel de Corte hasta la plaza de la Cebada, entre los groseros 
insultos y dicterios de la plebe, escitada por el fanatismo, donde es-
taba levantada la horca en que t e rminó su vida aquel márt i r de la 
libertad española . 
Pero apartemos la vista de tan negros horrores, y consuélenos la 
idea deque, cualesquiera que sean los acontecimientos que sobreven-
gan á España en lo porvenir , la historia no re j is t rará ya mas en sus 
páj inas , aquellas terribles escenas de venganza, desolación y lu to . 
I V . 
Y no puede dudar de nuestro aserto, cualquiera que examine de-
tenidamente la historia de las reacciones pol í t icas . En la de 1823 , 
que sin duda fué el non plus ultra de las reacciones, tal fué el poder 
incontrastable de la ley del progreso, simbolizada por los consti tu-
cionales, que aun á despecho de los absolutistas mas exigentes, Fer-
nando VH no se atrevió á restablecer la inquis ic ión, y dejó en pié va-
rias reformas debidas á las C ó r t e s : y á fé que nadie querrá tachar á 
Fernando de partidario de las doctrinas liberales. 
El bando reaccionario se d iv id ió , con este motivo, en dos fraccio-
nes : la mas exagerada, que tomó el nombre de partido apostól ico, 
puso süs ojos en un hermano de Fernando ; y no dando por satisfe-
cha su sed de venganza contra los liberales, pensó destronarlo, y 
proclamar al infante D. Cáelos, en el cual pensaba tener el mas d ó -
c i l instrumento de sus sanguinarios instintos. 
En 1827, los apostólicos alzaron su bandera en Cataluña, pero con 
tan mala suerte, que fueron vencidos sin grandes esfuerzos, por los 
mismos que el dia anterior les habian ofrecido su cooperación y 
apoyo. 
Era que la semilla de l ibe r tad , sembrada en tierra fecunda y re-
gada por la sangre de sus m á r t i r e s , estaba próx ima á producir sus 
ópimos y sazonados frutos. Era que al contacto de su savia y por ha-
ber respirado, aunque por fuerza , el dulce ambiente impregnado de 
sus gratos aromas, las plantas venenosas doblaban sus tallos, y sin 
hojas, sin fruto, se secaban y morian obedeciendo la divina ley del 
progreso. 
Pero estaba escrito que en España debía costar mares de sangre 
la realización de aquella ley, y Fernando V i l , que por su t í tulo de el 
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deseado, probó que alguna vez los pueblos se equivocan en sus de-
seos, debía , al morir , legar á España siete años mas de lucha c iv i l ; si 
bien á ella se deben principalmente los pasos que se han dado en la 
carrera dela libertad, cuya base habia sido la democrá t ica constitu-
ción de 1812. 
En efecto; el partido apostólico creyó llegado el momento de 
realizar sus planes, al acontecer la muerte de Fernando, y volvió á 
tremolar su pendón contra la hija de Crist ina: el año 1833 fué pre-
ludio de una lucha fratricida, que concluyó al cabo de siete a ñ o s , y 
en la que fué por segunda vez vencido el partido ultra-reaccionario, 
que desde entonces tomó el título de carlista. 
Isabel, la que hoy empuña el cetro de Castilla, hub i é r a se visto sin 
duda desposeída de la corona por su ambicioso t io , si la previsora 
Cristina no hubiese llamado en su ayuda al partido l iberal , cuyos hom-
bres mas ilustres gemían en los presidios de Africa y en el ostracis-
mo , abriendo á todos las puertas de la patria , por medio de una 
completa amnistia. 
Pero antes de pasar adelante, y para juzgar después los inmensos 
bienes que España debe á la revolución y á sus adelantos en la senda 
del progreso, permítasenos delinear el sombrío cuadro que bajo to-
dos conceptos ofrecía nuestra patria , en las ú l t imas épocas del r ég i -
men absoluto. 
La producción en todos los ramos apenas bastaba para el consu-
mo interior . 
Las carreteras construidas estaban completamente abandonadas, 
y , cosa estraña en nuestro pais, n i siquiera proyectos hubo para 
construir otras. 
La marina, del todo destruida. 
Los arsenales, abandonados. 
E l ejército , esceptuando la guardia real , mal pagado , mal vesti-
do y peor armado. 
Si el ejército estaba mal pagado , en cambio la marina no lo esta-
ba bien ni ma l : año hubo en que no cobró sino una sola mensuali-
dad. En aquella época llegaron á verse en los departamentos, gene-
rales y jefes de marina pidiendo limosna. 
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Los navios en estado de servir , se deshacían para l e ñ a ; y los ed i -
ficios de los arsenales se echaban abajo, para vender los materiales, 
y comer con su producto. 
Un ejército de mas de noventa mi l frai les , p a r á s i t o s , i m -
productivos, quitaban á la iudustria y a l a agr icu l tu ra , a d e m á s 
de lo que dejaban de producir, lo que consumían á costa de los 
d e m á s . 
Se cerraron las universidades. 
En su lugar se ab r ió una escuela de tauromaquia. 
,Los caminos estaban infestados de ladrones, y tal era su imperio, 
que algunos llegaron á tratar de potencia á potencia con S. M . abso-
lu ta , supuesta representante de Dios sobre la t ierra, y hasta á cele-
brar contratos en que aquellos admitian empleos, para dejar de 
robar á los transeuntes. 
Como el comercio era nulo , resultaba escasís imo el rendimiento 
de las aduanas. 
Por la falta de comercio, los puertos estaban desiertos y nuestra 
marina mercante reducida á la nul idad. 
Con los diezmos y primicias, que eran satisfechos con mas pun-
tualidad que los sueldos de nuestros marinos, la agricultura y la 
ganader ía se iban reduciendo á tan exiguas proporciones, que la 
pobreza y la miseria se acrecentaban en todas partes. 
V I . 
Y e n tal s i t u a c i ó n , el gobierno, en vez de reconocer la i n -
dependencia de nuestras colonias sublevadas, y de celebrar ven-
tajosos tratados de comercio, con los que se hubiera podido dar 
impulso á todos los ramos de la p r o d u c c i ó n , mandaba á Amér i ca 
espediciones r id iculas , como la de Barradas, en 1828, contra Ve-
racruz. 
Triste es la pintura del cuadro que en aquella malhadada época 
presentaba nuestra patr ia , y aunque nos cause rubor el decirlo, des-
honroso; pero al fin, rotas las cadenas que la o p r i m í a n , é impulsada 
por los luminosos y fecundos principios de la revoluc ión , supo por 
sí sola tomar el vuelo; y siguiendo la majestuosa senda que le señala 
la ley del progreso, se e levóá tan considerable altura, que, si no la 
abandona, se la verá muy pronto al nivel de las primeras potencias 
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de Europa : pues si bien los represen tan íes del ré j imen que habia 
convertido á España en la últ ima de las naciones, no han conocido 
yaque deben relegar al olvido sus quijotescas y ridiculas preten-
siones, los pueblos, mas ilustrados que en aquellos calamitosos 
tiempos, no están dispuestos á dejarse arrebatar las ventajas adqui-
ridas, n i á cejar en el fecundo camino de las reformas. 
CAPITULO I I I . 
Tentativas liberales durante los diez últimos años del reinado de Fernando V I I . — 
Abolición de la ley Sálica.—Los Borbones y la libertad.—Preservativo contra las 
revoluciones violentas.-Las amnistias.—Amnistía de 1832. —La rebelión carlista. 
— Sus consecuencias inmediatas.—La realización de la ley del progreso. 
I . 
W l espíritu l iberal habia sido vencido, pero no apagado en E s p a ñ a 
por los furores de la reacción absolutista. 
En los diez ú l t imos años del reinado de Fernando V i l , la reacc ión 
no se sostuvo sino derramando sangre: sacrificando v íc t imas . E l 
año 24, siete patriotas morían agarrotados en Cartagena: luego T o r -
ri jos , con 69 compañeros , era inmolado en Málaga por la negra per-
fidia del general Moreno: la Pineda, sublime é inmortal heroina, su-
bia al cadalso en G ranada, con la entereza y la calma de los már t i r e s 
de los primeros siglos del cristianismo. 
E l conde de E s p a ñ a , seide de Fernando V I I , dominaba por el ter-
ror en Cataluña, prendiendo , deportando y ahorcando á diestro y 
siniestro, á todo hombre de antecedentes liberales. 
Pero nada entibiaba el entusiasmo de los patriotas. Tras una ten-
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tativa desgraciada , otra se fraguaba para mantener vivas las espe-
ranzas de la libertad de la patria, y en jaque al despotismo. 
Si abortaba la conspiración de Cíídiz y la isla de San Fernando, 
en la que murió Hierro y Oliver, gobernador militar de aquella plaza, 
M i n a , Milans y Ghapalangarra, amenazaban por los Pirineos con es-
caramuzas, en una de las cuales, el úl t imo terminó gloriosamente la 
carrera de una vida consagrada toda entera, ;í la causa de la libertad 
y de la independencia de su patria. 
I I . 
E l triunfo de! partido constitucional en Francia , habia infundido 
nuevo aliento á los liberales españoles , y Fernando V I I , bajo la i m -
pres ión de la revolución que llamaba á sus puertas, por una parte, 
y por otra escitado por el cariño paternal , abolió la ley Sálica in t ro-
ducida por Felipe V, según la cual las hembras estaban escluidas del 
derecho de reinar. 
Desde entonces la lucha entre el partido apostól ico y la mujer é 
hijas de Fumando V I I fué manifiesta y , como ya hemos dicho, la re i -
na Cristina tuvo que buscar apoyo entre los liberales proscriptos, para 
sostener el trono de.su bija Isabel I I ; empezando por abrirles las puer-
tas de la patria con la amplia amnist ía del año 1832, y después , t ran-
sigiendo con las tendencias liberales de la época , y l lamándolos al 
p o d e r á medida que arreciaba el peligro, y que eran mayores los pro-
gresos que hacían las huestes de D. Cár los . 
De esta manera la intestina division de la familia real cont r ibuyó 
á que tuviera principio la tercera época constitucional, que todavía 
r ige, ligando la suerte de la viuda é hijas de Fernando V I I á la de la 
causa l ibera l ; único ejemplo ofrecido por los Borbonos en Europa, 
que han sido, en Francia como en Italia , los representantes mas i n -
transigentes del absolutismo. 
Acaso, á esa circunstancia ha debido la rama de la familia de Bor-
t ó n , reinante en España , conservar su poder amparada en las ins t i -
tuciones representativas, cuando otras han sucumbido ó están á pun-
to de sucumbir , sin esperanza alguna para lo futuro , por haber 
persistido en preferir su supuesto derecho divino, su autocrática au-
toridad , á gobernar en nombre del derecho humano, como represen-
tantes de sus pueblos y no de Dios. 
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I I I . 
Seguros estamos de que á la hora en que escribimos, el rey de Ná-
poles habrá pensado mas de una vez en lo que acabamos de decir , 
envidiando la suerte de su prima la reina de España , y sintiendo no 
haber trocado antes su omnímoda autoridad, su despótico sistema, 
por la autoridad mas nominal, si se quiere, pero menos espuesta, me-
nos responsable de Isabel I I : y decimos menos responsable , porque 
aun cuando no cabe responsabilidad á los reyes constitucionales, no 
por eso dejan de tenerla ante la moral y ante la historia, tribunales 
severos é imparciales, que juzgan á los hombres sin dist inción de cla-
ses ni j e ra rqu ías , y para quienes las leyes humanas no son otra cosa, 
por sólidas que sean, que convenciones efímeras, flores que viven un 
dia, hundiéndose después en el desprecio y en el olvido, para ser 
reemplazadas por las que se abren al calor de nuevas generaciones, 
de nuevos pueblos y de razas nuevas. 
Y creemos justo advertir que los peligros han estado para los t ro -
nos, en el presente siglo, en razón directa de las tendencias reaccio-
narias de las personas que los ban ocupado. 
Mientras las naciones no han visto en sus reyes una amenaza, un 
peligro para sus libertades, los tronos han estado mas seguros, cua-
lesquiera que hayan sido en Europa las tendencias y el poder de 
las revoluciones. 
Dígalo el rey Leopoldo de Bélgica , nación nacida de ayer, cuya 
población mitad francesa, mitad flamenca, ni está unida por el lazo 
de una misma religion , ni de un mismo id ioma, careciendo hasta de 
fronteras naturales. Pues bien: Bélgica permaneció tranquila, y n i el 
rey, ni su autoridad corrieron grave peligro en medio de las tormen-
tas de la gran revolución democrá t ica de 1848. 
¿Y por q u é ? ¿Cuál fué la causa de que el rey de los belgas saliera 
ileso de aquella profundísima agitación europea, que conmovió tan-
tos pueblos, que hizo tambalear tantos tronos, que derrocó tantos 
reyes? Pues no era sino porque, verdadero rey constitucional, 
Leopoldo I , cuando llegó la noticia á Bruselas de la caida de Luis 
Felipe y de la proclamación de la república democrát ica en Paris, 
dijo al pueblo: 
«La nación me ha dado una corona, y si la quiere, dispuesto estoy 
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á devolvérsela; que lo diga. La felicidad de la nación es para mí un 
bien mas grato, que ceñir una corona contra su vo lun tad .» 
Y aquel hombre, verdaderamente moderado, no necesitó mas esta-
dos de sitio, mas fusilamientos , mas prisiones arbitrarias, mas ba-
yonetas, que estas elocuentes y sencillas palabras, para detener en 
Bélgica la marcha triunfal de la revoluc ión , y conservar ilesos el t ro-
no y su dinast ía . 
Del hecho que acabamos de referir, y de otros an;¡logos que podr ía -
mos cilar, puede lógicamente deducirse, que contra las revoluciones 
violentas, un rey sinceramente constitucional, cuya conducta no ins-
pire recelos ni desconfianzas, es hasta ahora mejor preservativo, que 
el despotismo rodeado de todos sus aparatos bé l i cos , de esbirros y 
ciudadelas: y por tanto, que para provocar grandes revoluciones, 
para abrir prematuramente las puertas al partido republicano, no 
hay nada mas eficaz que el Litigo de un gobierno reaccionario. 
I V . 
La amnistía de 183:2, primer paso dado por Cristina en la senda 
de la libertad, fué también la primera garantía de salvación para el 
trono do su hija. 
Se lia supuesto ú l t imamen te , con motivo de la amnist ía concedida 
.1 Monlemolin , su hermano y demás cómplices en la intentona abso-
lutista abortada en las playas de San Garlos de la R á p i t a , que las 
amnis t ías son un pe rdón , un acto de clemencia; y en la gran mayoría 
de los casos, por no decir en todos, según nuestro modo de ver, son 
dictadas por sentimientos muy distintos. 
Unas veces tienen por objeto d e s a r m a r á temibles enemigos que 
conspiran en el esterior , fuera de la acción del gobierno que comba-
ten. Amnis t iándolos , permit iéndoles volver al seno de sus familias, 
se les desarma, se les reduce á la impotencia. Una vez vueltos á la 
amada patria, estos se ocupan de sus intereses particulares, aquellos 
pierden el rencor que los escitaba en su lucha contra el gobierno, y 
todos están á su alcance , vi j i lados, perdiendo además el prestigio 
que les daba el ostracismo. 
Otras veces las amnistias son una reparación, un acto de justicia, 
una protesta contra el gobierno que dió motivo á la emigración. Los 
amnistiados son recibidos en tr iunfo, y vuelven al seno de la patria i 
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obtener el merecido premio de sus padecimientos en la tierra eslran-
jera . 
También las amnistias suelen servir de medio para echar t ierra , 
como se dice vulgarmente, .1 proyectos abortados , cuya revelación 
podr ía comprometer al mismo que perdona ó á sus allegados; ó son 
una transacción en la cual el gobierno vencedor, por no esponerse á 
una derrota si la lucha cont inúa , transije con el contrario solo á me-
dias vencido. 
La amnistia de 1832, tuvo por primer objeto buscar ausiliares en 
los hombres del partido liberal, contra las pretensiones de D . Carlos; 
atraerse y desarmar á los que conspiraban en favor de la l ibertad 
dentro y fuera de España , y reparar, en cierto modo, los males cau-
sados por tantos años de despotismo. 
Tan considerable era el número de proscritos en aquella época , que 
la amnistia fué saludada con jeneral entusiasmo, con universal re-
gocijo. 
En muchas ocasiones las amnistias han sido precursoras del tr iunfo 
del partido á que pertenecían los amnistiados, y así suced ió con 
aquella. 
En vano protestaba en sus manifiestos la reina Cristina, que entre-
garia á su hija el poder con las mismas instituciones con que ella lo 
recibiera de Fernando V I I . La rebel ión carlista por una parte, y por 
otra, el verse obligada á dar ,1 los liberales los cargos públicos en que 
sin grave riesgo no podia conservar ;i los absolutistas, por mas que se 
engalanaran con el título de ilustrados, la arrastraban forzosamente 
al camino de la revolución que debia rej enerar Í¡ E s p añ a , abr iéndo le 
nuevas vias de bienestar y prosperidad para un inmediato por-
venir . 
La rebelión carlista cada dia mas prepotente y amenazadora para 
el trono de su hija , obligaba á la reina Cristina á exi j i r mas y mas sa-
crificios á los liberales, que los prestaban gustosos, porque veian 
asegurada de este modo la causa de la libertad, que tan í n t imamen te 
enlazaban con la monarquía de Isabel Hj los peligros que mancomu-
nadamente c o r r í a n . 
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V I . 
Los hombres que suliian al poder llamados por Cristina, no podían 
allegar grandes elementos para combatir á D. Cir ios , si no contaban 
con influencia entre el pueblo liberal, de lo que resultaba que cuantos 
mas esfuerzos hacían necesarios los progresos de las huestes carlistas, 
mas se le hacia imprescindible á la reina gobernadora tolerar en el 
poder á los liberales que mayor prestijio tenían en la nación. 
Y como al inaugurarse el sistema liberal se habían hecho reformas 
cuyos buenos resultados había empezado á palpar el pueblo, de aqu í 
que este fuese mas exijente y no se mostrase satisfecho con el ra-
quí t ico Estatuto, obra de Martínez de la Rosa. Los pueblos habían 
visto la luz eléctrica , y era muy difícil , por no decir imposible, que 
se contentaran con el pálido resplandor de una buj ía . 
Cristina, recordando su deseo de entregar el cetro á su hija, tal co-
mo lo recibiera de Fernando V I I , no cedía de muy buen grado Á las 
consecuencias A que la habían arrastrado los acontecimientos, y des-
pués del Estatuto, no pudo menos de jurar la Const i tución aclamada 
por el pueblo y el e jérci to . Su buen ju ic io , y el in terés de su hija, la 
hacían ver la necesidad de optar entre lo que ella llamaria dos males, 
por el menor. 
No había para ella otra alternativa que ver el trono de España ocu-
pado por su c u ñ a d o , ó entregar A su hija un trono constitucional, ro-
deado del prestijio que debia acompañar l e , por la casual circunstan-
cia de haber nacido al arrullo de los himnos patr iót icos , y de que el 
nombre de la persona que mas tarde debia ocuparlo, salia de los la-
bios de un ejército entusiasta, que al par aclamaba en los combates el 
sacrosanto nombre de libertad. 
La opinion pública llegó entonces ;í ser poder, y aun cuando las 
necesidades de la guerra no hubiesen exijido la desamort ización c i -
v i l y eclesiást ica, llevada á cabo por Mendizabal, también se hubiera 
realizado por sus exijencias. 
V I I . 
La realización de la ley del progreso es necesaria á la humani-
d a d ; y cuando no se verifica por solo los esfuerzos de sus part ida-
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TÍOS , contribuyen fatalmente ñ ello , sus mismos enemigos. Sin la 
guerra c ivi l , provocada por las pretensiones de Carlos V, la ley del 
progreso también se hubiera realizado; pero sus pasos hubieran sido 
mas lentos y tal vez mas difíciles. 
Por esta razón , los hombres que no dudan de que la humanidad 
l legará .1 cumplir sus armónicos destinos, son lógicos al fundar su 
creencia en las út i l ís imas y provechosas lecciones de la historia, 
que la confirman. 
Napoleon, que pretendia avasallar á nuestra patria bajo el cetro de 
su hermano José , no contr ibuyó tanto como la conducta de sus mis -
mos reyes, al nacimiento del democrá t ico código de Cadiz. Si Car-
los I V hubiese sido un rey digno y español , s i en vez de entregar 
maniatada la nación al ambicioso emperador de Francia, hubiera 
luchado por la independencia española , acaso no se habr ían reu-
nido los inmortales lejisladores que la escribieron, aun cuando no 
puede dudarse que sin este acontecimiento no hubiera dejado de 
brotar tarde ó temprano el ;írbol de la libertad. 
Sin la espedicion que Fernando V I I queria llevar á América , tal vez 
no hubiera sido el año 1820, el en que por segunda vez el esplendente 
lábaro de la libertad hubiera iluminado con sus fecundos rayos al 
pueblo español. 
Ya hemos dicho también cuanto contr ibuyó al desarrollo del 
principio l i b e r a l , la guerra c ivi l promovida por el hermano de Fer-
nando V I I . 
v m . 
Por todas estas razones el partido absolutista isabelino, que hemos 
visto formarse en nuestros d ias , debe ser para Isabel el enemigo 
mas temible. El réjimen monárqu ico constitucional ha ofrecido 
á la hija de Fernando V I I , muchas mas garantias de estabilidad que 
el réjimen absoluto, como creemos haber demostrado en los pár rafos 
anteriores. 
El absolutismo tiene sus representantes naturales, é Isabel I I no 
es en realidad , para los que aspiran á restablecer en su nombre el 
poder absoluto, mas que un preteslo; y si las circunstancias seles 
presentáran propicias, un instrumento de que se servirían mientras 
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no pudiesen restablecer la ley S«1lica, ley en que apoyan sus preten-
siones los hijos del ex-infante don Cár los . 
Las úl t imas manifestaciones en sentido l ibera l , de Montemolin 
primero, y de don Juan después , que parece haber heredado en vida 
su t í tulo de pretendienle, no deben ser miradas como cosa seria, por 
ninguna persona sensata. Su hipócr i la liberalismo es tan ridículo 
como ta rd ío . 
No es ciertamente de los hijos de don C á r l o s , de quienes pueden 
venir para la libertad ni amenazas te r r ib les , ni traiciones cubiertas 
con falsos alardes de patriotismo. 
tí 
CAPITULO IV. 
Transformación de España operada por la revolución.—La inquisición. —Los frailes. 
—Los mayorazgos. —Los ayuntamientos.—Division del poder civil y militar. — E s -
cuelas.—Industria minera.- Comercio.- Origen de la prosperidad de Cuba. — Cor-
reos y diligencias. —Carreteras. — Crédito.- Imprenta. —Contrabando.-Progreso 
de la clase media y de las clases trabajadoras. —Carácter de la raza Ibérica.— 
Ilustración de los proletarios españoles. —Población. 
I . 
•JAUGO es el cat.llogo de las leyes, instituciones y costumbres su-
primidas ó abandonadas en el gran período revolucionario que em-
pezara con el reinado de Isabel I I ; y no lo es menos el de las nuevas 
leyes, instituciones y costumbres establecidas desde aquella é p o c a , 
por los constitucionales. 
Aunque estamos todavia muy léjos de haber alcanzado todos los 
bienes que ha podido y que ha debido producir esta gran época 
revolucionaria, no por eso es menos notable la transforma-
ción que ha tenido lugar en E s p a ñ a , desde que empezó por dicha 
suya. 
Ayer todavia nos inc l inábamos con temor ante las negras inqu i s i -
ciones , en cuyos calabozos jemian tantos infelices cuyo único c r i -
men era, si acaso, el pensar de otro modo que sus verdugos, y to -
davia el año 1817 martirizaban en ella al conocido jeneral don 
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Juan Van-Halen; y hoy hasta el recuerdo del horr ib le t r ibuna l , y 
el miedo.<i sus bá rba ros suplicios, y el odio que inspiraban los san-
guinarios familiares del Santo oficio, han desaparecido con el humo 
de las hogueras en que la revolución , volviendo por los fueros de 
la razón y de la dignidad humana ultrajadas, q u e m ó en 4820 sus 
ensangrentados potros, y redujo á cenizas sus ruedas, caballetes y 
sanbenitos. 
I I . 
¿ Q u é se ha hecho aquel inmenso ejército de frailes , cuyas ab i -
garradas Injiones, esparramadas por todos los ángulos de la nación, 
lucían toda clase do trajes, coloros y cataduras; capuchas, bonetes 
y sombreros; barbas, coronas y cerquillos; b á c u l o s , sandalias y 
cordones? ¿ Qué se hicieron sus privilejios? ¿ Qué su influencia ? 
Unos poseían las mas productivas tierras: oíros cojian sin sombrar 
las mejores cosechas: lodos vivian en magníficos palacios colocados 
en los mojoressitios do las ciudades, y en los mas feracesy pintorescos 
de los campos, y en ellos, durante mil a ñ o s , por medio de la 
supers t ic ión y el fanatismo, amontonaron inmensos tesoros. Tremen-
do ejérc i to , do cuyos hábitos cortaban reliquias nuestras madres, 
cuyas manos hemos besado con respeto nosotros mismos, cuya 
palabra arrastraba en pos á la m u l t i t u d , y que por espidamos, aun 
después de la muerte , nos daba á buen precio para mortaja , sus su-
cios ropones de deshecho. 
¿Dónde está? ¿ Q u é se ha hecho aquella innumerable falanje.se-
ráfica ? 
Los conventos llegaron á producir muchas mas fieras como el 
Trapense , Mosen A n t o n , Mosen Benet Tristany y tantos otros 
frenéticos y tristemente célebres facciosos y guerr i l leros, que varo-
nes eminentes y de sentimientos humanitarios, como Fray Bar to-
lomé de las Casas y Fray Luis de Leon. 
Por su número , su ignorancia y su parasitismo llegaron á servir 
de dique al progreso, y el progreso los arrastró en su rápida cor-
riente. En lugar de seguirla ¿cuántos de ellos no se lanzaron á atajar-
la, y abandonando el Cristo por el puñal y el trabuco, las palabras de 
amor del Evanjelio por la tea del esterminio, corrieron al campo de 
batalla, á p e d i r á las armas destructoras y fratricidas, un triunfo i m -
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posible contra el t iempo, que había gastado su prestijio envejeciendo 
su insti tución , creando nuevas necesidades en la sociedad ? 
E l pueblo, que los adoraba en otro tiempo, concluyó por malde-
cirlos, convirtiendo, en un solo dia, su tradicional poder de quince 
siglos, en ruinas y escombros humeantes. 
Y la revolución, que con el hacha y la antorcha los des t ruyó , ha 
levantado como por encanto, sobre sus ruinas amontonadas, templos 
para las artes, palacios para la indus t r ia , jardines para los pueblos, 
mercados para el comercio, talleres para el trabajo y escuelas para 
la juventud. 
I I I . 
Los derechos señor ia les , que ponian la adminis t rac ión de justicia 
d merced de un señor feudal, han sido reemplazados por la igualdad 
ante la ley. 
La sabia ley sobre mayorazgos, que autoriza á sus poseedores á 
vender la mitad de las propiedades vinculadas, y que ;í la segunda 
jeneracion suprime el derecho de primojenitura, ó lo que es igual 
suprime los mayorazgos, ha transformado completamente una parte 
considerable de la propiedad de manos muertas. Sabido es que en 
España , mayorazgo y entrampado eran s i n ó n i m o s ; y bastaba que se 
viera una tierra abandonada y sin cultivo, una casa ruinosa, para 
que el público e s c l a m á r a : 
«Esto ha de ser por fuerza de a lgún mayorazgo.» 
¡ Cuánto ha cambiado esto desde la ley á que nos hemos referido, 
hecha por la revolución triunfante, en 1836 ! 
Desde que los bienes de los mayorazgos pudieron ser vendidos, 
una parle pasó á manos de hombres mas activos é inlelijentes que 
sus antiguos poseedores, y el resto, por el mero hecho de su l ibertad, 
adquir ió mayor valor, y pudo ser mejor esplotado. 
Los ayuntamientos p e r p é t u o s , compuestos en su mayor parte de 
hidalgos arruinados, á quienes el rey absoluto repartia los cargos 
concejiles, como una industria que esplotar, fueron reemplazados 
por ayuntamientos de elección popular, que se renuevan pe r iód ica -
mente, y desde entonces puede decirse que ha cambiado el aspecto 
de las ciudades de España . 
A la antigua pará l i s i s ha sucedido el movimiento y la actividad de 
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la vida : no hay pueblo en que no se hayan hecho grandes reformas 
y mejoras, en cuanto de las airibuciones de sus municipalidades lia 
dependido. 
I V . 
Los capitanes jenerales y gobernadores de plaza, en la época del 
absolutismo, eran á un mismo tiempo autoridades militares y civiles: 
la revolución, creando y organizando la autoridad c i v i l , indepen -
diente de la mil i tar , verificaba una reforma importante que hacia 
mas tolerable y mas científica, a! mismo tiempo que mas eficaz, la 
acción del gobierno sobre los pueblos. 
Tenían completamente abandonada la instrucción primaria, y el 
reducido número de escuelas en que, mas se enseñaba á rezar que á 
otra cosa, estaba en manos empír icas y rutinarias. La revolución ha 
hecho para los pueblos obligatorio el establecimiento de escuelas ; y 
creando las normales en todas las provincias ha producido un mag-
nífico plantel de profesores de ambos sexos, llenos de conocimientos 
especiales y perfectamente aptos para la grande é importante misión 
que deben llenar, y que es un verdadero sacerdocio. 
La industria minera era desconocida en l íspaña. ¿Y cómo no ser-
lo , si el rey se a t r ibuía la propiedad de los metales que la tierra ocul-
taba en sus en t r añas? La revolución entregando al dominio de la i n -
dustria privada, por medio de una sábia ley, el descubrimiento y es-
plotacion de las minas, ha facilitado la creación de una gran irldus-
tria que ocupa miles de brazos, y que da grandes productos tanto á 
los particulares como .1 las rentas públ icas . 
V . 
El comercio con nuestras antiguas colonias americanas del At lán-
tico y del Pacífico , interrumpido por la política del gobierno ab-
soluto, que se empeñaba en no reconocer el hecho consumado é i r -
remediable de su independencia, renació ;í impulso de la idea revo-
lucionaria , por la reparación de tal absurdo , reconociendo la 
independencia de muchas de ellas, y estableciendo ventajosos, ú t i l í -
simos tratados de comercio con las que han querido tratar con su 
antigua met rópol i . 
<) 
66 LA REGENERACION 
Las ventajas que la agricultura y la industria española obtienen 
hoy del activo comercio, quela marina mercante nacional sostiene con 
Montevideo, Buenos Aires y otros puertos importantes de la Amér ica 
del Sur, son mucho mayores que los obtenidos cuando dominába-
mos en ellas, teniendo el monopolio de su comercio. 
Y .1 propósito de monopolio mercant i l , no podemos menos de con-
signar aqui, el hecho notable de que la prosperidad de la Isla de Cu-
ba, debe su origen ¡í que, viéndose incomunicada con la metrópoli y 
con Méjico en 1805, á consecuencia dela guerra con los ingleses, 
(guerra desastrosa é impolítica provocada por la insensatez de Godoy, 
e| favorito de Maria Luisa) el jeneral que mandaba en la Isla, se vió 
precisado <1 admitir los buques estranjeros, cualquiera que fuesen 
su procedencia, su bandera y su cargamento. 
V I . 
- En la época de Fernando V I I el correo no era conducido en sillas 
de posta, mas que de Cádiz á Madrid y de Madrid á I run , y esto era 
una vez por semana. Tampoco habia mas que una línea de dilijencias 
que hacia sus viajes de Madrid á Barcelona, y duraba ocho dias ca-
da espedicion. Una carta que debiera cruzar España , tardaba cuando 
menos un mes en llegar á su destino, sí es que llegaba, y el precio 
dej ,porte no bajaba de dos á tres reales: pero esto no es estraño si se 
tiene en cuenta, que las leguas de carretera apenas llegaban á seis-
cientas. 
La ^evolución, á quien se acusa de destructora, ha construido mas 
dedos mil leguas de carreteras en veinte años, sin contarlos cami-
nos de hierro: ha establecido el correo diario entre todos los pueblos 
de España , y ha rebajado el precio de todas las cartas en la Península 
é islas adyacentes , al ínfimo de cuatro cuartos : la consecuencia, 
çomo era natural, ha sido que circulen hoy mas cartas en un mes, 
que entonces en un año . El correo interior en las ciudades es otra 
de las mejoras de la época actual. E l número de las dilijencias y la 
japidez de su servicio ha crecido todavia mas deprisa que el de los 
.^aminos por donde dehian correr. Hoy hay mas dilijencias solo en 
JJ^tjEiluña, que habia,hace veinte años «n.toda España . 
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V I I . 
El crédito es también obra de la revolución. Todas las ciudades 
comerciales tienen hoy bancos y otros establecimientos análogos,' 
út i l ís imos para el comercio, en los cuales ni siquiera se hubieran atre-
vido á pensar, en la época del absolutismo. 
Y en materia de imprenta. ¡Qué diferencia entre una y otra época! 
Entonces no se publicaba en Madrid mas que un per iódico; decimos 
mal , eran dos: la Gaceta y el Diario de Avisos. Este salía en un 
pliego de papel del tamaño del sellado, todos los dias, y la otra en 
medio pliego, dos veces.i la semana. Hoy, solamente los absolutis-
tas, enemigos de la libertad de imprenta, y practicando el derecho 
que combalen, publican tres grandes periódicos, quedan mas lectura 
en un dia que en un mes todos los de España de aquel tiempo que,' 
si mal no recordamos, se reducían á los diarios de avisos de Cádiz y 
Barcelona. 
Si esto sucedia con los periódicos. ¿ A qué altura se hallarían loâ 
libros ? Tener un l ibro era en aquel tiempo un pecado, como no fue-
sen la vida de algún santo ó los milagros portentosos de alguna 
beata. 
Para descender hasta las manos del lector, el l ibro de aquellos 
tiempos debia pasar por tan estrechos alambiques de censuras civiles* 
y eclesiásticas, que, ó no se escribía por miedo de que no llegara á 
ver la luz, ó llegaba tan insulso, y tan caro por añad idu ra , graciaá1 
al atraso de las industrias de la imprenta y de la l i b r e r í a , que 1# 
venta era poco menos que nula. 
Verdad es que en los momentos en que escribimos, las restriccio-
nes legales que pesan sobre la imprenta no son mucho menores que 
las de aquella época calamitosa; pero como por una parte la opinion 
pública es mucho mas exijente que entonces , y por otra, la i lustra-
ción y el espíritu de tolerancia han echado hondas raices, gracias á 
la costumbre de la discusión que lleva ya tantos años de práctica, las' 
restricciones de que hablamos son de hecho menos intolerables. Ade-
mas, son un accidente transitorio, pues el gobierno de la union l ibe-
ral tiene preparada una nueva ley menos restrictiva . que ha ofrecidó1 
presentar muy pronto á las Cór tes . 
El leer es hoy una necesidad en España : necesidad que por fo r lu -
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na aumenía cada dia. Los periódicos son tan baratos como en las na-
ciones mas adelantadas; y si no se publican tantos libros como seria 
conveniente, el n ú m e r o de publicaciones es fabuloso comparado con 
el de la época del absolutismo, cuya comparación con el actual veni-
mos haciendo. No creemos exajerado asegurar que se ha impreso 
mas papel en el pasado año de 1859 que durante los diez úl t imos del 
reinado de Fernando V I I en E s p a ñ a . 
V I H . 
Y ¿qué diremos delas costumbres relijiosas? E l culto no estaba 
como ahora, y esto es mucho mas justo, encerrado en los templos: 
no habia callejón ni esquina que no tuviera su nicho y su imdgen; y 
en la mayor parte de los pueblos, las luces que los devotos les dedi -
caban eran, de noche, el único alumbrado. 
Era tal el n ú m e r o de las procesiones y tanto su l u j o , que al pue-
blo piadosamente entretenido con el las , apenas le quedaban dias 
para trabajar, ni dinero para sus necesidades. En aquella época, las 
familias ar is tocrát icas tenían la costumbre de consagrar los hijos 
que no estaban destinados á heredar el mayorazgo, á la carrera de la 
Iglesia; pero desde que el clero perdió las pingües rentas que Ies da-
ban las inmensas propiedades'que poseían, y la percepción de ¡os 
diezmos y primicias, quedando asalariado como los demás funcio-
narios del Estado, los nobles perdieron la afición al sacerdocio, y en 
nuestros dias hemos visto á muchos, de ellos que hubieran sido tal 
vez muy buenosobispos, gacetilleando en los per iódicos , como apren-
dices de la ciencia polít ica 6 brujuleando primas en la bolsa, como 
el corredor mas plebeyo. 
En aquellos tiempos inspiraban tanto respeto los buques guarda-
costas á los contrabandistas, que el contrabando se hacia á viva fuer-
za, por mary por t ierra , en escala tan considerable, que bajaban 
á la costa columnas de 200 y hasta 500 contrabandistas á caballo, 
dispuestos á batirse con el resguardo al recibir los cargamentos, 
alijados por buques armados en guerra. 
Si no se han estinguido completaoiente estos hechos que revela-
ban la impotencia del gobierno, han llegado a' ser ra r í s imos . 
DE ESPANA. 
I X . 
La clase media, que es el elemento mas activo de la sociedad ac-
tual, ha crecido, se ha multiplicado tan considerablemente, á conse-
cuencia de las reformas económicas y políticas y del progreso jene-
ral realizado en los ú l t imos veinte y siete años , que ha llegado á ser. 
la clase mas influyente. Por una parte ha anulado á la aristocracia, 
y por otra ha arrebatado al clero su influencia sobre las clases pro-
letarias. 
El deseo de imitar la clase media , y de elevarse hasta ella, ha 
ejercido sobre los trabajadores una saludable emulac ión que , unida 
á los adelantos de la industria, al aumento del trabajo, ha cont r i -
buido eficacísimamente á dulcificar sus costumbres , á destruir mu-
chas de sus preocupaciones, á hacerles marchar ,1 grandes pasos en 
las vias de la civilización , prepardndolos para un próximo adveni-
miento al goce de los derechos polí t icos, por medio de los cuales l l e -
gar.ln, como la clase media, i intervenir directa y legalmente en la 
gestión de los públicos intereses, que son también los suyos. 
Una de las causas mas eficientes de la rejeneracion de España , que 
mas ha influido, que mas ha contribuido á sacarla de la abyección en 
que la sumiera el despotismo , y que mas garantias de grandeza le 
ofrece para el porvenir, es la nunca desmentida nobleza , el sen-
timiento del honor, de su propia dignidad, mas vivamente encarna-
das en las clases pobres y humildes de la raza ibérica que en las de 
ningún otro pueblo. 
El proletario español de campos y ciudades ha tomado una parte» 
activa y espontíínea en la vida públ ica , en todas las grandes épocas , 
en cuantas crisis ha atravesado la madre patria. 
La ignorancia y el fanatismo relijioso han podido estraviarlo 
apar tándolo del buen camino; pero su influencia , su acción no han 
sido por eso menos vigorosas. 
El proletario inglés , ruso 6 a lemán ha sido siempre una m á q u i -
na, una raza inferior que , otra de mas elevadas aspiraciones, mas 
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enérjica é inlelijente , raza imperante y gobernante, ha diri j ido á su 
antojo. 
La raza ibérica es una en todas partes. El ibero sea pobre ó r ico , 
ilustrado ó ignorante, es siempre el mismo. Todos están dotados de 
las mismas cualidades nativas. Sóbr io , pundonoroso, valiente, cons-
taote, modesto, franco, jeneroso y l e a l , tales son los distintivos de 
su noble carácter , cualidades que sabe elevar hasta las mas sublimes 
esferas, y que no han bastado á hacérselas perder, la humillación de 
la derrota, la impotencia de la pos t rac ión, ni la vergüenza de la m i -
seria á que el absolutismo y la teocracia le condujeran. Antes por el 
contrario, sus desgracias han sido el crisol en que se ha purificado 
su carácter . 
Guando se le ha creido envilecido, entonces se ha levantado mas 
grande y enérjico que nunca, para asombrar al mundo con sus h e r ó i -
cos arranques, con su abnegación sin límites y sus esfuerzos sobre-
humanos. 
De entre sus clases mas humildes han salido siempre sus grandes 
hombres, asi en los tiempos modernos como en los antiguos. Manso, 
Mina, el Empecinado, Morillo y toda aquella ilustre pléyada de he-
róicos batalladores, admiración y terror de los vencedores de Jena 
yAusler l i tz , producidos por la guerra dela independencia, eran pro-
letarios, trabajadores, hombres oscuros que, como Vir iato, vencedor 
delas águilas romanas, sabian trocar el cayado de pastor por el bas-
tón dejeneral. 
Pero para que se vea hasta donde la ignorancia y el fanatismo 
pueden conducir á las razas mas nobles, recordemos que en tiempo 
del absolutismo, los proletarios españoles recibían al déspota que les 
oprimia, al grito de vivael rey y muera la nación. 
Y mas tarde, en una sangrienta luchal de siete a ñ o s , guiados por la 
parte mas fanática y menos ilustrada del clero, á los gritos de rey y 
relijion, luchaban heróicaifíente produciendo jenios militares tan ad-
mirables como Zumalacár regui y Cabrera. 
X I . 
Felizmente aquellos tiempos pasaron': mas ¡ lustrados ya sobre'sus 
verdaderos intereses , los proletarios- españoles se avergüenzan de 
haber combatido contra su propia causa, que es la de la libertad y e l 
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progreso: y la reacción mondrquico-teocra'tica, que viene luchando 
desde hace medio siglo, apoyada en una parte de las clases trabaja-
doras, contra el establecimiento de las fecundas reformas á que Es-
paña debe su prosperidad y su esperanza de bienestar para el porve-
ni r , ba tenido que renunciar á combalir en el campo de batalla por 
falta de soldados, cambiando de táctica y recurriendo ú las armas de 
la hipocresía, del soborno, y delas intrigas cortesanas y palaciegas, 
en que siempre fué ducha. 
La población de España que en 1823 apenas llegaba ¡í doce mil lo-
nes , ha aumentado hasta diez y s ie te , bajo la influencia de 
las reformas políticas y de la transformación de la propiedad lleva-
das á cabo por la revolución. La supresión de los conventos y la 
libertad del trabajo por una parte , y por otra la emancipación de las 
colonias han contribuido también al desarrollo de la indus t r ia , y a} 
de la población con ella. 
Si con diez y siete millones apenas tiene España la mitad de la 
población que pudiera sustentar, y que ya tuvo en tiempo de la do-
minación sarracena. ¿ C u á l no seria el deplorable estado de nuestro 
pais , en los tiempos del absolutismo en que llegó á no tener mas de 
siete millones de habitantes, durante el reinado de Carlos I I ? 
Mas que un pais civilizado , España era entonces un desierto mas 
difícil de atravesar al viajero de mayor voluntad , que lo son en el 
dia las ár idas regiones africanas. 
¿Y cómo podia ser de otra manera ? ¿ No es verdaderamente mi l a -
groso que la nacionalidad española sobreviviera , en el estado de 
postración .1 que el absolutismo la condujera ? Solo la vigorosa vita-
lidad de la raza ibérica pudiera resistir á la conjuración de las va-
riadas causas que hubieran bastado á aniquilar ¡í cualquier pueblo. 
Por un lado la mania de meterse á fraile, por otro las guerras en 
el estranjero , la intolerancia religiosa simbolizada en el tribunal de 
la Inquisición , la incesante emigración á las posesiones ultramari-
nas , las trabas puestas al trabajo y el desprecio que el trabajador 
inspiraba eran , cada una de por sf , causas mas que suficientes 
para producir nuestra total ruina. 
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X I I . 
A los que se empeñan en negar la ley del progreso, la historia de 
España en el presente siglo, debería servirles de prueba irrecusable: 
y á los que combaten las ideas de libertad, proclamadas por la filosofía 
moderna, debería bastarles, para comprender su er ror , con ver los 
resultados que ha dado á España la l iber tad , á pesar de haber sido 
aplicada en tan exiguas proporciones, y de tener que luchar contra 
tantos obstáculos para echar raices en la opinion pública y en las 
instituciones. 
Mas si tales han sido los resultados, á pesar de lo incompleto de la 
obra y algunas veces de la impericia ó mala fé de los que la dirijian, 
¿cu;ín grandes no hubieran sido estos, si tantes abusos contra los 
cuales se han aplicado paliativos , se hubieran cortado de raíz, si 
las reformas hubieran sido radicales en unos casos, completa en 
todos la práctica de las públ icas libertades ? 
¡^Distintas causas, interiores unas, esteriores otras, han influido en 
que la revolución española, después de tantas luchas y sacrificios, no 
haya dado todos los frutos que debiera ; pero de hacer patentes es-
tas causas, nos ocuparemos en los capítulos siguientes. 
CAPITULO V. 
Causis que han impedido que ta regeneración de Espada fuese tan completa como 
debiera.—Impopularidad del partido moderado.—Liga de moderados y absolutis-
tas.—Anlipatln de Fernando VII hácia las inetiluciones leborales. —Error de los 
jefes del partido constitucional en 1822.-Situación do Europa á la muerte da 
Fernando VII. —Advenimiento del sistema representativo en l&M.—Rèstalrfeêi-
micnto de la constitución del año 12 en 1836.—Constitución de 1837 y sus efec-
tos.—Pronunciamiento (le 1840.—Primeras manifestaciones del partido republi-
cano.—Abdon Torradas.—Insurrección militar, moderada, en 1841. ' 
I . 
HANOE es la t ransformación que ha tenido lugar en España , cuan-
do para juzgarla se compara su estado actual, con el que tenia en el 
tiempo dél absolutismo: mezquina, incompleta, insuficiente y hasta 
precaria s i , para apreciarla, no tenemos en cuenta el camino andado, 
sino el que ha podido y debido andaréó , • - •: M 
. Si todos los sacrificios hechos por el pueblo español , para conqaisi-
tar y consolidar las instituciones liberales, no han dado los resultados 
qüeiél pueblo tenia derecho á esperar, débese á que en las altas esr 
feras1 del' poder, dichas institiíciónes han inspirado siempremas rés-
pugnancia que simpatía : fueron algunas veces sufridas,toleradas:; 
amadas, nunca. 
A esta repulsion, á esta tendencia manifiesta contra ellas, ha de-
bido mas que nada su existencia y su preponderancia el partido 
moderado , el cua), câreciendo de vida propia, ha buscado un apo-
io 
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yo contra los partidarios de las reformas liberales, en los abso-
lutistas carlistas ó isabelinos, los cuales, á trueque de ocupar las 
posiciones oficiales mas importantes y con ellas la influencia que ha-
blan perdido, han hecho causa común con el: cosa además natural , 
pues al cabo, entre los constitucionales, los moderados eran los que 
debian parecerles menos an t ipá t icos . 
La libertad, en su reaparición verificada en d 812, después de tres-
cientos años de absolutismo, no pudo producir grandes frutos en 
España , ya por el poco tiempo que medió desde su establecimiento 
hasta su anulación por Fernando V I I , ya porque la guerra contra 
Napoleon impedia-t^mbiea que el árbol fructificase. 
Durante la segunda épocá consti tucional, fueron inmensas las re-
formas debidas á los partidarios de la l iber tad; pero sus efectos 
quedaban neutralizados por la conducta de Fernando V I I , cuyo afec-
tp já la piíSQ tyberal ¡era aparente y su falsedad conocida por los j e -
fesideiipaFiidoconstituctonal. 
; En efecto; todos los ministros habían tenido ocasión de palpar que 
el oiayor enen | i¿o de Ja Consti tución era el rey ; pero ninguno se 
•atrevió á revelar públ icamente que era simulada la buena fé con 
'qúe Fe ínáhdo V i l habiá pronunciado aquella cé lebre frase: 
Marchemostodos fráncamente' y yo el primero, por" "la "senda 
constitucional. 
Ninguno de ellos se atrevió á arrostrar la responsabilidad de los 
sucesos que hubieran ocurrido en el pais, á haber hecho púb l ica 
-la opogicion que ençont íában eh la corona cuantas disposicipiel 
liberalesemapabarbde las Cór tes , y los tratos secretos del ley con los 
,enemigos,iq.u:e¡;dentrp y fuera de España se conjuraban contra el r é j i -
,men. representativo. 
Pero los acontecimientos del dia 7 de jul io de í : 8 2 2 , dia memora-
-bteipndí)s;fas1tpí5Jdel)a M . N . ¡de. Madr id , vinieron, á revelar clara y 
fjMuttdameritei el¡ peligro que corrían las instituciones liberales, 
•combaUdasi no solo por los ábsolutisjtas, á mano arinada, y por la i n -
fluencia de; los reyesiqçio.firaiâron.la Santa Al ianza; sino por el mis-
mo Fernando:VIL : 
-..i» i . : ' :! '•• . - . i : . • - ) . i." I I . .. . 
' iSiilos conslitúciôr^ales, infliíyentes en aquella ^ p a c a i h u b t e s e n í 4 q -
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jado hacera' los patriotas, acaso la nación española hubiera ido tan i 
allá como fueron Francia é Inglaterra en sus dos grandes i revohicio-.: 
nes de los siglos xvn y xv i i , y apesar de que los que dir igían la opi- .. 
nion pública hicieron infinitos esfuerzos para que no estallase la c ó -
lera popular, no pudieron evitar q'Ue se produjeran manifestaciones 
hostiles al rey, y que con ellas acrecieran en este sus deseos de re-
cobrar el poder absoluto. 7 
¿ Y cuál era el móvil que guiaba ¡i los jefes del partido liberal,-al,-
obscrvar una conducta que les desacreditaba ante los mas* puritartos 
de los constitucionales? ¿ Era una traición «1 la causa del pueblo,, lo 
que revelaba su conducta tímida y contemporizadora? 
De ninguna manera. 
Los jefes de mas valía del partido constitucional creyerofi de bue-
na fé, que Fernando V I I , por agradecimiento ;i tal conducta, to-
maria otro rumbo del que hasta entonces siguiera , y que de este 
modo neútralizarian la intención , mucho tiempo hacia revelada por 
los monarcas estranjeros de intervenir en los negocios de España , ; y 
por consiguiente pensaron salvar la libertad del peligro inminentõ eni 
que la veian. ? • ; ;; ' 
No obstante se equivocaron , porque la libertad sucumbió triste-, 
mente, y la reacción no hubiera podido llevar mas allá el frenesí de 
sus venganzas aun dado caso que los liberales en vez1 de coí i tempo-
rizar sé hubiesen lanzado decididamente por el camino de I * revo-
lución , después de la victoria del pueblo , en 7 de julio". ' 
I I I . ' ' : c'!,-
En 1823 volvió á anular el rey todas las reformas liberales verifi-v: 
cadas desde 1820 , y lo único que respetó de lo hecho por los cons- < 
titucionales fué la abolición del Santo Oficio , tal vez por temor de 
que en el furor de la reacción , el poder inquisitorial se elevara por 
cima del suyo, cosa ; i que por cierto no podia avenirse el carácter 
despótico y ambicioso del que, para ceñi r una corona, habia conspi-
rado hasta contra su mismo padre. Tal vez temió que la inquisición ; 
no le perdonara el haber transijido durante tres años , con la revo-
lución triunfante: sin embargo, en honor dela verdad, dfebemos decir; 
que la Santa alianza se hubiera opuesto á e l lo , s i bien tampoco bas-
taron á contener los furores de la reacción . las instrucciones, hasta* 
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cierto punto tolerantes , dadas al duque de Angulema al verificarse 
una intervención armada , único medio con que pudieran arrancar 
del ísuelo español el frondoso árbol de la l ibertad. 
- V i : I V . 
Ya hemos dicho que Cristina al dar la famosa amnis t ía se habia 
visto obligada á ello pòr las pretensiones de su c u ñ a d o . Para nosotros 
es' innegable que sin este acontecimiento, el establecimiento del sis-
teé ia lílieraj nò se hubiera debido á aquel acto de la reina goberna-
dora . 
Adema's, la s i tuación de Europa era por cierto bien distinta en 
1832, de la en que se hallaba cuando el sistema constitucional se es-
tableciera por segunda vez en E s p a ñ a ; y por consecuencia, esto 
influyó considerablemente en el desarrollo del espí r i tu liberal que 
se creyó satisfacer con la proc lamación del Estatuto en 1834. 
En Grecia después de una heróica lucha con los turcos se habia 
fundado una monarqu ía constitucional. 
En el vecino reino de Portugal se habian planteado también las 
instituciones liberales. 
La revolucibrt de j u l i o dé 1830 en Paris, habia derrocado la mo-
narquía» de los Borbones que sé habian visto antes obligados á t ranr 
s i j i r con el espír i tu públ ico , otorgando una Carta que no bastó ¿i sal-
var la dinast ía . 
E l duque de Orleans, pues, que habia subido al trono por medio de 
una revolución, no podia menos de5crear elementos que aseguraran 
su poder, y por tanto debia forzosamente ejercer su influencia para 
a l én ta r y prestar ayuda i los liberales de España , cuyo trono ocupa-
ban los mas cercanos parientes de los que en Francia representaban 
el principio de la lejitimidad. 
Ademíís de rejir en Francia, el sistema constitucional se habia es-
tablecido también en el nuevo reino de Bélgica. 
Por otra parte, Inglaterra no podia menos de apoyar á los gobier-
nos cuyas tendencias eran las dê asimilarse á ella en la práct ica de, 
la l ibertad, y á la Inglaterra mas que á nadie se debe el haberse l l e -
vado á cabo el tratado de la cuád rup l e alianza, por la cual las poten-
c ia» signatarias se garantizaban mutuamente la existencia de las ins-
tituciones representativas. 
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V. 
COD tales elementos, el sistema liberal que España perdiera on 
1823 gracias á la in tervención armada de la Santa Alianza, estaba 
asegurado después de haber vencido á los enemigos interiores y por 
esta razón se lanzaron valientemente á la lucha sus partidarios .^re-
sueltos á hacer toda clase de sacrificios para alcanzar su t r iunfo . : 
Cristina que sin duda creyera suficientemente recompensados con 
el Estatuto los sacrificios que el partido liberal venia haciendo por el 
trono de su hija, y satisfecho con aquella carta otorgada, el deseo de 
libertad de los pueblos, se vió obligada á aceptar la cons t i tuc ión , 
cuando los memorables sucesos de la Granja, donde oyó de los labios 
de un sá r j en lo , el lenguaje sencillo y respetuoso, pero enérjico y 
franco, que distingue á los hijos del pueblo. 
En aquella época, la division del partido liberal no era todavia 
muy profunda á pesar de que j a en el segundo per íodo constitucio-
nal, los anilleros representaban las tendencias reaccionarias ó1 poco 
liberales que en el ú l t imo han producido la formación del partido 
moderado. 
Como era natural, Cristina, al nombrar un ministerio, lo elejia de 
entre los que calzaban menos puntos de liberalismo, y como el poder 
era mas asequible d los que tenían ambición de alcanzarlo, cuanto 
menos liberales se mostrasen, de aqu í que al nacer el partido mode-
rado, aun cuando no tuviese muchas s impat ías en la nac ión , conta-
se con mas facilidad para ser gobierno, que los verdaderos consti-
tucionales, los cuales, por antítesis al nombre dél nuevo partido que 
se apoyaba en Cris t ina, tomaron el de exaltados y mas tarde ePde 
progresistas. 
Esto esplica suficientemente el porque el partido progresista no' 
llegó al poder durante la guerra c i v i l , sino en alas de las revolu-
ciones. 
V I . 
Con la subida al ministerio de Mr . Guizot, sumo pontífice de la 
escuela doctrinaria francesa, el partido moderado español que se 
apasionó por aquella po l í t i ca , pudo contar desde entonces con la; 
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s impat ía y apoyo del hijo de Felipe Igualdad, que ejercía much í s i -
ma influencia sobre Cristina. 
Los progresistas comprendieron entonces que les seria difícil ha-
cerse acèptables ú lá corona, para ser llamados espontáneamente al 
poder, y con éáte õbjeto hicieron él año 1836 una evolución que por 
clertd no revela al observador, tacto ni habilidad en los que la d i r i -
j i e ron . 
Loé progresistas que teman uti dogma en el código de Cádiz y 
que en las Cortes Constituyentes de 1836 contaban con una inmensa 
¿ a y o r í a i al acercarse un paso hácia el trono, introdujeron la d i v i -
sion'en- sus filas elaborando tina consti tución que, según el mismo 
Martinez de la Rosa , estaba calcada sobre los principios de los mo-
derados. 
Los progresistas debían haber previsto que, al dar su paso a t r á s , 
los moderados seguir ían la misma evolución para no confundirse 
unos con otros: y estamos plenamente persuadidos de que estos 
hubieran aceptado la constitución de 1837 como suya, siempre que 
aquellos no hubiesen renegado de la de 1812. 
La cuestión estribaba en hacerse aceptables al poder ejecutivo para 
alcanzar la honra de ser sus consejeros; y por tanto la union en que 
sdñarori los progresistas era imposible hasta tal punto que , si estos 
habiesc'n proclamado el Estatuto, los moderados se hubieran hecho 
absolutistas. 
Y no se objete que la constitución de 1837 se debe al temor ,de 
que, con la division del partido liberal , se pudiera realizar el triunfo 
dé don Cirios; porque en aquella época no había siquiera uno que 
creyese en tal probabilidad. 
La evolución dé los progresistas en 1836 y la que en su consecuen-
cia hicieron los moderados, es una de las causas principales de que 
España no haya récojido del árbol de la libertad, todos los frutos que 
debiera prometerse, después de haberlo regado abundantemente con 
su jenerosa sangre. 
YHt 
i A l concluirse la guerra civi l eri 1840, estaba en el poder el par t i -
do moderado y entonces sus prohombres pudieron trabajar con des- • 
ahogo en sus proyectos reaccionarios. 
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Efectivamente : ,á pesar dé, la reforma dé la conslitueion de Cádiz , 
la ley de ayuntamientos vijente entonces, estaba en manifiesta con-
tradicción con la.ley fundamental de 1837., pues aquella consagraba 
el süfrajio universal, cuando esta liabia establecido el censo. As í "es 
que los moderados emprendieron la reforina de la ley de ayonliamien-
tos, elaborando otra que fué aprobada por las córtes de 1 8 i 0 , que 
eran completamente de! la devoción délgcibieruoi •1 
Empero tan reaccionaria éra la nueva ley de ayuntamientos i que 
el partido liberal.en su gran mayoría la rechazaba; y sus niismos au-
lores, temiendo provocar una revolución, dejaron para mas adelante 
elevarla á la categoría de ley, con la sanción del poder ejecutivo que 
los apoyaba. 
Guando fué la cór te a'Barcelona, creyeron ser ocasión oportuna 
para llevar á' cabo su proyecto ; pero la tormenta que írabian óreido 
Conjurar dando treguas al tiempo, estalló tan violenta y poderosa, 
que Cristina misma ante el pronunciamiento de lãs capitales y la 
inaccion áel ejército, se vió obligada á renunciar su cargo de rejente 
del reino. 
V I I I . 
Hemos dicho que la evolución de los progresistas en 1837 in t ro-
dujo la division en sus filas; y en efecto, el sentimiento de repulsión 
hácia los que habiun retrocedido, ag rupó á los mas liberales del par-
t ido, los cuales buscando garant ías piirá^l&s instituciones qü&áqiibi-
lios sacrificaban en aras de la union con lés moderados1, dieron un 
-paso adelante, •'• ; « ••• '-•-<' • - , •mi) v r. 
Desde entonces esta fracción del partido progresista sCaníinifêStó 
francamente republicana, en' las hojas suejtas que en 1837 publicó 
don Victor Pruneda, en Teruel , y mas adelante en 1839, por medib 
tde iper iódico la Revolución, que publicaba y diri j ia.el ardieníe'j)a¡-
i r io t a don Patricio O l á v a m a r secundado por e l -e locuen te ¡oradar 
don José Ordax Avecil la, Acosta y otros. «• ...:> ú 
' Este periódico tuvo corta vida, porque era el blanco dé las iras' del 
poder, y murió á mano airada; pero en 1840 reaparec ió con! el t í tulo 
á é E l Hwwúni iadqui r iendo gran popularidad;y .sosteniéndose li-asta 
,!18^3i! á .pesar dé las. persecuciones que mereció á 'los {Progresistas; y 
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.de los sacrificios pecuniarios que exijian las denuncias y condenas 
que sufr ió , 
«vi Con el movimiento l iberal de 1840, muchos ¡ i rogresis tas pensaron 
* n el?restablecimiento de la const i tución de 1812, y tal vez se hubie-
ra, WflJiísado este suCeáo, si Gomez de la Serna , gobernador de Ma-
d r i d e ñ o ! hubiese impedido la reunion de los delegados de las 
provincias para la formación de la junta central. 
;,: ¡Si se hubiese llegado á establecer este gobierno, no se hubiera 
creado el rejimen conservador de la consti tución del 3 7 , que s im-
íboliSsába Espartero. 
I X . 
, ;, Después,del triunfo de la revolución, en muchos puntos se pusie-
ron .nuevamente en práct ica las tradiciones liberales de 1820 , con 
.el estableciuiiento de sociedades pat r ió t icas , en las cuales, como era 
naturalt se inscribieron los mas ardientes partidarios de las l iber ta-
des púb l icas . 
Como en aquella ocasión se ventilaba la cuest ión de rejencia, 
mientraslos admiradores deEspaVtero abogaban por la rejencia ún ica , 
en las sociedades patr iót icas dominaban los partidarios de la t r ina , 
-Y) ifaíorprodujo . un decreto por el que : se disolvieron: dichas socie-
í.dSítel»» Ü a i , i . : . ' !..¡i:.¡ < •. .. '•••.••< 
. . i E^ta d e p o r t a d a ; d i s p o s i c i ó n del gobierno dió por resultado que 
xprjdiera el desjcontento entro los liberales , y de la sociedad pa t r ió -
tica.de Barcelona se formó otro núcleo; de patriotas a rd ien te que c ó -
mo Olavarria, en el año anterior, predicaron abiertamente los p r i n -
{Cipiosiriepublicanos, 
;; ;;¡Oan ~Abdjoa Terçadas;, que habia sido secretaria de la sociedad de 
(Biapcelona,/ifirijió-con tanta intelijencia y valor los trabajos del par^-
.t4c(o»Hftfiiíente:,>pu{jlieando sus 'hojas sueltas .que al año s i g u i e n l é n o 
¡ganó Jas¡elecoionbs de ayuntamiento por minoría de u¡n solo , voto, 
en la capital del Principado. , . '-. 
Wv. Este partido tomó jereces además; eni Valencia , Sevi l la , Cádiz,: Je-
¡ í e z j , o t r a s ciudades importantes: del reino, 
¡i ,-rDefide entonces,,puede contarse como partido influyente en los 
(destiños; de E s p a ñ a , este cuya formación se debe á la ma rcha nà tu rà l 
del progreso; pero cuya aparición en aquella época fué provocada 
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pór el espíritu conservador de los prohombres del partido progre-
sista. 
Mas adelante examinaréraos , como tenemos ofrecido, cuales son 
los principios que constituyen el credo político de esta nueva co-
nunioo política. 
Con el movimiento de 1840, tenian garantida los progresistas su per-
manencia en el poder, y los moderados, que los habian apellidado 
anarquistas y revolucionarios, como ya no podían contar con las 
s impat ías del Jufe del Estado, puesto que Espartero habia reem-
plazado á Cristina en la rejencia, siguieron el rumbo de los motines 
j asonadas que tanto condenaron en los progresistas. 
Uno de los flacos del partido progresista, ha sido sus pretensiones 
de obrar con legalidad, cuando lia escalado el poder revoluciona-
riamenie, respeiando la obra de sus enemigos, recurriendo;! los 
medios legales para destruir, grave error que ha entorpecido su 
marcha y que no ha dado por eso mas solidez» sus reformas. 
Los papeles se habían trocado. Los que tanto habian blasonado de 
su amor al órden, fiaban su triunfo á una insurrección militar en 1841 , 
y los anarquistas (asilaban á los ex-partidarios del órden , que que-
brantaban osadamente la disciplina militar. 
Si ; i los moderados pudiera con justicia aplicárseles esa denomi-
nación respecio .1 sus opiniones polí t icas, ciertamente que por lo que 
hace ;í su conducta, á los medios empleados para escalar ó conservar 
el poder, merecen ser calificados de revolucionarios y anarquistas. 
Para los que se han calificado de hombres de ó r d e n , lodos los 
medios, incluso el desórden y la i legalidad, han sido buenos si de-
bían dar el resultado que buscaban. 
Y una vez en el poder. ¡Qué ha habido de moderado en su condue-
la? Verdad es, empero, que su conducta era lójica, porque gober-
nando contra los deseos de la nación, en la cual no tenian simpatias, 
precisamente debía ser gobierno de resistencia ; y como su lema es 
«1 de E l poder á toda costa , si han creído que la inculcación de 
todas las leyes, era una rémora al triunfo legal de sus contrarios, 
no han reparado en pelillos y han cometido en esta vía tales desma-
nes, que hasta hemos presenciado el espectáculo de una insurrec-
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cion promovida por sus mismos correlijionarios al grito de justicia 
y moralidad. 
En 4̂ 43 cayó la situación creada por el pronunciamiento de se-
tiembre de 1840: pero fueron tantos y tan graves los acontecimien-
tos que tuvieron lugar en aquel año, y de tanta trascendencia para la 
causa de la libertad, que dejamos su bosquejo par? el siguiente ca-
pítulo. 
CAPITULO VI . 
Division del partido progresista dnrante Ta regencia de Espartero.—Trabnjos de rapa 
de ios moderados. — I OÍ i jaenthae . -El minislerfo toper.—Dios salte ut psto, 
Dios sal»í á la reina.—Pronnnriaioieotos contra Espart^ro.-rrJ'rogranjas ¿e los 
proronciados.—Conduela dd cjírcilo. —Embarañe del Regente del Peino.—"Los 
partidarios de la mayoría de la reina. — Los centralistas. - Elementos para el 
triarfo de la renotncion.-Amalgama de Lopez con los moderados.—Responsabi-
lidad de los progresistas respecto i los sucesos de 1843. 
L A rebelión militar de octubre de 4 8 4 1 , aun cuando fác i lmen leW- ' 
focada, debía hacer comprender .1 los progresistas, qfnWac|tíÍfl.i4i-
tmc io i ren r combatida por tin erfemfgo f e m ó t e , y por cònâécuènbfá' 
(jBt» SB division podia dar, mas adéfaíñíéi él ti-íuínfó á l - ^ i r t í d ^ í é i t ^ 
efonarto. ' '"' ' ] ' ' '¡í -' "1 ' 
Ademas, t\ partido progresista habia perdido la flor de siis soMá-1 
dos en varias provincias, cuando la forrtvacíon del pstrtido républ í -
cano, y este hecho debin indicarles también la necesidad de la union 
de sus desordenadas huestes. 
Y ya que era tan manifiesta esa necesidad, ¿po r qué razón se iba 
haciendo cada dia mas violenta y profunda la division eiifire foâí(/ro-
gresistasl '•• '"l 
\ m » s eran' las iíausas prodoctoras de este hecho notable; pero/ 
para nosotros, la causa principal era una consecuencia Wgica; fátlal, 
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dèl primer paso reaccionario dado por los progresistas, al confeccio-
nar la conslitucion de 1837. 
Dado un primer paso en la senda política, es casi imposible que / 
no sé dé otro en pos, pues nadie quiere confesar su error cuando el 
paso se ha dado de buena fé; ni conformarse con que se le apellide 
traidor, aun cuando haya consumado la mas inicua de las t r a i -
ciones. 
Así es que los progresistas partidarios de la const i tución de 1837, 
porque era obra suya, hubieran preferido el sistema de los modera-
dos, sin mas condición que conservar el nombre de aquella consti-
tuc ión , ÍÍ la práctica de los principios c o n s i g n a d o s e l l a , á nombre 
de la democracia. 
De manera que la fracción mas avanzada del partido progresista, 
que aun cuando reconocía muy justas las quejas contra los reforma-
dores de 1837, no admitia todas las consecuencias lógicas que de 
e|las habían deducido los que se declararon ..republicanos.,., combatia 
á unos y otros, pretendiendo que aquellos e s t a b a n . í t í e w del enredo 
progresista, y contra estos'que el p i i r i t an i s t t t o ' de • s r i ^d¿ t j ^ tó | ' b l ^ i i i - 1 
r ía 4 satisfacer las aspiraciones democrá t icas del pais.; ,, ,, , . j J 
¥ por esta razón se hacia imposibl& la: union de i o s prò^reMstajs, f 
porque cada una de sus fráccionés pretéridi'á ser lógi íá ' y cdnsecÜeh- 1 
te, y cada dia se agriaban mas sus relaciones. i 
Ademas, el trabajo de zapa dé Iris moderados cont r ibu ía no poco á à 
avivar aquella division intestina, que debia ser tan hábi lmente esplQ| 
E l rompimiento era pues inminente entre los progresistas pur i ta - ,.-
nos, 6 exaltados, y los dela s i tuac ión , que fueron s in . razón Hatajados À 
ayffcucfios ¡ porque á despecho de la historia, se pretendia que Es-s 
partero, su jefe y su ídolo, habia hecho traición á su patriahen l * 
batalla de aquel nombre, que dió por resultado la eínançipaeiórr de 
nttfigtras colonia^ d$,la América del Sur, . .,;¡ , = ;j ,^¡¡n;>• <<h -¡.;h 
• . . ' ( ' i M ' ; - : ; ^ ' Í ) - " 1 ; ? ' , ' " 
I I . ... ' , 
^ • : :;. • > , f, ( V 
A poco tuvo lugar el rompimiento, porque los exaltados o b t u v i ^ 
ron mayoría en las Córtes , y Espartero tuvo que ceder al torrante de. 
la opinion pública, nombrando el cé lebre ministerio L o p ^ 4 ,,•„, „ >• 
Se mostró «ste ministerio tan exijente en la sepa rac i ça de aljunos 
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pupstos importantes, de varios amigos particulares de EsparUero, 
que este considerando las condiciones dei ministro nombrado de-
masiado d^as , se, decidió A arrostrar la impopularidad que dtfbia 
acnrrearle el aceptar la dimisión .de Lopez y sus compañeros de ga? 
binete, no çpnfando aca?q con que la. lucha podría empeñarse fnerí| 
deji^errenp legal por los partidos coaligados. 
Y asi suced ió , los unos de buena fé , y los otros escitados por I09 
rnaaejos y tal vez por el oro fie los moderados, que conocían piofun-
damenie A Maquiavelo, se lanzaron A la revolución, sirviendo de señal 
las entonces lan manoseadas palabras pronunciadas en el congreso 
por Olózaga : 
Dios salve alpais. Dios salve á la reina. 
Málaga fué el primer punto pronunciado contra el Rejente;y Pr im, 
el hoy marqués de los Casiillejo?,Mcoronel y diputado en aquella. 
zon* ^ W f l ^ . e ! inov-imientQ en Reusj su pais natal, poniéndose al 
frente «lis la .M. N . A los pocos d¡35; España entera alzaba la bandera 
contra Espartero, escepto ( ^ ^ ^ M i p i d í j Zairagci?;», que le permaoe-: 
ciaron fieles hasta el postrer instante. i , ; i ; 
H I . 
Para juízgftrffloo expctitnd los .graves acontecimieiitos de 1843, 
que produjeron b caida de Espartero, es preciso examinar las ten» 
ciencias manifestas y los móviles ocultos de las fracciones que lo l l e -
varon á cabo. Este ex.lmen nos conduci rá á una apreciación exact* 
de los sucesos ocurridos posteriormente, > ' . ' 
i o s que;contribuyeron demoa MBanera-TOas' ostensible # la c^ida 
del Rejente* y los que lomaron la iniciativa en el movimiento, pèr te* 
nec ian i la fracción mas avanzada del partido progresista, que pedia 
m prazer lugar / la reposicios del ministerio Lopez, cuyo programs 
habia sido .muy bien recibido. De este hecho se deduce que ¡el 
pr incipal naávil que les guiaba al hacer el movimiento revolucionariQ 
era la elevación de sus hombres al poder, y ademas el; np estar satis-i 
fechos c a í la polílifea seguida; por Espartero. . / 
Empero no estaban acordes en los demás puntos-Ios revoluciona-
rios de esta;fracción, süpues to que Rrim alzó la bandera dé mayoría 
de la reina, y la junta de la provincia de Barcelona se declaró p a t t i -
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daffa'delá formación de una Central, compuesta de dos delegados 
pei" provincia. 
Un ¡ucha que este desacuerdo produjo posteriormente d\6 lugar i 
violentas recriminaciones; se trató de si alguien se habia vendido al 
poderoso halago del oro de la ex-rejente, y hasta se creyó en la trai-
ción y venalidad de algunos. No es de este lugar èxaminar la exac-
titud de tales acusaciones , pues basta para el objeto que nos hemos 
propuesto, con recordar someramente unos hechos que han presen-
ciado nuestros lectores. 
IV. 
El partido republicano combatió á Espartero porque era conserva-
dfcr del sistema de 1837 ; y ya que no podia pensar en aquella época 
en el planteamiento de las instituciones que defendia en la prensa, 
èreyó posible el establecimiento de un gobierno revolucionario, y 
con él1, la realización de todas las reformas progresivas que caben 
dentro de la monarquía. 
Por esta razón los revolucionarios republicanos se adhirieron , y 
lucharon después por ella, á la bandera de Junta Central que, ade-
más de la de Barcelona, habian proclamado las juntas de otras pro-
vincias. 
' Los moderados, aun cuando tomaron una parte muy activa en el 
movimiento»sin embargo no lo hicieron ostensiblemente, por temor 
de que inspirando sospechas á los progresistas, no quedasen des-
truidos sus proyectos ulteriores, poniendo en guardia al enemigo 
en cuyas ñlas atizaban la discordia. 
Así es que casi en ninguna junta revolucionaria se veia figurar á 
hombres de esta comunión política, logrando por medio de su sagaz 
conducta adormecer á los confiados progresistas que, si bien se 
alarmaron con la venida á España de los Conchas y Narvaez, que en 
aquella sazón estaban emigrados , se dieron por satisfechos con las 
protestas de patriotismo y de desinterés que estos hicieran , desem-
peñando su papel á las mil maravillas. 
A pesar de lodo, sus servicios ofrecidos á la Junta de Barcelona 
fueron rechazados; pero como contasen con elementos suyos en la 
de Valencia, fueron admitidos allí, obtèniendo mandos de la mayor 
importancia. 
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Los carlistas, que odiaban .í Espartero, porque de él recibieron el 
golpe de gracia cuando el convenio de Vergara, se regocijaba^ al pre-
senciar un espectáculo, que les resarcia de su impotencia para ven-
garse del que habia destruido sus elementos de lucha. 
El ejército compuesto aun en su mayor parle, de soldados que 
habían visto d la M . N . batirse valerosamente á su lado durante la 
guerra c i v i l , y conteniendo en sus filas muchos elementos liberales, 
se dividió ; una parte se adhir ió ¡í la revolución al verla diri j ida por 
los hombres que mas faina tenían de patriotas, y el resto, que com-
batió en favor de Espartero, se most ró flojo, ya fuese por no resistir 
á la nación entera que, como hemos visto, estaba contra aquella s i -
tuación, ya porque cediera, como pretenden algunos, A la corrup-
ción de los reaccionario». , 
La M . N . en la cual dominaba completamente el partido progre-
sista, se declaró contraria á Espartero, esceptoen M a d r i d , Cádiz ¡y' 
Zaragoza, que sostuvieron hasta el ú l t imo trance una si tuación que 
debia caer indefectiblemente, combatida por tantos y tan ensañados 
enemigos. 
Espartero no pudo contener el empuje de lasólas revolucionarias, 
y se vió precisado á dejar el pais, embarcándose para Londres en el 
Puerto de Santa María, á bordo del navio inglés el Malabar, después 
de estender una protesta á la cual respondió el ministerio Lopez, 
exhonerándole de sus t í t u l o s , grados y condecoraciones. 
V I . 
Triunfante el movimiento revolucionario y sustituido interinamen-
te por el ministerio Lopez el gobierno del Regente, quedaba en pié la 
cuest ión capital, y entonces los progresistas vencedores so dividieron, 
exijiendo; unos la formación de la Junta Central, y declarándose otros, 
en cuyo trabajo les ayudaron los moderados, partidarios de la 
mayoría de la reina, á pesar de que no contará aun con la edad que 
exijia para este caso la ley fundamental del Estado. 
Los partidarios de la Junta Central estaban apoyados por los répu-
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bl ícanos , que con sobra de razón veían en los planes de Lopez, Ser-
rano, Prim, eic. el triunfo de la reacción. 
Y eran lójicos los progresistas que así juzgaban respecto al porve-
fiirdel pais, porque no podian menos de conocer la influencia que 
naturaliftente debía ejercer Cristina sobre el ánimo de Isabel I I , una 
vez declarada mayor de edad, y que aun cuando los acontecimientos 
obligasen ;í esta por el momento i contemporizar con los progresis-
tas:, al ver apagado el fuego revolucionario y obrando dentro de 
la ley, era irremisiblemente fatal el advenimiento al poder del pa r t i -
do moderado. 
• Difícil era, no obstante, la tarea de vencer el espíritu liberal del 
país , pues en ninguna época pudo contar l a revolución con mas ele-
mentos para su triunfo defini t ivo, que en aquellos azarosos y so-
lemnes dias. 
La M. N . aun cuando desarmada en Madrid y en algunos otros 
pueblos, estaba perfectamente organizada, y era en su mayor par ló 
compuesta de jente aguerrida por la lucha de los siete anos, ya en 
sus mismas filas, ya en los disueltos clierpos'francos , y dominaba 
por completo en ella el elemento liberal. , 
Las municipalidades, cuya esfera de acción é importancia eran 
mucho mayores que lo son hoy dia, gracias al sisiema centralizador 
intfôiducido después por los moderados, eran completauienie pro-
g m & i a & ó demócra tas . 
En el ejérci to, además de los jefes que de corazón eran adictos á 
Espartero, habia aun muchos otros de cuyo valor y liberalismo tío 
era lícito dudar. 
También podían contar los centralistas con el desinteresado apoyo 
y con la cooperación del partido republicano, apoyo de importancia 
nada escasa por cierto en algunas provincias, además de que era pro-
bable se aliaran á ellos, por no presenciar impasibles el triunfo de 
les,moderados, los que basta el últ imo momento hablan p e r m a r i è d -
do fieles áEspartero. 
Por su parte, los moderados no son hombres que espongan sus 
personas A las contiojencias de una lucha, ;i no ser que lo hágan los 
militares que cuentan en sus filas, corno habia sucedido en octubre 
de 1841, si bien quedaron asaz escarmentados en aquella fracasada 
intentona. 
En efecto, aquel descalabro les habia hecho previsores, yantes 
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q u e á la fuerza, hab ían resuelto fiar su triunfo ;í la acción no siem-
pre segura, pero menos peligrosa de la táctica que aprendieran en 
Maquiavelo. 
» 
V I I . 
Y no obstante, los moderados vencieron todas las dificúltades que 
se oponian ú su t r iunfo, merced á su conduela sagaz, siquiera no re-
velase mucha nobleza. ; 
È1 ministerio topez y los partidarios de la mayoría de la reina, te-
miendo que el ojérci to se declarara por los defensores de la Junta 
Central, se aliaron con los moderados que aun seguían cacareando lo 
desinteresado de sus servicios. 
Es t raño parece «1 primera vista, que Lopez prefiriera los modera-
dos á los hombres de sus mismas ideas po l í t i cas ; pero no lo es para 
aquel que, estudiando en la historia , observa que los partidos en el 
poder combaten con mas saña ú aquel que los acontecimientos seña-
lan como su sucesor, sean cuales fueren h S lazos de afinidad /que 
les unan. Y este hecho constante y digno de tenerse en considera-
ción esplica muchas veces, en el campo de la polít ica, el por qué de 
ciertas anomal ías y de ciertas amalgamas que de otra manera no sé 
comprenden. 
Así se esplica que Lopez y sus cólegas, todos salidos dela fracción 
progresista avanzada, separaran1 del ejército á los jefes y oficiííles 
mas liberales y cuyas bajas iban cubriendo con los que habían con.' 
t r ibuido i la rebelión de octubre .de 1 8 4 1 . ; - . ;< .: : ^ M Í W 
Muchos progresistas, que no se aire vian 1 dudar del talento yflibe-
ralismo que todo el mtiudo habia reconocido en el eloétiente-Oísâder 
alicantino, creyeron celo exajerado por la catísa de la libertad la voz 
de alerta contra Lopez y hasta las acusaciones dé traición c[ue e« 
cierto modo justificaba la conducta de los que eran objeto de ellas, y , 
'en estremo confiados, adoptaron p ô r entonces la conducta de ver ve-
ni r , lo que amenguó notablerr.ente las filas de los centralistas, que 
estuvieron titubeando , antes de atreverse á romper con susi co't're-
lijionarios y amigos del dia anterior. , : ^ 
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Si los centralistas no hubiesen perdido un tiempo precioso con s u í 
vacilaciones y se hubiesen lanzado á la lucha, antes de que se efec-
tuasen los cambios en el ejército, tal vez el desenlace de la segunda 
pflfíe dôl¡:<Nífla 4e 1843 hubiera sido: favorable d la causa de h r l i -
bertad., : :. 
Ademas, los ayacuchos, satisfaciendo al despecho de babersido echa-
¿to^d^lipoden pQ?los rnismos prparesistas, antes que á la voz de su 
CftP^tenCiaj.se fesolvieroeliarto tarde .1 luchar por la única bandera 
bdjo la cual era posible evitar el inminente triunfo de los moderados, 
que ya iban ocupando puestos importantes, gracias á la criminal ce-
guedad del ministerio Lopez, si obraba de buena fé, y á su traición si 
coub era natural preveía el sesgo que infaliblemente debían tomar 
los negocios, Méo ,caso que, con el apoyo de los moderados, lograse 
v<eBcer á los cpntralislas. -
- ¡ A s í e$ que cuando Zaragoza se pronunció en favor de la Junta 
Geptríd, ya habían sufrido aigunas derrotas los' centralistas en Caia-
Ittña¡, donde al sucumbir los que hicieron en aquel año su pcísírer es-
fueraOj por h ¡ c susa <iiber;il, cayeron al menos con honra.,,y solo oé» 
dieron después de perdida toda esperanza de ver secundado el mo-
itwiBfflÊOiáahadôr;; , 
• 'ííTfeíláosfresóñado^con imparcial exactitud los sucesos del año 1843, 
ymo «oii&iderápdQilosibajó el pí isma de la pasión política, al consig-
nar nuestra opinion respecto if ¡ellos, cteemos que todas las fraccio-
m s del partido progresista; partidarios de Lopezj central islas y àya-
Cíi®ho8,.>8on los únicos responsables de que España pasara, después ; 
{wr loi&afrimieótois y la tiranía de los <)nceaños; que mediaron des-
de .d^4J ;has*a i48 í í4 . !• i . • 
,\.(rj'. 'ú;i -.¡b ¡ í i . i j . i r : : • '• " ; • . . : • ) • . : i-
• Responsabjlidacj grandejes ciertamente la de Jos progresistas, y 
todos sus esfuerzos para disculparse echándose la culpa unos á otros, 
ó acusando á los republicanos, no podrán lavar la mancha que echa-
ron sobre sí, ni oscurecer los desastres que á la causa del progreso 
orijinó su conducta. 
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El partido progresista cayó desde entonces en tal descréd i to , que 
aun no ha podido rehabilitarse, y sus hombres mas importantes per-
dieron en el pueblo liberal y sensato, la confianza que tantas veces 
los elevó al poder en brazos de las revoluciones y pronunciamientos 
populares. 
Como veremos mas adelante, su casual resurrección en 1854, no 
ha sido mas que una nueva prueba de su impericia y de su n u l i -
dad ; -tina revelación la mas concluyente de que está moralmente 
muerto, por no servir sus hombres ni para instrumentos de orden y 
de gobierno, capaces de inspirar confianza al trono, ni para satisfacer 
las exijencias de4¡a revolución contentando al partido liberal, que ha 
adelantado en ideas tanto como ellos han retrocedido. 
m 
CAPITULO V I I . 
Alitnzo moAeraA: — Carlista.-Ministerio Olózaga. — Sangninari» dictadura del mi-
nisterio de Gonzalez Bravo.—Completo triunfo de la reacción.-Inmoralidad de U 
sitnacion.- Conspiraciones y sediciones intentadas para derribará los moderados 
dorante los I I altos. —Utiles reformas realizadas en la endécada.—Nacimiento del 
D«o-cttDlíci»mo. 
I. 
IMDO Espartero, declaradala reina, mayor de edad por las Cór tes 
progresista», y vencidos los def insores de la Junta Central, ya nadie 
podia dudar que el poder iria definitivamente n parar á manos de 
los moderados. 
Pero tantos eran los elementos liberales que en aquella época ha-
bía en España , que aun después de aquellos sucesos, vino otro m i -
nisterio progresista , el de Olózaga, ú sustituir al de Lopez, cuyo 
programa habia sido con tanto júbi lo saludado por la nación y que 
tantas lágrimas y tan terribles consecuencias debia acarrear .í este 
desgraciado pais. 
Los moderados fueron sagaces y prudentes en aquella é p o c a : es-
taban convencidos de que habían de ser los herederos del poder, y 
no se mostraron impacientes para llegar á é!. Tal vez á esta pruden-
cia y sagacidad debieron su tr iunfo. 
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Ocioso seria recordar aqui la ruidosa caida de Olózaga ; baste de-
cir que fué sustituido por Gonzalez Bravo, quien dió el golpe de 
gracia al partido progresista, disolviendo la milicia nacional y en-
trando de lleno en un período de reacción que debia cubrir de luto 
á la nación con sus desafueros y cruentas venganzas. 
I I . 
La ineptitud de Espartero y de sus hombres fueron la puerta por 
donde la reacción penet ró de nuevo en España en aquella época. La 
declaración de la mayoría de la reina, antes del plazo prefijado por 
la const i tución, fué la señal precursora de la caida de los progresis-
tas, definitivamente consumada por la apostasia de muchos de sus 
hombres influyentes. No fueron , n o , los moderados con sus intrigas 
y con su oro corruptor los que conquistaron el poder á fines del año 
1843 , fué la traición y la ineptitud de los progresistas quienes les 
facilitaron un triunfo sin ellas imposible. 
Y si el espíritu liberal no hubiera estado tan profundamente arrair 
gado en el pais y en el ejército, los progresistas, como en Í 8 2 3 , hu-
bieran arrastrado en su caida el sistema representativo. Falt-lndoles 
apoyo entre los constitucionales, los moderados, que solo contaban 
con el del t rono, buscaron nuevas alianzas con el partido carlista 
para consolidar su poder, dando cabida á sus hombres en las posicio-
nes oficiales de mayor importancia, especialmente en el ejército y el 
clero. Tan pronto como se vieron fuertes, destruyeron cuantas i ijSf 
tituciones, mejoras y reformas pudieron de las realizadas por los pro-
gresistas. , * 
III. 
No satisfaciéndoles la constitución de 1837 , á pesar de estar he-
cha con sus principios, según confesión de Martinez de la U p a » 
hicieron la de .1845, hoy vigente aunque adicionada. > . ¡ ¡ ¡ 
Suspendieron la ley de desamort ización. . y , ¡ 
Hicieron una nueva ley de imprenta mucho mas restrictiva; que la 
de los progresistas. 
Reemplazaron con ayuntamientos de real (Jrden, los de, elección 
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lítíptilàf;' (ítfreehííndofes las mas importantes de sus atribuciones lan-
tèi pQiltkas como adfninistrativasv 
- -' In^t'itnyeron los álcaldes corregídóres-. 
f Substituyeron los alcaldes de barrio con comisarios y celadores de 
"policía , independientes de los ayuntamientos. f -
Hicieron una nueva ley electoral por la que, además de disminuirse 
en dos terceras partes el número de electores, era mucho mas fácil 
la coacción del gobierno sobre los comicios. 
Las diputaciones provinciales de elección popular fueron reempla-
i a t ó p d f í l õ s étoftsefos dfe provincia, cuyas atribuciones sW poco ibe-
M s que-fitilás. 
1 "Cók sti sistema: de centralización puede asegurarse í}iíe í o s a y u n -
tatniènttísiy «onsejós de provincia no son mas que cuerpos «¡onstíltl-
vós de los alcaldes corregidores y gobernadores civiles, que resumeú 
©n-siís pèrsonas las atribuciones mas importantes de la adminislra-
CÍoh y del gobierno de pneblos y provincias. 
Establecieron ün nuevo sistema tributario por el cuál se aumíeiita* 
ron notablemente los impuestos, el número de côntribuyèntes y ios 
gastos de recaudación. 
'• A los obispos y demás gente de ¡gtósia, que por haber tomÁtto pSf» 
tô ètt l a guferrá civi l á fâvof de don Cirios, habian sido separados è e 
^ f f i ó é e s l s y dignidades l se las devolvieron colocándolos de nuevo 
èá Sti*'pfrestos, concediéndoles ademas cuanta influencia pudíeròii 
etí lá instrucción públ ica . ^ ! 
• Celebraron con el Papa un concordato por el cual deVolvisíti á l a 
Iglesia sus bienes, que liabian pasado á ser propiediád dél! Ésfáido'; 
autorizaban el restâblecimiento de varias de las estingtiidas írtfêftèá 
religiosas, y la admisión de nuevas monjas en los conventos 'cohsét-
vados por la revolución. 
Abusaron es t raordinar iamente-fô los estados de sitio en algunas 
provincias, de tal modo, que en Cataluña duró los once años de su 
dominación. : 
Los atropellos, confinamientos y deportaciones cometidos ¡i la 
sombra de los estados de sitio en aquella époèa calamitosa son i n * 
numerables. ¡ "'• 
¡ í L05 fraudes , las dilapidaciones, la inmoralidad, favorecida p t* el 
sistema de central ización, llegaron á ser tan escandalosos, sçbre t©'* 
do en ^1 dl'timo per íodo de la e n d é c a d a , que la nación en pasa He-
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gó á sublevarse, y la moralidad fué el primer grito de la revolución 
de 1854. . , ;. - , - , 
I V . 
, ¿Cómo con tal sistema, había la revolución de dar sus frates na-
turales? Detenida, contrarestada violentamente, cuaqdo debía empe-: 
zar á producir sus frutos, la obra de la regeneración de España se; 
retardaba, renaciendo de nuevo la de las luchas políticas y guerras 
civiles. ; < • 
Las intentones de los liberales para derrocar revolucionariamente'! 
á los moderados, que no perdieron en tan largo período la confianza', 
de la corona, se renovaron, aunque bajodiversas ibrroas casi todos, 
los a ñ o s , . -
Cartagena y Alicante se sublevaron ;í principios del año 1844 y a l -
gunos meses después Zurbano sacrificaba su vida y la de sus parien-
tes, alziíndose en la Rioja contra d gobierno. 
A l siguiente año abortó en Madrid la conspiración llamada del 
cuartel del Pósi to. : i ; 
La de las quintas en Cataluña tuvo lugar el mismo aufl;. . • . 
.El año .1846 se sublevó con çasi toda su guarnición el rejno de> 
Galicia, y en;Míí!aga aboctó otra conspiración , que costó la vida al 
general Eulgosio,.comandadle: generaLdeJa provincia. ; ; f 
En 1847 eran los carlistas los que ^ ¡ l anzaban ¡¡¡ la lucba , en„|as: 
mohtañas de Cataluña, mientras los prognesistas lo liácian.efl.lostva-
lies de Huello y Aosó . • - . . ¿ u J r . . .  • : i , - . i i ; i ¡ ! . i 
En 1848, apenas hubo mes que no tuviera su cQQspjFftpjop dcscu• 
bierta óisú revolución 'abortada. Bn-Sevíllai ew l a l ê t e j a t:,eíi.BatCe-
lona, en Madrid, en las provincias Vascongadas, en .Zaragoza, en 1$ 
provincia de Alicante, casi no hubo, nnpQrt;d,e España en que n?; se 
hiciese, siquiera infructuosamente, una intentona cftntra cl gobierno, 
constituido. .;.! ,. i 
En 184^,las partidas republicanas y carlistas entretenían eq Cjrta-
l u ñ a u n ejército de cuarenta mi l hombres. . 
Tan porfiada lucha había agotado las fuerzas de los elementos re-
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vbltícidnarios, y ninguna de las conspiraciones que se fraguaron desde 
el 80 al 53, por los partidarios de la libertad, llegó á cuajar; pero 
en cambióse acumularon en ellos los combustibles que debian en-
cender la hoguera de 1854. 
Condenado á incesante lucha para sostenerse en el poder, el par-
tido moderado se vió empujado en la senda reaccionaria de tal modo, 
que concluyó por abortar el mal engendro del neo-catolicismo, hijo 
bastardo de su consorcio con la teocracia carlista, consumado des-
de 4843. 
La tarea del partido moderado, que llegó á reemplazar con las g rá -
flcââ palabras de reacción ó muerle.'su antiguo lema de Paz , Orden, 
Justicia, parece que no tuvo otra misión que destruirlas reformas, 
poco radicales por cierto, llevadas ¡í cabo en los cortos períodos de 
la dominación progresista y desprestigiar coii su cor rupción , el r é g i -
men representativo. 
V I . 
Por el desgobierno y manía centralizadora de los moderados, po-
cas son las mejoras y d¡sposie¡pnes útiles al pais que llevaron á cabo 
en un período tan largo; no obstante, nuestra imparcialidad nos o b l i -
ga á.consignar que se les debe la confección del código penal que, 
i pesar de estar léjos de ser lo que debiera , es incontestablemente 
superior á la lej isla cio n antigua. 
Que establecieron las escuelas normales, que tan buenos frutos han 
dado, además de las de ingenieros civiles, de montes, industriales 
y otras especiales. 
Que abolieron la moneda de calderilla catalana, cuya falsificación 
era ya sumamente escandalosa. 
• Que abolteron los pasaportes, institución que de nada servia, pues 
íl<erímÍDal le era muy fácil hacerse con un documento de aquella 
clase. 
Tf que trabajaron algo para el acrecentamiento de la marina de 
guerra, aun cuando en todos estos ramos podia haberse hecho mucho 
mas y mejor, y en otros mas importantes todavía , no hicieron nada 
solo hicieron muy mal. 
DE ESPAÑA. 97 
VII. 
Afortunadamente para el pais, ellos pretendieron hacerle olvidar 
la esclavitud política en queyacia, adormeciéndole con el incentivo 
de las mejoras materiales , y d esto d e b i ó , mas que á otra cosa, las 
reformas y disposiciones de que venimos hablando, y precio á que 
ún icamente podian cohonestar los moderados el grande aumento que 
cada año iban introduciendo en los presupuestos. 
Verdad es que la riqueza del pais habia notablemente acrecentado, 
merced <1 las reformas practicadas por la revolución, y por este mo-
tivo los impuesto*- podian aumentarse sin gravar al pais mas de lo 
que ya lo estaba; pero hechos posteriores han venido á revelar deuna 
manera sumamente escandalosa, que algunas partidas del presupues-
to no se empleaban como exigia la moralidad de los que manejan los 
intereses públicos, y á justificar plenamente el lema moralidad de la 
revolución comenzada por Dulce y O'Donnell en 1854. 
V I I I . 
Si en 1814 hubiera Fernando V I I , como selo aconsejaban su deber 
y^su i n t e r é s ; aceptado la consti tución dé Ciídiz , consagrándose .1 
consolidar en España el régimen representativo, ¡Cu;ín grande h u -
biera sido la gloria de su reinado, y que nípida hubiera marchado 
España por la senda de su r egene rac ión ! 
E l pueblo se hubiera acostumbrado ú la práctica de sus derechos 
po l í t i cos , y en lugar de llevarse á cabo las reformas, entre siangfè, 
ruinas y deso lac ión , en vez de llevar Fernando V I I sobre sí la res-
ponsabilidad de la decadencia en que se arrastró la patria durante su 
reinado, hubiera identificado su nombre con el renacimiento de Es-
paña á la vida de potencia de primer ó rden , á que está llamada porsu 
riqueza, por las cualidades de las razas que la pueblan y por su po-
sición geográfica. 
Pero desgraciadamente para ellos, parece que la mayor parte de 
los reyes se han empeñado en el presente siglo, en ser instrumentos 
negativos de la ley del progreso, en vez de sus eficaces y útiles coope-
radores. 
E l progreso se verifica con ellos ó sin ellos, por ellos ó contra 
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ellos: ¡ Desgraciados los que como Fernando de España, CdrlosX de 
Francia, Francisco II de Nápoles y otros, que creemos inútil nom-
brar, se han empeñado en representar un papel el mas desairado y 
espueato, cuando les brindaba la fortuna con el mas fácil, mas popular 
y mus glorioso de ajenies del progreso! 
IX. 
Si los reyes son todavia posibles, e$ á condición de hacerse com-
patibles con la libertad de los pueblos. Por tanto, los que conspiren 
por restablecer 6 conservar el despotismo conspiran contra los tro-
nos , y deben ser considerados como los primeros responsables del 
odio que despiertan contra ellos. 
Parece, sin embargo, que sobre algunas testas coronadas pesa una 
fatalidad que las condena i no escarmentar ni aun en cabeza propia. 
Como sí vivieran en épocas que pasaron para no volver, ignorando 6 
viendo bajo un falso prisma cuanto les rodea, parecen destinados á 
servir de blanco, de punto de comparación, de recuerdo viviente que 
conserve siempre á la vista de las nuevas generaciones, ávidas de 
espansion y de libertad, los lúgubres tiempos de opresión, de fana-
tismo y de miseria, de privilegios y de inmoralidad de que se vana-
glorian, presentándose como sus legítimos representantes á los ojos 
del mundo. 
Teniendo en cuenta el estado en que Europa se hallaba en 1814, 
tentados nos hallamos á disculpar el que Fernando VII, amamantado 
en la escuela del despotismo, no aceptara la constitución democrá-
tica de 1812: lo que seguramente no tiene disculpa es la conducta 
de los reyes que, en nuestros dias,se empeñan en no aceptar la liber-
tad como base del derecho, adoptando de buena fé, sin restricciones 
mentales y con todas sus consecuencias las instituciones represen-
tativas. 
X. 
Puesto que los pueblos no quieren ser ya patrimonio de ninguna 
familia ni persona , y comprenden que se pertenecen á sí mismos 
negando, en consecuencia, el supuesto derecho divino, que hacia de 
los reyes sus absolutos señores, ¿qué pueden conseguir estos si em-
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peñan una lucha por sostener un derecho ilusorio desde que no 
quiere reconocerlo el que ha de someterse á él? 
Desde que se manifiesta el antagonismo entre señores y vasallos, el 
resultado definitivo es inevitable, cualesquiera que sean los acciden-
tes y alternativas del combate. 
Las victorias de los reyes no son mas que un aplazamiento de su 
infalible derrota. 
Los reyes de derecho divino envejecen y su renovación por las 
subidas de nuevas generaciones, produce crisis tan violentas, que 
difícilmente sobreviven á ellas las mas arraigadas dinastías. Los 
pueblos, por el contrario, se vigorizan y rejuvenecen i cada nueva 
generación y ¡ circunstancia notable! mientras que á partir de cada 
gran rey que descuella en la historia , los retoños de su raza dege-
neran y languidecen hasta su total estincion, los pueblos á quienes 
se creia muertos resucitan, las razas mas postradas y adormecidas 
despiertan y se levantan , regenerándose y engrandeciéndose por la 
savia de su propia vitalidad. 
La ciencia de los reyes en este siglo no puede ser por tanto, otra 
que la de atemperarse á las exigencias de la opinion pública, adelan-
tándose i satisfacerlas en cuanto de ellos dependa, consagrando, 
cuando menos, sus esfuerzos i que en ningún caso sus coronas pue-
dan ser un obstáculo i su satisfacción. 
Pero nos hemos estendido demasiado en estas consideraciones y 
nos están esperando los graves acontecimientos de i 884. 
( i 
CAPITULO V I I I . 
Estrepitosa caída de los moderados en 1854.-Generosidad de las tencedores.—El 
ejército espaflol y la obediencia pasira.—Ejemplo dado al ejército, por Daoi? y 
Velarde.-Insurrecciones iniciadas 6 secundadas por individuos pertenecientes al 
ejército, en el presente siglo. - E l ejército y las tres grandes épocas revoluciona-', 
riaa de Espafla.—Justidcacion de los jenerales vicalvaristas. 
I . 
N jul io de 1854 cayó de una manera estrepitosa, el partido mode-
rado cuyas diferentes fracciones habían ocupado sucesivamente el 
poder, desde los úl t imos dias de 1843. 
Los que con su inmoralidad , con sus perniciosas influencias, l e -
gales ó extralegales, con el desenfrenado escándalo de sus vicios y 
latrocinios provocaron el alzamiento , pagaron los males que causa-
ron al pais, con u n . . . susto; 
Verdad es que el susto no fué pequeño , que hubo para muchos de 
ellos terribles momentos de p,1nico , de angustia , de humillación y 
de l á g r i m a s , ya que no de arrepentimiento. 
¡ Los mismos que habian sido sus víctimas , los salvaron ! 
Y esta conducta no era nueva: la revolución ha obrado en España , 
sienapre del mismo modo. 
Los vencedores fraternizaron con los vencidos: como después de l 
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alzamiento de 1840 , en 1854 se dijo solemnemente : «todos han 
cumplido con su deber: pronunciados y no pronunciados» y no 
volvió á hablarse mas del asunto. 
I I . 
Antes de pasar adelante en el sucinto relato de aquellos aconteci-
mientos, que han producido para España tan trascendentales conse-
cuencias , debemos consignar un hecho característico , y casi esclu-
sivo de la raza ibérica , y es que la gran mayoría de los actos insur-
reccionales que han tenido lugar en E s p a ñ a , en el presente siglo , ó 
han sido iniciados por los mil i tares, ó eficazmente secundados por 
ellos. 
El amor .1 la patr ia , á la libertad 6 á cualquier p r inc ip io , si quie-
ra fuese erróneo, que han creido justo, ha pesado generalmente mas 
en su conciencia , que el respetos la disciplina, .1 la ciega obedien-
cia que les impone la ordenanza. 
Y este sentimiento de la dignidad humana, que se rebela contra las 
leyes convencionales por rigorosas ó severas, que sean , como suoedç ' 
con las de la ordenanza mi l i t a r , ha sido sancionado del modo mas 
solemne por la opinion públ ica , pr imero, y por los representantes 
de la nación después , grabando en doradas letras en el templo de 
las leyes, los nombres de los militares que se sacrificaron muriendo * 
por la independencia y la libertad de su patria, <1 trueque de faltar á 
la disciplina y .1 sus juramentos, de rasgar con sus.propias maoos.la , 
ordenanza. :. - . • :; ¡ - 4 v . <•: ;:;:"> 
• •. H I - • • • • , ' , : • a 
Clyro est.1 que no nos proponemos justificar todos los movimientos 
insurreccionales iniciados ó secundados por el e jérci to en E s p a ñ a . . 
Queremp? que conste solemnemente el hecho de que los ejércitos de 
la .península ibérica no se parecen ,. respecto ¡í la obedienpia ppsiys»,; 
.1 los del resto de Europa. : ; ; Í ' ; 
Si se esceptuan en Francia, los sargentos de la Rochela, en Polo- /^Xo 
nia, la revolución de 1830, y en Hungr ía la de 184$,. .Codí|s.«]as<insur-, " ' 
recciones contra los gobiernos establecidos (y A fé que no han sido 
pocas)¡ que han tenido lugar en Europa, en lo que va d'e siglo, han . ^ ' ^ « 7 ^ 
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sido hechas por los pueblos, y los ejércitos solo á la fuerza han de-
puesto las armas, cuando no han podido sofocarlas. 
¡ Cuán distinta ha sido en España la conducta del ejército! 
La historia de las revoluciones intentadas ó realizadas por sus in-
dividuos seria la historia política de la nación española en el presente 
siglo. 
IV. 
Daoiz y Velarde, dos oficiales de artillería, cuya conducta se pre-
sentará siempre como modelo i los oficiales del ejército espa-
ñol , inmortalizan sus nombres muriendo por la patria, capitaneando 
las turbas populares, el dia 2 de mayo de 1808. ¿ Qué les importa á 
ellos la ordenanza ? Antes que la obediencia á sus jefes, son para 
aquellas almas grandes, la dignidad y la independencia de su 
patria. 
Si la guarnición española que habia en Madrid, y cuyas fuerzas no 
bajaban de seis mil hombres, en lugar de obedecer al deber militar, 
hubiera comprendido, como Daoiz y Velarde, que sobre él debia le-
vantarse muy alto el amor i U patria, es muy posible que aquel día 
hubiera sido otro muy distinto el resultado de la lucha desigual que 
sostuvo el pueblo de Madrid, desarmado y sin dirección , contra las 
aguerridas huestes del primer Bonaparte. 
Mientras la losa del olvido pesa y pesará para siempre sobre los 
nombres de los militares que en aquel memorable dia cumplieron 
con la ordenanza, permaneciendo en sus cuarteles, esperando las ór-
denes de sus jefes, mientras el pueblo luchaba herdicamente, la fama 
ha inmortalizado los nombres de Daoiz y de Velarde, que vivirán tan-
to como la nacionalidad española. 
Desde aquel dia solemne, los militares han derramado su sangre 
por todas las causas que han creído justas: y no vacilamos afirmar 
que, eò lésis jeneral, la obediencia que el ejército ha prestado á los 
gobiernos que se han sucedido en España, ha tenido por base mu-
cho mas la comunidad de opiniones con el gobierno á quien servían 
de apoyo, que la ordenanza con todas sus severas prescripciones de 
obediencia pasiva. 
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Para convencerse de esta verdad, creemos bastará leer la siguiente 
sucinta relación delas insurrecciones mas notables que bao sido ini-
ciadas ó secundadas por individuos pertenecientes al ejército, en el 
siglo actual. 
En 1814, el jeneral Mina intentó una sedición militar para resta-
blecer la constitución, que el rey acababa de suprimir, viéndose obli-
gado á emigrar á Francia, en union con varios oficiales de su ejér-
cito. 
Poco tiempo después seguían su ejemplo, los valientes jenerales 
Lacy y Porlier; pero menos afortunados, pagaban con la vida, su 
derrota. 
A principios de 1820, Riego, Quiroga, Arco Agüero, Lopez Ba-
ños, con una porción de batallones, se sublevaron en la provincia de 
C;ídiz, con mejor éxito , y O'Donnell, conde del Abisbal, encargado 
de perseguirlos, los imitaba sublevándose en Ocaña, con toda su di-
vision. 
La guardia real se sublevaba en Madrid i principios de julio de 
1822, para restablecer el despotismo. 
El año de 1824 lo hacia Bessieres con cuatro compañías del reji-
miento de Santiago, contra Fernando Vil, acusándole de Fracmason 
y cómplice de los liberales, porque no quiso restablecer el Santo 
oficio., 
Valdés, Manzanares, Torrijos, Vidal, Marquez, Chapalangarra, 
Milans, Mina, todos jefes del ejército, y Otros cuyos nombres no re-
cordamos ahora, promovieron sublevaciones durante los diez últimos 
años del reinado de Fernando VII y meaos los dos últimos, todos 
murieron como héroes, unos en el campo de batalla, otros en el ca-
dalso. 
También en aquella época se sublevaron las fuerzas de infantería 
de Marina acuarteladas en la Carraca , muriendo el gobernador de 
Cádiz á manos de un militar. 
El jéneral don Santos Ladrón inauguró, apenas muerto Fernan-
do VII, la rebelión carlista, pereciendo fusilado después de la derrota, 
en los campos de Castilla la Vieja; y á pesar de su desgraciado fin, 
siguieron su ejemplo los jenerales Moreno, Egufa, Jáuregui, el con-
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de de España, ü r b i s t o n d o , el teniente coronel Zumalacár regu i y mu-
chís imos otros que seria prolijo enumerar. 
En i 835 se sublevaba en Madrid don Cayetano Cardero con un 
batallón del segundo rejiraiento de infanteria li jera, para restablecer 
la constitución de 1842. 
' i E l ejército del Norte se sublevaba también á poco, en nombre de la 
misma consti tución. 
. En 1837, tres.mil hombres de la guardial real , acaudillados por 
tirfis.sárjenlos se sublevaban en la Granja, obligando á la reina Cris-
t ína íá jurar la consti tución de 1812. 
En 1838.los jencrales Córdoba y Narvaez, intentaron en Sevilla, 
liria sedición que abor tó , viéndose ellos obligados á emigrar: el prime-
ro murió en la emigración. 
En 1840 los ejércitos reunidos bajo las órdenes de Espartero, 
coadyuvaban al pronunciamiento iniciado por el ayuntamiento de 
Madrid. t 
Un año mas tarde los jeneraies Concha, O'Donnell , Leon y Borso 
di Cannioati se ponian al frente de una sedición mil i tar en. Pamplo-
na, Zaragoza y Madrid, para derribar del poder ¡í los progresistas 
i cuyo frente figuraba Espa r t e ío . 
Los dos úl t imos murieron fusilados en union de otros jefes y ofi -
éíitlesj y los pr ínieros pudieron salvar la vida, emigrando. 
; ü Eff 1 8 Í 3 , P í i t » , Ortega, Serrano, Narvaez , Concha, Figueras, 
Lira, Aspiro? y otros muchos jefes cuyos nombres no cabrían en 
diez páginas, unos solos, y otros al frente de los rejimientos, capi-
Mmearon la revolución qúe der r ibó al rejente. 
Aquel mismo año Ametller, Martell , Beliera, Baiges, Par, H e r b é -
llà, y otros jefes, se sublevaban en Cataluña al frente de varios ba-
tallones , por la Junta Central ; y en Barcelona, solo de oficiales, se 
formó una compañía llamada Sagrada. 
El capitán don JfoséOrdax Avecilla los secundaba en Leon, y otros 
jefes y oficiales tomaban una parte muy activa en los movimientos 
de Vigo y Zaragoza. . -
Apenas empezado el año 1844, el coronel Boné con las fuerzas de 
su mando se sublevó en Alicante contra la dominación reaccionaria, 
y el rejimiento de Gerona lo secundaba en Cartagena, poniéndose al 
frente de la sublevación de aquella plaza los jeneraies Santa Cruz y 
Ruiz .E l coronel Boné murió fusilado con veinte y tantos jefes de la 
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Milicia nacional: los sublevados de Cartagena emigraron ¿ la A r -
gelia. 
Algunos meses mas tarde el jeneral Zurbano y sus hi jos, oficiàíés 
también del ejército, morían en una conjuración abortada eia los ¿ t a n -
pos de la Rioja. 
En 1846 se sublevaba casi toda la guarnición de Galicia, JÍ l a i ó r -
denes de los brigadieres Solis y Rubin de Gélis , y el jeneral I r i á r te 
los secundaba también en Castilla la Vieja. 
En 1848 los dos Ametlleres y Bollera renovaban la guerra c i v i l sü 
Cataluña. 
En el mes de mayo del mismo año se sublevaba en Madrid el co>-
mandante Buceta» cou el Tejimiento de España, y en ju l io los Coman-
dantes Portal y Gutierrez se insurreccionaban en Sevilla con un ba-
tallón y tres escuadrones de un rejimiento de caballeria con los que 
emigraron á Portugal viendo sus planes frustrados, 
A principios de 1834 el brigadier Hore se sublevaba al frente de 
su rejimiento uu Zaragoín y moría acribillado á balazos> porque otrtfe 
jefes comprometidos á secundarle, faltaban ¡i su palabra en el momen-
to c r í t i co . 
En junio del mismo año , los jenerales Dulcfl, O'Donnell, Meshft, 
Ros do Olano, Echagüe y Serrano al frente del rejimiento infaíiteria 
, del Príncipe y de dos mi l caballos se sublevaron en Madridi Algunos 
dias después el coronel Manso d e Z ú ñ i g a con el rejimiento de Navarra 
secundaba el movimiento en Barcelona, y La Rocha, capitán jeneral 
del Principado, con toda su guarnic ión, seguia sus huellas en el mis-
mo dia. 
Antes de llegar al último día de •'julio, lodo el ejército se hab ía 
adherido al movimiento iniciado por O'Ddnaell y sus compañeros «ta 
Madr id . '• y. • 
En 1855 el comandante Corrales sublevó en Zaragoza dos escua-
drones á cuyo frente salió de la ciudad, proclamando á Cárlos V I , A l -
gunos dias después moría fusilado en la provincia de Lérida después 
de dispersada su tropa. ... ?}mi¡f> 
En ju l io de 1856 el jeneral Ru iz , comandante jeneral de la^psri-
vincia de Gerona se sublevaba con parte de las fuerzas de su, mando, 
contra el gabinete O'Donnell-Rios Rosas : el captfan ¡jeneral de G a l i -
cia hacia otro tanto; el jeneral Falcon, capitaa-jeaefâl de aquel dis-
t r i to , con todas las fuerzas de su mando se sublevaba en Zaragoza: el 
14 
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fei ierál 'Gurrea eapi tanéaba lá insurrección dé Logroño y el rejimie!i<-
to de Aragon, con su coronel al frente, contribuía á la revolución en 
-Málaga . , - í f ! : i ^ ^ - í > > " • ': 
-¡süEn jíiMoide 4889 foeron descab i e r t a í en el momento de estallan, 
sediciones militares con objeto de proclamar la republicai en Alicanr 
4g) Sévílla iyíOl'ívenza. En ila últ ima de estas 'plaza*•in-orieran'en el 
cadulfio dos sárjenlos del réjiroierfto de Leon y del provincial de Ba-
dajoz, y otros fueron enviados á presidio: en Sevilla fué condenado á 
la' pena demarró te ; y tasiifrió con notable serenidad, un sarjpnto de 
ar t i l ler ia , siendo condenados i presidio cuatro sárjenlos del r e j i -
roieWoulei Affica. En Alkante fueron presos varios individuos de la 
•fllase'de tropafídel Tejimiento de Luchana y provinciales de la pro-
vincia. 
• Ü En WOcl i j eoe fa l Ortega, capitán jeneral delas Islas Baleares, con 
mas de tres mil hombres de la guarnición de dichas Islas, se presen-
taba en San Cirios de la Rápita, con objeto de proclamar al conde de 
MoTjtemolin,/fue venia en su compañía . Al saber su intención r las 
tropas le abandonaron y murió fusilado en Tortosa. 
Sin duda alguna que el relato precedente es incompleto; p e r o « r é e -
Bi«s bftsla para justificar nuestro agerto de que , en el ejército es-
.jjañol, ¡las convkciones políticas han ejercido siempre gran influen-
^ ja ¡^pesa f de la? ordenanza. 
IÍ.. V I . 
Seguros estamos de que para muchos esto será una falta, un bor-
>ronque rebajará el buen nombre del ejército español ante la consi-
¡denacioardel.mundo civilizado; en concepto nuestro sucede todo lo 
contrario. El ejército español no se compone de máquinas sino de 
«ioiadaobsi ; atites que del que manda, es de la patria. Y en vista de 
tos eSecuôBles ejemplos qué acabamos de citar , creemos deben con-
vencerse de la inutilidad de sus esfuerco.x, los que pretenden que él 
ejército no ha detener opinion ni voluntad propia-, siendo, como eran 
losisoldadas soizos asalariados por los gobiernos de varias naciones, 
.instramentos p a ^ ^ B del poder q«« los paga, 
- i i ftravesson sin:da#a los inconvenientes de que los individuos que 
•cotnporçen el ejército coloquen sus opiniones políticas mas altas que 
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la ordenanza; pero no lo son menos los que resultan de la obfldien-í: 
cía pasiva. * • : • /•.',•><¡ •.- ; 
• ; • ; ! ' • ' ' i ' ; • ' ' i» ( i . " 
' V I L •• ' , ••.,.lii.--«>.-,¡nii 
En tres épocas ha debido; España la coniiiHiacion dp la. yi ietruuipirí i 
da obra de su rejeneracton polílica y social ¡ á eL&eiuiiíJien.lwtíc dig- • 
nidad eocaruado en el ejército,: para bien de.,U*paü'ia. ; , . o i , . ! '4-v. 
La primera fué en 1820, cuando Hiego,.Quiroga y SÍUS iliiistíreai: 
conipañcius proclauiarou la eonstilueiou de AS.IS» al frente de .s«5 
rejiiiiientos en la isla de Leon. 
La segunda en 1840, cuando los ejércitos reunidos, ;i las órde-
nes del jeneral Espartero, secundaron el pronunciamiento de setiem-
bre, en lugar de servir de dócil instrumento ;í la reacción. 
Y la tercera en 1851, cuando losjencrales Dulce, O'Donnell, Ros 
de Olano y demás compañeros antes citados se sublevaron en nombre 
de la moralidad, librando á España de un poder corrompido y cor-
ruptor que la eii\ ilecia. 
¡ Honor pues ú los militares para quienes la independencia y la li-
bertad de su patria , y la moralidad de sus gobiernos , son antes que 
sus obligaciones de soldados, y que no vacilan en sacrificar estas, 
cuando son incompatibles con sus deberes de españoles y de hom-
bres honrados y l ibres! ' j * í \ , j 
l Qué seria hoy de EspaS^, si> cemo'^P Xus l r i a , Francia y otros 
paises, los militares hubieran .sacr i f ip^^ns convicciones políticas 
á la obediencia pasiva ? El de'spotisínd cBn todas sus miserias, hor-
rores y degradaciones se cernería sobre la envilecida Iberia, y con 
razón podrían decir los estranjeros que el África' empezaba en los 
Pirineos. 
V I H . 
Creemos plenamente justificados á los jenerales vicalvaristas de 
su acto insurreccional del Campo de Guardias, acto que la historia 
imparcial no puede menos de calificar como su primer título de glo-
ria , apesar de los que pretenden ver en él un borrón para su hoja de 
servicios, como militares. Y por el buen nombre, por el honor del 
ejército español, no dudamos que, sí un dia se viese vendida la i n -
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dependencia de la patria, como la vendió el favorito de María Luisa 
en 1808, si la libertad se DOS arrebatara por golpes de Estado, co-
mo el de Fernando VII en 1814, si la dirección de los públicos 
intereses fuese por desgracia á parar i manos inmorales, como las 
que deshonraban á España en 1854, de sus filas saldrían los nuevos 
Daoiaes y Velardes, los nuevos Riegos y Quirogas, los nuevos Dul-
ces y O'Donnelles que sabrían , aunque faltaran como aquellos d la 
ordenanza y d la disciplina militar, sacrificarse para salvar la inde-
pendencia, la libertad y la honra de la patria. 
Pero volvamos al asunto que dejamos pendiente con esta digre-
sión. 
La revolución de 4854 y sus consecuencias. 
CAPITULO IX. 
d i d * del partido mccionsrio,—Aliaiw» de los progresistas con los hombres de Vi» 
cáNaro.—Táctica hibil de los rlcalvsristas. —Conduela del partido democráti-
co.—Antipatía de los progresistas hácia los demácratas. — Consecuencias de la 
alianza de los progresistas con ios consertadores.—Organización anll-democrá-
tica de la Milicia nacional. —Porque á los demóorata» lea fué poco provechosa su 
conducta.-Célebre votación del 30 do noviembre. — Falta de iniciativa en tos pro-
gresistas y demócratas.—Superioridad de los moderados.—Defensa de las Córtes 
Conslitnjentes. 
I. 
E L partido reaccionario murió en 1854, por dó mas pecado 
babia. 
En la fuerza bruta, en las bayonetas habia cifrado la base de su 
dominación, y precisamente las bayonetas lo derribaron. 
Moderados, progresistas y republicanos contribuyeron á aquel al-
zamiento. El nuevo poder se compuso da moderados y progresistas, 
porque estos, incluyendo á Espartero su jefe, prefirieron esta alianza 
i la de los demócratas que quedaron en la oposición; pero en una 
oposición pacifica, contemporizadora, porque no querían derribará 
Espartero y sus hombres, sino atraérselos, excitándolos continua-
mente i separarse de los generales de Vidlvaro. Estos por su parte 
aparentaban, cuanto les era posible, la sinceridad de su union á 
Espartero y los progresistas, disimulando el disgusto que les causa-
ba el que la revolución hubiese ido mas allá de lo que ellos se pro-
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pusieron."Hálbíies 'díscípuíós de Maquiavelo, por todo pásaroí) ;í fin 
de conservar las posiciones oficiales desde las que, cuando la opor-
tunidad se presentara, podrían volverei carro de la revolución, des-
de los programas de Zaragoza y Manzanares, á los campos de V i -
cdlvaro. 
Espartero y sus progresistas siviéronles de ciegos instrumentos, 
probando con su conducta , cuan inferiores eran como hombres po-
líticos , y cuan triste papel hacian al lado de los vicalvaristas. 
I I . 
La conducta deTOVÍkmlícrát'ás á i r a n t e e l l* i©á»f t ié , según nues-
tro modo <ie ver , tan contraria á lo que reclamaban sus intereses, 
como la de los progresistas. Solo á estos y á Espartero fué útil l a ' 
conducta política del partido democrático ; pues si no recibieron an-
tes' ei golpe de gracia; fué solo porque los hombres de' la nnio&'libé-
raí veían aPado de Espartero, para él día de la batalla1, pn l i lgár de 
progresistas, á progresistas y demócratas reunidos. •.,..! 
1 Los progresistas no agradecieron la desifiteresada condüetá de los 
detnijcratas ni cqtpiices., ñi d e s p u é s , apesar de que en ju l io de 1886, 
en Madrid, en Barcelona y otras poblaciones lucharon herdieaincnle 
defendiendo una causa que no era la suya , sino la de un partido 
queloshabia rechazado, prefiriendb la alianza con los conservado-
res, á la suya , y era que el partido progresista habia perdido ya te 
fé'fen 1* libertad y en la têvoiueion» Era; un verdíMleriQ | W J j ^ c Q A * 
servador, profesaba lucia las doctrinas de la democracia y á sus: 
hombres , ' l á mtshiaiant ípkí i i que á los mosderadosv^ dft flqâiíSUíde-
bilidad ante las fnlánges vicalvaristas á .éuya 8 0 i n ^ r « ! ^ r ^ r g 9 ^ i ) S i 
el lpaVtido moderado ¡ y su impotencia cuando ia ifigptitüd p^l í^a 
de sü í d o t o i p ç u s ò en eU tr¿nc« "de .luchan ó al?andonaí.'íl.ptte«tOíá 
sus^adverâarios; ' i «'-u . • u l ¡wtxhiú ••m,-^ ¡ 
"81 jeneral Espartero y tos hombres que le rod«abaia!ieoii*B wss*-. 
sus naUirálesialiados,'los;d«inócraiSas> qi^íéJos moifeíí4Q!i: ^íBÍei im 
tras esca t inubàr i cuanto . t o^ rà^os ib l^ - l a s íwtows í á.la M ^ f t í í ^ 
cfonal, en poblaeioties tari i t í^oí ta f l fe oomo-Baffeeloiw^^Heiinabaa! 
dè susfdas a Cuántbsi^profesabanlaísdoctrimsdempwátjc^Si^jflitóppf;; 
reparo alguno pllí coinò ea tod*'España, en: dar > enteada sih-^lias,*! 
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moderados que hàbiao obtenido destinos políticosetfuraiíte los ones 
años de su dominación i •. ; , \ . Í O C I Í Í ; r • , . 
La conducta d é los progresistas, durante el bienio, ,1 todos fué;ú;tit 
menos á ellos. A la union liberal y ;í los neo-catól icos, porque dèfria 
abrirles las puerias del poder: á los de-mócraiási poTqite' haci'eTido 
comprender á los sinceros amigos de la liberitád y del progreso,. q¥é 
no: podían '/a esperar del partido progresista la;'gáifsfaccioi) dé s ü i 
deseos y aspiraciones, éfigrosaban sus.fi lasvrecobociendò .que<8olo:en 
ella podian confiar para el porvenir. ,: (!¡ i ; : ,!., , ; . > : 
Pero hemos djcho que iftié A los demócra tas pocb'provechosa su 
conducta, y vamos á decir porqué. 
I I I . 
Verdad es que el partido democrát ico adquirió<( durante los dos 
años , mayor inlluencia qtie la que antes tuvieráo;' pero-!esto;se débió 
mas al curso natural de los acontecimientos , -qué á Jos «sfuerzos de 
sus hombres para conseguirlo. ; , í • h-.í- ; i ^ v u : i •< 
Ni antes ni después de la célebre votación 'del 30 «Jo noviembre, 
en que progresistas y conservadores, con una.torpeziaiincalificáble 
les ofrecieron una ocasión que .1 la minor ía democríítica no se le ha-
bía ocurrido provocar para poner ¡í discusión la.lejmirridád del trono 
y de la dinast ía , los directores del partido democrát ico , fuera de ra-
ras escepeiones', no esplotaron como -debian lasqventajas que aquel 
estado do cosas les presentaba para arraigan suis ideas en la opinion 
públ ica , escitando á sus parciales á practicar el jdereohá á e ; petición, 
reclamando de las Górtes Constituyentes - la consignación 'de susid^-
rechos en la nueva.const i túc ion, practicando eh-frande escala elnde-
reeho de reunion , procurando aumentar el jnéroeía:da-s«s prdsélitos 
con la publicación incesante de libros, hojasíy folfétosV' 
Si se esceptuan al malogradoSixto Cámafa P i y Marga l l , F e N 
nando Garrido y algún otro que todos juntos tio'HegSron-A diez, que 
dieron á luz algunas obras , hojas y folletos de;¡polémicas sobre ias 
graves cuestiones que ajilaron al pais, 6 de esposicioti de sus princi-
pios , la democracia fué mas que un elemento abtivo,«¡un espectador 
de la s i tuación, ó ausiliar d é l o s progresistas.;;ui. , ¡ r.iui •,; '..-..ru 
Los demócratas en fin, se rebajaron á prestar.:el p»peLde)ausil iares 
dé los progresistas, renunciando .1 trabajar por su cuenta para alean-
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zar el poder; ellos, sin embargo podían, negando á Espartero su 
apoyo contra O'Donnell, obligarle á darles participación en el poder, 
rompiendo su alianza ñon los vicalvaristas, so pena de precipitar su 
ttidft. 
Pero, para esto hubiera sido preciso que los hombres que mayor 
¡afluencia tenían en el partido democrático, los escritores que diri-
jian la opinion del partido en la prensa y los diputados que lo repre-
íentíban en los escaños de la Asamblea constituyente, hubieran sido 
además de revolucionarios de ideas, revolucionarios de acción, y se-
na tarea muy difícil encontrar tres entre todos ellos. 
IV. 
Faltos de iniciativa, llevados á remolque por los sucesos, progre-
siítas y demócratas han dado ya muchas pruebas de carecer de la 
audicia, dela astucia, de la prevision y firmeza que en todas oca-
Siones httn revelado los hombres influyentes de las diversas fraccio-
nes del partido moderado, tanto en la esfera de las armas, como en 
las de la intriga y de los clubs. 
Esta manifiesta inferioridad es una de las causas mas eficientes de 
sus •derrotas, y por Unto de la facilidad con que de ellos han triun-
fado sua adversarijos. 
'. -En épocas normales y contando con las simpatías de la corona, el 
Estado mayor del partido progresista, hubiera podido regir los des-
titos del pais, y la honradez y virtudes que distinguen á muchos 
de «Jilos, hubieran podido suplir la falta de genio y de tacto político 
qüe les son caractóríslicás; pero en la época actual, no contando 
Cttn las simpatías de la corona, y cuando las masas populares, en las 
grandes ciudades cerno en las aldeas, pertenecen ya al partido demo-
erdtico, los horobreâ mas influyentes del partido progresista han re-
qoBoctáo su invpotsencia y se apresuran á alistarse en las filas de la 
union liberal, apesar de las rechiflas de aquellos á quienes abandonan 
y Jos desdenes ¡de quienes los reciben. 
La exigua fracción de los que se llaman puros y que pretenden 
oôndensar sobre sí las glorias tradicionales del partido constitucional 
arrastra una precaria existencia que depende mas de las circunstan-
cias de los aeonteôtmientos esteriores, que de su propia cohesion., 
i; Su «redo político es mucho mas vago que el de todos los partidos 
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medios, que por cierto no se distinguen por lo claros y concretos. 
V. 
Los puros est.ln amenazados de disolución. Los unos tienen des-
de el año de 1884 un pié en la union l ibera l , y los otros en la de-
mocracia. 
Muchos de entre ellos votaron en las Constituyentes con los de-
mócra tas , la completa libertad de imprenta, el sufrajio universal, la 
libertad de cultos, y otros principios importantes del credo democrá-
tico, loque no impedia que condenaran ¡í la democracia , por hacerse 
compatibles con la s i tuac ión , de cuyo poder esperaban participar por 
este medio. 
Pero en honor de la verdad, y dejando á parte IQS errores de su 
conducta política, debemos decir que las Cdrtes Constituyentes han 
sido la asamblea mas liberal que ha habido en España desde el año 
1812. 
En la esfera administrativa, losjejisladores de 1884 estuvieron 
mas á la altura de las necesidades de la época, de los adelantos del 
siglo, que ninguno de los congresos reunidos desde 1835 . Leyes de 
caminos de hierro, de telégrafos, de crédi to y otras del mismo jéne-
ro, que han contribuido notablemente al acrecentamiento de la pros-
peridad nacional, fueron concienzudamente discutidas y aprobadas 
por aquella calumniada corporación. Y si no siempre acertaron, ni 
fueron todas las suyas obras perfectas, al menos mejoraron lo exis-
tente , ó llenaron el vacío qüe en muchos ramos importantes dejara 
la incuria 6 la mala fe de los moderados. ! 
La desamort ización c iv i l y eclesiástica se llevó i cabo con una es-
tension, en España desconocida hasta entonces. 
VI. 
Y baste decir en defensa de las Córtes Constituyentes, que los 
mismos que las disolvieron ;í cañonazos , y los hipócriCas neo-catól i -
cos que les reemplazaron algunos meses después, y que tantos aspa-
vientos hicieron contra el espíritu revolucionario que les hacen el ho-
nor de suponer estaba encarnado en ellas, han vivido de los recursos, 
de la esplotacion de la riqueza creada por aquella asamblea. 
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La condenación del réjimen económico y administrativo de los m o -
derados en los eternos once años de su dominac ión , se encuentra en 
h i b e r adoptado las leyes, las reformas y modificaciones hechas por 
los progresistas, en los dos años , que ellos califican de ominoso 
biénio . 
Lo que hemos dicho cnjeneraldel largo per íodo revolucionario 
porque ha atravesado España, desde 1808 hasta nuestros dias, es 
aplicable al bienio. Mucho adelantó España en aquellos dos años , si 
sfc Compara lo que las Constituyentes hicieron con lo que existia an-
tes de la revolución que las produjo : muy poco si se tiene en cuenta 
lo que pudieron y debieíon hacer. 
En la cuestión relijiosa se contemaron con ponerla célebre segun-
da base que decia: 
t A nadie se perseguirá por sus opiniones re l i j iosas ,» tomándola 
del5 código penal hecho por los moderados. 
Se acomodaron como pudieron con el concordato , obra de los 
neo-católicos, por contemporizar con el alto clero, no atreviéndose 
ni aun á resucitar la obra de Mendizabal, que habia colocado el clero 
parroquial á sueldo de los ayuntamientos, y de las diputaciones pro-
vinciales el catedral. 
V I L 
No obstante, declararemos con gusto que, en las Córtes Consti tu-
yentes, reinaba sobre la cuestión relijiosa un espí r i tu mucho mas l i -
beral que el dominante en todas las córtes anteriormente reunidas, 
inclusas las constituyentes del año 1810. 
La completa separación de la Iglesia y del Estado, asi como la 
libertad de cultos fueron puestas á votación y obtuvieron cuarenta y 
tantos votos. 
La tolerancia de cultos se perdió por un solo voto. 
También se puso en tela de juic io y fueron discutidos el trono y la 
dinastia, y, cosa nunca vista hasta entonces en ninguna monarqu ía , 
veinte y un representantes de la nación, declararon á la faz del m u n -
do, que no quer ían á la dinast ía , n i el trono. 
• Lo qoe precede revela laJusticia de nuestros asertos. A pesar de su 
timidez y de las tendencias plenamente conservadoras de Espartero 
( D . ^ o 5 ¿ 111, De õ 
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y de todo su gabinete, las Córles Constituyentes son una palpable 
revelación, de que el tiempo no pasa en valde. 
Aunque la mayoría de sus miembros fueran hombres domi-
nados por la ambición personal, y dispuestos á sacrificar el bien pú-
blico á sus propios intereses, las Cortes Constituyentes contribuyeron 
á la rejeneracion de España , llevando un continjente nada desprecia-
ble á la obra de la revoluc ión . 
Por no desmentir los antecedentes del partido liberal, los constitu-
yentes del 54 devolvieron ; i sus enemigos las armas que la revolu-
ción les arrancara, creyendo como tantas otras veces, que su gene-
rosa acción seria agradecida. 
Levantaron al caido; pusiéronle la espada en la mano y ellos reci-
bieron la primer cuchillada, que por cierto fué mortal. Nosotros 
creemos que la lección fué severa, pero merecida: y sin duda debe 
ser la misma la opinion de sus individuos, puesto que dieron la asam-
blea por bien muerta. Nadie ha dicho que sepamos, en su nombre, 
hasta ahora, esta boca esmia, para protestar contra su disolución. 
V I I I . 
La reacción que siguió á la'disolucion delas Córtes Constituyen-
tes fué mas allá de lo que era posible en la época en que vivimos, 
poniendo a la nation al borde del despotismo, ó lo que es igual, á las 
puertas de una nueva revolución. 
La reacción dest ruyó cuanto pudo, la obra de las Constituyentes, 
y las amenazas de trastornos que sus desmanes produjeran, hicieron 
relroceder al crédito públ ico del vuelo que.tomara durante el bienio, 
produciendo una crisis jeneral en la industria y en el comercio. 
Estalló en Andalucía un movimiento republicano, que fué sangrien-
tamente reprimido. Los neo-ca tó l i cos , espantados al ver el aisla-
miento en que se hallaban y las antipatías que su sistema y proyectos 
liberticidas inspiraban, abandonaron por un momento sus planes, y 
cediendo el puesto á un ministerio de t rans ic ión , Narvaez se volvió á 
Paris, y Nocedal á hacer antesala en las sacr i s t ías . , 
La union liberal ocupó de nuevo al poder; pero falta de principios 
fijos, como todos los partidos medios, encontró mas cómodo seguir 
gobernando con las instituciones y sistema de los neo-catól icos, que, 
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restícitar el acta adicional, que fué la segunda variación hecha al p r i -
mer programa de los hombres de Vicá lva ro . 
VIH. 
La creencia de que mientras permanezcan en el poder los hom-
bres de la union liberal no se corre e l peligró de que un golpe de Es-
tado absolutista nos arrebate en un solo dia todas las conquistas de 
la revolución , bastó para que renaciera la confianza dando por primer 
resultado reanimar el crédito y con él la vida de las grandes obras de 
util idad pública y de industria pr ivada. 
La guerra de Africa distrajo de estas preocupaciones las miradas 
del pais, sirvió con sus victorias de puntal al ministeiro Q'DonnelI, 
impidiendo principalmente su caida, la toma de Tetuan. 
Apesar de la confianza que r enac ió con la entrada del ministerio 
O'Dónnell, preciso es convenir en que la situación creada por él t ie-
ne una existencia tan precaria como todas las que te precedieron 
desde 1856. 
E l primer ministerio O'DonnellrRios Rosas cayó después de bailar 
un rigodón: ¿Quién puede responder de que el segundo no será reem-
plazado por otro neó-ca tó l ico , d e s p u é s de una polka-mazurca ? 
Desde que en España existe el r é g i m e n constitucional cuasi todos, 
por no decir todos los ministerios, han caido sin que una votación de 
la cámara popular les hiciera comprender que debían retirarse: por 
el contrario, desde 1835 hasta nuestros dias, no llegan á u;es los 
ministerios que no han contado con gran mayoría eri el parlamento,»; 
lo cual quiere decir cuan poca en uso han estado entre nosotros j las 
práct icas parlamentarias. 
"•'y¡>- • ' . IXv • ' =•!:•.:.•.•:, 
Así se esplica el porque ¿ en tés i s jerieral, los parlamentos hayan 
merecido tan peas consideraciones á los hombres del poder : porque 
sabian que si no eran hechura de ello¡s, y no-se prestaban á apoyar 
su política, podian disolverlo y crear otro compuesto de hombres 
escojidos á voluntad del consumidor, y dispuestos á decir siempre! 
y á todo Amen. 
Esta inseguridad , esta amenaza permanente de algo desconocido, 
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nuevo, que puede á cada instante hacer pasar la dirección de los ne-
gocios públicos, de un partido á o l r o partido , de uno i otro sistema, 
¿ c ó m o es posible que no ejerza una perniciosa influencia , una per-: 
tu rbac ión peligrosa en la conducta de hombres y de partidos, y en 
el c rédi to , y en la industria, de rechazo? 
X . 
Esta inseguridad se revela de una manera lastimosa en la conducta 
de los hombres de la union liberal, que se ven obligados á transijir 
con las elévadas influencias estralegales de que sus enemigos les ro-
dean, ya sirviendo en parte de instrumento á sus mismos adversarios, 
ya .conservando en sus puestos i ciertos hombres, y respetando obs-
táculos de varios géneros qué se oponen mas ó menos embozada-
mente i lá consolidación de su poder. 
Sin embargo, des lumbradós^por su t r iunfo , los hombres d e V i -
cálvaro creen qué serán eternos en el poder, como ha sucedido a' tan-
tos otros que cayeron cuando menos lo esperaban, de una manera 
irr isoria . 
Ellos transijen con la reacción como los progresistas transijieron 
con*'ellos'durante el bienio ; pero transijir con el enemigo vencido, es 
lo m s m a que1 darle armas para volver :í luchar. 
Olvidan que á su. entrada en el poder han conservado el mismo¡ 
sistema de los neo-católicosi: por impotencia <5 pop ignorancia no 
han creado intereses que hagan incompatibles las exijencias de la 
reacción y sus hombres con el nuevo órden de cosas; y por consi-
guiente , la única perturbación que producir ía su salida del poder, 
se reducir ía á un cambio de personas; y si sus herederos lo tenian 
por conveniente, á unas nuevas elecciones, que desde ahora, y sin 
que tenga gran mérito la profecía, aseguramos que el cuerpo elec-
toral , compuesto de propietarios y contribuyentes independien-
tes, no dejaría de proporcionarles una inmensa mayoría , como 
está acostumbrado á darla á todos los gobiernos, cualquiera que sea 
su color político. 
X I . 
La union liberal es el resultado de la descomposición de los an-
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tiguos partidos progresista y moderado; pero á pesar de sus ínfulas, 
su existencia no puede menos de ser efímera, pandillaje pol í t ico , 
liga de ambición mas que partido, carece, según ha revelado por 
sus actos, de bandera de principios polí t icos, condición indispen-
sable de toda comunión política. 
Negación de los otros y de sí misma, la union liberal nada afirma. 
De origen revolucionario, por sus antecedentes del campo de Guar-
dias, enemiga de la revolución porsu conducta reaccionaria de 1856 
y mas reaccionaria todavia al volver al poder en 1858, pues se o l -
vidó del acta adicional que antes fué su bandera, el símbolo que la 
distinguía entre moderados y progresistas, la union liberal no tiene 
vida propiâ como doctrina, ni como sistema. La descomposición de 
los partidos que la rodean por una parte, y sus antecedentes revolu-
cionarios que pueden considerarse en cierto modo como una amena-
za , nada despreciable por cierto son las causas principales de su 
influencia: pero lo repetimos , no habiendo sabido buscar en la 
opinion pública ni en las reformas que el pais necesita para garanti-
zar mas eficazmente sus libertades medios legales de resistencia, 
contra la reacción que la amenaza, la union liberal saldrá del poder 
por la misma puerta porque e n t r ó . 
La guerra vino por otra parte á reanimar el espíri tu público, des-
pertando el entusiasmo por las grandes empresas que tanta impor-
tancia dieron en otros tiempos <1 la nación española . 
Pero la guerra de Africa merece tratarse en capíti tulo separado. 
CAPITULO X. 
Consideraciones sobre la guerra de Africa. —Sas consecuencias. —Sentimiento de la 
flacioualidad despertado por ella.—Necesidad del aumento de la marina de guerra. 
—Error del gobierno. —Désengaño de O'Donnell respecto á los medios marítimos 
de que podía disponerse.—Variación de plan en las operaciones.—Lé qué se iííí-
biera podido hacer con ana escuadra mas respetable.—Falla grave del gobiérno.— 
. Ignorancia 6 arror acerca la importancia de Tetuan.— Responsabilidad respecto á 
los aparados trances en que se halló el ejército de Africa.—Error de los que supo-
nen que el porvenir de España está en Africa.—Cual debe ser In politica española 
" en Affiéa.—Isabel lâ-Católica'.—La tolerancia religiosa.—Patria y libertad. 
I . 
II ESDE que en tiempo de Felipe V trató el cardenal Alberoni de re -
conquistarla áièMia; ik^habia vuelto España à emprender una guer-
ra estríMijera por fc? propia cuenta y riesgo. Por eso, pára el pueblb 
español, ' ía guerra contra Marruecos ha sido una especie de resurrecr 
cion de aquella agitada vida de grandes èiiipresas, á que estuvo en 
cítrfr!tiem|k} acostumbrada, v 
* '•• E l entusiasmo fué jeneral; no solo en la Península sino en las mas 
apartadas regiones,i dó quiera que se habla la lengua de Cervantes, 
se conmovieron profundamente los ánimos, y una aclamación de sa-
tisfáCtoriaiialegríaírêspondió á el inesperado hecho de que cincuenta 
m i l españoles atravesaran el Estrecho, para invadir él imperio de Mar-
r u é e o s i , e r i A s a g r a t f ^ ' é e las ofensas que creían inféridas al nombre 
españo l . 
-r.iYiWô fõéiptts&l&jo*' españoles y su& descendientes esparcidos en 
120 U . REGENERACION 
las lejanas tierras de América y Asia , los que saludaron con júb i lo 
la conducta enérjica con que el pueblo español revelaba su nueva v i -
r i l idad . También las naciones estranjeras aplaudieron el renacimien-
to de la jóven España que habían creido para siempre muerta ó de-
jenerada; y al ver que emprendíamos una guerra al otro lado del 
Medi te r ráneo , en un pais inhospitalario y semi-salvaje, enviando 
mas de cincuenta m i l soldados, provistos de toda clase de pertrechos, 
con nuestros propios recursos, sin pedir á nadie un solo duro pres-
tado, antes bien pagándolas deudas que nos han reclamado durante 
la guerra , la admiración ha subido de punto y la confianza ha sido 
tan grande, que en algunos meses elevó un IQ por ciento el papel 
del Estado, en los mercados estranjeros. • .c • 
Y si graves acontecimientos esteriores no lo impiden , y el gobier-
no español marcha decididamente por el camino de la libertad y de 
las reformas, estamos seguros de que el crédito de la nación espa^ 
ñola se pondrá al nivel de las potencias cuyo próspero estado inspira 
mas confianza. 
Tal y tan grande fué el entusiasmo que escitó en eli pueblo la 
lucha con el imperio de Marruecos, que si el gobierno hubiera pedi-
do á la nación un emprésti to de m i l millones y cien m i l voluntarios 
para conquistarla Mauritania, estamos persuadidos de que el pueblo 
español hubiera dado hombres y millones, en pocos meses. 
I I . 
No somos nosotros de los que creen que está en Africa el porvenir 
de España. Las riquezas de nuestro suelo bien esplotadas, bas ta r í an 
para mantener holgadamente una población de¡treiota^rail lOnes de 
habitantes, y hoy apenas tenemos poco mas de,lk mi íad . . Em lagar 
de seguir el fatal ejemplo de la dinast ía aus t r íaca , que agotó las fuer-
zas de la nación en las luchas que exigia la conservación de cos tos í -
simas conquistas , creemos que hoy debe España , con mas sensatez, 
antes que todo, perfeccionar su régimen interior, esp lo ta í las r ique-
zas de todo género en que abunda su fecundo suelo i y mejorar sus 
instituciones polí t icas, ajustándolas á los principios de l iber tad, sin 
los cuales no hay riqueza ni bienestar permaneflte y sólido para los 
pueblos. 
La conservación y mejora de sus colonias es para España una ta-
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rea bastante ardua, y el aumentarlas, siquiera fuese á la puerta de 
casa, como suele decirse, léjos de producir un b i e n , no haria mas 
que debilitar sus fuerzas y engendrar nuevos obstáculos al desarrollo 
de su prosperidad in ter ior . 
No obstante, á pesar de estas jus t í s imas consideraciones, de los 
inconvenientes que la guerra de Africa haya tenido, tanto en la p é r -
dida de hombres como en el gasto de dinero, yen la preponderancia 
del militarismo, que es uno de los mas graves males que pueden su-
frir las naciones, una de las mas terribles amenazas que pueden pesar 
sobre la libertad de los hombres, no podemos menos de reconocer los 
buenos efectos que, bajo cierto punto de vista, ha producido la guerra 
de Africa. 
m . 
Por una parte ha sido una enérgica manifestación del sentimiento 
de la nacionalidad, y por desgracia, las.manifestaciones de este noble 
sentimiento son todavía una necesidad, puesto queaun hay don Qui-
jotes desfacedores de fronteras, como aquel lo era de tuertos, que 
emplean su tiempo en conspirar para crear imperios á lo Carlomagno, 
que desconociendo las tendencias del siglo en que viven , no saben 
tener en cuenta las afinidades de raza, de costumbres y de historia, 
base indispensable de toda nacionalidad. 
IV. 
Otra de las ventajas que ha producido la guerra, ha sido el poner 
de manifiesto lo exiguo de nuestras fuerzas navales, que de ninguna 
manera alcanzan á satisfacer las necesidades mas apremiantes del 
servicio de una nación como España que, .1 pesar de su decadencia, 
es la segunda poseedora de ricas y grandes colonias. 
La responsabilidad de esta falta pesará siempre sobre los gobier-
nos que han derrochado la fortuna del pais, en lugar de emplearla 
en satisfacer las necesidades que, como la marina, son 'de primer 
ó rden . 
Nosotros somos los primeros que hemos hecho patente la necesidad 
que tenia el gobierno español de aumentar inmediatamente la marina 
de guerra, al escribir las primeras páj inasde la Historia de la guer-
10 
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r a de Africa, cuando todavia nuestros soldados no habian conquista-
do sus primeros laureles en las alturas del Serrallo. 
Sin embargo, no estaban en tal creencia, ni el gobierno, ni los 
que le azuzaban á q u e rompiese las hostilidades contra el imperio de 
Marruecos. Juzgando de la escuadra por el número de buques y no 
por sus cualidades, por los veinte mi l hombres qneemplean y no por 
los cañones de que se sirven, se hacian la ilusión de que podían dis-
poner de los elementos marít imos necesarios para atacar los puertos 
de Marruecos cómo y cuándo les conviniera. 
Pronto sufrieron el desengaño; y apenas llegó el jeneral O'Donnell 
á Cádiz, hubo que variar de plan, según ha confesado después él mis-
mo en el parlamento, á la faz de la nación. 
Según nuestro modo de ver, aquel error influyó , primero, en la 
declaración de guerra: y después, en el j i ro que se vieron forzados á 
da r ; í las operaciones del ejército espedicionario. 
Si la marina hubiera podido disponer de media docena de navios 
y fragatas de primera clase, provistos de buenas máquinas de vapor, 
hubiérase podido atacar con éxito y reducir i escombros, en caso de 
necesidad , los puertos mas importantes de Marruecos, tales como 
Rabat, Mogador y Tánger , desembarcando una vez apagados los fue-
gor enemigos, é imponer desde ellos condiciones que el emperador 
se hubiera visto forzado á aceptar, so pena de verse privado de rela-
ciones comerciales con el resto del mundo. 
Hecha la guerra de esta manera, el gobierno español se hubiera 
ahorrado dos terceras parles de hombres y gastos, cuando menos, y 
la paz se hubiera conseguido mucho mas ptonto, economizando ade-
mas, las nueve décimas partes de los sufrimientos que con tanta ab-
negación ha soportado el ejército. Y todavia nos atrevemos á afirmar 
que si la escuadra española hubiera sido lo que podia y debía ser, 
no hubiera habido guerra. Los moros, conociendo que teníamos los 
medios de tomarnos la satisfacción que no querían da r , hubieran 
aceptado, sin luchar, las condiciones que al gobierno español le p lu -
guiera imponerles. 
Su resistencia ha sido hija del desprecio con que nos miraban : y 
n i ellos, ni los ingleses, que hacian el papel de sus consejeros y p ro -
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lectores, han creído que la guerra se llevarin á cabo, basta que nues-
tros soldados plantaron el pabellón español sobre las derruidas a l -
menas del Serrallo. 
V I . 
Ya que la fuerza es hoy la base del derecho, y en tanto que las na-
ciones abandonan la razón de la fuerza, por la fuerza de la razón, los 
gobiernos de los once años de la dominación moderada , qm; dispu-
sieron ¡ndi idablemenlede los medios necesarios para e l lo , hubieran 
podido crear una escuadra que colocara á España á la altura que la 
corresponde, entre las primeras naciones marít imas del mundo c iv i -
lizado. 
Yerdad es que como no eran dignos representantes de la nación, 
cuyos destinos rejian, en lugar de crear una marina que sostuviera 
dignamente el honor y los intereses del pueblo español en el estc-
rior, necesitaban el dinero que sobraba del deslumbrante lujo con 
que insultaban la miseria públ ica , no para navios y fragatas, sino 
para esbirros y soplones dela peor especie. 
El partido reaccionario, que tantos males ha causado .1 España, 
con su dominación, es también responsable de que nuestra patria se 
haya visto envuelta en una guerra que tantas vidas, tantos sacrificios 
ha costado. El descrédito en que su ruinosa administración sumiera 
;í la nación española, les ha sobrevivido, ha sido la herencia que es-
tamos ahora recojiendo. 
Puesto el dedo en la llaga de nuestro descrédi to , se ha reconocido 
que uno de los medios de curarla estaba en la consagración de todos 
nuestros esfuerzos .1 la creación de. una marina respetable. Mas ade-
lante espondremos los planes que el gobierno se propone realizar, 
según ha manifestado en las Córtes, y diremos nuestra opinion acer-
ca de ellos. 
VII. 
Volvamos ahora á las consideraciones sobre la guerra de Africa de 
que veníamos ocupándonos . 
Atropelladamente empezada antes de tener reunidos los elementos 
materiales para e l lo , ha tenido por forzosa consecuencia la lentitud 
4 2 4 U RECENERACIOn 
en las operaciones, durante un largo y penosísimo per íodo, delante de 
los incultos bosques de Sierra Bullones, en una si tuación dificilísima, 
en una posición que nada tenia de es t ra té j ica , n i de mili tar, n i de 
sanitaria. 
Puestos en aquel atolladero, era preciso salir de él á cualquier pre-
c io : y según nuestra opinion , se optó por la marcha sobre Tetuan, 
como empresa la mas fácil. Pero también creemos que el gobierno co-
metió una falta, muy grave, desde el momento en que se reconoció 
la insuficiencia de los buques de guerra de que podia disponer, no 
mandando venir á la Península inmediatamente ademds del navio 
Francisco de Asis, las dos fragatas de hélice Petronila y Berenguela, 
la de ruedas Isabel la Católica, y uno de los cinco bergantines de vela 
pertenecientes al apostadero de la Habana. 
Estos buques hubieran podido estar en la Pen ínsu la , para fines de 
diciembre, y en nuestro juicio podian bastar, unidos á los que el 
gobierno tenia en las aguas del estrecho, para asegurar el éxito del 
bombardeo y toma á viva fuerza , de cualquiera de los puertos mar-
roquíes . 
V I H . 
Tal vez se objetará que si t ra íamos estos cinco buques de la Isla de 
la Cuba, quedaría esta sin la suficiente defensa marí t ima y espuesta, 
por tanto, al ataque de alguna espedicion de filibusteros; pero si se 
hicisra tal objeción, seria completamente infundada. 
Además de dichos buques, habia en la Isla veintiuno, entre ellos dos 
fragatas de vela y una de vapor, y nueve vapores mas de diferentes 
portes; y en épocas mas azarosas para la Is la , fuerzas equivalentes 
ó inferiores han bastado para su defensa contra aquella clase de ene-
migos. 
Y por otra parte, tiene lo que no ha tenido hasta hace pocos años ; 
una guarnición de veinte y dos mi l soldados de l ínea , y catorce ó 
quince mil milicianos, bien armados; lo que hace subir las fuerzas 
militares de la Isla d treinta y siete mil hombres, fuerzas mas que 
suficientes para rechazar un desembarco ò una sublevación, aunque 
fueran mucho mas respetables que los intentados hasta ahora. 
Creemos haber demostrado cuan infundada seria tal objeción , y 
además el gobierno lo ha comprendido como nosotros, pues durante 
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la guerra han venido de la Isla de Cuba, un navio, tres fragatas, un 
bergant ín y un vapor de ruedas. 
I X . 
La escuadra se hubiera compuesto entonces de dos navios, dos fra-
gatas y un bergantín de vela, cuatro fragatas y cuatro goletas de hé -
lice, dos fragatas, dos bergantines y cinco goletas de ruedas, mon-
tando un total de 476 c a ñ o n e s , y agregando los 24 de las lanchas 
cañoneras improvisadas en la Carraca, hubieran formado un total de 
500 bocas de fuego, mas que suficiente para apagar los fuegos y to-
mar á viva fuerza cualquiera de los puertos de Marruecos, incluso 
el de Tánger . 
De este modo, el dia antes de emprender las operaciones de Te-
tuan, se hubiera podido llamar muy sériamente la atención de los mo-
ros ha'cia T á n g e r , bombardeándolo con toda la escuadra reunida, y 
amenazando con un desembarque. Si la operación, como era proba-
b l e , hubiese salido b i en , la guerra hubiera podido concluirse en 
Tánge r . 
X . 
También se ha revelado la ignorancia 6 el error en que estaban los 
directores de las operaciones militares, acerca de la importancia de 
Tetuan, por las variaciones de su conducta y de sus planes respecto 
á esta importante plaza. 
Primero creyeron que podrían conservarla, y esta fué una de las 
aparentes razones porque la prefirieron á Tánge r , ya que se habían 
comprometido con el gobierno inglés á no ocupar n ingún punto des-
de el cual pudiera España poner obstáculos á la libre navegación del 
estrecho de Gibraltar. 
Desde el jeneral en jefe hasta el ú l t imo soldado, en el campamento 
de la Aduana, y desde la choza al palacio^en la P e n í n s u l a , todo el 
mundo conservó la ilusión de que una vez conquistada, España con-
servaria la plaza de Tetuan, estableciendo en ella el centro, la base 
de sus futuros progresos en la Muritania. 
La terminante negativa dada por O'Donnell á los comisionados de 
Muley-Abbas de devolver la plaza ya conquistada, confirmó las i l u -
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siones de todo el mundo. Hasta la aceptación de los preliminares de 
paz convenidos al dia siguiente de la batalla de G u a l d r á s , no cayó la 
venda dé los ojos del pueblo español . 
El abandono de Tetuan fué considerado como una pérdida , que 
contrapesaba la gloria de los triunfos adquiridos. De aquí la frialdad 
con que la paz fué recibida. 
No hubiera sucedido así si el gobierno, desde el primer dia, hubie-
se declarado la inconveniencia de la conservación de punto alguno en 
el imperio de Marruecos, á no ser los puertos que pueden ser facil-
mente defendidos y abastecidos, como sucede con Ceuta y los presi-
dios menores. 
Pero el gobierno iba .í ciegas y participaba de las ilusiones del 
vulgo. Fué necesario que palpara por si mismo la realidad, para de-
sengañarse. 
X I . 
Dadas las situaciones en que el ejército espedicionario se lia en-
contrado en Africa , jefes y soldados se lian portado dignamente de-
jando en buen lugar el honor nacional, levantando muy alto el re-
nombre de las armas españolas. 
Valor , constancia, resignación , prudencia, de todas las cualida-
des, en fin, necesarias para salir airosos de los apurados trances en 
que se hallaran , dieron relevantes pruebas en Afr ica , los represen-
tantes del ejército español . 
¿Pero quién les colocó en tales trances? ¿ Sobre quien debe re-
caer la responsabilidad de las penalidades que pasaron, de las des-
gracias que ocurrieron en el campamento del Serrallo, de triste me-
moria, desde el 20 de diciembre hasta el 1." de enero? ¿Quién tuvo la 
culpa de que el ejército permaneciera cuarenta dias, en aquel insalu-
bre campamento? 
O el primer cuerpo pasó prematuramente el Estrecho, ó se calcu-
laron mal los medios disponibles y el tiempo necesario para llevar al 
Africa el resto del ejército , ó se imaginó que los obstáculos serian 
menores, y en cualquiera de estos casos, la falta, y por tanto la 
responsibilidad son g rav í s imas , y no bastan ;í oscurecerlas los re-
sultados obtenidos, ni el brillo de la victoria. 
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X I I . 
A l largo tiempo que duraron las operaciones se debió mas que ¡i 
nada el que entre cincuenta y tres mi l hombres que pagaron el Estre-
cho, haya habido diez y ocho mi l bajas cifra enorme, cuya pérdida 
en el desembarque y toma á viva fuerza de cualquiera de las plazas 
mas importantes del l i toral africano, cuya conservación hubiera sido 
tan fáci l , como difícil es la de Tctuan, hubiera sido imposible, sien-
do al mismo tiempo mucho mayores los resultados, é insignificante 
el tiempo, y por tanto los gastos empleados en llevar ; i buen término 
la operación. 
Los inconvenientes de la conservación de Tctuan, que el gobierno 
está ya deseando abandonar, justifican nuestros asertos respecto á las 
desventajas del plan seguido en las operaciones de la guerra, y cree-
mos que los que suponen que el porvenir de España está en Africa, 
hab rán quedado satisfechos con la lecc ión ; comprendiendo, primero, 
que es una empresa muy superior á nuestros medios el internarnos 
en el imperio y conservar el terreno conquistado : segundo, que no 
podemos sacar ventajas que compensáran los sacrificios que tal con-
quista exigir ia : y tercero, que el entusiasmo por tales conquistas no 
pudiera sobrevivir á los padecimientos de todos jéneros que tendrían 
que soportar en ellas nuestros soldados y á los sacrificios pecunia-
ñ o s que exijiria á la nac ión . 
X I I I . 
No hallamos en la historia amecedenle alguno que justifique la 
errónea idea acariciada por algunos distinguidos publicistas españo-
les, y tan simpática para el vulgo, de que nuestro porvenir está en 
Africa. 
La esperiencia debería hacernos comprender todo lo contrario, y 
una esperiencia por cierto tan larga como cruel. No hay espedicion 
española ni portuguesa llevada á las costas africanas que no haya 
concluido por tener un desenlace funesto. Y España hubiera ganado 
mucho, si los hombres y los tesoros consumidos en tales espedicio-
nes, los hubiera empleado en obras de utilidad pública que tanta 
falta le hacían. 
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La espedicion de que hemos salido mas airosos, ha sido hasta 
ahora, la dirigida por el jeneral O'Donnell: pues si bien las ventajas 
obtenidas no corresponden á los sacrificios que cuestan , al menos 
hemos obtenido una victoria brillante, restableciendo el antiguo pres-
tigio de nuestras armas, y rehabil i tándonos moralmente á los ojos 
del mundo. 
X I V . 
Respecto al Africa , la política del gobierno español debe, en con-
cepto nuestro , imitar :í la inglesa. Nada de conquistas, á no ser que 
consideren como tales, la ocupación de Mogador, Tánjer, Rabat 6 
algún otro puerto importante del l i toral , como medio de ejercer sobre 
los moros, en casos dados, una influencia decisiva y ventajosos t r a -
tados de comercio. 
I r mas allá, considerar nuestra misión en Africa , bajo el punto 
de vista de una conquista civilizadora, masque una política rac io-
nal , seria una política quijotesca. 
Enhorabuena que Isabel la Catól ica , cuyo fanatismo religioso era 
tan grande como la energia de su voluntad, creyera que en ninguna 
parte como en Africa se encontraria gran cosecha de almas que sal-
var , de moros y judios que convertir al catolicismo. Solo bajo este 
aspecto podemos esplicarnossu deseo de conquistarei Africa. Pero 
hoy, á pesar de lodos los esfuerzos de todos los mogigatocratas d e l 
neo-catolicismo, el pueblo español no es ya , por fortuna, tan f a n á -
tico que crea deba i r al Africa á convertir infieles. 
X V . 
Las.ideas de tolerancia religiosa han echado hondas raices en e l 
pueblo español . 
El ilustrado vicario jeneral del ejército de Af r i ca , lo mi smo 
que el jeneral O'Donnell, han dado con sus manifiestos y proclamas 
dirijidas á los moros y al ejército , relevantes pruebas de que s a b í a n 
interpretar lealmente los principios del derecho moderno y los s en t i -
mientos del pueblo español, declarando muy a l to , ;í la faz del mundo , 
que la guerra de Africa no era una guerra de re l ig ion; que se debia 
respetar el culto religioso de moros y judíos; y poniendo centinelas á 
H w 
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la puerta de mezquitas y sinagogas para impedir que a lgún cristiano 
mal aconsejado turbase las ceremonias del culto de judíos y mahome-
tanos, profanando los templos en que elevan á Dios sus preces, han 
probado de la manera mas elocuente que no eran los ejecutores del 
testamento de Isabel la Católica; sino los representantes del derecho, 
de la civilización y del espíritu de tolerancia religiosa con que se 
honra el siglo x ix . 
X V I . 
En nuestro concepto, la guerra pudo y debió evitarse. Una 
vez emprendida, preciso era terminarla lo mejor posible. Felizmente 
terminad.), la nación española debe aprovechar las lecciones de la 
esperiencia, haciendo dar á los sacrificios que le cuesta , los mayo-
res resultados posibles. 
Los poderes públicos debe r í an , obrando lójica y prudentemente, 
tener en cuenta los efectos que la guerra ha producido en la opinion 
púb l ica . La clase media, y sobre todo las clases proletarias son las 
que han manifestado en esta ocasión mayor patriotismo, las que han 
hecho mayores y mas espontáneos sacrificios. Las clases opulentas y 
ar is tocrát icas no han dado en jeneral muestras de entusiasmo; y si 
han contribuido con su óbolo á los gastos de la guerra , parece que 
mas ha sido por compromiso, por no hacer un papel desairado y r i -
dículo , que por patriotismo. 
X V I I . 
Los neo-catól icos, y sobre lodo el alto clero, que han hecho cuan-
to ha estado de su parte para dar á la guerra un carácter religioso, 
procurando despertar entre las masas el odio que i los infieles pro-
fesaban en otros tiempos, se retiraron ,1sus tiendas, en cuanto vieron 
que el pueblo y el ejército respondían á sus exhortaciones con el h im-
no de Riego, símbolo de la libertad , y por consecuencia de la tole-
rancia relijiosa. 
Cuando creian que la guerra contra los mahometanos reavivaria el 
muerto fanatismo, las antiguas tradiciones históricas, que suponian 
favorables para sus proyectos, los absolutistas modernos, se han en-
contrado con el espír i tu liberal tan ínt imamente ligado al sentimiento 
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del patriotismo, que caracteriza al pueblo español , que nohaa podido 
mejaos de convencerse de que, de hoy mas, patria y libertad son s i -
nónimos . 
Pero, derrotados en este terreno, los absolutistas volvieron la 
espalda á las masas populares, que despreciaban sus mojigangas, 
fiando el triunfo de sus rancias ideas á las sediciones militares , á la 
política de sacrist ía y á las intrigas palaciegas en que son tan duchos, 
como se verá en la siguiente verídica nar rac ión de los maquiabé l i -
cos planes y torpes empresas de los espatriados Borbones y de sus 
secuaces de dentro y fuera de España. 
I 
CAPITULO XI. 
Falta de patriotismo en los absolutistas. —Delito de lesa nación cometido por los 
absolutistas durante la guerra de Africa. —Absurdos principios do los absolutistas. 
— E l despotismo es pagano, la libertad cristiana.—Error de la iglesia católica en 
hacer causa común con el absolutismo. —Compatibilidad del sentimiento religioso 
y de la libertad.—Contradicciones del absolutismo.—Por que hay todavia absolu-
tistas.—Fatales consecuencias del gobierno absoluto.—Origen del absolutismo en 
España.—Error que hay en suponer que la nación le debe sns glorias.—Desastres 
que produjo el sistema absoluto en España.—Símbolos arquitectónicos del despo-
tismo y del moderantismo.—La mojigatocracia.—Desprestigio del absolutismo «n 
las masas, su influencia en las clases elevadas.— Sus armas. 
I. 
E L brillante espectáculo, el cuadro sublime que España presentaba 
ante el mundo civilizado con motivo de la guerra, necesitaban un 
contraste, una sombra. 
El drama carecia de un traidor, que hiciera resaltar con su c r i m i -
nal conducta, la abnegación y las virtudes deque tantas pruebas es-
tán dando todas las fracciones del partido l i be r a l , y los partidarios 
del absolutismo se encargaron espontáneamente de desempeñar este 
odioso papel, sirviendo al cuadro de sombra, de negro contraste ú 
la brillantez del espectáculo . 
Para realzar mas en la consideración del mundo el patriotismo de 
las oposiciones liberales, los absolutistas han esperado á que la na-
ción estuviera comprometida en una guerra eslranjera, para llevar ¡í 
cabo sus planes liberticidas. Y es que para los absolutistas no hay 
132 LA ItEGENERACION 
pa t rh y , verdaderos discípulos de Maquiavelo, creen que todos los 
medios son buenos, si conducen al fin apetecido. 
Antes de referir algunas curiosas üoticias respecto á la intentona 
carlista abortada en las playas de la Rápi ta , no podemos menos de ha-
cer alg unas observaciones acerca de los antecedentes, la marcha y las 
tendencias del partido absolutista. 
I I . 
Los absolutistas resumen los derechos de muchos millones de 
hombres en un hombre solo. Para cometer tal absurdo , para llevar 
.1 cabo tan inicuo despojo, creen basta la razón de que el tal hombre 
sea hijo de tal ó cual madre, siquiera el niño sea después un Nerón, 
un Luis X V 6 un Cir ios I I , suponiendo que basta ser hijo de rey pa-
ra g o b e r n a r á los hombres A su antojo, como representantes de Dios 
sobre la t ierra, al cual únicamente deberán dar cuenta de su con-
ducta,* supuesto que de él recibieron sus poderes. 
¿Necesitaremos refutar doctrina tan ridicula y grotesca? 
Parece que sí, puesto que durante muchos siglos ha sido creída y 
practicada por todas las naciones. ¡ Cuán grande debia ser entonces 
la ignorancia de los pueblos! El que tal disparate haya sidu no solo 
una creencia, sino un dogma al que el mundo entero estaba sometido, 
es una prueba palmaria de los estravfos A que una falsa educación 
relijiosa puede conducir á la razón humana. 
I I I . 
Tan funesto error lo heredaron los pueblos católicos de las máxi -
mas y Je las costumbres del paganismo. Verdad es que de su seno y 
á impulso de la brillante luz de la moral cristiana, la razón ha vuelto 
«1 la verdadera senda , protestando contra tan absurda doctrina y 
transformando .1 su influjo las instituciones polít icas de los pueblos 
en constitucionales, democrát icas ó republicanas, obligando de grado 
ó por fuerza, á los reyes que se suponían representantes de Dios, a' 
reconocer el derecho que tienen los pueblos de gobernarse á sí mis-
mos, dándose las leyes é instituciones que tengan por conveniente. 
No obstante, es lo cierto que desconociendo su verdadera misión y 
los principios morales delarel i j ion de Jesucristo, la Iglesia, y en jene-
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ralei clero católico, han sido los mas intransigentes sostenedores dela 
errónea doctrina del derecho divino, base fundamental del absolutis-
mo. Involucrando de este modo la política con la re l i j ion , la Iglesia 
católica ha contribuido eficacísima y directamente i sostener el des-
potismo de los reyes, enseñando á los pueblos á doblar ante ellos la 
rodilla y á obedecer ciegamente sus mandatos, como emanados de 
Dios mismo. 
¿Qué estraño es, pues, que cuando han germinado las ideas de li<-
bertad en el seno de los pueblos cristianos, hayan protestado los l i -
berales contra la conducta del clero y contra las er róneas doctrinas 
vertidas por él á propósito de los derechos y del oríjen de la autori-
dad real? 
I V . 
En jeneral, el clero católico, de acuerdo con las máximas que ha-
bía vertido, ha hecho causa común con los tiranos y los opresores de 
los pueblos: y el derecho divino que predicaban en libros y sermo-
nes, lo han sostenido espada en mano, luchando en los campos de 
batalla, contra los defensores del réjimen constitucional, hoy vijente 
en España , y de la libertad en jeneral, de lo que son pruebas irrecu-
sables, los nombres del Cura Merino, el canónigo Tristany, el Tra-
pense, el padre Cir i lo , patriarca de las Indias, y tantos otros sacerdo-
tes que, ÍÍ insertar todos sus nombres, bastarían para llenar diez ca-
pí tu los , yeso sin hablar mas que de los famosos en España . 
¡Cu.lnto daño no ban hecho ¡í la relijion que pretendían defender, 
estos estraviados c lér igos , haciendo una misma, la causa de la r e l i -
j ion y la de los reyes ! 
Suponiendo que la libertades enemiga de la rel i j ion, transforman 
á todos los liberales en sus enemigos; y como la de la libertad es pa-
ra los hombres, aunque de distinta índole , una necesidad tan impe-
riosa como puede ser la de la reli j ion, esta no podrá menos de salir 
perjudicada en la lucha , puesto que la enajenan voluntades que, 
obrando los sacerdotes de otro modo, no se verian forzados á escojer 
entre sus sentimientos relijiosos y su necesidad de libertad. 
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V. 
El sentimiento relijioso y la l ibertad, realmente no son incompa-
tibles, digan lo que quieran los discípulos de Loyola y sus secuaces, 
que en España defienden el absolutismo y la libertad en Irlanda, 
¿Acáso los suizos son hombres sin relijion, porque en lugar de es-
tar sometidos á un rey absoluto, se rijen por el sistema republicano 
federal. 
Seguros estamos de que en Suiza , á pesar de la gran libertad que 
goza, ó por mejor decir, gracias ;í su libertad, cumpl i rán mejor con 
los preceptos de la relij ion, que los católicos de Roma, que viven su-
jetos á un rey absoluto, que es al mismo tiempo cabeza de la Iglesia ca-
tól ica; y eso que tienen ¡fia v ís ta los ejemplos que los príncipes de la 
Iglesia sin duda les ofrecerán .1 cada paso, de mansedumbre, de b u -
mildad, de caridad, de pobreza, de castidad, de todas las virtudes, 
en fin, teologales y cardinales. 
V I . 
Tendríamos gran curiosidad de saber como los absolutistas espli-
can la manera con que Dios transmite á los reyes los derechos que 
suponen de él reciben ; cuándo, cómo, y ,í quién ha manifestado su 
deseo de gobernar él mismo cierto número de sociedades humanas , 
por medio de esos pretendidos lugar-tenientes suyos, llamados s eño -
res de vidas y haciendas. 
También tendr íamos curiosidad no menor de saber como es-
plican el por qué Dios no ha concedido á todas las naciones el bene-
ficio de que él las gobierne por medio de los reyes, permitiendo que 
haya gran número de pueblos que, siempre, ó en grandes épocas de 
su historia, estuvieron regidos por instituciones democrát icas y repu-
blicanas, sin rey n i Roque, ó con monarcas que reinan, pero no 
gobiernan, y que en lugar de ser dueños de las vidas y haciendas de 
los d e m á s , no disponen mas que de su propia vida, y no tienen otra 
hacienda que la que les consignan las leyes votadas por los delegados 
del pueblo. 
También tendr íamos gran placer en que los absolutistas nos espli-
caran en qué consiste que, en tésis jeneral , los pueblos rejidos por 
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los que ellos suponen delegados de Dios , sean mas ignorantes, mas 
fanáticos y mas pobres que aquellos quese gobiernan por sí mismos, 
y que en sus gobiernos, veamos focos de corrupción y de inmorali-
dad , que concluyen siempre por la sublevación de los gobernados. 
Si realmente los reyes absolutos fuesen representantes de Dios, se-
guros estamos de que este no debería estar nada satisfecho de la 
conducta de sus ajenies, á no ser, y esto es lo mas probable, que 
los enviara á la tierra como un castigo, como un azote destinado .1 
hacer sentir á los hombres todos los horrores de la opresión , para 
despertar en ellos, con el sentimiento de su propia dignidad, la idea 
verdaderamente santa y sublime de la l iber tad , sin la que np puede 
haber responsabilidad, dignidad, ni honor. 
V H . 
Si hoy tiene partidarios el absolutismo, es porque hay ambiciosos 
que todavia creen posible su entronizamiento y consolidación , y 
esperan representar al rey en los cargos púb l i cos , siendo nominal-
mente, vasallos, siervos del señor de vidas y haciendas, y en real i -
dad , dueños en su nombre, de las vidas y haciendas de los tontos 
que los obedezcan. 
¿ P u e d e darse sistema mas absurdo, mas inmora l , mas ant i -
cristiano, mas depresivo de la dignidad humana, y de la razón que el 
absolutismo? 
Los privilegios, las ventajas sociales que de él resultan para un 
reducido número de sus favoritos, crean orgullos insolentes, falsos 
intereses, inmerecidas fortunas, cínica inmoralidad, impunidad 
avasalladora y desenfrenada corrupción que , como forzoso resul-
tado, no puede menos de enjendrar devoradoras envidias, odios i m -
placables y luchas sangrientas. 
Tales han sido, son y serán las consecuencias de la aplicación de 
las falsas doctrinas de los monárquicos reaccionarios, desde Valde-
gamas y Bravo Mur i l lo , hasta don Pedro de la Hoz. 
V I H . 
Los absolutistas parece han olvidado ya que el absolutismo en 
España , murió á manos del favorito Godoy, y de Bonaparte, el des-
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tructor de la primera república francesa: y que si resuci tó mas tarde, 
00 fué por su propia vitalidad ; sino por la presión de la Santa 
Alianza, vencedora, por la fuerza de las armas, en todo el continen-
te europeo. 
Pera los absolutistas e spaño le s , el tiempo pasa en valde: y hoy, 
animados por el deplorable ejemplo que el vecino imperio ofrece al 
mundo, del mas tir.1nico despotismo, y aprovechando la des-
composición de los partidos medios, los nuevos y los antiguos ab-
solutistas, que se titulaban defensores del altar y el trono, y que 
ahora se apellidan defensores de la propiedad y de la familia, traba-
jan por cuantos medios están á su alcance, para restablecer en 
España el absolutismo. ¡ Insensata ridiculez! Esa jente se parece al 
que, navegando en un vapor á toda máquina, creyera retroceder en el 
camino, no llegar al término, objeto del viaje, marchando de proa á 
popa. 
X . 
Como no pueden decir nada bueno del absolutismo moderno, que 
justifique en cierto modo sus pretensiones de restablecerlo, porque 
aun está vivo en la memoria de todos el recuerdo de sus iniquidades, 
se engalanan nuestros absolutistas con las glorias nacionales de 
otros tiempos, colgando al absolutismo los t í tulos que no tiene y los 
milagros que no hizo. 
Como si fueran obra suya, nos hablan de las proezas, de las 
conquistas, de las artes, del poder de la nación en los siglos x v i y 
xvu ; pero basta el mas sencillo razonamiento para comprender que 
nada de cuanto bueno hubo en aquellos siglos, se debió al poder 
absoluto de los reyes, ni ú las instituciones en que se apoyaba su 
autoridad, que todo lo bueno que dejó de hacerse s& debió al sistema 
absoluto, y que fueron obra suya cuantos males y desgracias sufrió 
la nación. 
Con la dinast ía austr íaca se erijió en sistema el despotismo. 
El primer paso dado por los reyes estranjeros, fué malar nuestras 
libertades, mandando á paseo las Córtes convocadas en la Coruña , 
porque con mucha razón negaron á Carlos I los subsidios que pedia 
1 los españoles para satisfacer su ambición en Alemania ; ahogando 
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en sangre, en Vil lalar , los fueros de Castilla, y con ellos las fuentes 
del bienestar de la libertad civi l y del progreso legal. 
X . 
Si la dinastía aust r íaca brilló en el esterior, no fué por sus cua-
lidades ; si no por las de los hombres y recursos nacionales acumu-
lados en los reinados anteriores y bajo la éjida tutelar de las institu-
çiones liberales d é l o s reinos de Castilla y Aragon, imperfectas sip 
duda, pero susceptibles de irse con el tiempo mejorando, como ha 
sucedido en Inglaterra, con su antigua consti tución. 
Cíírlos I y Felipe I I agotaron los hombres, las riquezas y el vigor 
de aquella raza poderosa, que produjo los Córdovas y Corteses, los 
Mendozas y Cervantes, y tantos otros ilustres escritores y herdicog 
soldados. 
Favorecidos por el sistema absoluto, q|ie los hacia ¡írbitros dp la 
nac ión , sin cortapisa de ningún j éne ro , sacrificaron, el primero ¡i su 
ambic ión , ;í su fanatismo el segundo, las vidas y riquezas dulQft 
españo le s , reemplazando aquella pléyada de hombres eminentes y 
grandes capitanes, aquellas poblaciones llenas de industriales y dg 
artistas, aquella vigorosa población que cultivaba los feraces cam pos; 
por lejiones de frailes ignorantes, de alguaciles é inquisidores^ 
transformando á España en un desierto triste y silencioso, eq pn 
cementerio y en un inmenso convento. 
X I . . 
Decia Donoso Cortés , que cada época de la historia se simbglizajja 
en un monumento arqui tec tónico, y que el símbolo de la dominacipn 
reaccionaria era el teatro K e a l ; y para hacer mas irrisoria la pintura 
de la época ú que el teatro servia de s ímbolo, buscó por punto de 
comparación el gran edificio del Escor ia l , que indudablemente re-
presenta, como decia el orador neo-catól ico, la época de Felipe 11 en 
particular, y en jeneral las del absolutismo. 
El sistema absolutista está en efecto perfectamente simbolizado en 
la unidad arqui tectónica del Escorial. 
Un palacio, un convento y un panteón , unidos y dominados por 
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una iglesia, en medio de un desierto inproduct ivo , árido y triste, 
atestado de lobos : tal es el Escorial . 
¡ Dónde encontrar una imágen mas exacta de la España absolutista 
de aquel tiempo funesto y horrible , cuya memoria nos llena de es-
panto y nos aflije el alma ! 
X I I . 
Lo grande de aquella época, lo bueno y glorioso eran sin duda los 
arquitectos y los artistas que levantaban tales maravillas. "¡ Honor á 
las razas que los p roduc ían ! Lo malo, lo perjudicial, lo vergonzoso, 
era el sistema absoluto que, entregando la dirección de los intereses 
públicos al capricho de un hombre, daba lugar á que en vez de em-
plearse el génio de los artistas y los tesoros de la patria, en obras de 
utilidad pública, se malgastasen en obras inútiles é improductivas, 
mientras el pueblo vivia en chozas y cavernas, y no tenia canales, 
caminos, puertos, ni nada de cuanto contribuye i asegurar el bien-
estar de las naciones, su adelanto y perfeccionamiento en la carrera 
de la civilización. 
Los bravos que luchaban en Flandes con el duque de Alba, con-
tra un pueblo que revindicabasus derechos y su independencia, eran 
una gloria para España , por su indómita constancia; el absolu-
tismo la deshonraba empleando su valoren defender una causa i n -
justa, y sobre injusta, perjudicial para España, y tan impolí t ica, que 
es bien seguro no la hubiera emprendido una nación libre y goberna-
da por sí misma. 
El sistema del despotismo , que entrega los pueblos ;í merced de 
los royes, como rebaños; que daba la Holanda á Felipe I I en heren-
cia, con derecho i imponerle r e l i j i on , como l e jü imo dueño , conse-
cuencia inevitable de tal sistema, fué el oríjen de las guerras inicuas 
i que la dinastía austríaca nos condujo. 
X I I I . 
Dos reinados solos fueron suficientes para llevarnos á la degrada-
ción, al abatimiento, á la miseria, i la despoblación y bajeza en que 
se encontró España á la muerte deCár los I I , de repugnante y f u -
nesta memoria. 
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Dos reinados en que las glorias, proezas y dominación de que los 
absolutistas tanto se glorian, fueron reemplazadas por derrotas ver-
gonzosas de que no hablan. 
El pescador de Nápoles, Masanielo, nos echd de su patria á puña-
ladas. Un puñado de holandeses nos venció por mar y por tierra, 
imponiéndonos la paz. 
Los portugueses nos arrojaron á p u n t a p i é s , con una facilidad tan 
grande, que si el duque de Alba hubiese vivido, se muriera por no 
verlo. 
Y por últ imo, 19 ó 20 mil alemanes, franceses, ingleses y portu-
gueses se pasearon por España y vinieron sucesivamente ¡i Madrid, á 
devolvernos de un modo humillante para nosotros, pero providencial, 
las visitas que antes les hicimos. 
Nunca en épqpa alguna de la historia llegó España :í mayor pos-
tración y miseria, que bajo el despotismo de la casa de Austria, gra-
cias .al sistema absoluto, que entrega las naciones ;í un hombre, s i -
quiera sea un estranjero como Carlos I , á un imbécil como Garlos I I , 
ó un déspota como Fernando V I I . 
X I V . 
E l absolutismo es sombrío y acaba siempre en trajedia. 
El sistema de los moderados es una farsa; por eso mientras el ab-
solutismo está simbolizado en un monaster io-panteón , el moderan-
tisnoo tiene por símbolo un teatro ; y después de todo, aunque pese i 
los neo-ca tó l i cos , preferimos d los autos de fé de Torquetnada y de 
Carlos I I , las farsas del teatro Real , de Sartorius. 
Aquello embrutecia y anonadaba esto divierte. Aquello duró 
tres siglos, y esto se desvanece como el humo, después de brillar un 
dia al sol de la cor rupc ión . 
E l despotismo, que hace de los hombres y de las naciones la pro-
piedad de una persona, casta ó familia, que nos considera como cosa 
vendible y transmisible, como moneda corriente, que hace parte del 
dote de una princesa y del testamento de un rey, es el origen de los 
males de los pueblos, es uo resto de la antigua esclavitud, es la cau-
sa de las guerras desastrosas é injustas en que durante mas de dos 
siglos luchó España contra toda Europa. 
Si en ellas hubo para España algo honroso, fué el valor de sus sol-
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dados, y ese era méri to suyo y no del absolutismo, sobre el cual pe-
saríí siempre él baldón del origen injusto y de los resultados terribles 
que tuvieron. 
A pesar de que el sistema absoluto, como ya hemos dicho otras 
vèces, y que nunca se repetirá bastante, consiste en entregar todos 
los hombres, que son libres é iguales, al capricho de un solo h o m -
bre, enteramente igual y hermano de los otros hombres, sin mas o b l i -
gación que la de dar cuenta A Dios en la otra v ida , se comprende 
que en otros siglos tuviera partidarios de buena f é , lo que no se 
- comprende es que los tenga hoy. 
Por eso'̂ no creemos en la de los neo-catól icos , y considerando su 
neo-absolutismo como una especulación, porque no es otra cosa, dan 
pruebas de tener poco talento alistándose en una bandera tan desa-
creditada, tan odiosa y antipática a las tendencias del espíritu p ú -
blico. No se crea, sin embargo, que no los supongamos temibles: lo 
son, y mas de lo que se piensa; y si las eventualidades de la pol í t ica 
eúropea se lo facilitan , darán <1 la patria, dias de luto y amargura. 
Su neo-catolicismo corre parejas en sinceridad con su entusiasmo 
monárquico. 
La prueba de su mala fé está en su conducta. ¿Cómo, á no ser a s í , 
habían de prostituir la relijion hasta hacer de ella un instrumento de 
sus ambiciones? ¿ Cómo, si su fervor relijioso fuese sincero, habian 
dé esponer sus creencias á las continjencias y vicisitudes de la po-
Iftícii? 
E l trono y la relijion son para ellos pretesto de sus miras persona-
les y nada mas. 
La mojigatocracia no ha podido convencer á nadie de la sinceridad 
dé sus sentimientos monárquico-rel igiosos. 
X V . 
Hemos dicho que los absolutistas son temibles y que podrán d a r ' 
i la patria dias de luto y de amargura; no porque puedan v o l -
ver ,1 encender de nuevo otra guerra c iv i l , como la que llenó de 
consternación al pais durante siete años . Aquella fuerza que nace de 
là virilidad , dé la confianza en sí mismo, la perdieron los absolu-
tistas españoles. 
Si las masas son hoy capaces de luchar por algo, deservir de 
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ejército á un partido, de pedestal á una idea, no es seguramente el 
absolutismo quien podria llevarlas al combate. 
Pero si los absolutistas no son ya temibles en llanos y montañas , 
lo son, y mucho, en las altas esferas del poder. Los moderados bus-
caron ausiliares en ellos contra los progresistas, y en cambio les 
han devuelto las posiciones oficiales que perdieron durante, la guerra 
c iv i l . Hoy tienen á su disposición el pulpi to , el confesonario, pro-
curan ejercer su influencia sobre la clase inedia y acomodada por me-
dio de cofradías y hermandades, y las posiciones que ocupan les fa-
cilitan acercarse al trono y cernerse en torno de los palacios como 
una bandada de pájaros de mal agüe ro . 
Su ministerio y sus categorías contribuyen ¡í dar autoridad á su 
palabra , y activos, audaces, emprendedores, no escatiman medio 
ni pierden ocasión para reconquistarei poder que perdieron , des-
truyendo las instituciones liberales: recurren para ello ;í las armas de 
sus mismos adversarios, .1 las instituciones que condenan , ape-
lando ¡í la imprenta y multiplicando cada dia los libelos mas infa-
matorios en forma de per iódicos , libros y folletos, contra la revolu-
ción y contra la libertad, procurando desprestigiar ú los hombres A 
cuyo sacrificio se debe el establecimiento de las instituciones repre-
sentativas, y con él la destrucción del antiguo réjimen y sus odiadas 
instituciones. 
X V I . 
Vencidos en el terreno de la fuerza, han recurrido al de la astucia, 
al del engaño , y mezclando la religion .1 la política conmueven las 
conciencias, procurando se crea que son incompatibles el amor á la 
libertad y el sentimiento relijioso. 
Un golpe de Estado, un repentino cambio de decoración en la 
escena política, tal es hoy el bello ideal de las aspiraciones é intrigas 
del partido absolutista, el objeto de sus constantes afanes. 
La fusion dinástica, la reconciliación de las dos ramas de la fami-
lia real ha sido la puerta por donde han querido penetrar en la con-
ciencia de algunos de sus individuos, la careta hipócrita y sentimen • 
tal , moral y relijiosa con que han cubierto sus siniestros planes , de 
los cuales el aborto de San Cárlos de la Ra'pita ha sido una providen-
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ciai revelación, y cuya historia vamos á reseñar tan rápidamente co-
mo podamos en el siguiente cap í tu lo . 
Según creemos la lección ha sido estéril y nada han aprendido los 
quemas necesidad tenían d e e n z e ñ a n z a . 
En política es por desgracia común el no aprender ni en cabeza 
propia. 
CAPITULO X I I 
Trabajos preparatorios para realizar la última sedición absolutista.— Cartas de 
Montemolin al jer.cral Ortega. —Oscuridad en que han quedado envueltos para el 
público los planes de la reacción montemolinista,—Montemolin en Espafla.— 
Desembarco dela espedicton en la Rápita. — Fidelidad de las tropas. —Fuga de 
Montemolin y su hermano don Fernando en la célebre tartana.—Aborto de la 
sedición en las provincias Vascongadas y en Castilla. — Conducta equivoca da 
algunas personas.—Indignación del pais contra los absolutistas. — Desaparición 
de Montemolin y de su hermano.— Prisión de Ortega. —Ello.— Muerte de Ortega. 
—Prisión de Montemolin y de su hermano. —Noticias anticipadas de los ingleses 
sobre la prisión de los ex-prlncipes.— Renuncia de Montemolin. —Contra renun-
cia.—Manifiestos liberales de don Juan de liorbon. 
I . 
D EspuEs de varias reuniones tenidas con algunos de sus corifeos 
en Paris y de recibir las mayores seguridades por parte de la junta 
absolutista de Madrid y de los ocultos directores en las principales 
provincias de España, Montemolin creyó que el momento de dar c i -
ma á sus ambiciosos proyectos habia llegado, á cuyo efecto escribió 
al jeneral Ortega, capitán jeneral de las Islas Baleares, que era uno 
de los cómplices, las siguientes cartas , dignas por mas de un título 
de ser consignadas en la historia. 
Dicen a s í : 
Octubre 13 de I 8 6 0 . — M i estimado (hay un roto). Llegó el porta-
dor que me ha esplicado cuanto le tenia encargado, y ademas lo que 
ha averiguado y examinado en su camino. 
Volviendo por él mismo te dirá como se resuelve la cuest ión, en la 
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cual yo no faltaré , reunidas que sean las condiciones necesarias y 
que, como no depende de mí, no puedo asegurar. 
Estoy impaciente por v e r e l É r m i n o d e este asunto, que al inmenso 
interés jeneral reúne el de mi posición personal. 
Entre tanto, y como siempre, le repito el particular afecto que te 
profesa.—Cárlos L u i s . 
Bruselas 18 de febrero de I860 .—Las distancias se estrechan, mi 
estimado jeneral ; lodo lo que se deseaba por aquí est.1 arreglado ; 
quedan algunos d í i a l l c s que se Arreglar-ln, y para los que Morales va 
encargado y te los dir.1, así como todo su viaje. 
Te volveré i escribir ó si no lo hará Elío para confirmar la época 
que, como le dirá Morales, será lo mas pronto posible. El momento 
decisivo está muy cercano, y en él vamos á jugarla suerte de nuestro 
pais; un porvenir brillante y glorioso se le ofrece; mi confianza en t í , 
así como la de mi familia, no puede ser mayor; y espero que respon-
derás de un modo digno de tí y de la grande empresa que nos mueve. 
Mi reconocimiento será proporcianado á tus eminentes servicios, 
y de lodos modos cuenta siempre con el particular aprecio de tu efec-
i i s m a . — C á r l o s L u i s . 
II. 
Como á pesar de las causas que al abortar los proyectos absolutig» 
tas se formaron á los comprometidos, y por no haberse desenvuelto 
los sucesos de un modo suficiente para conocer á fondo hasta donde 
aquellos alcanzaban , como por la rapidez con que se desvanecieron 
sus ilusiones al nacer, no le es posible al historiador otra cosa que 
andar en deducciones y conjeturas para dar cuenta de unos sucesos 
que en verdad hubieran tenido graves y terribles consecuencias 
para el pais si hubieran seguido el curso que sus autores se propu-
sieran. 
Nadie duda de que los trabajos absolutistas tenian ramificaciones 
estensas en España , y aun cuando no fueron muchos los que se atrevie-
ron á mostrarse á la luz del dia, no es de suponer que fuesen pocos los 
comprometidos; sino que muchos al par que recibir ían la noticia de 
haberse iniciado la sublevación, sabr ían ya por el telégrafo su r id ícu lo 
desenlace, y como sucede siempre y en todas partes, pocos son los que 
DE ESPAÑA. 145 
tienen el valor de decir: soy de los vencidos. Nosotros estamos en la 
íntima convicción de que , si el éxito de las primeras operaciones 
de los sublevados hubiera sido otro del que tuvo, si hubiese revelado 
á su ju ic io , probabilidades de triunfo, muchos de los que hacían res-
petuosas esposiciones de lealtad hacia las instituciones y la reina, 
hubieran suscrito otras de adhesion y respeto hacia los que venian ;í 
encender de nuevo la guerra civil en España, á la sazón en que el 
ejército vertia á torrentes su sangre, en defensa de su ultrajada hon-
ra, en los enrojecidos campos de la Mauritania. Pero volvamos á los 
acontecimientos. 
HI. 
Según el exactísimo parte del jeneral en jefe de! segundo ejército 
y distr i to, el dia 27 de marzo se hallaba en Palma el vapor Jaime I I dis-
puesto para hacerse ,i la mar á las tres de la tarde, con carga, pa-
sajeros y la correspondencia pública (jiie se dirigia ;í Barcelona. 
Avistóse por la mañana un vapor, y suponiendo fuese en él S. A . 
el pr íncipe de Baviera, cuya visita se esperaba, se aprestaron las tro-^ 
pas para recibirlo con los honores do costumbre, (ira un vapor inglés 
que llevaba el objeto aparente de cargar efectos. Dos dias antes había 
llegado con igual fin otro vapor francés. 
Después de admitido A plática el buque espresado, el jeneral Ortega 
mandó descargar el vapor Jaime I I , completar su carbonera y zarpar, 
lo que hizo al anochecer, llevando á bordo dos oficiales. Circulaba 
por la población la noticia de que las tropas se habían indisciplinado 
en Mahon, según se colegia de los pocos signos inteligibles del telé-
grafo, que no funcionaba bien por la opacidad de la atmósfera. 
El 29 , después de la salida del Jaime I I , zarparon los dos vapores 
francés é ing lés , tomando rumbo al E . , el mismo que había llevado 
aquel. 
El 30 llegó de Valencia el Jaime I , y en seguida fué provisto de 
carbon , pasando á su bordo y al de otro buque de vela el batallón 
provincial de Mallorca, la gente veterana del segundo de Asturias y 
otras partidas, como asimismo algunas piezas y material de artil lería, 
después de lo cual salió de bahía con rumbo al E. 
Embarcóse también en él el jeneral Ortega y varios paisanos que 
habian llegado d Palma en el vapor i n g l é s , los cuales eran nada me-
to 
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nos que Montemolin, su hermano don Fernando, y el jeneral carlista 
Elfo, paisanos que al desembarcar habían llamado la atención públ ica , 
aun cuando no habian sido conocidos, por la circunstancia de haber-
les ido á recibir el jeneral Ortega, d;índoles algunas pruebas de defe-
rencia, que no dejaron de producir estrañeza en los que las presen-
ciaron. 
I V . 
La conspiración habia sido llevada con tal sigilo, que al embarcarse 
el jeneral Ortega, si bien se hacían mil comentarios en averiguación 
de las causas que producían aquellas operaciones, nadie en Palma 
llegó á adivinar el objeto que las habia promovido. 
Ya en alta mar, el Jaime I I , que por una orden de la cual habian 
sido portadores los dos oficiales que, como ya hemos dicho, habia em-
barcado dicho vapor en Palma, se encontró con los vapores en que 
iba el jeneral Ortega, y poniéndose al habla, este preguntó ;í los ca-
pitanes de los otros buques, para cuanto tiempo tenían carbon, y co-
mo no tenian mas que para algunas horas, se dir i j ieron á Palma para 
cargar combustible. 
Algunos oficiales bajaron i tierra pero no la tropa, y los vapores 
zarparon en cuanto hubieron hecho el repuesto. 
' Entre siete y ocho de la noche llegaron á-San Carlos de la Ráp i t a 
y el desembarque de material y efectos duró hasta la mañana del día 
1.* de abril . 
A las cuatro de la tarde, Ortega con todas las fuerzas se dirijió á 
Am posta. 
Los alambres del telégrafo habian sido cortados durante la noche, 
por órden de Ortega, y esto no dejó de llamar la atención de los sol-
dados y oficiales; pero los que pertenecían «1 la guarnic ión de Mahon 
no se atrevían .1 hablar á los de la de Palma de las sospechas que 
aquel hecho les infundía, sospechas que acrecieron con la parti-
cularidad de que al acercarse Ortega á unas tartanas que iban á gran 
fíistancia delante de la tropa, observaron que se descubría con to-
das las señales de la mas profunda reverencia. 
A l llegar al Coll de la Creu , se dió órden á la tropa de formar pa-
bellones y de descansar una hora. 
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V . 
¿Cuál era el plan del jeneral Onega? ¿Qué bandera política iba á 
enarbolar? ¿Con quién contaba en la Pen ínsu la? ¿El inovimienlo era 
carlista ? 
La úl t ima pregunta es la única ;í la cual desde luego puede darse 
cumplida contestación , pues harto lo prueba el hecho sobre el que ;í 
nadie puede caber duda de que iban con Ortega , Monlemolin , don 
Fernando y Elío, y de que d su desembarque en San Cirios se les ha-
bían unido varias personas notables de! pais, conocidas por sus com-
promisos anteriores en pró de la causa de don Carlos. 
Cuando Ortega hubo desembarcado, sus preguntas <1 cuantas per-
sonas hablaba, revelaban un gran deseo de saber lo que ocurría en 
Valencia y en Madrid, y esto indica que había en ambos puntos 
conspiradores que habían faltado d la consigna , supuesto que re i -
naba en ellos la mas completa tranquilidad. 
Personas residentes en Madrid y que no pertenecían al partido 
carlista habian sido invitadas, hacia tiempo, para tomar parte en un 
complot, cuyo objeto era según los negociadores, la union de las dos 
ramas de la familia real. 
Este complot, eran los corolarios dela cuestión suscitada anterior-
mente por los periódicos neo-ca tó l icos , defendida con inusitado te-
son en la prensa, y sostenida hasta en el mismo parlamento, cues-
tión conocida bajo el nombre de union de la dinast ía . 
Los sostenedores de esta idea no habían perdido ocasión de r i d i -
culizar y zaherir las instituciones representativas, desde el parla-
mento, hasta la mas insignificante garant ía constitucional. 
Esos elementos reaccionarios eran pues los únicos que podían en-
trar en el complot liberticida, cuyo objeto no podia ser otro que ar-
rancarnos las conquistas de la revolución á tan cara costa alcan-
zadas. 
Lo que se propusieron los conspiradores era, pues, el restableci-
miento del absolutismo en España, sin que hasta hoy se haya podido 
probar cual era ¡a persona que habían elejído para representante de 
un principio absurdo y que rechaza unánime todo el pais. 
T 
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V I . 
En efecto, Ortega no llegó siquiera <1 dar el grito que debia enun-
ciar el pensamiento, no desplegó la bandera que le habia inducido a' 
sublevarse contra un gobierno que le sostenía en uno de los puestos 
militares de primer órden, y este hecho es important ís imo para el 
que se ocupa en investigar la naturaleza y ramificaciones que podia 
tener aquella conspiración, que algunos tacharon de loca, y que en 
nuestro concepto era sumamente vasta y contaba con la adhesion de 
elevadas personas no conocidas por carlistas, siquiera tampoco po-
dían ser tachadas de partidarias del sistema constitucional. 
La causa que ha impedido ilustrar la opinion pública respecto á 
este gravísimo punto, lo fué la desacertada conducta del gobierno al 
conceder una amnistia, cuando menos anticipada, supuesto que el 
pais tenia derecho á averiguar, ;í saber sin ninguna clase de duda, 
cuáles eran las personas que finjiendo respeto y adhesion al sistema 
representativo, se prestaban á servir de instrumentos ,i los que pre-
tenden arrancar de raiz el árbol de la libertad, á cuya benéfica som-
bra, han crecido la riqueza y prosperidad de E s p a ñ a . 
La conducta del gabinete O'Donnell hizo que la opinion púb l ica 
perdiéndose en un cúmulo de conjeturas, aceptase como segura, ó 
cuando menos como probable la aquiescencia al proyecto l ibert icida, 
de personas que deben inmensos sacrificios al partido liberal , ha-
ciendo con ella un grave mal a! pais , porque no se vé garantido de 
futuros ataques contra las instituciones; y á así mismas, por-
que la duda se ha introducido en el «Inimo de cuantos no pueden ver 
con indiferencia tanta ingratitud, atentados tan inauditos, de parte 
d é l o s que debian estar identificados, siquiera fuese por agradeci-
miento, con la existencia del sistema constitucional, al que deben lo 
que son. 
V I I . 
El públ ico ha visto la impunidad de los Borbones, don Cárlos y 
don Fernando, y ha deducido que no solo ha sido por ellos, sino por 
otras personas, colocadas en altas j e ra rqu ías , por lo que se ha echado 
tierra al asunto, como se dice vulgarmente. 
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Muchas veces han encendido los carlistas la guerra civi l en España, 
algunas han reunido fuerzas considerables y hombres como Cabrera 
han desafiado al gobierno de Isabel, durante años enteros, al frente 
de seis ó siete mi l hombres, y nunca iMontemolin, eu cuyo nombro se 
b a t í a n , se presentó .1 alentar con su ejemplo el valor de sus secua-
ces. Si ha venido a España en 1860 no puede ser sino porque con-
taba con un triunfo seguro. No venia no , el Borbon pretendiente, 
nuevo rey trashumante á correr como su padre, de triste memoria, 
por montes y valles; el supuesto representante de Dios en la tierra 
venia en busca de la corona, contando con medios de muy diversa 
índole . El contaba con la abdicación de la reina, acontecimiento 
que sus principales cómplices palaciegos parece le habían ofrecido 
debería tener lugar el 30 de marzo, fundado en motivos de con-
ciencia. 
La ocasión era sumamente propicia para "realizar el plan d é l o s 
conspiradores. 
El pueblo estaba desarmado. 
La mayor parte de los jenerales adictos ¡i la situación , ó al menos 
los que ellos consideraban mas temibles, estaban en Africa. 
El escaso ejército que restaba en España se componía de reclutas, 
jenlc dispuesta según ellos á volverse ¡i su casa en cuanto se les pre-
sentara ocasión. 
V I I I . 
La semana santa ofrecía una buena oportunidad ;í los sacerdotes 
absolutistas para condenar desde el pu lp i to , en nombre de la re l i -
gion católica , la revolución y la l iber tad , predisponiendo el espíritu 
de los creyentes para los acontecimientos, por el elogio del princi-
pio de la obediencia pasiva. La mezcla del fanatismo religioso y de 
las polít icas doctrinas de los absolutistas, quién ignora que siempre 
ha sido una de sus armas mas poderosas? Y ;¡ fé que en esta ocasión 
se despacharon á su gusto. Las ideas absolutistas de una parte, acaso 
lamas considerable del clero, es un hecho averiguadp: baste saber 
que entre sus diferentes clases la Esperanza y la Regenerac ión , 
órganos del absolutismo en E s p a ñ a , tienen muchos miles de abo-
nados. Y no puede ser de otro modo : las opiniones políticas no se 
abandonan fác i lmente , y gran parte del clero, empezando por las 
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mas altas dignidades, no solo no ocultó sus ¡deas durante la guer-
ra civtf de los siete a ñ o s , sino que muchos de ellos abandona-
ron sus puestos, como hemos indicado en otra parte, para aumentar 
las filas de los rebeldes. Repuestos en sus sillas episcopales unos, en 
sus canonjías y parroquias otros, por la reacción moderada de 1843, 
han trabajado por su antigua causa, proveyendo cuantos curatos han 
podido en antiguos carlistas, muchos de los cuales emigraron cabe-
cillas y han vuelto curas para d i r i j i r las conciencias, ya que no po-
dían llevar como antes los ilusos al combate. 
. ¿ Q u é pueden ser las hermandades y cofradías organizadas por 
•fellos.óbajo su patrocinio,con objetos, ópre tes tos piadosos, masque 
reuniones políticas contrarias á las ideas liberales, y por tanto con-
trarias .1 las instituciones, que se aseguran por tales medios la i m -
punidad de sus actos ? 
Seguros estamos de que si se formara una estadíst ica de las opi • 
niones y antecedentes de los que componen tales hermandades y co-
fradías, solo por escepcion se encontraria alguno que no fuese abso-
lutista. Pueblo hay, en que aunque lo han solicitado , no han sido 
admitidos en ellas los que profesaban ¡deas liberales. 
Capellán conocemos que después de haber abandonado su puesto 
para irse con Cabrera en 1 8 3 5 , mereciendo del tigre del Maestrazgo, 
el honor de ser capellán de su batallón de guias, célebre porque no 
daba cuartel, función que ejerció hasta que emigraron todos á F r a n -
cia, ha vuelto en 1854 para ser nombrado cura párraco de un pueblo 
de consideración. 
. Es bien seguro que al darle cargo tan importante no se habrá tenido 
en cuenta por el señor obispo, que debe su mitra al gobierno consti-
tucional , los servicios prestados, ni las s impatías de su elejido á 
las instituciones vijenies. 
I X . 
Tales son hoy los principales medios, armas y organización del par-
tido absolutista en España. Ocupan puestos importantes en todas las 
çar re ras , tienen una infinidad de sociedades públ icas y secretas que 
funcionan impunemente, ejercen su acción deletérea en la opinion 
pública, lo mismo queen las mas elevadas esferas del poder; y por 
medio de las mujeres, que en España son todavía en gran cantidad 
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fanáticas, de la manera mas deplorable, ejercen también su influencia 
sobre muchos liberales. ¿Qué tiene pues de estraño que creyeran 
llegado el momento de arrojar la careta y de llevar á cabo sus pro-
yectos tanto tiempo hacia preparados? Solo así se concibe la venida 
de Montemolin y de su hermano. Solo así puede esplicarse que al l l e -
gar ;i San Chirlos de la Rápi ta , conducido por Ortega, en lugar de le-
vantar una bandera y de tomar disposiciones militares de ataque ó 
defensa, fuese todo su anhelo indagar lo que ocurriaen Madrid y en 
Valencia, y si había abdicado la reina. Solo así puede comprender-
se el que no trajeran en los vapores muchos miles de fusiles para ar-
mar d sus adeptos, y que los carlistas de aquel pais no acudieran en 
tropel al presentarse su pretendido soberano para batirse por é l . 
Todo esto revela bien claramente que su plan no era promover una 
guerra c iv i l , no, sino un cambio de gobierno, por medio de un golpe 
de Estado, que debería secundarse con el carácter de hecho con-
sumado, de obediencia al poder constituido, de respeto ú la voluntad 
de la reina. 
El desembarco en San Carlos de la Rápita ha sido un accidente, y 
Ortega se quejaba de que lo habían engañado. 
El t iempo, que es gran maestro de verdades, aclarará quienes 
fueron los que ofrecieron á Montemolin lo que no podían cumplir; 
solo entonces se conocerá á fondo el enigma , el misterio del aborto 
revolucionario en que Montemolin ha venido á estrellarse tan r idicu-
lamente. 
Llegadas las fuerzas desembarcadas al Coll de la Creu, y formados 
pabellones, los oficiales reunidos en grupos hablaban respecto á su 
posición en vista de la conducta del jeneral Ortega, el cual habia d i -
rijido severas amonestaciones á algún jefe que se habia atrevido a 
discurrir sobre los movimientos de la division, y determinaran 
provocar una esplicacion categórica. 
Y como en la columna habia provinciales del pais, y estos habiaji 
comprendido muy bien lo que aquellos movimientos significaban, 
y como dominaba en ellos el espíritu l iberal , poco difícil fué .1 los 
jefes leales el asegurarse de que los soldados estaban animados de los 
mejores sentimientos para desbaratar la oculta trama de su jeneral 
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que de tal suerte les llevaba , sin que nadie pudiera averiguar el 
objelo. 
Ya antes de que se tocase llamada, varios soldados impacientes se 
habían puesto las mochilas, y apenas sonó el toque, el jefe de mas 
graduación, que lo era el teniente coronel del provincial de Tarrago-
na, señor Rodriguez Vera, dió algunos entusiastas vivas en favor del 
gobierno constituido, que fueron contestados con mucho entusiasmo 
por los soldados que Ortega habia creído poder conducir como un 
rebaño, merced á la obediencia pasiva que impone la ordenanza m i -
li tar . 
Es que Ortega, ú pesar de su alta graduación no conoc ía lo que 
era el ejército. Nosotros lo hemos dicho, y lo repetimos: «la obedien-
cia que el ejército ha prestado á los gobiernos que se han sucedido 
en España, ha.tenido por base mucho mas la comunidad de opinio-
nes con el gobierno á quien servían de apoyo, que la ordenanza con 
todas sus severas prescripciones do obediencia pasiva.» 
Si Ortega hubiera sabido esto, de fijo no se hubiera atrevido á iniciar 
el movimiento que le costó la vida, porque á saberlo, harto conocie-
ra que el espíri tu que hoy domina en el ejército no es el absolutista, 
y hubiera previsto que su intentona no podia tener otro desenlace 
que el que tuvo aunque sus planes se hubieran llevado ;í cabo en 
Madrid. 
X I . 
Ortega que estaba algo adelantado de las tropas, en el camino, al 
oir las aclamaciones de los soldados, comprendió lo peligroso y com-
prometido de su posición, y corriendo h.ic¡a su caballo, montó y sa-
lió á escape, dando al mismo tiempo la voz á la escolta para que le 
siguiese. La escolta en vez de seguirle retrocedió ¡í la carrera, y este 
incidente salvó al ex-jeneral; porque creyendo la infantería que era 
atacada por aquella, tanto que se le hicieron algunos disparos, el 
fugitivo tuvo tiempo para alejarse, mientras esta equivocación se cor-
r igió . 
Iban delante á largo trecho, á pié, los embozados personajes pre-
curspres á : la columna, y al pasar frente á ellos como una exhalación 
gritó Ortega, pero siempre descubr iéndose : « ¡ A l a s tartanas! ¡ A l a s 
tartanas! ¡ Somos perdidos! ¡ Apretar hasta que revienten !» 
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Y liéte aquí naiia menos que un flamanle rey en ciernes, y un su 
hermano también de borbónica eslirpe, acompañados de algunos 
ex -o ík ia l e s carlistas salidos de Tortosa, huyendo á mas no poder y 
haciendo célebre un vehículo desconocido en la nomenclatura de los 
que están en uso en el transporte de las familias reales de hoy dia. 
La fuga de los ex-pr íncipes fué rapidísima, y merced ¡í esta cir-
cunstancia, no fué sabida por entonces la dirección que tomaron sus 
asendereadas altezas. 
No así-la de Ortega, que seguido de sus ayudantes y o t ros , pasó 
por Santa Bárbara, y tomando por el Mas deBarberans y Coll de Sucá 
se dirijió hacia los puertos de Becoite. 
X I I . 
La sedición militar con que Ortega habia creido llevar á cabo 
unos proyectos cuyo tin no podia ser otro que el de arrebatar ¡í Es-
paña las conquistas de la revolución, tenia hondas ramificaciones, 
aun cuando los directores de la trama debían estar convencidos de 
que el pais en masa rechazaba sus aspiraciones y de que en el pue-
blo no podían contar sino con un reducidís imo número de defen-
sores del antiguo régimen con su cortejo de frailes é inquisidores. 
No obstante, no faltaron algunos ilusos en Vizcaya , en Castilla y 
en algunas otras partes, que acometieron la quijotesca empresa do 
restablecer el absolutismo en España. Carrion , Villalain , los cele-
bér r imos Hierros y otros no tan conocidos so lanzaron á la palestra^ 
pero con tan mala fortuna, que el primero fué preso A los pocos dias 
y fusilado en Falencia, habiendo sufrido otros dos la misma suerte 
en Vizcaya , después de haber sido disueltas todas las partidas que 
se levantaron con aquel objeto. 
Esta fracasada intentona era la úl t ima boqueada del partido car-
lista. Tan solo habia servido para poner en relieve la conducta de 
algunas personas que sin haber llegado ;í adquirir el título de carlisn 
tas, observaron entonces una conducta que les hacia aparecer como 
conocedores ó favorecedores de los abortados proyectos de los carlis-
tas y neo-catól icos. 
En varios puntos, individuos del clero aparecieron complicados 
en la conspiración^ y á haber seguido su curso las causas formadas 
con motivo de aquellos acontecimientos, tal vez se hubiera podido 
20 
184 LA HECENERACION 
hallar el verdadero hilo , apareciendo como directores los que eran 
señalados como tales por la opinión púb l i ca , y que á decir verdad, 
ocupaban tales posiciones que desde ellas hubieran tenido influen-
cia para hacer desaparecer las pruebas que en contra suya pudiesen 
taber aparecido. 
X I I I . 
Pero uno de los hechos A que dió míírjen la intentona de Ortega, y 
que no dejó de producir un estraordinario efecto por lo chocante, es 
la conducta del gobernador civi l de Valencia señor Bona fós , cuya 
primer medida al tener noticia del movimiento fué prender al de-
mócrata don José María Orense. Ya se v é : este era un gran medio 
para combatir á los revoltosos. Si estos hubiesen ido ganando terre-
no , el mejor medio do combatirlos hubiera podido ser el de. . . fusi-
lar ú todos los demócra tas . 
En verdad que seria largo enumerar los nombres de las personas 
cuya conducta dió mrtrjen á las hablillas del vulgo. 
X I V . 
i La indignación que el aborto absolutista produjo en el pais fué 
u n á n i m e ; todas las clases de la sociedad se apresuraron á protestar, 
contra los promovedores públicos y secretos del proyecto liberticida 
y la prensa liberal tronó contra sus tendencias; escitando al gobierno 
á que no cejase hasta que el pais estuviese completamente asegurado 
de que no podia temer ya para en adelante otros ataques de aquella 
naturaleza. 
«El gobierno , decian, tiene bastantes indicios para proseguir sus 
iñvéstigacíones por esté camino. Busque , y seguramente ha l la rá , y 
hallar;! tal vez mas d é l o que piensa , mas de lo que nosotros mismos 
le podemos decir y podemos imajinar. 
Y no basta buscar y hallar : es menester destruir esos elementos 
reaccionarios que ahogan la libertad del pais , y ponen á cada mo-
mento en peligro su reposo . Es menester que de una vez sepamos si 
cincuenta años de sangre derramada , de sacrificios hechos, de des-
gracias, de ruinas acumuladas en defensa de los dterechos populares, 
han de ser para siempre e s t é r i l e s , ó si hemos de ver al fin irrevoca-
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blemente consolidadas las lejílimas conquistas revolucionarias del 
pueblo. 
El gobierno tiene una altísima misión que c u m p l i r : ese gobierno 
de cuya caida esperaba Ortega tener noticia por el telégrafo al dé s -
embarcar en San Carlos de la Rápita : ese gobierno cuya continua-
ción en el poder sorprendió tanto á Ortega , como la tranquilidad de 
Valencia y Madrid : ese gobierno , que mientras así se conspiraba, 
pensaba en la LIGA ROJA y en otras paparruchas de este j éne ro ; hoy 
no puede decirse engañado ; hoy ve, hoy palpa los hechos. Póngase , 
si puede , ;í la altura de las circunstancias .» 
X V . 
Entre tanto Ortega habia caido ya en poder de las autoridades 
j un to con los que le acompañaban, y la desaparición de Montemolin y 
su hermano hacia dudar á muchos de la realidad de su venida d Es-
p a ñ a , si bien se habia hallado la prueba afirmativa, en los equipajes 
cojidos en Amposta. Toda la ropa de uno de ellos tenia la marca. 
C . L . (Carlos Luis). 
En otro baúl parte de la ropa tenia la misma marca y el resto esta 
otra : F . M . (Fernando María). Se habia encontrado ademas un un i -
forme de capitán jeneral, fajas, entorchados sueltos, sables, c ru -
ces etc. etc. 
Vino .1 dar creces á los rumores y dudas respecto á la venida de 
los ex-príncipes con Ortega un hecho, al cual se dió grande signifi-
cac ión , y que en el ánimo dealgunos v inoá corroborar posteriormen-
te la amnist ía . > ; 
Nos referimos al hecho de haber sido publicaba en algunos perió-
dicos estranjeros de Lisboa y (Londres la noticia de la captura de 
Montemolin y su hermano, cuatro dias antes de que sucediera, pero 
con la estraña coincidencia de haber adivinado el punto donde pos-
teriormente se hizo el arresto; diferenciándose solo en que aquellos 
per iódicos decían que el gobierno los habia dejado i r por la frontera 
de Aragon. 
X V I . 
Como es de suponer, se hicieron con tal motivo, maliciosos co-
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roentarios, y tan mal efecto produjo en el pais, tanto tomaron con-
sistencia aquellos, que los periódicos ministeriales se vieron obliga-
dos <1 desmentirlos formalmente. 
Hé aquí en que términos lo hacia uno de ellos: 
«Han llegado á nuestros oidos rumores inventados por la ignoran-
cia ó la malevolencia y acojidos por el vulgo. Dícese y se repite con 
notable insistencia que el gobierno ha protejido la fuga de Monlemo-
l i n y de su hermano, haciéndoles acompañar hasta la frontera, ca-
lumnia contra la cual protestamos, porque de ello tenemos pruebas 
evidentes. El gobierno actual conoce perfectamente la estension de 
sus deberes y.los cumpliría sin vacilar, por dolorosos que fueran. 
Para el gobierno no hay mas medida que una: la de la justicia ; 
no hay mas que un criterio en las actuales circunstancias; el servicio 
de la reina y de la patria. 
Montemolin y su hermano, cuya presencia en España se creyó se-
gura, han sido perseguidos como todos los demás rebeldes: para su 
descubrimiento se han hecho eficacísimas pesquisas que no han dado 
resultados hasta ahora, porque se comprende bien cuan fácil es que 
dos personas de su clase hallen asilo, tal vez en casa de sus mas en-
carnizados enemigos. 
Si fuera cierto lo que la calumnia ha inventado, si á los ex-¡nfan-
tes se hubiera dado facilidades para fugarse, A estas horas seria p ú -
blico su paradero, y es lo cierto que de dentro y de fuera de España 
se hacen solícitas investigaciones para averiguar la suerte de los que 
en hora tan menguada vinieron ¡i encender la guerra c iv i l . 
No, los príncipes proscritos no han podido evadirse: por eso las 
dilijencias de las autoridades son incesantes y es una suposición re-
pugnante la que atribuye al gobierno propósitos que no ha abrigado 
jamds, y que i nuestros ojos serian una deslealtad deque son incapa-
ces hombres que tantas y tan repetidas pruebas tienen dadas de su 
adhesion ; i la reina y á l a s instituciones const i tucionales.» 
X V I I . 
Tan sumamente desgraciado fué el éxito de la tentativa absolutista, 
que ni siquiera un solo dia pudieron gozarse sus autores, desde el 
desembarque en San Cdrlos de la Rápi ta , en la quimérica ilusión de 
tin triunfo posible. 
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Nuestros lectores han visto ya el desenlace y fracaso de sus inten-
tos en el Coll de la Creu, y la fuga ú escape de pretendientes á coro-
nas, jenerales traidores, y demás corifeos del bando absolutista, ca-
balmente al pisar un pais donde anteriormente habían tenido mayor 
número de partidarios, los representantes del oscurantismo en no le-
jana época. 
Esto habia ocurrido el dia i .0 de abril , y tres dias después una 
sección de! somaten de Vinaroz compuesta de cuatro paisanos y el 
capitán de un buque ndufrago, llevaba presos ¡í Elío y su secretario, 
cuyo arresto habia tenido lugar :í las once de la noche en una so-
litaria masía del término d e ü l l d e c o n a , denominada Abdon de Alta-
bella. 
Pocas horas después , en la madrugada del dia S, tenia lugar la 
captura de Ortega en Calanda de Aragon. Hé aquí algunos detalles 
autént icos respecto ;í la prisión de Ortega y los individuos que le 
acompañaban . 
xviir . 
En la madrugada del i al 5 se hallaba el alcalde rondando con 
otro vecino del pueblo, cuando se acercaron dos desconocidos á pre-
guntar las señas de la casa de uno de los mas ricos hacendados del 
pueblo : didselasel alcalde y fueron los forasteros ü llamar ;i la citada 
casa que est;í en la misma plaza; pero el dueño se hallaba en Zara-
goza desde hacia dos meses. 
En este tiempo se habia despertado la curiosidad del alcalde por 
saber quiénes fueran los que llegaban .1 tales horas, aunque sin con-
cebir sospechas, porque aun no habían llegado allí las noticias de la 
proyectada sublevación, y siguiéndolos á lo léjos, vid que los espera-
ban otros tres, todos envueltos en gabanes ó capotes, con escelentes 
caballos, muy cansados por cierto, y con aire de militares. 
Después de algunos instantes de conferencia , uno de los recien 
llegados volvió A acercarse al alcalde, no sabiendo que lo fuera, y le 
preguntó por su propia casa, añadiendo, luego que el úl t imo se hu-
bo dado ú conocer, que necesitaban un guia y dos bagajes hasta À1-
corisa. 
Dispuesto «i facilitar ambas cosas el alcalde, les pidió el pasaporte 
y aquí entraron las dudas y las vacilaciones. 
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. Entre tanto, los guardias civiles del puesto habían acudido, y en 
vista de la falta de pasaporte, rogaron á los desconocidos que entra-
ran.en una posada con objeto de dar parte. Entraron en efecto, y el 
uno, que después se supo ser Ortega , se encerró inmediatamente en 
su Cuarto. 
A lodo esto se ignoraban los nombres, basta que un jóvon con un i -
forme de ayudante se ¿icercó al alcalde, le llamó aparte, y d ic iéndo-
le su nombre, le rogó que avisaras su cuñado que debia estar en A l -
corisa. Era el hijo del conde de Sobradie! que preguntaba por el ba-
ron de la Linde. 
El alcalde entonces se enteró de toda la verdad, ent ró á ver á Gr-
iega, que muy ajilado se paseaba por el aposento , y se retiró á poco 
en vista de que la llegada de un nuevo piquete de la guardia c iv i l 
puso en claro toda la verdad, público la traición cometida al 
desembarcar, y se. hizo cargo de los presos, cuya calidad ya se habia 
divulgado. 
La casualidad de que no estuviera en aquel pueblo la persona á cu-
ya amistad se encomendaba Ortega, habia sido causa de su prisión y 
de la de sus compañeros . 
X I X . 
Conducido Ortega á Tortosa, el dia 17 de abril fué el destinado 
para ser vista y fallada su causa , por un consejo de guerra com-
puesto de seis capitanes, y del cual fué presidente el brigadier A l -
caide y asesor don Manuel de Córdoba. 
El fiscal que lo era el mayor de la plaza de Tortosa , señor Rodr i -
guez Termens , pidió contra Ortega , la pena de ser pasado por las 
armas y el pago de las cantidades que resultasen de menos de las 
que habia sacado de la tesorería de las Islas Baleares. 
De sus declaraciones resultaba en efecto que se le habia hecho 
creer en la abdicación de la reina v 
Ortega habia anunciado su deseo de asistir ai consejo, y se presen-
tó en la sala con mucho desembarazo, acompañado de su defensor 
don Félix de Wenetz. Después que este hubo cumplido con su deber 
leyendo una muy bien escrita defensa, Ortega se levantó y con voz 
muy entera pidió permiso para hablar , y concedido, dejó caer sobre 
el banquillo un capote de caballería que llevaba y d i j o : 
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« S e ñ o r e s , no vengo á pediros mi vida,; esto no seria digno de 
«mí : los hombres de mi temple no se paran en eso. Tampoco veq.-
«go á defenderme; pero sí .í protestar con todas mis fuerzas con-
«tra la competencia del Consejo. S e ñ o r e s , cuando se me quiso to-
«mar mi primera declaración dije al señor fiscal présenle que ño la 
«rendir ía si no se me aseguraba que seria juzgado por un Consejo de 
«oficiales generales. Se me dieron todas las seguridades y declaré. 
«Ahora veo que hice mal . Yo no puedo ser juzgado mas que como 
«paisano ó como mil i ta r . Como paisano y aprehendido por requeri-
«miento de una autoridad civil como lo es el alcalde de Calanda, de-
«bo ser juzgado por el tribunal ordinario, según se dispone en la ley 
«de 17 de abril de 1 8 2 1 . Si se me juzga como militar , era mariscal 
«de campo cuando cometí los delitos y como tal debo serlo. Mas, en 
«la real drdeu en que se me exonera de lodos mis tí tulos , empleos 
«y condecoraciones se dice que sea juzgado según ordenanza, y esta 
«está bien terminante á favor de mi pretcnsión. Protesto nuevamente 
«de que no pido perdón de la vida. Me siento con fuerzas para ir se-
«reno rf sufrir mi pena.» 
En seguida sacó un papel y pidió al señor presidente que recibie-
se la protesta que hacia por escrito y que la continuase en el proceso. 
Asi se hizo , y después de algunas contestaciones con el presidente, 
se salió de la sala con el mismo aire y serenidad con que habla en-
trado. 
E l consejo le condenó por unanimidad á las penas pedidas por el 
f iscal , y .1 las ocho de la noche del mismo dia 17 fué puesto en la 
capilla en la cual mostró durante su permanencia mucho valor y fir-
meza. 
El dia 21 el desgraciado Ortega sufria con gran serenidad la pena 
;í que se halda hecho acreedor por su traición. 
X X . 
Nosotros que quisiéramos ver abolida la pena de muerte, no po-
demos menos de deplorar que en pleno siglo xix se espíen las faltas 
políticas con el cadalso , aun cuando sean nuestros mas implacables 
enemigos los que suban á él . 
Dia vendr.1 en que la sociedad dejará de usar un arma que hace 
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márt i res de una causa, á los que llegan á verse en tan terrible 
trance. 
Hoy por boy , solo nos es dado lamentarnos de tan triste obceca-
ción . 
La amnistía que mas tarde se concedió á los ex-pr íncipes y demás 
complicados , hubiera subido de va lor , si no se hubiese derramado 
sangre en Vizcaya , Falencia y Tortosa. 
La opinion pública no puede menos de exigir una misma pena 
para delitos semejantes, y habiéndosele dado el espect;iculo inútil 
del derramamiento de sangre, no pudo creer en la justicia de los 
móviles que produjeron la amnis t í a . 
Pero apartemos de la mente tan tristes consideraciones. 
X X I . 
Hemos dicho que á haber tomado creces la sublevación absolutis-
ta, á haber ofrecido esperanzas de t r iunfo, muchos de los que ha-
cían respetuosas espo.siciones de lealtad liácia el sistema representa-
tivo, hubieran suscrito otras de adhesion y respeto Inicia los que 
habían venido á encender de nuevo la guerra c iv i l , y esta opinion 
cuaba jeneralizada en el pais, de tal modo, que llegaron muchos á 
dudar entre o t ras , de la presentada >1 la reina por el cardenal arzo-
bispo , ex-ministro del padre de Montemolin durante la guerra c i v i l , 
el dean y cabildo de la santa iglesia primada de Toledo. 
Y no obstante era verdad. Desde que el padre Cirilo habia com-
prendido que la nación rechazaba las pretensiones de su soñado rey 
de derecho divino , y habia reconocido á Isabel I I , de tan buena fé 
había sido su conversion que ya no puede caber duda á nadie, 
después de leer los términos en que está redactada su esposicion, 
fechada dos dias después de la captura de Ortega en Calanda; docu-
mentos que creemos por otra parte dignos de figurar en la historia. 
Hélos aquí í n t e g r o s : 
MINISTERIO DE ESTADO. 
La Reina (Q. D. G.) ha visto con especial satisfacción los senti-
mientos espresados en los documentos que en seguida se inser tan; 
ha dispuesto se hagan públicos por medio de la Gaceta , y que se 
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den muy expresivas gracias en su real nombre al Prelado y Cabildo 
de la iglesia Primada. 
Arzobispado de Toledo.—Exemo. Sr.: Como un testimonio de 
gratitud á los favores que con mi Cabildo Primado he recibido de 
S. M . la Reina (Q. D . G.) , y en prueba de nuestra lealtad, dirigimos 
la adjunto esposicion á nuestra augusta Soberana execrando la mas 
infame de las traiciones, perpetntda por hombres ingratos é indig-
nos del nombre e s p a ñ o l , y felicitando :i S. M. por la fidelidad de las 
tropas de su heróico ejérci to, que han hecho abortar tan villano c r i -
men. 
Ruego, pues, á W. E . se sirva presentar a S. M. nuestra leal ad-
junta esposicion , asi como nuestros fervientes votos por su comple-
ta prosperidad. Dios guarde á V . E. muchos años. Toledo 7 de abril 
de I 8 6 0 . — F r . Cirilo , Cardenal Arzobispo de Toledo.—Excmo. Sr. 
Ministro Secretario de Estado y del despacho de Gracia y Justicia. 
Cabildo primado de To ledo .—Señora : El cardenal arzobispo, el 
dean y cabildo de la santa iglesia primada de Toledo, tienen ahora 
un nuevo justo motivo de repetir su mas firme adhesion á V . M . , ma-
nifescíndola sus sentimientos de lealtad y execración que Ies merece 
un negro hecho que ha venido á amargar el maternal coraron de 
V. M . y el de sus fieles s ú b d i t o s , escandalizando á Europa y al orbe 
entero. Faltan palabras de reprobación para calificar la traición con-
sumada. El prelado y cabildo de Toledo siente , como siente la hon-
rada España , y esos sentimientos leales del corazón no hay, aun en 
nuestro rico lenguaje, términos conque espresarlos. En esta semana, 
que solamente para pérfidos é ingratos ha dejado de ser santa, se 
ha intentado el mayor de los c r í m e n e s ; ¿ y cuando ? Cuando el leal 
valiente ejército e s p a ñ o l , sabiamente conducido de victoria en vic-
toria por su bizarro jeneral en jefe, por sus jenerales y jefes subalter-
nos , acaba con su sangre de reproducir el heroísmo de esta nación 
siempre magnánima ; en ocasión de tantos plrfcemes del pueblo es-
pañol , que se cree , y con razón, dichoso bajo el maternal gobierno 
de V. M . , se ha intentado oscurecer estas glorias por un ingrato je-
neral y por una gavilla de hombres perdidos, obligando rf que la his-
toria añíida un p/írrafo mas .1 nuestras deplorables divisiones. 
Empero en vano , S e ñ o r a ; un puñado de desleales no puede hoy 
manchar nuestra h is tor ia : la Divina Providencia vela por V . M . , y 
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por forluna la amargura producida por la atroz é infame conducta de 
un indigno jeneral y de una gavilla detestable ha sido de momen tá -
nea duración. Los traidores, agobiados por el enorme peso de su 
mala conciencia, huyen, unos cubiertos de ignominia, y otros se ha-
llan ya en manos de la justicia ; la sorpresa y el dolor se han conver-
tido prontamente en gozo universal. 
* E l cardenal arzobispo, el dean y cabildo de la iglesia de los E u -
genios, Ildefonsos, Cisneros, Bernardos y Mendozas, siguiendo el 
ejemplo de estos esclarecidos varones, han dado gracias á Dios por 
la protección que dispensa ,1 V . M . , tan merecedora de sus bonda-
des, y la felicitan también por la lealtad de las benemér i tas tropas, 
á las que después de engañarlas se las intentó seducir: con tropas 
fieles á sus banderas nunca se atreven nadie á atentar impunemente 
contra el derecho de V . M. y de su augusta dinast ía al trono de San 
Fernando y de Isabel la Católica. 
Dígnese V . M . con su acostumbrada benevolencia admitir esta ma-
nifestación de los leales y puros sentimientos del cardenal arzobispo, 
del dean y cabildo primado, cuyas oraciones por su reiua y seño ra , 
por S. M.. el rey, vuestro augusto esposo, y por sus anjelicales hijos 
son incesantes. 
Dios conserve i V . M . los muchos años que hemos menester. Sala 
capitular del cabildo de Toledo 7 de abril de I 8 6 0 . — S e ñ o r a . — A 
los reales piés de V . M . — F r . C i r i lo , cardenal de Alameda y Brea, 
arzobispo de Toledo.—Celestino de Mier, dean.—Sebastian A r e n -
zana , chantre. 
X X I I . 
E l dia 21 fueron presos en Ulldecona Montemolin y su hermano. 
La maledicencia pública acojió de momento la especie de que el 
gobierno se habia visto obligado á dar publicidad á la prisión de los 
ex-pr ínc ipes , merced á las noticias dadas por los periódicos estran-
jeros. 
La prisión de los ex-príncipes, ponia al gobierno en una posición 
dificilísima. 
En efecto, en aquellos dias, los periódicos se dedicaron ¡í exami-
nar cual era la solución que podia dar el gobierno á aquel gravís imo 
asunto. 
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A l fin y después de varios consejos de ministros, el gobierno optó 
por conceder una amplia y jeneral amnis t ía no solo para Montemolin 
y su hermano, sino para todos los delitos políticos. 
Hó aquí de que manera los que habían sido condenados á presidio 
por la tentativa republicana de ju l io de 1 8 5 9 , debian su libertad, 
masa la elevada alcurnia de otros conspiradores, que á la benevo-
lencia misma del gobierno. ¡ Con cuanta razón se puede decir mu-
chas veces: iVo hay mal que para bien no venga ! 
X X H I . 
Pero la amnistía para los ex -p r ínc ipes , debia mover la caballero-
sidad de aquellos ilustres vastagos de la raza borbónica , y á trueque 
de ella, jencrosos á cual mas, hicieron el inaudito sacrificio de re-
nunciar .1 los derechos que podían tener á la ilusión de ceñir un dia 
sus sienes con la corona real de España , y el título con que en debida 
forma, y andando tiempo, creia obtener de majestad católica de todas 
las E s p a ñ a s . 
l ié aquí el importante documento histórico que ¡í tales efectos sus-
cribió Montemolin: 
«Yo, don Carlos Luis de Borbon y de Braganza , conde de Monte-
mol in , digo á la faz del mundo, pública y solemnemente declaro: que 
ín t imamente persuadido por la ineficacia de las diferentes tentativas 
que se han hecho en pró de los derechos que creo tener á la sucesión 
de la corona de España , y deseando que por mi parte, ni invocando 
mi nombre, vuelva á turbarse la paz, la tranquilidad y el sosiego de 
mi patria, cuya felicidad anhelo, de MOTU PROPIO, y con la mas libre 
y espontánea voluntad , para que en nada obste la reclusión en que 
me hallo, renuncio solemnemente ahora y para siempre á los enun-
ciados derechos; protestando que este sacrificio que hago en aras de 
mi patria es efecto de la convicción que he adquirido en la úl t ima 
fracasada tentativa, de que los esfuerzos que en mi pró se hagan, 
" ocasionarán siempre una guerra civi l que quiero evitar á costa de 
cualquier sacrificio. 
Por tanto, empeño mi palabra de honor de no volver j amás á con-
sentir que se levante en España ni en sus dominios mi bandera, y 
declaro que si por desgracia hubiere en lo sucesivo quien invoque m i 
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nombre para este fin, lo tendré por enemigo de mi honra y fama. 
Declaro asimismo que al instante que llegue á gozar de plena l iber-
t ad , renovaré esta voluntaria renuncia , para que en ningún tiempo 
pueda ponerse en duda la espontaneidad con que la formulo. ¡Qué la 
dicha y la felicidad de mi patria sea el galardón de este sacrificio! 
Dado en Tortosa á 23 de abril de I 8 6 0 . —Firmado, Cárlos L u i s 
de Borbon y de B r a g a m a . » 
X X I V . 
Don Fernando hizo otra renuncia por el estilo, y los periódicos m i -
nisterinles aseguraron que estos documentos no ejercerían ningún jé -
nero de influencia en la resolución que el gobierno adoptaria. 
Pocos dias después aparecia el decreto de amnis t ía , y los e x - p r í n -
cipes de la tartana pasaban al vecino imperio, en un buque de vapor 
del gobierno. 
Según nuestro modo de ver, el gobierno tenia el deber de pro-
cesar ;í los Borbones rebeldes, y cualquiera que fuese la categor ía 
de sus cómplices, haberlos juzgado para satisfacción dela opinion 
públ ica . Ahora podría decirse que su conducta mas ha sido una 
transacción que un perdón del vencido, y habiendo quedado ocultos 
los hilos de la trama, puede temerse que un dia ú otro las inst i tucio-
nes.y el gobierno mismo sean víct imas de la lenidad con que ha 
obrado en esta ocasión. 
En hora buena que la reina hubiese perdonado : tales son sus 
atribuciones según la constitución ; pero también las leyes merecen 
respeto, y siquiera el perdón siguiese á la condena del tr ibunal, los 
reos debian ser juzgados. Afortunadamente la ley no conoce catego-
r ías : ante el juez todos los criminales deben ser iguales. 
En el mes de ju l io venian ;i coronar el epílogo del drama comen-
zado en Mallorca, dos documentos que no podemos menos de trans-
cr ib i r en este l ib ro , como prueba de la caballerosidad que adorna á 
los sobrinos de Fernando V I I . 
Dicen a s í : 
«Yo, don Cárlos Luis de Borbon y de Braganza, conde de Monte-
molin, considerando que el acta de Tortosa de 26 de abri l del presen-
te año de mil ochocientos sesenta, es el resultado de circunstancias 
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escepcionales y estraordinarius; que meditada en una prisión y firma-
da en completa incomunicación, cnrece .de todas las condiciones le-
gales que se requieren para ser válida; que por estoes nula, ilegal é 
¡rratificable ; que los derechos á que se refiere no pueden recaer sino 
en los que los tienen por la ley fundamental de donde emanan y que 
por la misma son llamados á ejercerlos en su lugar y dia; atendiendo 
al parecer de jurisconsultos aliamente idóneos que Ire consultado, y 
á la reprobación reiterada que me han manifestado mis mejores ser-
vidores, vengo en retractar la dicha acta de Tortosa de veintitrés de 
abril del presente año de mil ochocientos sesenta, y la declaro nula 
en todas sus parles y como no avenida. Dado en Colonia ;í 45 de j u -
nio de 1 8 6 0 . » 
CARLOS LUIS HE BORBON Y BRACANZA, 
Conde de Montemolin.* 
I.ugor do un sello en 
lacre de armas de Espa-
ña con corona Ileal. 
«Yo, don Fernando María de Borbon y Braganza, infante de Es-
paña, hal lándome en plena libertad y con la independencia legal que 
se requiere, me retracto por las mismas razones que ha tenido para 
hacerlo mi muy caro y amado hermano el conde de Montemolin, del 
acta que firmé en Tortosa el dia veinti trés de abril del presente año 
de mi l ochocientos sesenta , y la declaro nula y como no avenida. 
Colonia 15 de junio de 1860. 
FERNANDO MAKIA UE BOKBON Y BRAGANZA, 
Infante de E s p a ñ a . » 
Lugar de un sello con 
las armas de España 7 
corona Real en lacre. 
X X V . 
Los documentos que preceden, estendidos á guisa de reales de-
cretos, asombraron á algunos é hicieron reir ¡í otros, sorprendiendo 
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á todos. No obstante, i nosotros no nos sorprendieron, no llegaron 
á causarnos la menor estrañeza. 
Son una de tantas pruebas de su mala fé, á que muchos miembros 
d e l a familia de Borbon nos tienen ya acostumbrados en España y 
fuera de ella. 
¿ P o r qué escandalizarse de tal manera, de que Monlemolin y su 
hermano se vuelvan atr.ls de su palabra? ¿Han hecho acaso con eso 
algo nuevo? ¿Fernando V I I no j u r ó la constitución en 18v20 , dicien-
do : marchemos todos francamenie, y yo el primero por la senda 
constitucional, reservándose inpectore, el derecho de decir en 1823, 
que hahia jurado por fuerza la consti tución, y que eran nulos cuan-
tos decretos y leyes firmó durante los tres años del réjimen constitu-
cional ? 
¿ E l famoso rey Bomba, de las dos Sicilias, no hizo lo mismo 
en 1848? 
¿ Su hijo Francisco H no est.-í hoy representando en Nápoles la 
misma comedia ? 
Cuando se ven perdidos, cumplen con un S e ñ o r , p e q u é . . . . Me 
han e n g a ñ a d o . . . . Marchemos y yo el primero lamentables equi-
vocaciones el pueblo se ablanda, tiene compasión, perdona, se 
olvida. . . . Entre tanto el vencido recobra su libertad y se arma para 
herir por la espalda á su jeneroso adversario, ó desahoga su bi l is , 
irritado por la humillación y el merecido desprecio que inspira, con 
alguna protesta, ni mas ni menos que lo hizo el celebérrimo y tar-
tanesco conde de Montemolin. 
Y no puede negarse que esto es muy cómodo. Verdad es que con 
esta conducta se creería deshonrado el mas humilde plebeyo, cual-
quier hombre de b ien ; pero ellos son señores de otra ralea, y supo-
nen que su alta alcurnia los exime de los deberes y dignidad necesa-
rias solo, según ellos, al vulgo de los hombres á la canalla que Dios 
crió para servirlos. 
X X V I . 
Y para que haya de todo en la viña del señor, héte aquí que ahora, 
al cabo de nuestros años, nos encontramos como quien dice, de t rás 
de la puerta, con un Borbon liberal: con un nuevo pretendiente á la 
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corona de España, decididaniente resuelto d hacernos felices de bue-
na ó mala gana. 
Suponemos que el lector habrá ya comprendido que hablamos de 
don Juan de Borbon que ha escandalizado hasta las telarañas de las 
sacristias, con sus manifiestos liberalistas. 
¡ Un hijo de Cirios V l ibera l ! ¡ Qué horror! ¿En qué vendrá á pa-
rar la sociedad cuando el diablo ha metido ya la pata, por no decir 
el rabo, hasta entre los mismos representantes del derecho divino? 
¡ La Esperanza y la Rejeneracion han quedado de esto lucidas por 
cierto! 
Pero oigamos al flamante l iberaüsta , que á fé nos place oir de boca 
de un miembro de la respetable familia de Borbon, los principios l i -
berales y las ideas de reforma de la revolución moderna. ¿Qué diria 
el bueno de su padre, si hoy resucitara? De seguro se moria de pena, 
antes de concluir su lectura. 
X X V I I . 
Copia de la manifestación que hace el príncipe don J u a n de Bor-
bon d la nación española y que dirijepor conducto de los presi-
dentes de los Cuerpos colejisladores. 
A LAS CÓHTES. 
La renuncia de los derechos que tenia á la Corona de España, in i 
hermano Cárlos Luis , consignada en su manifiesto, fecha en Tortosa 
á 23 de abril de este año , me obliga A reclamar los derechos de mi 
familia y los que personalmente tengo al trono de mis mayores. 
Decidido á sostenerlos, así como el principio *3e legalidad'en que 
descansan, no permit i ré que para obtener el triunfo se apele á las ar-
mas y corra una vez mas la noble sangre de los españoles . 
Espero todo de la Divina Providencia, de la rectitud y patriotismo 
de los españoles y de la fuerza de las circunstancias. 
No quiero subir al Trono encontrando cadáveres en las gradas, 
quiero ascenderlas apoyado por la convicción jeneral de que con la 
legalidad se establece el órden y con él el pais prosperará y marcha-
rá de acuerdo con los progresos y la i lustración del siglo. 
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Y hago esta manifestación i las Córtes para que así lo tenga enten-
dido la nación. 
Lóndres 2 de junio de I 8 6 0 . — Juan de Borbon. 
X X V I I I . 
La ambición ciega á los hombres, haciéndoles representar papeles 
r idículos. 
¿Cómo no ha rèparado don Juan de Borbon al escribir su mani-
fiesto, al reclamar una corona que nadie sueña en darle , que rabian 
de verse juntas su pretension de ser rey, con lo de aceptar los pro-
gresos y la i lustración del siglo? 
Si queria atenerse el proscripto Borbon A los progresos y á la ilus-
tración del siglo, debería haber dicho en su manifiesto: 
«Reconociéndola ridiculez de querer ser rey, en la época presente, 
cuando la ilustración del siglo tiende ;í que cada hombre se gobierne 
.1 sí mismo, declaro que por propio decoro, y por querer ser un hom-
bre á la altura de la época en que vivo, hoy, que mis hermanos han 
renunciado sus supuestos derechos A la corona de España , yo no 
puedo hacer otro tamo porque no creo tenerlos; y considerando 
cuan ridiculas son las vanidades y necio orgullo de creerse superior 
á los demás hombres, por ser miembro de una familia real, reconoz-
co que la mayor gloria ;i que puedo aspirar es . i que olvidando los es-
pañoles los males que deben á mi familia, no vean.en mí mas que 
un igual suyo, que desea vivi r honesta y honradamente, trabajando 
para ganar el sustento, como Dios manda .» 
Entonces sí que hubiera sido uñ hombre ;í la altura de la época, el 
primero entre los de su familia, y simpático para los españoles el hoy 
celebérr imo don Juan de Borbon. 
Lo que también es digno de llamar la a tenc ión , es que al saber la 
contra-renuncia de su hermano, el señor don Juan , léjos de retro-
ceder en su camino, haya continuado presentando memoriales al 
pueblo español para que le conceda la susodicha corona. De modo 
que , dos veces rebelde, pretendiente en tercera instancia, el hijo 
tercero de don Carlos es un díscolo entre los díscolos . 
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Cuando la providencia ha decretado la ruina de una insti tución, 
de una familia, la conducta de sus defensores y los actos de sus 
miembros, todo y todos contribuye á su perdición inevitable. Ellos 
mismos se encargan con sus escesos de desacreditarse y perderse. 
Pero basta de pretendientes, y echemos, siquiera sea ráp ida , 
una ojeada sobre los partidos políticos y sus aspiraciones. 
•22 
CAPITULO X I I I . 
Los partidos políticos.—Su dominación.—Principios de los absolutistas.—Princi-
pios de la democracia.-Relación de las instituciones con sns nombres.—Para 
quienes son las ventajas de cada uno de los tres sistemas.—Cansas que influyen en 
la consolidación de la monarquía constitucional.-Causas principales de la larga 
Tida del sistema representativo en Inglaterra.—Lado ridiculo del sistema conser-
•ador.—Su corrupción.—La democracia.—Sus principios.—Sus aspiraciones.— 
Sa orfjen j antigüedad. 
I. 
f AMOS, aunque sea sucintamente, á dar una idea de los diversos 
partidos políticos que hoy militan en España . 
Los partidos representan ideas é intereses: la rea l izac ión de aque-
llas y la satisfacción de estos son el objeto de su existencia y deter-
minan su conducta. 
Los partidos políticos pueden clasificarse d iv id iéndolos en las tres 
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Los absolutistas ó realistas tienen por principio la obediencia pa-
siva, el poder sin cortapisa del rey, la sumisión de la nación á su 
voluntad, como lejílimo dueño. 
Todo en la sociedad emana del rey. Castigo y perdón , ley y eje-
cutor. 
La familia real, la aristocracia nobiliaria y el alto clero son las 
clases interesadas en favor de este sistema: son sus esplotadores, los 
que reciben las ventajas directas. 
11. 
E l sistema conservador ó constitucional se funda en el principio de 
la soberanía nacional; el rey es en él un á jente , un funcionario p ú -
blico á sueldo de la nac ión . La voluntad del rey no es ley sin que las 
córtes la discutan y la voten. E l rey parte su poder con los delega-
dos del pueblo. 
Solo las clases ricas y medias son las directamente interesa-
das en este sistema, pues ellás son las que disfrutan las ventajas. De 
ellas salen los electores y elejibles, y por tanto los administradores 
de los públicos intereses. 
El progreso ó la democracia tiene por sistema la monarquia elec-
tiva ó la república. 
La república, no obstante, puede ser como la monarquía constitu-
cional o l igárquica , como lo es aun en varias repúblicas americanas; 
aristocrática como lo fué la de Venecia. Aunque jeneralmente el nom-
bre representa ó simboliza los caracteres de las instituciones, algunas 
veces el nombre no corresponde al objeto. La<}ictadura puede aseme-
jar una república á una monarquía absoluta, las costumbres y las le-
yes democráticas pueden hacer de una monarquía un pais tan libre co-
mo la mejor repúbl ica ; pero estos son accidentes que no pueden to-
marse como regla; hoy en el órden de ideas admitido por la jenera-
l i d a d , monarquía pura , supone despotismo, negación del derecho; 
monarquía constitucional, transacción entre el rey y el pueblo, re-
conocimiento del derecho, en principio para la n a c i ó n , ejercido 
solamente por los ricos y una parte mas ó menos grande de la cla^e 
media, y la república democrá t ica , es el reconocimiento y práctica 
del derecho por y para todos los ciudadanos pobres ó ricos. 
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I I I . 
Así las ventajas de la monarquía absoluta son para el rey, los n o -
bles y el alto clero. 
Los beneficios de la monarquía constitucional son para las clases 
acomodadas entre los que se cuentan los beneficiados del réj imen 
absoluto y una parte de la clase media. 
La república democrática hace participar de sus ventajas y benefi-
cios á una parte de la clase media y á las grandes masas proletarias, 
escluidas por los otros dos sistemas de toda intervención en los ne-
gocios públicos, y de la práctica de las libertades individuales que 
los otros niegan ó solo conceden con cortapisas. 
Los principios de la soberanía nacional y de la libertad, que la mo-
narquía constitucional proclama, aunque no los practica sino i me-
dias, la república democrática los realiza. 
Toraandocomo punto departida del progreso polí t ico las monarqu ías 
absolutas, cuyo lema es «El estado soy y o : » como decia Luis X I V 
de Francia, el progreso se verifica violentamente , es deci r , em-
pleando el pueblo la fuerza para negar al rey su derecho de soberano, 
de dueño de la nación, para imponerle condiciones, haciéndole reco-
nocer el derecho que tienen las naciones de gobernarse á sí mismas, y 
renunciar al presuntuoso yabsurdo principio de que presten vasalla-
je tantos millones de criaturas humanas A otra criatura de la misma 
naturaleza, tan frágil, tan débi l , Un espuesta á error y á crimen como 
cada una de ellas, y aun mas, porque el creerse superior á las otras, 
la falsa educac ión , y los privilegios que le aseguran la impunidad, 
falsean su carácter y lo esponen á tentaciones de que la jeneralidad 
está l ibra. 
I V . 
Cuando los reyes son débiles y carecen de medios materiales de 
resistencia, como sucede en estos momentos al de Nápoles, transijen, 
y si el pueblo los cree, nacen las monarquías constitucionales. Pero 
desde entonces el progreso político es irremediable; una vez abierta 
la puerta y reconocido el derecho que las naciones tienen de no obe-
decer mas leyes ni otra autoridad que la que Ies conviene, los reyes 
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dejan desersoberanos, estando dentro de la ley como losdemas miem-
bros del cuerpo social, aunque con distintas condiciones, y su poder 
no tiene ya otra base que la voluntad del pais. Si esta voluntad fal-
ta, no hay remedio para su autoridad. 
La monarquía constitucional quila al rey su aureola divina, reem-
plazando la unción de la Iglesia dada en nombre de Dios, por la 
sanción del pueblo. La autoridad real , en una palabra , pierde su 
cualidad de divina para ser una institución puramente -humana, y 
como tal, modificabley destructible, á voluntad de los hombres que 
la crean. 
La base de la existencia de la monarquía constiiucional estií en los 
intereses de las clases acomodadas, que parten con ella el poder, ó 
por mejor decir, que lo ejercen en su nombre, así como la base social 
del poder de los reyes absolutos estaba en el alto clero, y en la aris-
tocracia que lo apoyaban por la misma razón. 
['espues de vencido el rey, las clases ricas hacen alianza con él y 
con los que le apoyaban, si el pueblo, si las masas trabajadoras son 
bastante ilustradas y reclaman sus derechos, su participación en el 
banquete de la vida; transformándose así en conservadores del trono 
y del altar, los que antes eran revolucionarios. 
Pero semejantes alianzas no pueden ser sólidas, los reyes rehabi-
litados por la revolución , las altas clases aristocráticas partícipes en 
la influencia y poder con la clase media, solo se conforman con su 
secundario papel, mientras los revolucionarios enriquecidos ó influ-
yentes cuentan con las simpatías de las masas que los sacaron de la 
nada. 
V . 
Cuando las clases trabajadoras llegan <1 comprender que las venta-
jas de la revolución son acaparadas por sus jefes los abandonan: 
entonces es cuando toma creces el partido democrát ico, y se forma 
contra él la liga de la resistencia, volviendo la preponderancia en el 
poder á los elementos absolutistas, que llevan ú remolque, como ajen-
ie secundario á los antiguos liberales, directores de la revolución que 
en España fueron bautizados con el nombre gráfico de santones y 
santoncillos. 
Las situaciones que resultan de tal estado de cosas son siempre 
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precarias y transitorias, son tan heterojéneos sus elementos, que 
sin un conjunto de circunstancias especialísimas se desvanecen co-
mo el humo ó se devoran entre ellos sus miembros mal ligados y 
poco acordes. 
En tales casos, si el pueblo carece de instrucción política, esas fa l -
sas situaciones se renuevan ú pesar de los cataclismos que suelen de? 
terminar su disolución. Así sucedió en Francia en 1830 y en España 
en 1840, 1843 y 1 8 5 1 . 
Aunque no son mas que un puente y los puentes se lian hecho 
para pasarse y no para permanecer indefinidamente sobre ellos, estos 
sistemas medios suelen prolongar su existencia años y siglos cuando 
las circunstancias les son favorables. 
En Inglaterra, por ejemplo, hace ya dos siglos que dura tal estado 
de cosas; los partidos medios han tenido la habilidad de saber, 
como se dice vulgarmente, nadar y guardar la ropa ; ¿pero por q u é ? 
Desde que el rey Carlos l subió al cadalso, ninguno de sus sucesores 
se ha creído suficientemente provisto de medios para luchar contra 
las instituciones liberales, que no solo eran leyes sino costumbres 
arraigadas. 
Los reyes no han podido ser por tanto un elemento de reacción. 
Como la instrucción era un monopolio de las clases acomodadas, 
las masas no han sabido hacer uso de la libertad que las instituciones 
les garantizaban, y no han sido un obstáculo para que se consoliden 
las instituciones que les son contrarias. 
Por otra parte han tenido dos grandes ventajas de que han careci-
do la mayoría de los pueblos del continente europeo. Una es que 
siendo Islas, y por cierto de bien difícil acceso, han tenido mas me-
dios de conservar su independencia, y su cardeter nacional; otra 
que disponiendo de grandes colonias han encontrado en ellas un 
desahogo para el esceso de la población pobre, y un medio de satisfa-
cer las ambiciones de la clase media y de la juventud mas ardiente. 
V I , 
La resistencia al progreso ha venido solo de la aristocracia nobi -
liaria ; mas como las exijencias de las clases medias estaban en su 
mayor parte satisfechas por una parle, y por otra esta tenia medios 
legales de alcanzar lo que le fallaba, de aquí que la lucha no se haya 
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nunca encarnizado, y ninguno de los contendientes ha querido jugar 
el todo por el todo, fiando auna revolución, 6 á una reacción, el éxito 
de su causa por no despei lar á las masas que estaban mal adorme-
cidas. 
Los nobles han cedido algo por no arriesgarlo todo, las clases me-
dias se han contentado con poco en la seguridad de que el tiempo les 
daria el resto. 
La esperiencia con lecciones terribles, contristes ejemplos, ha de-
mostrado que lo que ha pasado en Inglaterra con los partidos me-
dios es escepcional ó poco menos; y las frecuentes reacciones que 
han ensangrentado A los pueblos y puesto en tola de juicio las con-
quistas de la revolución, y en duda la ley del progreso, perdiéndose 
no pocas veces todos los adelantos para volver .1 los calamitosos tiem-
pos del despotismo, no han contribuido poco a crear dificultades i n -
superables á la consolidación de la monarquia constitucional acele-
rando la época del advenimiento de la democracia, y la caida 
definitiva de los partidos medios. 
Instrumentos activos del progreso, en los paises regidos por insti-
tuciones absolutistas y teocráticas, conservadores en aquellos en que 
la revolución las ha elevado al poder, las clases acomodadas son las 
drbitras y por tanto las responsables de las reacciones políticas, que 
sin su tolerancia ó cooperación son imposibles; y muy difíciles las 
revoluciones radicales, cuando resisten en lugar de apoyar las oleadas 
populares, que llegan tras ellas demandando con iguales títulos, su-
intervención en la jestion de los públicos intereses. 
Estas situaciones tienen también su parte grotesca. 
V I I . 
Por igualarse á los nobles de viejos pergaminos, los plebeyos en-
grandecidos por las revoluciones procuran imitarlos en todo servil-
mente. 
Después de haber declamado contra la aristocracia y sus privile-
jios en nombre de la igualdad , ellos les piden privilejios y monopo-
lios esplotadores, y cambian sus apellidos de Pedro Fernandez por 
t í tulos de conde y de marqués . 
Su orgullo es tan insolente, que concluyen por hacerse para el 
pueblo, mas odiosos que la rancia nobleza de sangre azul. 
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Como todos los sisleroas fundados sobre privilejios, e! de los par-
tidos medios produce la cor rupc ión , y los mismos que los esplotan 
concluyen por perderse á fuerza de abusar. 
Como prueba, basta con ver los frutos que da el sistema electoral 
fundado en el c è n s o , en el dinero, que es uno de los caractéres dis-
tintivos de la política de los partidos medios. Suponen que el dine-
ro da independencia y con ella dignidad, y hoy no hay ministerio, 
cualesquiera que sean sus opiniones, que no esté seguro de que la 
mayoría del cuerpo electoral le dará sus sufragios; y su creencia es 
natural. El cuerpo electoral ha cambiado de opinion como la reina de 
ministerios, y en el último período constitucional no han bajado es-
tos de cincuenta. 
Hasta el mismo ministerio Nocedal-Narvaez, enemigo tan declara-
do de las instituciones representativas y por consecuencia del dere-
cho electoral, tuvo en las córtes una mayoría casi absoluta que vo-
tara cuantas leyes liberticidas le plugo presentarlas; que digera 
amen A lodos sus actos arbitrarios ó ilegales. 
VIH. 
Estos hechos prueban la podredumbre que socaba los cimientos 
del sistema conservador en particular, y en jeneral de todos los par-
tidos medios. Y çomo la corrupción engendra la desorganizac ión , 
• por ella puede preverse su próxima ruina. 
Pero en política como en física la podredumbre y desorganización 
de unos seres, es el origen del nacimiento de otros. Mientras el pa-
sado concluye .1 nuestra espalda, el porvenir se levanta ¡í nuestro 
frente. Cuando los partidos medios se reconocen impotentes para 
continuar la obra de la regeneración, no comprendiendo ó no que-
riendo comprender las nuevas formas, las fases nuevas ú que la ley 
del progresó conduce á la sociedad, ¡a democracia, instrumento po-
lítico jóven, vigoroso, lleno de vida, libre de las dudas, de las vaci-
laciones, preocupaciones y escrúpulos de los que la precedieron en 
su regeneradora tarea, llena de confianza en el porvenir, se lanza al 
palenque, diciendo: 
«Yo, en nombre del derecho humano, realizaré sobre toda la tier-
ra y para todos los hombres el derecho que unos han negado, y que 
otros no han tenido valor de conceder, mas que á un reducido n ú m e -
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ro de privilegiados. Yo haré libres é iguales ; i los hombres y á las 
naciones, destruyendo el antagonismo que hoy existe en sus inst i tu-
ciones, concluyendo de una vez para siempre, con las revoluciones 
pol í t icas .» 
Estas y otras cosas proclama esta jóven hija del progreso, que sale 
al palenque de la política llena de fé y de entusiasmo, persuadida de 
que basta que una idea sea justa para que se realice. 
Aunque hemos dicho que es jóven debemos advertir que la demo-
cracia es muy antigua. Si es nueva como partido político con ideas 
y sistema de gobierno, como idea filosófica, moral y relijiosa, data 
cuando menos de la primera predicación del Evanjelio , en el cual 
encontramos su filiación y los fundamentos morales de su dogma en 
aquellas sublimes frases de Jesucristo : 
Todos los hombres son iguales y hermanos. 
Amad al prójimo como á vosotros mismos. 
Las causas que hoy determinan su aparición como comunión po-
lítica, las veremos en los siguientes capí tu los . 
S3 
CAPITULO XIV. 
La* tres ideas que rcproseütsn los grandes partidas politicas. —La monarquía abso-
solula.—Su aoslén.— La teocracia. —La Tuerza bruta.—El alcalde de casa y Córle. 
—Quebrantatnienlo de la opresión.—La organización es el triunfo.—Error prin-
cipal da los molucionarios.—El partido conservador.—Sus fracciones.—Domi-
nio del elemento mercantil é industrial.-Los neo-cotólicos — La union liberal. 
—Los progresistas.—Cuales son las diferencias que separan à las diversas frac-
cione» del partido parlamentario. —La soberania nacional j los progresistas.— 
Atributos de ia soberanía.—Incompatibilidad de las instituciones de los progre-
sistas con las atribuciones concedidas al rey. —Los demócratas.—Sus fracciones. 
—Demócratas no republicanos. —Republicanos.-Su programa.—Socialistas y 
antisocialistas. 
I. 
FE lo que hemos dicho en el capí tulo precedente, claramente se de-
duce que son tres los grandes partidos políticos que dividen las opi -
niones de los españoles y que estos corresponden i las tres ideas: 
afirmación de la libertad, negación y término medio, que la reconoce 
como dogma, que la acepta en principio, pero que no la practica, fun-
dándose para ello en pretestos de conveniencia , de circunstancias y 
de oportunidad. 
Cada una de estas tres grandes ideas tiene diversas fases y se des-
compone en fracciones, que complican estraordinariamente el meca-
nismo y juego de la política, dificultando formar juicio sobre ellas, 
cuando no se las clasifica bien. 
La autocracia absolutista tiene tres fases, se subdividen en tres 
elementos opuestos entre sí , recíprocamente antipát icos y que solo se 
unen estrechamente en las grandes crisis. 
BE ESPAfU. 
E l primero es el elemento teocrático, fuerte por la riqueza, por su 
organización independiente del Estado, que forma una nación dentro 
de otra, obedeciendo las inspiraciones de la córte romana, de la que 
depende mas directamente que de la de España. 
Dueña de las conciencias y de las intelijencias por la instrucción y 
por el pulpito y el confesonario, la teocracia hace á los reyes ca tó -
licos doblar ante ellos la rodilla, y ambiciosa como toda corporación, 
instintivamente aspira al poder supremo, ;í hacer de los podéres 
públicos sus dóciles instrumentos. Cdrlos segundo llevando el p r i -
mer haz de leña ;i los autos de fé, no representa otra cosa. 
El confesor del rey es el ájente de los intereses dela teocracia, y por 
poco que se deje llevar del fanatismo, y de la supers t ic ión , el confe-
sor concluye por ser el rey verdadero. 
¡ Guán tristes ejemplos de tan lamentable estado de abyección sé 
han visto en España ! 
II . 
La teocracia sostiene la monarquía absoluta por especulación, por-
que claro es, que es mas f.lcil manejar ú un rey que á un parlamento, 
ó <1 un ministerio responsable, y porque estando los reyes en una po-
sición escepcional, son mas fiiciles de engañar, de estraviar en sus 
juicios que los demás hombres. 
La teocracia reclama, con razón, por otra parte, la primacía en la 
influencia y dirección de los negocios públicos en las monarquías 
puras, porque realmente es su principal sostén, ella enseñar al 
pueblo la obediencia pasiva, el ciego respeto d las potestades do la 
tierra que presenta rodeadas de la aureola de la divinidad. 
Viene, sin embargo, una época en que sus armas se gastan y el 
monopolio, productor de la corrupción, laenjendraen el rey como en 
el clero. La confianza les hace olvidar lo falso de su po*icion, y ya no 
bastan los sermones para que el pueblo obedezca y pague. Entonces 
es preciso recurrir á la fuerza bruta y al aumento de los ejércitos 
permanentes. 
El establecimiento del ejército permanente en España data de la i n -
troducción del despotismo. Después de la derrota de los liberales en 
Vi l la lar , Cdrlos V , de funesta memoria, creó entre nosotros, para 
conservar su dominación, las primeras tropas permanentes. 
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. La sotana y el uniforme, á pesar de defender una misma causa, no 
ban podido nunca ocultar su recíproca ant ipat ía . 
Las pretensiones de los representantes de la fuerza bruta, que han 
aspirado i derribar la influencia de la teocracia, han irritado á esta, 
y siempre que ha podido, ha reconquistado su supremacia, negando 
el axioma de los militares, de que las bayonetas son el primer ele-
mento de <5rden, la base sobre que descausa el principio de autori-
dad, y diciendo que sin ella no hay autoridad l e j í t ima , que la auto-
ridad emana de ella misma. 
H I . 
A l despotismo teocrático y mil i tar sustituye un tercero mas cient í -
fico, y es el c iv i l ó judicial , el leguleyo, el simbolizado en el juez, en 
el alcalde de casa y córte, en el supremo consejo de Castilla, que 
agrega, como elemento de conservación, ií la aristocracia clerical y 
nobiliaria 6 mi l i ta r , al hisopo que exorcisa y al sable que degüel la , la 
pluma que procesa y la vara ejecutora de la ley, símbolo mas dulce 
de la autoridad. Esta tercera fase del despotismo es la precursora de 
la revolución, que empezará negando Ja autoridad del rey, para reem-
plazarla con la de la ley, siquiera sea emanada del soberano. 
Cuando se regulariza y perfecciona el poder judiciales un r ival de 
sus dos predecesores. 
i El primero ó teocrático habla en nombre de Dios . 
E l segundo en nombre de la fuerza, 
El tercero en nombre de la ley, manifestación de la razón, siquiera 
sea estraviada por los absurdos principios de la fuerza y del hecho 
consumado. 
: E l tribunal de la inquisición puede presentarse como representa-
ción del dominio de la teocracia. 
•> Los virematos «orno el símbolo mas perfecto de la supremacia m i -
l i ta r . 
El alcalde Ronquillo ahorcando obispos y nobles, ¿no puede servir 
de prueba irrecusable de la preponderancia del poder c iv i l , que ha 
alternado con los otros dos en la misión opresora del absolutismo ? 
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I V . 
Lo que es estraño y parece increíble sino se estudia detenidamen-
te, es que teniendo al pueblo sujeto coi» las triples ligaduras de la 
iglesia, del ejército y del poder civil y j u d i c i a l , los reyes no hayau 
podido conservar su autoridad y su omnímodo poder. 
Opresión moral, material y legal todo se ha quebrantado, sino sé 
ha destruido, y el hombre encorvado bajo tantos yugos, ha levantado 
al fin la frente, negándoles el derecho de oprimirlo, en nombre de sü 
propio derecho. 
Antes de pasar adelante en la filiación de los partidos, debemos 
observar que la organización es la primera condición de toda idea 
que deba realizarse y llegar i constituir un poder verdadero. 
La iglesia y el convento se levantan , se estienden como una red 
sobre la sociedad, antes que se alce el cuartel, símbolo arqni ' 
tectónico de la organización militar que viene mas tarde A prestar 
nuevo apoyo á la t i ranía , así como la universidad primero y Ja' cnan-
cillería después, vienen á dar nuevo giro á la civilización. ' 
El escalonamiento gerárquico, la division del trabajo, su objeto 
perfectamente determinado y distinto para cadj una de estas tres 
organizaciones y sobre todo su caracter de permanencia , hacen1 de 
ellas una máquina eterna á que cada generación llevando su¡Con¿ 
t injente, no hace mas que rejuvenecer, reemplazando las ruedas 
gastadas. 
Basadas en el principio de autoridad, del que son la encarnación 
viviente , y siendo para sus miembros indiscutibles su existéndfa y 
su organismo, eslas tres instituciones representan una fuerza iíifinl-1 
lamente superior á la del resto de la sociedad , desorganizada, d i v i -
dida por familias aisladas, y lo repetimos, solo observándola dete-
nidamente, puede comprenderse por la razón el como disponiendo 
de tales armas hayan sido desarmados los reyes. 1 
' V . . - y . , -vi'.is 
La masa jeneral de la sociedad no tenia, no ha tenido durante 
mucho tiempo mas que una organización rudimentaria, si es que 
puede darse este nombre á la de los ayuiítamienlos y la de las an t i -
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guas córtes provinciales, cuyos códigos eran los fueros que poseían 
todas ó la mayor parte de las provincias. Pero veamos: ¿de dónde vino 
al estado llano, ó tercer estado como entonces llamaban al pueblo, 
su participación en el poder con los otros brazos, es decir, con la 
nobleza y el clero? Pues ncera mas si no de la organización de los 
pueblos 6 comunes en milicia armada y de los trabajadores en gre-
mios y hermandades ; es decir, de la organizac ión, base indispensa-
ble de todo poder. Como eran incompatibles estas imperfectas orga-
nizaciones populares, que por otra parte tendían ;¡ la l iber tad, con 
las órgariizaciones militar y teocrát ica , la lucha fué inevitable y su-
cumbieron los que no podían menos de sucumbir; los que tenían mas 
imperfecta organización. Las instituciones en que el principio de 
autoridad estaba basado, tenían una unidad de que las otras care-
c í a n , eran una en todas partes. Las instituciones populares estaban 
aisladas, no tenían cohesion entre sí y sucumbieron separadamente y 
en épocas diversas. 
Cárlos V ar reba tó sus fueros á Castilla. 
Su hijo Felipe I I , se los qui tó á Aragon y Valencia. 
Felipe V ,1 Cataluña. 
Después las tres fases.del absolutismo, las tres instituciones que 
las representan, absorvieron la sociedad y se han sucedido en el 
p!od«r, según el carácter de los reyes y el talento de sus directores, 
hasta la catástrofe de 1808. 
V I . 
De la antigua organización popular, solo los ayuntamientos sobre-
vivieron á la caida de los fueros, y aunque d» nombramiento real y 
con exiguas atribuciones, han contr ibuído á conservar en estado 
latente el espír i tu público que en 1808, se desper tó vigoroso y ar-
diente á reconquistar la independencia que los reyes vendie-
ron y la libertad que negaron. La revolución vencedora ha descono-
cido que la fuerza del despotismo estaba no solo en las a t r ibu-
ciones del rey, sino en la organización de la teocracia, del 
ejército y de la majistratura, miembros de un cuerpo que solo 
puede tener un monarca por cabeza, y que forzosamente aspi-
ran á reemplazarla, ó á recomponerla cuando la pierde ó la revo-
lución disminuye sus facultades, y siguiendo el ejemplo de los espa-
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ñoles del siglo xv i , se han contentado con reorganizar la milicia de 
los comunes con el nombre de nacional, á popularizar la elección de 
los ayuntamientos y «1 crear las corporaciones provinciales y la re-
presentación del pais. ¿ Pero de qué sirve la organización de la m i -
l ic ia , aislada, fraccionada, sin dirección, frente á la del ejército que 
se mueve y obra como un solo hombre ? Gracias á que, como en otro 
capítulo hemos dicho, los individuos del ejército han faltado á sus 
deberes como mili tares, para cumplir en muchas ocasiones con los 
que le dictaba su conciencia, sin lo cual ya hemos visto para que 
servían las embrionales instituciones liberales, reproducidas por los 
mal aconsejados revolucionarios de nuestro siglo. 
Su error principal ha consistido en no acomodar las tres insti tu-
ciones sostenedoras del principio de autoridad, á los nuevos pr in -
cipios liberales en que deseaban basar la sociedad. 
Su primera medida para consolidar el nuevo ré j imen, debió ser 
separar la iglesia del Estado. Dejar que el creyente se entendiera 
directa y espontáneamente con el sacerdote, «i fin de que la teocracia 
en lugar de ser una autoridad , un poder social, fuera la espresion1 
de las creencias relijiosas del individuo, y no la directora oficial,' 
impuesta á la conciencia por la ley. Entonces hubiera sido cuándo 
la disolución de las órdenes monacales y la desamortización de los 
bienes de la iglesia , fundada en que no puede haber propiedad en 
manos muertas, hubieran dado ópiraos frutos. 
Si ademas de armar la milicia nacional, los liberales hubieran 
reducido el ejército á los cuerpos facultativos y á los cuadros indis- ' 
pensables, y sobre todo si hubieran suprimido eso que se'llama 
autoridad militar, que con los nombres de capitán jenerál y de co-' 
mandante jeneral ha sustituido á los antiguos vireyes, concentrando 
el poder provincial en las diputaciones provinciales y gobernadores 
civiles, çomo el local en los alcaldes de elección popular, entónces 
si que hubieran consolidado el réjimen de la libertad por el que 
tantos males han arrostrado los pueblos. 
Fal tábales entonces solo modificar el poder jud ic i a l , estableciendo 
el jurado de jueces de hecho de elección popular, como base de la 
organización j u d i c i a l , y la inamovilidad de los jueces de derecho. 
Estas tres reformas son condición indispensable de la muerte de-
finitiva de las esperanzas del absolutismo que ño las perderá , mientras 
vea sobrevivir á su ruina la organijacion de sus elementos de vida. 
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VH; 
La realización de todas ó de gran parte de estas reformas es lo que 
mas ba contribuido :í la imposibilidad de que se veriflcasen reaccio-
nas políticas en Suiza, en Inglaterra y en los Estados Unidos de la 
América del norte. 
i E l partido monárquico constitucional 6 conservador est.1 también 
fraccionado como el absolutista. 
Como toda comunión poKtica con condiciones de ser poder, el 
partido conservador es el representante de corporaciones, de organi-
zaciones que reclaman una dirección conforme ;í sus intereses. 
Una de las condiciones esenciales de la existencia del partido doc-
trinarioes la alianza del pueblOydel rey, fundiendo en uno los contra-
puestos derechos do ambos. Pero como en el estado de antagonismo 
e,n que hoy se hallan los intereses individuales y colectivos, como con-
secuencia de la desorganización social en que vivimos, no pueden 
fundirse en uno los intereses de todos, de aquí que los constitucio-
nales desechando los derechos é intereses de las clases mas desor-
ganizadas , atrasadas y pobres, no hayan tenido en cuenta mas que 
aquellas clases que siendo por sí mismas un poder, podían ser un obs-
táculo al suyo sino se les daba en él par t ic ipación. 
La gran propiedad, la gran industria y el alto comercio organiza-
dos en poderosas asociaciones de crédi to , de industria, de seguros y 
otras mil denominaciones, han constituido uno de los primeros ele-
mentos del órden político existente. La mitad de los ministros y de 
los senadores durante el per íodo constitucional, han salido de sus 
filas. 
„ Esta nueva organización industrial y comercial, que tanto ha con-
tjúbjudó á derribar al despotismo, nac ió , sin embargo, bajo su d o m i -
ujpj los mismos reyes fueron los iniciadores. 
Cárlos t i l fundó el primer banco de emisión y descuento en E s p a ñ a , 
y Fernando V I I , siendo príncipe de Asturias, presidia las juntas de la 
sociedad mercant i l , denominada compañía de ias Indias. 
VIII. 
£ 1 espíritu industrial y mercantil ha llegado á absorver la sociedad 
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como en oiro tiempo la dominaron el fanatismo relijioso y el espíritu 
caballeresco, y formulándose en poderosas asociaciones que centrali-
zan todos los intereses, fundiendo las clases, se lian levantado tan altas, 
que sus miembros y directores sino son los esclusivos gobernantes del 
pais, participan con las altas clases del ejército, de la majistratura y 
de la Iglesia en la jestion de los negocios públicos. Y estas tres insti-
tuciones, símbolo del despotismo, no solo transijen con ellos, sino que 
en muchos casos reconocen su superioridad, y en nombre de sus inte-
reses es como sedirijen al pueblo en sus documentos oficiales, presen-
tándose como los sostenedores y defensores de la industria y del co-
mercio, de la propiedad en una palabra. 
Las fracciones, divisiones y subdivisiones del partido constitucio-
na l , tienen su filiación en estos variados elementos que contribuyen 
á su formación. 
Bravo Murillo con su celebérrima reforma constitucional es el re-
presentante de la aristocracia, y de la majistratura; quiere un poder 
civi l y ol igárquico, escluyendo á los elementos militar y popular que 
reduced instrumentos pasivos, mudos, por medio de la centralización 
mas grande posible. Él no tenia en cuenta la satisfacción de las exi-
jcncias populares, por el contrario su deseo era armar contra ellas al 
poder real, con las armas que en su juicio eran mas fuertes. 
La fracción moderada que boy se llama la union liberal es una o l i -
garquía de los elementos militar y c i v i l , mezclados con el industrial y 
comercial, en la que es teúl t imo tiene una participación mucho mayor. 
Los dos primeros aunque importantes é influyentes en primera línea, 
personalmente no lo son por la doctrina. A la teocracia la sufren, no 
por s impat ía , sino por miedo y por consideración á la protección que 
la corona les dispensa. 
I X . 
La fracción que se llama progresista es también una oligarquía en 
que á los elementos de las demás fracciones, debe agregarse el de 
la clase media, organizada en ayuntamientos, diputaciones provin-
ciales y mi l i c i a , como medios de resistencia contra los elementos 
ar is tocrá t icos , teocráticos y militares de las otras fracciones. 
Respeta el poder real pero no lo ama, quiere servirse de él como 
de un instrumento pasivo, como Bravo Muril lo, por ejemplo quiere 
2i 
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servirse del ejército, sin que este ni los otros vean que ni ejércitos 
ni reyes pueden ser, como se pretende, máquinas sumisas á la mano 
que las maneja. Tolera la teocracia aunque de mala gana , amengua 
la importancia política del ejército, en la misma proporción en que 
descentraliza y concede i los ayuntamientos y diputaciones provin-
ciales mayores atribuciones y que arma la milicia nacional como ejér-
cito del pueblo. 





Los primeros son una transición entre el despotismo y la revolu-
ción. Se contentan con una carta otorgada, con la intervención de las 
altas clases en el gobierno, reglamentada sever is ímamente en una 
sombra de parlamentarismo y la conservación y afirmación de las 
instituciones en que se sustentan los reyes de derecho divino. 
Los segundos representan un paso mas en la escala del progreso; 
DO conceden sino á medias el principio de la soberanía nacional. D i -
cen, el rey tiene su derecho de ser soberano, derecho histórico y de 
raza; pero que el pueblo tiene también derecho de intervenir con el 
rey en la jestion de los públicos intereses : y conservando las ins t i -
tuciones del absolutismo, las ligan lo menos mal que pueden con las 
nuevas, que deben satisfacer los deseos de las clases acomodadas y 
una pequeña parte de las medias. 
Los progresistas parten del principio de la soberanía nacional que 
colocan sobre todos los otros: el rey según ellos lo es porque la na-
ción quiere que lo sea y no porque lo heredó de sus mayores. Solo 
así so esplica que pusieran en tela de juic io en las cór tes constituyen-
tes el trono y la d inas t í a . 
Es por un acto de su soberanía por lo que la nación delega en el rey 
el poder ejecutivo, le concede el veto absoluto ó suspensivo y le fa-
culta para declarar la guerra ó hacer la paz. Así es como puede com-
prenderse la instintiva antipatía de los reyes por este sistema que 
amengua sus atribuciones reduciéndolos al papel , que ellos consi-
deran desairado y triste, de funcionarios públ icos . 
El secreto de la ruina de esta fracción política cuantas veces ha su-
bido al poder, está en haber conservado las instituciones que pod ían 
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servir de inslrumenlos á los reyes para librarse de la condición á que 
los liberales los sujetaban, al mismo tiempo que no sabían alzar en 
frente de ellas, otras análogas también y mejor organizadas que las 
que debían combatir. 
X . 
A pesar de las diferencias nada pequeñas que separan <1 estas tres 
fracciones del partido parlamentario, sus puntos de contacto son tan 
grandes queen realidad no forman mas que un solo partido, una co-
munión politica. 
Las tres son ol igárquicas; pues escluyen á las masas, de los dere-
chos que conceden .1 un reducido número de ciudadanos. Aunque 
los progresistas den el derecho electoral á doble ó triple número de 
personas que Bravo M u r i l l o , Posada Herrera, es una mayoría tan 
considerable la que dejan fuera de su sociedad legal, que no puede 
con justicia darse otra calificación á su sistema, que el de oligarquía. 
La una exigir.1 seis duros, la otra veinte; pero todas creen 
que el dinero es el criterio mas cierto para juzgar de la capacidad del 
elector. 
Lo mismo puede decirse respecto á los dein;ís derechos políticos: 
los mal llamados progresistas como los moderados y reaccionarios 
ponen cortapisas insufribles y repugnantes. Su sistema es el mismo 
en el fondo que el do las otras dos fracciones del partido constitucio* 
nal . Las diferencias que entre ellos se notan no son de calidad sino 
de cantidad. 
En materia de imprenta por ejemplo, los unos quer rán un depósi-
to de 15,000 duros, los otros de 8,000, solo de 2,000 los otros; pero 
lo cierto es que lodos exijen la garant ía del dinero para el ejercicio 
de la libertad de imprenta; unos y otros tienen el misino criterio; 
l tienes dinero? n o ; pues no puedes publicar tus opiniones en un pe-
r i ó d i c o . ' 
Hay cosas en que ni en el fondo ni en la forma difieren las fres 
fracciones del partido monárquico constitucional. Una de ellas es el 
derecho de reunion : todas lo niegan , concediendo al capricho de la 
autoridad civil provincial , ó á l a local en su defecto, la facultad de 
permit i r ó no la reunion y en todo caso prévia esplicacion del objeto 
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á la vista dé un delegado suyo. Lo mismo sucede con el derecho de 
asociación: todos lo niegan si tiene un objeto pol í t ico . 
X I . 
Aunque partiendo del principio radical de la soberanía nacional, 
la fracción llamada progresista, concede al rey las mismas a t r ibu -
ciones que las otras dos, empezando por la mas importante; por el 
veto absoluto que reduce poco menos que d la nulidad su principio 
de la soberanía nacional. Las otras dos fracciones constitucionales 
son en esto mas lójicas. La s o b e r a n í a , según el las, radica en el rey 
y á él conceden sus atributos. 
Veamos en prueba de nuestro aserto cuales son los atributos de la 
soberanía . 
El primero es hacer las leyes: y aunque dicen en sus constitucio-
nes que las córtes las hacen con el rey, es lo cierto que el rey, que 
tiene en su mano el medio de no aprobar las leyes discutidas por las 
c ó r t e s , negándoles la réjia sanción sin la cual no pasan del estado de 
proyectos, es el que verdaderamente las hace. Mucho mas si á esto se 
agrega que puede disolver las córtes siempre que lo tenga por con-
veniente, hasta que una mayoría ú su gusto apruebe las leyes que i 
él le convengan. Verdad es que podrá objetarse que si el cuerpo elec-
toral se empeña en derrotar en las urnas al gobierno, siempre que lo 
convoque el rey, no podrd salir con su intento. A esto podria respon-
derse que seria un caso nunca visto ; y que si llegara , cosa que está 
en lo posible aunque no en lo probable , so pena de una reforma 
de la cons t i tuc ión , que no ha tenido en cuenta este caso, el país 
estaria envuelto en una cr is is , en un desgobierno irremediable. 
Pero una reforma constitucional supone unas cór tes constituyentes y 
estas, dada la negativa del rey, á formar ministerios salidos de la 
mayoría d é l o s disueltos congresos, supondría una revolución. Pero 
repetimos que este caso no es probable aunque sea posible. Es tal el 
desprestijio de las mayorías parlamentarias, que las revoluciones las 
arrastran con los ministerios á quienes apoyan. 
X I I . 
E l caso que es mas probable y que se repite hace muchos años con 
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una constancia desconsoladora para los que son sinceramente consti-
tucionales, es el de ver al gobierno disolver unas cór tes porque eran 
liberales y él necesitaba unas absolutistas, y el cuerpo electoral d á r -
selas a' su gusto : derribar un pronunciamiento, ministerio y cdrtes, 
y el cuerpo electoral dar otras al nuevo gobierno del color que se las 
pide. Sucesos que confirman nuestra tésis de que con el sistema 
doctrinario es el rey quien realmente hace las leyes. Y no puede ser 
de otro modo dado el sistema político que de tales principios se des-
prende. El gobierno tiene en su mano todos los medios posibles de 
coacc ión , y se necesita tener muy arraigadas las convicciones pol í-
ticas y un carácter en estremo independiente y digno, para sacrificar 
los intereses y á veces hasta la libertad y la vida, á fin de no dejarse 
seducir por los dones del dios ministerial. 
La supuesta independencia que da el dinero, es una farsa en el sis-
tema centralizador hoy vigente, con el cual lodo depende del go-
bierno. 
E l que tiene mas intereses es el que mas sujeto está al poder, por-
que su intervención en la industria y en jeneral en todos los ramos 
de la producción es tal, que puede perjudicar 6 favorecer en sus em-
presas al que mejor lo parezca; ¡ y cudn difícil es que un gobierno 
que necesita una mayoría que diga amen á todos los actos de su ad -
minis t ración, permanezca neutra!, teniendo en su mano los medios de 
alcanzar la victoria ! Pedir tal vir tud es una sandez : y los mismos 
que lo cuentan como uno de los resortes del réjimen representativo, 
se bur lar ían del gobierno que lo pusiese en práctica. Pero no corre-
mos tal peligro , porque ya los gobiernos han concluido por hacer 
del crimen v i r t u d , reconociendo en sus actos oficiales el derecho del 
poder á intervenir en las elecciones, dirijiendo ¡í los electores en la 
via que al gabinete le parece mejor. Véase pues como la supuesta 
soberanía de la nación es ilusoria dentro de la legalidad. 
X I I I . 
El segundo atributo de la soberanía es el de nombrar á los que han 
de ejecutar ó poner en práctica las leyes, haciéndolas obedecer. 
En los sistemas de las diversas fracciones parlamentarias es al rey 
al que corresponde elejir los ministros y todos los funcionarios p ú -
blicos. 
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El tercero es hacer tratados; declarar la guerra y hacer la paz, y 
estas son también atribuciones de los reyes en las monarquías consti-
tucionales , de lo cual resulta que son los reyes los verdaderos sobe-
ranos y que esa fracción que se llama progresista y que se funda en 
el principio de la soberanía nacional que proclama como dogma suyo, 
reniega al ponerlas en practica, de sus mismos principios, conce-
diendo al rey los derechos y atributos de la soberanía que supone 
quiere para el pueblo. 
Lo que llama representación nacional es cuando mas una fiscali-
zación, una intervención cuya importancia no está en su eficacia, 
en los medios de acción con que cuenta para que.la voluntad de los 
pueblos se cumpla, sino en la opinion pública que ilustra con sus dis-
cusiones , en su acción sobre el espíritu púb l ico , que indudablemen-
te adelanta y se forma con las discusiones parlamentarias y con el 
ejercicio de la libertad de imprenta. 
A falla de medios legales, la opinion pública , que se lia visto 
mal representada en córtes que sostenían ú ministerios impopulares, 
ha suplido la imperfección de las constituciones echando mano de las 
revoluciones y pronunciamientos. 
X I V . 
Verdad es que esto no ha impedido que conservaran después de 
la victoria los defectos constitucionales que orijinaron la batalla. 
1820, 1836, 1840 y 1854 son fechas que justifican nuestros aser-
tos. Las instituciones liberales de esta fracción han sido, como ya d i -
jimos, los ayuntamientos, las dipuiaciones provinciales y la milicia 
nacional; pero como eran incompatibles con las atribuciones conce-
didas al rey por su sistema, su verdadero caracter ha sido en las 
varias épocas de su dominación, el de la resistencia; una especie de 
amenaza siempre pendiente sobre el gobierno, lo que establecía un 
dualismo que neutralizaba las escasas ventajas de su sistema. Este 
dualismo, esta palmaria contradicción ha influido poderos ís ima-
mente en que la obra de la revolución haya sido con tanta frecuencia 
interrumpida , lenta y trabajosa la rejeneracion que debemos á la 
poca libertad disfrutada en varias épocas del presente siglo. 
Verdad es que hay liberales de los que se llaman progresistas, que 
conocen las tristes verdades que acabamos de indicar; y que otros 
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muchos han pasado á las filas de la democracia desde que se conven-
cieron de ellas. Ellas son el lazo de un ion , el medio de contacto del 
progresismo con la democracia, así como Bravo Muri l lo lo es con el 
absolutismo. 
El miedo ¡í la democracia que amenaza sus privilejios, es el móvil 
que determina la conducta de conservadores y reaccionarios. El te-
mor á la reacción absolutista, y la consideración de los tristes efec-
tos del falseamiento del sistema representativo y de lâ soberanía na-
cional, la razón que impulsa á los verdaderos progresistas luícia In 
democracia. 
X V . 
E l mismo fenómeno que en las otras comuniones políticas y por 
las mismas causas producido, se observa en las filas de la democra-
cia: y eso que, como el otro que dice, este partido nació ayer y aun 
no ha sido poder en España una sola vez ni tiene esperanza de serlo 
;í menos de una gran revolución europea, cosa difícil siempre y mas 
en el dia. 
S í , la democracia está profundamente dividida, lo que no impide 
que sea un todo armónico como los demás partidos polí t icos. 
La autoridad real es el lazo que une las fracciones absolutistas. 
La autoridad mista del rey y del parlamento es la fórmula que 
auna los partidos medios. 
La soberanía del pueblo ejercida por todos sus miembros, y las 
libertades y derechos individuales son el arca santa de la alianza que 
reúne en una sola familia á todas las fracciones democrá t icas . 
Bay una fracción democrática que cree posible la amalgama de la 
monarquía y de los principios democrát icos, de la libertad individual' 
y de la soberanía nacional. Suponen que un trono rodeado de ins t i -
tuciones democrát icas evitaria los inconvenientes de la elección pe-
riódica del poder ejecutivo, sin servir de obstáculo á la práctica de la 
libertad ni á la de la soberanía nacional, sin que por esto renuncien 
i que la nación haga, como suele decirse, de su capa un sayo, cuan-
do bien le venga en talante. Es decir, que el ser monárquicos , para 
ellos no es cuestión de principios; sino regla de conducta. De este 
modo suponen también que no se rompe abiertamente con la t radi-
ción y con la historia. 
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Estos demócra tas son en parte como los progresistas avanzados; 
sacrifican los principios á las conveniencias del momento, y arras-
trados por los acontecimientos, son republicanos rojos, si ven la re-
pública con probabilidades inmediatas de t r iunfo, mon.irquicos, pro-
gresistas, 6 progresistas demócra tas sino ven probabilidades de una 
victoria próxima para el principio republicano. Estos demócra tas , que 
son bautizados por sus correlijionarios políticos con el nombre ca-
racterístico de demócratas de conveniencia, son los que están mas 
próximos á los progresistas puros. 
X V I . 
Sigue i ésta la fracción republicana propiamente dicha. Hija de la 
revolución francesa de 1793 es como los héroes de aquella, severa, 
intransijente y sacrifica las conveniencias del momento á la rigidez de 
sus principios. Quiere la república ó nada. Su lema son los tres fa-
mosos principios proclamados por la revolución de H793, libertad, 
igualdad y fraternidad. Su forma de gobierno, la república democrá-
tica federal, sus medios de llegar al poder la propaganda y la revolu-
ción, la destrucción de los tronos, y con ellos la de los privilegios teo-
cráticos y nobiliarios, industriales y ol igárquicos de las monarqu ías 
puras y mistas. 
La democracia como régimen político quiere, según vemos en sus 
publicaciones, en lugar de un rey, un consejo ó junta federal com-
puesta, como en Suiza, de uno ó mas miembros por cada provincia 
ó Estado. 
En lugar de dos cámaras , una sola. 
En lugar del censo electoral, el sufrajio universal para toda clase 
fle elecciones. 
En lugar de que el poder ejecutivo sancione las leyes, que és tas , al 
menos la fundamental y las mas importantes y de interés jeneral, 
sean sancionadas por el pueblo en los comicios. 
Como consecuencia de la federación, la mas completa descentrali-
zación administrativa, que el municipio y la provincia tengan una 
completa independencia en cuanto se refiere á sus intereses locales y 
provinciales. 
La abolición de todo monopolio gubernamental, como los estan-
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La abolición de iodo servicio personal directo, como las quintas y 
matr iculas de mar, que imponen cargas personales á l a s clases po-
bres , i pesar de estar abolido el feudalismo, y de ser por la ley l i -
bres é iguales todos los hombres. 
La imposición de una sola contribución sobre la propiedad, y es» 
directa; por consecuencia, la abolición de todas las gabelas indirec-
tr .sde cualquier ¡énero quesean. 
La libertad <le imprenta sin depósito ni ediior responsable. 
La libertad de reunion y la de asociación. 
La libertad comercial. 
La separación de la Iglesia y del Estado y la libertad de conciencia. 
La institución del jurado para toda clase de delitos. 
El nombramiento de los jueces de hecbo por el sufrajio universal. 
La libertad de crédito y de trabajo. 
La mas completa desamortización civil y eclesiástica. 
El armamenlo de la milicia nacional. 
El desnrme ( M cjírcilo permanente. 
La abolición del réjimen colonial. La democracia quiere, como las 
Conslituyenles de 1812, que las provincias ultramarinas sean consi-
deradas como parles inlegranies de la nación y sujetas á sus mismas 
leyes; por lo tanto quiere la abolición de la esclavitud, que aun exis-
te en las Antillas. 
La abolición de pasaportes y cédulas de vecindad. 
Inviolabilidad del domicilio. 
Réjimen penal penitenciario. < 
La instrucción pública, obligatoria, y gratuita para los pobres. . 
'Y el establecimiento de las instituciones que la esperiencia acon-
seje como mas eficaces para levantar á las clases trabajadoras da su 
postración y miseria. 
X V I I . 
Tales son en globo y en conjunto los principales fundamentos del 
sistema que desea establecer la democracia, y que liemos estradado 
de sus principales publicaciones. 
Como consecuencia de estos principios de réjimen político interior, 
quiere también la democracia la federación de todas las naciones de 
Europa, que facililar.'í el desarme de todos los ejéreitos y escuadras^ 
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que serian reemplazados por un pequeño e jé rc i to y una reducida es-
cuadra, que serviria, no como medio de defensa de los gobiernos 
contra sus pueblos, lo que ya no seria necesario, porque los gobier-
nos no podrían hacer nada contra la voluntad de aquellos, ni como 
armas,de defensa ó de ataque contra las agresiones de las otras na-
ciones, pues estando estas confederadas d i r i m i r i a n sus contiendas 
en el seno de los parlamentos europeos, sino coino medio de defen-
der entre los pueblos bárbaros de Africa y Asia los intereses de los 
europeos y los principios de la civilización, de que la gran federación 
europea se declararia protectora. 
. . .El objeto principal de la federación europea, después de v iv i r en 
pafc, seria el de estrechar los lazos que ya unen ú las razas del conti-
nente, poniéndola lejislacion internacional á la a l tu ra de las necesida-
des de la época, que ya no puede avenirse, sin g rav í s imos perjuicios, 
á las arbitrarias divisiones y á los vejámenes impuestos al comercio y 
á la circulación de toda clase de cosas y personas. 
X V I I I . 
Los:deinócratas de esta fracción creen que estas reformas bascarán 
para rejenerar A España y á Europa entera , si tiene la cordura de 
adoptarlas. • 
Sus elementos mas activos pertenecen á las profesiones que se lla-
man liberales, á los trabajadores.y artesanos en jeneral , y ;í una parte 
mas-considerable cada dia de la clase media.' 
Sus ideas establecen entre sus miembros de todas las provincias y 
países, lazos mamtrechos , s impat ías mas ardientes que los que exis-
ten entre los miembros dé los partidos medios, q u é careciendo de fé, 
están-solo ligados por los lazos transitorios y e f í m e r o s del egoísmo y 
de la ambición. Esta circunstancia, da en las luchas polít icas, no poca 
ventaja ;Uas huestes democrá t icas . Su causa no es local; sino univer-
sal. Los den ióora tas , verdaderos cosmopolitas tfrodernos, niegan to-
da tradición que pueda servir de obstáculo al progreso de la sociedad 
y ,í la práctica de Ids derechos del hombre. 
. ¡«Pero hemos dicho que la democracia está t a m b i é n d iv id idaéh tres 
fracciones,y en efecto, esta gran fracción que p o d r í a m o s llamar el cen-
tro del ejército democrát ico , se divide en socialistas y anli-socialistas. 
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X I X . 
T a m b i é n la reserva d e n i o c n i l i e a , ó los d e m ó c r a t a s , q u e suponen 
p o s i b l e la ama lgama de la m o n a r q u í a con los p r i n c i p i o s d e m o c r á t i -
cos son an t i - soc i a l i s t a s , como una p a r t e de los r e p u b l i c a n o s ó d e m ó -
cra tas p u r o s . 
L a tercera f r a c c i ó n , que se conoce con el n o m b r e de r e p u b l i c a -
na s o c i a l i s t a , en E s p a ñ a y en E u r o p a fio d i f iere en p r i n c i p i o s p o -
l í t i c o s de los r e p u b l i c a n o s an t i - soc ia l i s t a s , antes po r e l c o n t r a r i o es, 
en c u a n t o al s is tema p o l í t i c o , el e l emen to mas poderoso y m a s i n i r a n -
s i j en te del p a r t i i l ò d e m o c r á t i c o . 
La d i fe renc ia r a d i c a l que le separa de las otras f racc iones r e p u -
b l i c a n a s es la creencia de que sin la p r á c t i c a del p r i n c i p i o de A s o c i a -
c i ó n p o r las clases p o b r e s , y aun p o r la sociedad en j e n e r a l , no po1 
d r , i n , ÍÍ"pesar de los derechos p o l í t i c o s y de la l i b e r t a d que la d e -
m o c r a c i a concede, cu ra r se los ma les que a f l i j e n á la s o c i e d a d , y ,en 
p a r t i c u l a r á las clases p o b r e s , que c o m p o n e n la m a y o r í a de l cue rpo 
s o c i a l . Pero la c u e s t i ó n social es m a t e r i a tan grave que b i en i n e r é c e 
í o s . h o n o r e s de un n u e v o c a p í t u l o . 
CAPITULO XV. 
Aparición del socialismo moderno. —Sus fundadores.—Sus evangelistas y apóstoles. 
— La repiiblica francesa do IMS, le debió su existencia. — La filosofía del sigloxvm. 
—Primeros pasos del socialismo.—Sus progresos.—Actividad de su propaganda. 
— Hacen prosélitos en las clases mas distiiüjuidas de la actual sociedad. - Persecu-
ciones contra el socialismo. —Socialismo del actual emperador francés. —Efecto 
quo ha producido la aparición del socialismo en naciones regidas por distintos sis-
temas políticos. —Francia, Kspafta.—Inglaterra, Suiza y Estados-Unidos. —Fenó-
meno singular. - Existencia de varias aíociaciones fundadas en el Norte-América, 
según los principios de los socialistas.—Hondas raices quo ha hechado el socia-
lismo , ¿ pesar de la» persecuciones. -
I . 
E t, socialismo hizo su aparición en el mundo delas ideas y también 
enel dé los hechos, i poco de comenzada la gran revolución francesa 
del siglo pasado. 
Owen, San Simon y Fourier han sido los fundadores de sus doc-
tr inas: el padre Enfant in , Julio Chevalier, Cabet, Luis Blanc, 
Víctor Consideram, Pierre L e r o u x , F r a n ç o i s , Canlagrel y otros 
hombres no menos notables, los evanjelislas y apóstoles de los nue-
vos reformadores sociales cuyas obras forman una escuela dividida y 
subdividida en escuelas y en fracciones tan numerosas, cuando me-
nos, como las antiguas escuelas filosóficas. 
Su aparición ha producido fenómenos estraordinarios lo mismo en 
el campo de las ideas, que en el órden de los acontecimientos po-
líticos y sociales, y puede asegurarse sin temor de incurrir en error, 
que desde la aparición del cristianismo no habia jerminado entre los 
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hombres, una ¡dea que tan hondamente removiera las capas mas 
profundas de la sociedad. 
I I . 
Otro hecho también digno de llamar la atención es que, A pesar de 
la diversidad de doctrinas y aun de principios que dividen á los so-
cialistas, todos, cualquiera que sea su procedencia, han venido á 
engrosar las filas del partido republicano, dándole una fuerza, una 
fé y un vi^or que parecían agotados desde sus grandes días de la Con-
vención francesa. 
La república francesa de 4848 no debió su existencia .1 Lamar-
tine ni ,1 los hombres del Nacional, que la dirijieron, sino .1 las gran-
des masas socialistas de Paris, de Lion y otros centros industriales, 
que imbuidas en las ideas socialistas, eran capitaneadas por Cabet y 
Leroux, Considerant, Luis Blanc y otros. 
Veamos ahora lo que e$ el socialismo. 
I I I . 
La filosofía del siglo pasado todo lo habia negado , todo lo habia 
puesto en tela de juic io ; habia destruido las preocupaciones atacan-
do en brecha la base absurda de los poderes absolutos que domina-
ban moral y materialmente al hombre. La libertad brbtd .1 su influjo^ 
pero nada habia afirmado: habia destruido un mundo y no hflfeia 
creado otro que lo reemplazase. -
Fatigada con su tarea de destrucción, y creyendo que con el p r in -
cipio de la libertad, que habia hecho brotar del caos del pasado, ha-
bia rejenerado ya .1 la sociedad, se adormeció en brazos de la victoria 
que la sonreia. 
Aquellos grandes hombres parece olvidaron que la organización 
es la condición indispensable de la vida de los séfes y nada organi-
zaron. Es mas, condenaron y sus hijos siguen condenando todft 
idea de organización, por creerla contraria á la libertad que era sn 
ídolo. 
Otros, al parecer mas lój icos , viendo que la libertad producía 
males nuevos, ó no curaba los antiguos que se reproducian bajo 
diferentes formas, comprendieron que la libertad sin organización 
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era el caos, y se pusieron :í investigar ios medios de reorgnnizar la 
sociedad sobre las liases de igualdad y de fraternidad, que habia 
proclamado la revolución. 
De aqui nació el socialismo. * 
I V . 
Mezcla de moral cristiana y de filosofia moderna, de fisiolojía l i u -
mana, y ni la frase se tíos permite, de fisiolojía social, el socialismo 
moderno aparece en el mundo con los caracteres de una renovación 
completa de la sociedad. 
Antes de juzgarlo imparcialmente, creemos justo referir sus p r i -
meros pasos y sus rápidos progresos. 
Para muchos, sobre todo para los que pasan por 'nombres de 
Estado, por grandes políticos, su repentina aparición revolucionaria 
en 1848 fué una verdadera sorpresa, ellos no. sabían que hacia 
cerca de cuarenta años que jerminaba en las ent rañas de la sociedad, 
que sus escuelas habian impreso imi l l i lud de obras, folíelos y per ió-
dicos en la mayor parle de las paciones de Europa y de América , 
que grandes organizaciones de propaganda se esiendian por todas 
paites, rocojiendftiá loseacéplicos que salían hastiados de losburdelcs 
de.la civilización, á>los parias, sobre cuyos escuálidos miembros se 
sustenta la actual .sociedad, ¡i las im.'ijinaciones a rd íe i r e s y ¡i los fríos 
pensadores, que en vano buscan en torno suyo una alirmacion conso-
ladora sobre que.reposar sus ojos, hartos de contemplar las miserias y 
desórdenes de este mundo. 
A l estallar la. revolución de 1848, solo la escuela falansteriana 
recibía una renta anual de mas do 20,000 duros, resultado de los 
donativos voluntarios que sus adeptos le remitian para emplearlos 
cñ la propaganda'de sus doctrinas, desde las mas apartadas rejiones 
del globo. Y en 20 años de propaganda-,testa escuela sola ha pub l i -
cado mas de doscientos volúmenes, sobre todos los ramos del saber 
humano, considerados bajo el punto de vista de sus principios: desde 
la filosofia y la relíjion , hasta la frenolojía y las tablas logarí tmicas: 
desde el c réd i to , hasta métodos de música y de numeración : desde 
la canción y la fábula , hasta/ralados de agricultura. 
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Y no era, como por algunos se ha creiiio equivocadamente, solo 
entre las masas donde hacían sus prosélitos los socialistas; todas las 
clases contribuinn con su continjente. •">,-' ; 
Si mal no recordamos, en la Macion del banquete que los faians-
terianoscelebraron en Paris el 7 de abril del año de 4847, en con-
memoración del nacimiento de Carlos Fourier, su maestro, se conta* 
ban personas de las clases mas distinguidas de la actual sociedad 
tales como el mariscal Btijeaud ; y en la misma España hemos cono-
cido intendentes, administradores provinciales de loterías, diputados 
:í có r t e s , notables escritores y ricos propietarios que profesaban las 
doctrinas de Fourier, y de otros socialistas, y que contribuían ii la pro-
paganda en Francia y en E s p m i con su dinero y sus escriios. Pro-
pietario ha habido en Francia que ha contribuido con cinco mil du -
ros, A la fundación en los Estados Unidos, de la Icaria de Cabet ; iy 
aun no hace cuatro años que los falansterianos han intentado en-
sayar la fundación de una colonia en Tejas, para lo que han reunido 
un capital de siete a ocho milloneí de reales. - •'i,':> 
Las masas, las clases trabajadoras son no obslapte, las que han 
contribuido con mayor continjente ;í formar los ejércitos del socia-
lismo. t 
' ' V I . ' • " ' 1 
Las mismas persecuciones que ha sufridohan-de&piertado sobre>él 
la curiosidad del mundo y no han contribiiido, poco rf su acrebeuta-
m í e n t o : Sus asociaciones han sido disuelias ei} muchasi nacknieii,.su-
primidos sus per iódicos , y en otras se han heího! Icyes' espéciales^y 
tomado medidas cstraordioarias contra lodo lilíro acusado dé>'éaeia-
lista ; pero tales armas se han vuelto contra los mfemos que láíí ènWi-
plean,y viendo su inuti l idad, ó han renunciado fi e l las f thancnido 'e í i 
desuso, visto que no prod«cian los efectos deseados por sus au tó res , 
En Francia sobre todo, socialista y perseguido han sido sinónimos;, 
desde el establecimiento del réjjmen despótico del imperio. Sin em-
bargo, el mismo Napoleon, hoy emperador de Francia, fué socialista, 
y contr ibuyó ,1 la propaganda con escritos y con suscriciones pecu-
niarias, y hoy se supone que se sostiene en su difícil posicion porijue 
hace socialistuQ ú su modo; procurando trabajo bien pagado ú los 
trabajadores de; los grandes centros industriales, , ¡entre los cuales 
cuenta el socialismo con mayor número de adeptos. h 
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Personas hay que hoy, porque no oyen hablar de é l , piensan que 
está- muerto; pero sin duda alguna no lo está, y no pensarían así , si 
reparaban que ese silencio es forzado, pues le está prohibido mani-
festarse. De tal modo es esto cierto, que en algunos países solo se 
sabe su existencia por lo que contra él declaman sus adversarios. En 
sus labios el socialismo es un móns t ruo , un demonio escapado del 
júfièrno y no queda intención dañina , ni obra mala, de que no lo 
crean capaz. . 
r '.! ,.i : •' . . • . 
'.,•(•, M • ' • V I I . 
, Jup justicia exije que seamos imparciales y debemos manifestar una 
observación que nos sujiere el estudio que hemos hecho, sobre los 
diversos efectos que el socialismo ha producido en las distintas nacio-
nes en que ha apafecido en nuestros tiempos. 
> . Mientras en Francia, en España y algunos otros países ha sido per-
seguido, condenado y escomulgado por todas las potestades divinas 
y humanas, que han visto en el socialismo la encarnación viva 
del principio del m a l , produciéndose contra él una alarma j e -
neral entre las jentes acomodadas, que al escuchar la palabra 
socialista, esperan ver asomar tras ella al ladrón que debe despojar-
les de su fortuna, en Inglaterra, en Suiza, ei) los Estados Unidos de 
,1a América del Norte no solo no ha producido tales efectos, ni ha pro-
vocado revoluciones, ni sublevado á los pobres contrarios r icos , ni 
destruido nada, ni espantado á nadie; sino que léjos de esto, le he-
mos visto ser friamente debalido como otra idea cualquiera, y ser 
aceptado y practicado por muchos ricos, que han contribuido con sus 
oapitales, á la fundación de comunidades y asociaciones cuyo solo 
tQfflfere es eú l re nosotros un crimen. =• 
. .tEninuestro concepto este singular fenómeno se debe á la gran-dis-
fetenéiá de las instituciones polít icas de los pueblos. 
: •• • • ; VIH» -
En los países gobernados despót icamente , ó en que no tiene la 
mSayorfa. intervención directa en la gestión de los negocios públicos!, 
acostumbrados á quo por la fuerza se les impone lioy;un,sisteind:de 
gobierno, mañana otro, han temido que las doelrinassociales pudieran 
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como de real órden imponérseles , el dia en que los socialistas fueran 
poder: y como tenían de ellas una idea tan opuesta <1 sus intereses, 
tal al menos como ellos los comprenden, de aquí que se temiera tanto 
alas doctrinas sociales y á sn.s defensores por las clases ricas. En los 
países libres, en que la soberanía nacional es una verdad; en que 
todos saben que una idea no puede establecerse por el poder, que ni 
tiene atribuciones ni medios materiales para ello, si la mayoría no la 
acepta primero, nadie se espaula deque se predique ni propague una 
idea cualquiera por absurda que sea. 
La opinion pública es en tales paises el único juez competente 
para juzgarla y no hay doctrina buenu ó mala que resista á su fallo. Y 
como el gobierno descansa en la sólida base de la opinion públi-
ca, de la que es la mas períecia espresion posible, de aquí que vea 
con iudiítí.rencia cuantas ideas surjan en el estadio de la prensa. Go-
mo al mismo tiempo la libertad individual no tiene mas límite que 
el respeto á la libertad de los otros, los partidarios de una doctrina, 
que como el socialismo es practicable sin la intervención del gobier-
no, hacen uso de su derecho de asociación y la ponen en práctica por 
su cuenta y riesgo. 
I X . 
En los Estados Unidos de América existen hoy una porción de 
asociaciones fundadas en los principios de los socialistas. Allí se 
ven la icaria de Cabet en el Sur, mientras en el Norte hemos visto 
durante mas de diez años el llamado falansterio de Nueva Jersey, es-, 
tablecído ;i dos leguas y media de Nueva York, en el cual vivían 
asociadas mas de un centenar de personas que habían puesto en co-
mún sus propiedades, cuyo valor ascendia á poco mas de 50,000 
duros: asociación que se disolvió hace siete años á consecuencia del 
incendio de un molino que constituía su principal industria. Otros 
ensayos de las doctrinas sociales pudiera citar mas 6 menos afortu- ^ , 
nados, que en aquellos paises se realizan, sin que se desquicie la so-
ciedad ni lleven al seno de las familias acomodadas el terror. Allí las »~Cf í jOHj 
leyes obligan , i los ciudadanos á reconocer en los demás el derecho ' ^ ( f ] ^ ) ^ . / 
de vivi r como mejor les cuadre, y de esta libertad resulta un ó r - N j ^ j ^ / 
den mucho mas sól ido y estable que el caro é inseguro que los 
partidos despóticos nos venden, en los desgraciados pueblos de la 
2(5 
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raza latina. Aquel es un órden natural, e spon táneo ; el nuestro es un 
órden artificial, falso y violento, hijo de la compresión y del embru-
tecimiento de los que sufren y trabajan. La libertad es el crisol en 
que se purifican las ideas. Si el socialismo es malo, el interés par t i -
cular lo rechaza y destruye mucho mas eficazmente que las perse-
cuciones de los gobiernos. 
A pesar de las persecuciones con que se ha querido eslirparel so-
cialismo, de la sociedad actual, ha echado hondís imas raíces en ella. 
EJn tésis jeneralno solo nadie niega ya ¡a verdad del principio de 
asociación, sino que cada dia se practica en una escala que hace me-
dio siglo hubiera parecido una utopia. Todo lo grande, lo út i l , se de-
be en nuestros dias á la práctica del principio de asociación l ibre, ba-
se fundamental del socialismo. 
Asociaciones mercantiles, industriales, ó para la producción, de 
créd i to , de placer, de socorros, de seguros, alimenticias, bajo el 
nombre de panader ías societarias, y otras para la adquisición de 
propiedades se han fundado en las naciones mas adelantadas de E u -
ropa, y á fé que á ellas deben sq riqueza y sus adelantos. 
Los que mas declaman contra el socialismo, lo practican en parle, 
sin tener conciencia de ello, 
Veamos ahora las fases porque han pasado las fracciones que d i v i -
den al partido demócra ta socialista, y sus principios fundamentales. 
CAPITULO X V I . 
En qué se funda el socialismo. - Luz sobre todas las cuestiones de o c o n o m í a po l í t i ca 
y de crédito, debida á las investigaciones de los socialistas. —Ka a s o c i a c i ó n . — L o s 
tres grandes grupos en que se divided partido socialista. —Los comunistas se pre-
sentan hijos dela tradición cristiana. —Owen practica sus principios. — D i s o l u c i ó n 
forzada desús comunidades.—Resultados de sus ensayos como los p r e ñ ó su fun-^ 
dador.— Sistema comunista de Cabet.—Admite la familia como base de su s iste-
ma.—Establece su Icaria.—Contrariedades anejas i esta clase dé empresas.— 
San Simon.—SB doctrina.—Sus discípulos.-Emancipación da la mujer .—Los• 
socialistas gubernamentales.-Sus argumentos.—Su lógica. — Insuficiencia de 
las armas que contra ellos emplean los partidos medios.—Eficacia de los p r i n -
cipios democráticos. 
I . 
E.. / i . socialismo se funda en el derecho á la c o n s e r v a c i ó n de ta v i d a , 
que creen sus partidarios tiene toda criatura humana, a l nace r en é l 
seno de la sociedad. 
E l niedio que las diversas escuelas socialistas p roponen para s a t i s -
facer este derecho es: 
La organización del trabajo por medio de la a s o c i a c i ó n . 
Estos principios son comunes á todos los sistemas socia les . Sus 
diferencias están en la diversidad de medios, de fo rmas y de c o n d i -
ciones que proponen para resolver el problema de la a s o c i a c i ó n - . 
A pesar de esta variedad de formas y de métodos , t o d o s e s t á n n a -
turalmente de acuerdo en la crítica d é l o s males q u e la soc iedad 
actual enjendra 6 no puede eslirpar de sus e n t r a ñ a s . 
Todos encuentran en el aislamiento de las fami l ias , en la c o n t r a -
posición de sus intereses, las causas mas eficaces y p r o d u c t o r a s d e l 
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duro egoísmo, de la avaricia, de la co r rupc ión , de la holgazanería 6 
improductividad forzada de muchos de los mas robustos é intelijen-
tes miembrosdel cuerpo social; de la jeneral ignorancia y de la mise-
ria, llaga gangrenosa que corroe sus entrañas y devora á las mas 
bellas criaturas; de la miseria, madre de vicios y de crímenes sin 
cuento. 
I I . 
Las investigaciones y trabajos de los socialistas acerca de los ma-
les ocultos, ó que han pasado desapercibidos hasta que ellos los han 
revelado, y sobre el empirismo de la economía social en las socie-
dades realizadas hasta hoy por los hombres, han llevado una viva luz 
sobre todas las cuestiones y problemas de economía política y de 
c r é d i t o . 
Ellos han probado con argumentos irrecusables, que la miseria y 
la ignorancia de las clases trabajadoras, son una condición indispensa-
ble de la sociedad actual, y que con instituciones libres ó sin ellas, 
con democracia, ó con absolutismo, mientras permanezcan en su 
aislamiento y division actuales, no podrán mejorar su condición de 
una manera sólida ni estable. 
La asociación , tal es la condición que presentan los socialistas á 
las clases trabajadoras como único remedio i sus desgracias, y tal es 
el lazo mas fuerte que une ;í los socialistas con los demócra tas , puesto 
que son el único partido político que les garantiza laUbreprdcticadel 
principio de asociación. Pero si las clases trabajadoras pudieran ins-
truirse lo suficiente para comprender y practicar el principio de aso-
ciación deque tantos beneficios sacan las otras clases sin necesidad de 
llamarse socialistas, la transformación de la sociedad, el paso del aisla-
miento á la solidaridad seri¡i inevitable, y no tendr ían medio las clases 
que hoy están organizadas, como el clero, el ejérci to, la majistratura y 
la banca, para impedi r lo : tal es el poder irresistible, la fuerza de la 
asociación. La organización es en efecto la palanca de Arquimedes, 
ella hace á los pocos mas fuertes que los muchos aislados, y nada pue-
de sin ella fundarse con medios y condiciones de permanente. Ver -
dad es que los socialistas, lo mismo que los que no lo son , pue-
den comprender mal y practicar peor el principio de asociación: 
nuestra misión aqui no es la de defenderlo; pero tienen razón cuando 
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dicen que el de asociación es el principio mas eficaz, el único para 
conseguir un resultado favorable, en cualquier cosa buena ó mala 
que los hombres se propongan. 
I I I . 
En tres grandes divisiones se descompone el partido socialista, es-̂  




Los comunistas aunque parten dela doctrina deOwen, modificada 
por Cabet, se presentan como hijos de la tradición cristiana. 
Sabido es que los primeros cristianos vivían asociados en herman-
dades , en cuyo fondo común depositaban sus bienes los que los te-
nían . Por eso los comunistas modernos llenan sus obras de testos 
sacados de los evanjelistas y de los apóstoles y padres mas famosos de 
la iglesia cristiana. 
Los principios morales del evanjelio, léjos de oponerse, sancionan 
en efecto el principio de la' vida en común, base del comunismo; 
las comunidades religiosas fundadas bajo los auspicios de la Iglesia 
fon buena prueba de ello. 
Los comunistas fundan su sociedad sobre el trabajo, como con-
dición obligatoria de sus miembros aptos para ejercer cualquiera de 
sus infinitas variedades, y el precepto del trabajo es uno de los ca-
rác teres distintivos del cristianismo que dice: 
«Ganarás el sustento con el sudor de tu frente». 
I V . 
Owen no solo espuso y predicó sus doctrinas, sino que las puso en 
pra'ctica en New Laark y New Armony , en Inglaterra. Era rico, 
fundó por su cuenta sus establecimientos de ensayo , reuniendo en 
ellos presidarios, mujeres perdidas, gentes de mal v i v i r , que gra- i 
cias a las ventajas materiales que obtenían del sistema comunista, 
trabajaban y vivían en paz con mas comodidad que suelen vivir las; 
clases trabajadoras en las sociedades-civilizadas. Mas el sistema de 
Owen era no solo comunista en los bienes sino en las mujeres ; y 
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aunque ellos y ellas encontraban bien la comunidad, hubo en el 
Parlamento reclamaciones, que dieron por resultado la intervención 
del gobierno y con ella la disolución de las comunidades del refor-
mador inglés . 
Después de aquellos ensayos del comunismo de Owen, no ha 
vuelto, al menos que nosotros sepamos, ;í ponerse en pr.ictica su 
sistema. 
Económicamente , sus resultados fueron favorables, produciendo 
los resultados de ó r d e n , economía y bienestar material que su fun-
dadoese proponía ; pero su sistema dejaba sin satisfacer varias pa-
siones; era reglamentario en demas ía , y aunque las clases trabaja-
doras gozaban en él de mas conveniencias, y sobre todo de una 
seguridad sobre el porvenir a' que en el aislamiento no pueden as-
pi rar , no eran sin embargo felices; y es evidente que su sistema no 
podia tener atractivos para las clases medias y acomodadas de la ac-
tual sociedad. 
El sistema de Owen.puede considerarse como un socialismo r u d i -
mentario en el que se sacrifica la libertad del individuo .1 la satisfac-
ción de sus necesidades, materiales. 
V . 
Mas cristiano, mas democrdtico también, el sistema comunista de 
Cabetha conseguido en tiempos posteriores hacer en Francia y otras 
naciones, numerosos prosélitos entre la clase media y las masas po-
pulares, especialmente entre los trabajadores de las grandes c iu -
dades. 
Cabct admite la familia como base de su sistema, ateniéndose ;í las 
mas severas prescripciones de la moral cristiana. Es obligatorio el 
trabajo para los miembros útiles dela comunidad durante un número 
reducido de horas diarias; el trabajo se hace colectivamente, el pro-
ducto entra en un fondo común. La comunidad discute y acuerda su 
empleo por mayoría de votos, teniendo en cuenta la regla de gastar 
primero en lo necesario, después en lo útil y luego en lo agradable. 
La educación se da en común, é igual ,1 los hijos de todos los miem-
bros de la comunidad. 
Tales son los rasgos principales del sistema de Cabet. Hombre de 
constancia y de rara enerjia de caracter, en 1846 concibió el pro-
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yecto de i r con sus adeptos á la América del Sur á establecer su 
I c a r i a , nombre con que bautizó su sistema, ¡i imitación de Catnpa-
rela y de Tomás Moro, que llamaron tres siglos antes ¡i sus nuevas 
sociedades, ó por mejor decir ;í sus proyectos de nuevas organizacio-
nes sociales L a ciudad del sol el primero, y Lo Is la utopia el segundo, 
de donde ha venido el llamar utopistas .1 los que forman proyectos 
irrealizables ó atrevidos de grandes reformas sociales. 
V I . 
La revolución francesa de 1848 lo sorprendió en medio de esta 
gran empresa, cuando ya la primera vanguardia habla marchado ,1 
buscar en las orillas del Mississipi, en las apartadas y cálidas regio-
nes de la América del Sur una nueva patria. 
Tomó Cabet una parte activa en aquellos acontecimientos, y una 
parte que le honra. El mismo dia del triunfo de la revolución en 
Paris publicó una proclama dirigida á los comunislas, sus adeptos, 
recomendándoles que defendieran la propiedad, que suponían sus 
adversarios atacaban ellos, y que apoyaran el nuevo órden de cosas, 
aunque tan léjos estaba del ideal de justicia que sus doctrinas les 
p romet í an . 
La revolución d i f icul tó , pero no impidió que llevara á cabo su 
plan de establecer en América L a I c a r i a , y él partió para Nabuco, 
donde se estableció con algunos cientos de adeptos, aunque no sin 
sufrir muchas contrariedades anejas siempre á toda empresa que á 
los inconvenientes dela novedad, agrega los de la distancia, los via-
jes, cambio de clima y otros del misino jaez. Un año hace, según voz 
públ ica , que el rejenerador comunista murió en Nueva Orleans. Su 
establecimiento existe todavía en las orillas del rio Mississipi. 
V I L 
Objeto digno de llamar la atención del hombre observador es el 
que presentan esas nuevas escuelas sociales que se han desarrollado 
en el seno de las sociedades cristianas, en la primera mitad del s i -
glo XIX, 
Cuando el individualismo toma un vuelo lan estraordinario qtie 
parece amenazar con la disolución de lodos los vínculos sociales, que 
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bastaron .1 darhomojeneidad y consistencia d las antiguas sociedades, 
cuando se ha perdido la fé en las creencias, que por tantos siglos 
ejercieron sobre los hombres una influencia o m n í m o d a , entonces 
precisamente se presentan estas doctrinas que tienen el poder de 
reavivar el entusiasmo que ya nada parecia capaz de producir la 
ardiente fé que de nada duda, el valor y la abnegación necesarios 
para esas empresas jigantescas que á nada menos aspiran que .í d i r i -
j i r el curso de las corrientes humanas, á transformar las sociedades 
decrépi tas del antiguo mundo. Estos cientos y miles de familias de 
la vieja Europa, que en busca de la tierra prometida se trasladan, 
cruzando el Océano , é las apartadas y vírgenes soledades de la j o -
ven América, ansiosas de formar nuevas sociedades basadas en p r i n -
cipios nuevos, .en doctrinas no realizadas hasta ahora, tienen algo de 
maravilloso, de sublime. No van en buscado riquezas sino de justicia 
' y de orden. Tienen sed de igualdad y de libertad, y animadas de un 
íuego sagrado abandonan la patria tradicional, y con sus hijos y es-
posas y padres van á fundar la nueva Jerusalen, á establecer el re i -
nado del amor y de la dicha, ardiente esperanza que vivifica sus 
almas. 
V I I I . 
, ¡' S!Ín>Simon y su escuela, comunistas también" aunque con mas 
inaperfectas ideas que la doctrina de Gabet, han contribuido á la 
creación del partido socialista de una manera eficaz. Su doctrina fué 
la primera que tuvo en Francia proséli tos, luciendo entre ellos hom-
bres degran capacidad como Isaac Pereira, actualmente director del 
¡crédito movil iario francés, el cé lebre Padre Enfant in , el economis-
ta Chevalier, Pierre Leroux y otras grandes capacidades que han ad-
quirido después elevadas reputaciones en diversas carreras. 
San Simon odiaba á los militares, y el objeto fundamental de su 
doctrina era condenar la fuerza bruta y el que sus representantes 
sean los 'suprenios directores de la sociedad, función que segün él 
debe pertenecer á los industriales, entendiendo esta palabra indus-
•triá en su acepc ión .mas general. Los que con sus obras hayan reve-
lado su capacidad en las mas elevadas ramas del saber humano, esos 
deben; constituir el gobierno; y las gerarquías sociales deben ser pro-
porcionadas á la utilidad é importancia de los trabajos que cada 
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uno ejecuta y no á los honores, l ímlos , riqueza ó graduaciones tni-
litares y burocrá t icas . >• o-
I X . ' ' •<: 
En el sistema social de San Simon, la mujer, emancipada de las le-
yes y costumbres A que hoy vive sujeta, hijas de su supuesta inferio-
ridad intelectual, disfruta de una libertad y una consideración mucho 
mayores que las que ha gozado en ías sociedades realizadas hasta hoy 
por la humanidad. 
En resumen, las supremas inteligencias femeninas y varoniles 
constituyen en el sistema de San Simon un sacerdocio, que tiene d su 
cargo la alta dirección de la sociedad, que reparte ; i sus individuos 
las funciones y las recompensas, exigiendo de cada uno un trabaj'o 
proporcionado A sus facultades, y dándole un galardón equivalente á' 
la utilidad de sus obras. 
Como se vé, este sistema no hace mas que reemplazar una aristo-
cracia por otra, siquiera esla sea mas racional y humana. La masa, 
compuesta de la mayoría menos inteligente, parece que no gana gran 
cosa en el cambio. 
En 1830 organizaron los Sansimonianos su comunidad, en las 
inmediaciones de Paris ; pero se disolvieron espontáneamente al s i -
guiente año , pasándo la mayor parte de ellos á engrosar las filas de 
las otras escuelas socialistas, especialmente de la falansieriana, que* 
empezaba entonces.sus trabajos de propaganda con gran ardor. '•• 
Si San Simon y sus discípulos no han creado, en cámbio han dés^-
truido, atacando vigorosamente los vicios que corroen las entráñas 
de la sociedad y la imperfección de las instituciones que los engeá* 
dran y alimentan. ! * 
Según la clasificación que hemos dado á las escuelas socialista^ 
á los comunistas siguen los gubernamentales. • ,;'<! 
Esta escuela difiere de las otras en que, mientras áquellas derfian-
dan solo libertad para* poner en práctica sus sistemas, con los adeptos 
voluntarios que puedan reunir, haciendo uso del derecho de a só -
eiacion garantido por las leyes, y confiando en qué el ejemplo cótiü 
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d u i r á por atraer á la sociedad entera á la práctica de sus sistemas, 
los socialistas gubernamentales quieren reformar la sociedad como 
los partidos puramente polít icos, por medio de leyes emanadas de 
los poderes constituidos. 
«Los diversos sistemas políticos, dicen,que han rejido hasta ahora 
la sociedad, han sido la espresion de los intereses de determinadas 
clases: y uno de los cateteres d e s ú s sucesivas dominaciones ha 
sido el de apoderarse de la propiedad, por los medios quò han estado 
i su alcance, según las épocas y c i rcuns tancias .» 
XI. 
«Los señores feudales se hicieron dueños de la tierra y de los que 
la cultivaban, por medio de la conquista que entonces constituia un 
derecho. Principio absurdo que por cierto ha llegado hasta nuestros 
d ias .» 
«El despotismo teocrático, dueño del poder, se apodera también de 
la propiedad, emjileando, en vez del hk-rro y del fuego de la aristo-
cracia feudal, el púlpito y el confesonario, armas no menos efica-
ces, acaso mas terribles; puesto que la fuerza la arranca con la jiunta 
dejati espada,y ellas Oscilando el fanatismo y la superstinon, la hacen 
d t r <je.buena gana dejando á los despojados agradec idos .» 
i «Viene, duplies la clase media , y con la antorcha y la guillotina 
despoja d ios nobles y al clero de sus bienes que ellos creen mal a d -
quiridos; pero no se los devuelve al pueblo, sino que se los reparte 
« n t r e s í , constituyendo una nueva ar is tocracia .» 
«En presencia de estos hechos, los socialistas gubernamentales 
añaden: «Si ;í esjiensasde las masas trabajadoras, las diferentes clases 
que se han sucedido en el poder han dispuesto según su convenien-
cia de la propiedad, haciendo leyes que faciliten y legitimen su po-
sesión ¿por qué los desheredados que componen la mayoría, no po-
dr ían hacer otro tanto? El que crea la riqueza con su trabajo, ¿no es 
justo que sea dueño de los instrumentos de la producción, condición 
indispensable de su independencia ?» i 
«Si en los gobiernos absolutos, e l rey da á los nobles, territorios y 
pueblos que deben pagarles tributos; si en los gobiernos que se l l a -
man constitucionales, el gobierno da á las grandes empresas indus-
triales* á título de primas y subvenciones, el dinero del pueblo, ¿con 
HE ESPARA. 21! 
cuanta mas raz^n no protejoremos con ese mismo dinero las asocia-
ciones de las c'ases trabajadoras, facilitándoles los instrumentos del 
trabajo, los talleres y fabricas en que puedan trabajar por cuenla 
propia ? » 
«Si llega para las clases trabajadoras la época de ser poder ¿ p o r 
qué no podrían hacer en beneficio propio lo que hicieron y hacen 
las otras clases ? » 
X I I . 
Y en verdad que píira combatir osla doctrina de los socialistas gu-
bernamentales son completamente impotentes cuantos argumentos 
emplean los partidos retrobados y conservadores. 
Si dicen que este sistema ataca la propiedad, los socialisias les re-
cuerdan que ellos la atacaron antes; que la propiedad, según los p r in -
cipios de derecho hoy vi jen les emana de la ley, por lo cual ellos han 
hecho y hacen cada día leyes que modifican el derecho de propiedad, 
declarando los casos en que puede haber ospropiacion forzosa, y las 
condiciones á que debe someterse en sus diferentes formas de ind iv i -
dual ó colectiva, en sus transacciones, sucesiones, etc., etc. 
Si dicen que el gobierno no debe ser productor ni comerciante, loá 
socialistas gubernamentales les hacen presente que ellos no tienen 
derecho ;í hablar de semejante cosa, porque ellos les handadool ejem-
plo, de ellos han aprendido ese sistema. ¿Acaso los gobiernos repre-
sentantes de los partidos medios no son industriales' y comerciantes 
y además monopolizadores? ¿Quién produce y v é n d e l a sal? ¿Quién 
fabrica y vendeel tabaco, la pólvora y el papel sellado? ¿I'or cuenta d é 
quién se esplotan y venden los productos de las minas de azogue de 
Almadén y las de cobre de Riotinto? Por cuenta del gobierno español. 
«Pues si el gobierno esplota todas estas industrias ¿por qué pues no 
podría esplotar en beneficio de las clases trabajadoras, si éstas l le-
gan á consiituir un gobierno representante de sus intereses, todas 
las que hoy son del dominio de la industria privada ? » 
«¿Si esto está en los intereses de la mayoría, y la mayoría lo quie-í 
re, y por medio de leyes lo realiza, no será cuando menos tan legí t i -
mo como lo hecho hasta ahora por los diversos poderes, que han 
regido los destinos de los p u e b l o s ? » 
Esto dicen los socialistas gubernamentales en defensa de su siste-
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roa, lo cual si no sirve para probar su bondad, es al menos un arma 
terrible conira los sistemas de los otros partidos. 
XIH. 
Copsiderada la cuestión bajo este punto de vista, los partidos reac-
cionarios y conservadores no tienen nada que echar en cara á los 
socialistas giilternamentnles, que no hacen otra cosa que imitarlos 
sirviéndose de los medios que aquellos emplean para conseguir el 
objeto que se proponen. 
, Ni son tampoco los socialistas gubernamentales de hoy, los inven-
tores fiel sistema que lleva su nombre. 
Las asociaciones protejidas por el Estado son tan antiguas como la 
sociedad. 
Sin remontarnos mas allíí de la edad media, vemos el poder de la 
teocracia católica cimentarse sobre el principio de asociación, orga-
nizando aquellas formidables asociaciones llamadas órdenes monaca-
les, mendicantes y religioso-militares, como la de San Juan de Jeru-
salen, Calatrava y otras que seria prolijo enumerar, que, estendiéndose 
por todo el mundo, l l ega roná formar una sociedad reüjiosa dentro 
d« tina sociedad c i v i l , con tal v i ta l idad , que, sobrenadando en el 
tetnpestijoso piélago de las vencedoras revoluciones, han sobrevivido 
hasta nuestros dias. 
Lo influencia que al salir de la edad media obtuvo el estado llano 
en la dirección de los negocios públ icos , por medio de los fueros y 
representación en cór tes , ¿ ú qué se debió mas que .-í la organización 
de las asociaciones industriales llamadas hermandades y gremios, 
qae constituian un elemento de poder para los artesanos y demás c la-
ses productoras ? 
•a: , xiv. • • 
La clase inedia i no se ha organizado también en nuestros t i em-
pos e n asociaciones industriales . comerciales y de crédito b-tjo la 
protección del Estado, al que a r r a n c a primas, subvencionesy pr iv i le -
de todo jénero? 
Pero si la asociación p o r u ñ a parte y su sanción y protección por 
18$ leyes por otra, han sido siempre las condiciones del poder para 
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las diversas clases que en él se han consolidado, no tiene nada de 
es t raño, siquiera sea ilegal, que los socialistas quieran praclicarlos 
principios y emplear los medios de que todos se han servido. Si sus 
adversarios emplean centralización administrativa en todas aquellas 
cosas que pueden contribuir al aumento de su riqueza y conservación 
de su poder, ¿ no es lójico, no se comprende que los socialistas pre-
tendan hacer lo que ellos practican como régimen de buen go-
bierno? 
Les llaman enemigos de la propiedad, porque quieren que el go-
bierno administre los caminos de hierro tomándolos por su cuenta; 
pero ¿ acaso en Austria, en Bélgica , en los Estados Unidos y otros 
países cuyos gobiernos nada tienen de socialistas, no se han cons-
truido y administrado y se administran aun varias líneas de caminos 
de hierro por cuenta del Estado? 
X V . 
«Por otra parte, añaden los socialistas gubernamentales, la primera; 
cosa que han hecho siempre los nuevos poderes, fueran ó no hijos de 
las revoluciones, ha sido desarmar .1 las clases vencidas, haciendo pa-
sar sus medios de influencia ú las vencedoras, para lo cual fué Su pri-
mer tarea desorganizar las asociaciones que les servían de sostén: y 
muy bien podria servirnos de ejemplo la violenta disolución delas 
asociaciones, que se guarecían en los conventos y la apropiación de> 
sus riquezas por los gobiernos de la clase media, en Inglaterra, Fran* 
cia, España , Portugal y otros p a í s e s , que se rigen por instituciones 
liberales y representa t ivas .» J S 
Los socialistas gubernamentales ven en las empresas de lo.* 
ferro-carriles y en las asociaciones privílejiadas de crédito 6 bancos 
con derecbo de emisión y otras semejantes, lo que la clase media veia 
en las asociaciones religiosas de los conventos, un sostén eficacísimo 
delsistema politico ol igárquico, un instrumento de las clases ricas que 
se oponen al advenimiento de las clases trabajadoras á las goces de 
la vida, ú su bienestar y al ejercicio de sus derechos pol í t icos , ¡ po r 
qué condenarlos si quieren, comò médio de afianzar su poderei dia 
que lo obtengan, desarmar á las clases ricas, arrebatándoles el mo-
nopolio del crédí loy de los transporten, quelas trasfoipa en señores 
feudales de las clases productoras? ; 
f ) ! LA REGENERACION 
: !;«¿N0hes lógico d icen , que cuando podamos constituir un go-
bierno representante de las clases trabajadoras, que este patiocine j 
proteja directamente, con los recursos de la nación, las asociaciones 
de trabajadores, como los gobiernos actuales prott-jen las de los espe-
culadores, y los gobiernos absolutos'y teocráticos patrocinaron y en-
grandecieron las monásticas y mi l i ta res?» 
X V I . 
„ «También se acusa á los socialistas porque quieren el impuesto pro-
gresivo, único y directo, peroeste principio económico no es tampoco, 
como el de asociación, invento' de los socialistas. En Prtisia, á cuyo 
gobierno no podrá acusársele de socialista, existe el impuesto progre-
sivo, y en España también lo plantearon los moderados no hace 
muclios años, estableciéndole para el descuento de los sueldos de 
los funcionarios públicos.» 
«¿Y qué tiene, pues, de e s t r añoque los socialistas pretendan reem-
plazar todas las contribuciones indirectas, que pesan esclusivamente 
sobre las clases trabajadoras por una contribución ún ica , directa y 
progresiva, que pese esclusivamente sobre los poseedores de la r i -
queza?» 
I «Si los sistemas de impuestos fundados porias clases acomodadas 
siriren para que estas esploten á las pobres, que componen la mayo-
r ía , haciéndoles pagar la mayor parte de los enormes gastos de sus 
carísimos sistemas administrativos ¿ no es natural y lógico que el sis-
tema administrativo de las clases pobres se funde en el principio de 
que solo sostengan los gastos del Estado los que, ademas de sus bra-
zos, tienen un capital para vivi r , contribuyendo con mas el que mas 
t i ene?» Tales son en resumen los argumentos de los socialistas., 
Resulta de lo dicho anteriormente, que los principios y sistema de 
loSisocialistas gubernamentales no son invención suya; ellos los han 
aprendido de los gobiernos teocráticos absolutistas y conservadores 
ó constitucionaleSi . 
M - . " . - . • X V I I . 
Luis Blanc puede considerarse como el representante mas genui-
no del socialismo gubernamental. Su sistema consiste en la forma* 
DE ESPAÑA. S I S 
cion de asociaciones de Irabajadores que tomen por su cuenta la 
esplotacion de las fabricas y talleres, á cuyo efecto el gobierno las 
garant izará , para que los actuales dueños y maestros se las cedan 
mediante un contrato. 
Estas asociaciones de obreros, protejidos por el Estado, cambia-
rán direciamente sus productos, con lo que destruirán los interme-
diarios del comercio, que tanto alimentan hoy el valor de todas las 
cosas, con manifiesto perjuicio de los productores y de los consu-
midores. 
Como se vé este sistema es absorvente y pone la producción en 
manos del Estado, cuya dirección estará naturalmente en poder de 
las clases trabajadoras, puesto que los socialistas gubernamentales 
proclaman la república democrática, como único sistema de gobierno 
admisible. 
Los talleres nacionales, establecidos en Paris en 1848, han sido 
considerados como un primer ensayo de este sistema, pero ni enton-
ces llegaron á organizarse dichos talleres, ni lo que tuvo el nombre 
de tales, fué otra cosa que un socorro dado á los trabajadores deso-
cupados par la paralización de la industria, cosa que en las grandes 
crisis industriales lo lian hecho iodos los gobiernos previsores en 
todos los paises, ni fueron, como se ha supuesto, fundados por Luis 
Blanc. 
X V I I I . 
Las armas empleadas contra ej socialismo gubernamental por 
constitucionales y absolutistas, no pueden menos de ser insuficien-
tes y mas sirven para liérjrlôs á ellos, que á léfs socialistas á quienes 
pretenden destruir, pues condenándolos se juzgan y condenan á sf 
mismos. 
Solo un partido, ó por mejor decir un sistema, puede lógicamen-
te oponerse al de los socialistas gubernamentales: este sistema, es el 
democrá t ico . 
La democracia, que proclama el principio de que el gobierno no 
puede ser productor ni comerciante, de que todos Ids ramos de la 
industria, sin mas escepcion que el de la fabricación de la moneda, 
deben ser del dominio del interés particular, á cuyo efecto pide la 
abolición de todos los privilejios y monopolios y de todos los obs tá-
culos legales que pueden oponerse d la iniciativa y libre acción i n d i -
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vidual , concediendo al mismo tiempo loáos los derechos políticos y 
la mas amplia libertad i todos los ciudadanos, ella solo puede con 
razón combatir i los socialistas gubernamentales, puesto que profesa 
y practica principios, diametralmente opuestos á los suyos. 
X I X . 
Demócratas puros ó republicanos, socialistas gubernamentales y 
los no gubernamentales que también son demócra tas , puesto que 
proclaman los mismos principios políticos que aquellos, se proponen 
uh mismo objeto aunque por distintos medios: la completa eman-
cipación y bienestar de las clases trabajadoras. Falta saber si alguno 
de ellos será bastante eficaz para conseguir el resultado que unos y 
otros se proponen: pero desde ahora aseguramos, que los partidos 
conservadores y reaccionarios acabarán por adoptar, en el dia de la 
lucha, los principios autonómicos de la democracia que hoy com-
baten , para atacar ,1 los socialistas gubernamentales. 
CAPITULO XVI. 
El sistema socielario de Círios Fonrier.—Destino terrestre del hombre.—Armón)» 
de las pasiones.-Problem* social de Fuuiier.- l.a atracción.-T'iple principio 
del sér hnmono —Formación de grupos. - Deseos de la critica que se despierta et 
ellos. - Impulsos que, los mueven. Las pasiones distiitutivas.- La gran UMDAD 
terrestre. - Cuadro de las dnce pasiunes radicales.-Utilidad de \t* pasiones.— 
Vicios inlierentes i la infaiic'a socid.—Carácter transitorio de la civllúacion.-
CarctcleriiS distintivos de los periodos de armonía social. 
I . 
E L sistema societario se presenta con el carácter de ciencia social, 
que pretende esplicar la razón de ser dela humanidad sobre la tierra 
y las leyes naturales de su desenvolvimiento, en una palabra, el des» 
libo terrestre du la liúmaoidad. ' ' 
El fundador de esta escuela es Cirios Fourier, jenio' estíaordina-
rio, considerado tanto por sus ardientes partidarios como por sus 
enemigos, como el primero, el mas profundo, universal y audaz de 
los reformadores modernos. 
Su sistema, en efecto, crea una cosmogonía y una filosofía, una 
fisiología de las pasiones y una filosofía de la historia, y por conse-
cuencia un nuevocriierio para juzgar á la humanidad y sus obras, y 
un nuevo método para observar y clasificarla naturaleza y sus cria-
turas. Aunque él DO ha pretendido crearla, su sistema encierra los 
elementos do una nueva reíijion, cuyas primeras manifestaciones sur-
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j ieron á poco de la muerte del fundador de la escuela socielaria. 
Mucho sentimos que las condiciones de esta obra no nos permitan 
dar ¡í nuestros lectores una idea tan completa como quis ié ramos , de 
las vastas concepciones de Cárlos Fourier; pero siquiera sea rapida-
mente, haremos un lijero bosquejo, seguros de que ei lector no con-
siderará perdido el tiempo que emplee en conocerlas. 
Según Fourier el UKSTINO TERKESTRIÍ de! hombre es la esplotacion 
y administración del globo, y el TKABAJO es el medio de cumplir lo . 
Pero como se comprenderá f.ícilmente, todo trabajo, toda esplotacion 
lleva consigo condiciones indispensables para ser ejecutados lo mas 
convenientemente posible, y siendo la reunion de los hombres en so-
ciedad la prim#aW)ndicion del trabajo y de la esplotacion del g lo-
bo por el hombre, es evidente que el problema social está reducido á 
saber: 
Cuál es la mejor forma de esplotacion societaria del globo, y 
a l mismo tiempo el mas económico y provechoso. 
I I . 
Si el destino de la humanidad sobre la tierra es el que F o u -
rier supone, la organización socielaria, por medio de la cual pueda 
mejor el hombre administrar y esplotar el globo, producirá para él la 
mayor suma de felicidad. 
Para esplotar y administrar el globo con toda perfección, es prc^ 
ciso que :el hombre emplee las fuerzas de que dispone, que hag i 
usp : .dç su inteligencia y de sus brazos, y como por poderosa 
que sea su razón y por mucha fuerza Tísica que tenga, es un ser d é -
b i l é impotente, separado d e s ú s semejantes, necesario es que reu-
W y. asocie sus esfuerzos á los de los otros hombres para cumplir su 
destino sobre la tierra. Pero también luyen las fuerzas humanas, co-
mo çn todas las quees tán enjuego en el mecanismo del universo, le-
yes esenciales de combinación, fuera delas cuales solo puedeu obrar 
de un (nodo, iacoherente y por tanto improductivo y desventajoso. 
Para que la humanidad cumpla su destino es preciso que no se 
aparte de las leyes naturales que combinan su acción: de otro modo, 
cotuo se comprenderá á primera v i s ta , carecerían de la regularidad 
que deben tener, perdiendo una parle mas ó menos considerable de 
sus ventajosos resultados. 
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1IÍ. 
P o r lo que precede, sé comprenderá que la organización social, 
cuyo objeto es producir la felicidad de la humanidad, faci l i tándola 
mejor esplotacion de la tierra, tiene por necesaria condición la mas 
perfecta combinación de las facultades humanas, verdaderas ruedas 
del mecanismo social. 
¿ P e r o quién dispone de esas facultades? El hombre, sór sensitivo, 
sensual é intelijente, que en el uso que de ellas hace no puede se-
gu i r otros móviles, otros impulsos que sus inclinaciones, sus gus-
tos, sus pasiones, su inteligencia y su voluntad. 
L a consecuencia natural de este hecho es: que la combinación 
regular de las fuerzas individuales esl,1 esencialmente subordinada i 
la ARMONÍA DE LAS PASIONES, en las cuales tienen su ORÍGKN CONSTANTE 
t o á o s l a s acciones voluntarias é intelijentes del hombre. Y puesió 
que son las pasiones las que dan impulso y dirijen todas las acciones 
humanas, es evidente que si luchan entre sí, las fuerzas dirijidas por 
ellas deben hacerse por necesidad la guerra. Entonces el problema 
social se presenta bajo una nueva faz: no está ya en la forma de la 
combinac ión directa de las fuerzas individuales é industriales que 
pertenecen al hombre, sino en los medios deponer de acuerdo las pa-
siones, de aunar las voluntades. Tal es, en efecto, el término .1 que 
la lógica ha conducido ú Fourier; y para él la cuestión social se re -
duce á el descubrimiento de un mecanismo social que. lé jos de pro4-
duc t r y escitar el antagonismo, la lucha de las pasiones, las armoni-
ce, poniendo perfectamente de acuerdo los intereses ind iv idua l s 
y colectivos, que han estado en lucha hasta ahora. 
Mecanismo social que según él no puede menos de existir, y en él 
cual la humanidad, encontrándose como en su centro, vivirá en ut í 
estado normal, agena á las luchas y discordias que han producido 
todos los sistemas sociales embrionales y transitorios que ha ido su-* 
cesivamente adoptando y abandonando. 
I V . ' ' pr.-*. 
H é aquí en resúmen como plantea Fourier el problema social. 
Admit ida la existencia dela naturaleza humana, esto es, del hom-
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bre, debemos sujetarlo á la doble prueba del análisis y de la s íntesis : 
este es ei único medio que nos puede conduc i r á la determinación de 
Us cintidades que deben hacer parte del problema social, cuya so-
lución nos proponemos. El individuo es una parte alícuota é inte-
grante de la humanidad, es una unidad parcial componente de la 
gran unidad colectiva, y tanto esta unidad parcial como la colectiva, 
deben quedar satisfechas en todas sus exijencias, por la aplicación de 
U fórmula que resul tará de la solución del problema. 
E l problema social debe por tanto, plantearse del modo siguiente: 
PUNTO DE VISTA ESPECULATIVO. 
«Dada lá especie humana con 
«sus necesidades)' sus medios, te-
teniendo por campo de trabajo la 
PUNTO DE VISTA POSITIVO. 
Dado un vecindario con sus fuer-
zas sociales, actualmente exis-
tentes, hallar la RKSULTANTB de 
«tierra y la esplotacion de sus di-jestas fuerzas y las condiciones SUST 
«versos reinos, hallare) M. CAXISMO ceptihles de darles un impulso 
«que ya sea para la producción, \a[progresivo, sin violar los inte-
*circulacion, h dis tr ibuc ión , el reses del INDIVIDUO en provecho 
«consumo, la administración, pro -
«diuca mas efectos con menos 
«füerzas y rommientos. 
de la masa, y r ec íp rocamen te , los 
intereses de esta en provecho del 
individuo. 
Para hallar la incógnita de este problema, Fourier empieza por es-
tudiar la naturaleza humana y concluye de sus observaciones que la 
ATRACCION, ley que rije á la materia, rije también al sér humano en 
su esfera pasional.Que asi como es un axioma en anatomía , que todo 
órgano tiene su razón de ser, una función necesaria que ejercer en el 
mecanismo de la vida, lo es también en la esfera moral del hombre, 
euyas pasiones, que pueden ser consideradas como órganos del alma, 
tienen funciones especiales que ejecutar, todas diversas, pero concur-
riendo á un común objeto, que no es o t ro , que el cumplimiento del 
deslino del hombre sobre la t ierra: y que no pudiendo satisfacerse es-
tas pasiones sino por medio de la asociación, de aqu í que el hombre 
pugne por modificar la sociedad en que nace, á fin de ponerla de 
acuerdo con ellas. 
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V . 
Pero antes de pasar adelanie debemos hacer algunas aclaraciones 
sobre el sentido que tiene paro Fouritír la palabra pas ión . Segun é l , la 
pasión noes, como vulgarmente se entiende, el esceso, la exageración 
de un sentimiento, de un afecto; sino el afecto mismo sea ó no vehe-
mente en sus itianifestaciones. La pasión no es por tanto para Fou-
rier un accidente, sino una cualidad innata del sér, que existe siempre 
en él , siquiera sea en estado latente , y que se manifiesta con mas ó 
menos vehemencia en las épocas de. la vida, en quo su acción es ne-
cesaria para el cumplimicnto del humano destino. 
Cuando las pasiones no encuentran resistencia, al buscar su satis-
facción, se llaman virtudes, y se conocen con los nombres de amor 
filial, patriotismo, abnegación, amor conyugal. Cuando la imperfec-
ción de la sociedad opone obsUiculos insuperables ;í su saiisfaecion, 
las pasiones, léjos de manifestarse en forma de virtudes, se presentan 
con el carácter de vicios repugnantes que se llaman ira, odio, avari-
ciay otros que seria prolijo enumerar. La causa de las acciones huma-
nas, es decir las pasiones, son permanentes; sus manifestaciones va-
rían según las circunstancias que rodean al individuo. En lugar pues 
de pretender modificar las pasiones comprimiéndolas hasta amoldar-
lasíi las incoherentes organizaciones sociales fundadas en la opresión j 
la injusticia, absurda pretension que solo puede producir cat.islrofes 
y la degradación y embrutecimiento de las razas, cree Fourier mucho 
mas lógico y racional, partiendo del principio de que las pasiones son 
innatas en el hombre, y su satisfacción necesaria al desarrollo d e « u 
vida y al cumplimiento de su destino, el modificar el organismo social 
hasta ponerlo de acuerdo con ellas, ya que la sociedad es modificabla 
como obra humana, según vemos por la historia; y que las pasiones 
después de tres mi l años de inútiles tentativas persisten, como obra 
invariable de Dios, en no dejarse modificar. 
V I . 
Las pasiones son buenas y necesarias y no deben condenarse sino 
estudiarse. Fuerzas motrices de inapreciable valor, quecomo lasaguas • 
de un rio se trasforman en devastador torrente, si se las cerca de d i -
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ques que obstruyan su marcha, en tanto que, dejándolas libre el paso,, 
riegan y fertilizan la tierra que las rodea, esparciendo en torno suyo 
la abundancia y el bienestar. Estudiando las pasiones, encontramos 
que, así como el cuerpo se compone de un número fijo, determinado, 
dé miembros, perfectos para el cumplimiento de la tarea especial que 
cada uno desempeña en el conjunto, así las pasiones, órganosdel alma, 
son en número fijo; diferentes entre s í , pero perfectamente adecuadas 
al ejercicio de la función que deben desempeñar , á la parte de tarea 
que les corresponde en el común movimiento, y en la dirección del 
ser humano. 
Del mismo, modo que la unidad del cuerpo no escluye la varie-
dad de sus partes, la variedad de las pasiones tampoco escluye, sino 
que confirma, la unidad del alma. 
V I L 
El hombre es un sér moral, intelectual y físico ó material. 
La comhinacion de estos tres principios constituyen la gran u n i -
dad llamada sér humano. 
E l alma humana se manifiesta, se revela intelectual , moral y ma-
terialmente, componiéndose por consiguiente de pasiones morales, 
intelectuales y físicas, lo que equivale «1 decir, que el sér humano 
eçtá compuesto de tres principios: 
1 . ° EL SENTIMIENTO Principio activo y motor. 
2 . ° LA MATERIA Principio pasivo y movido. 
3. ° LA INTELIGENCIA Principio neutro y regulador. 
Las pasiones físicas sirven para ponernos fia re lación cou el inun-
do esterior, son puramente personales, su satisfacción no exije la 
asociación con nuestros semejantes. 
En el lenguaje vulgar estas pasiones se llaman los cinco sen-
tidos. 
. Estas cinco pasiones tienen cualidades que les son propias, por las 
que , además de contribuir esencialmente á la conservación del hom-
bre, sirven .1 su desenvolvimiento. Entre esas cualidades, la mas i m -
portante es la tendencia al lujo, en cuyo concepto es incuestionable 
que estas pasiones son las madres de las artes y de la industria. 
Las pasiones afectivas que corresponden :i la primera esfera del 
sér hiimano, á la del sentimiento son cuatro. 
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La razón de ser, el objeto de estas pasiones llamadas afectivas, 
es el de ponernos en relaciones directas, personales con nuestros se-
mejantes. 
Fourier da el nombre de pasiones afectivas A la amistad, al amor, 
á la ambición, al afecto de familia ó familismo. Según él estas cuatro 
pasiones son los ÚNICOS estimulantes que impulsan á los humanos 
«i estrechar relaciones con sus semejantes, formando espontáñea-
raente grupos, como único medio de satisfacerlas. Los grupos se dis-
tinguen entre sí porque reflejan las cualidades inherentes á la pasión 
que los produce. 
En el grupo de familia los menores atraen á los mayores. 
En el de amor la mujer atrae, domina al hombre. 
En el de amistad todos se atraen mutuamente. 
En el de ambición los superiores atraen y dominan i los infe-
riores. 
V I I I . 
Además de estas, todavía descubre Fourier las siguientes cual i-
dades en los grupos formados por las cuatro pasiones afectivas. 
Estas pasiones, dice, tienen dos fases ó lazos: uno material y otro 
espiritual. 
En el grupo formado por la pasión llamada familismo, la faz ó lazo 
material es la consanguinidad: y la adopción, el lazo espiritual. 
En el grupo formado por la pasión del amor, el lazo material es 
el amor carnal; el lazo espiritual el amor platónico. ' < 
En el grupo formado por la pasión de amistad, el lazo espiritual 
consiste en la s impatía que se establece por la afinidad d e c a r í c t e r e s ; 
el lazo material resulta de la afinidad de inclinaciones industriales. 
En las pasiones de amistady de ambición, domina el lazo espiri-
tua l : en las de amor y familismo el material. 
Cuando los dos lazos de cada pasión no estón convenientemente 
equilibrados, se produce el desó rden , perdiendo las pasiones su ut i t 
lidad ó su nobleza y por consecuencia vicirfndoselos caráctere§. s i>;* 
Cuando en la ambic ión, lo mismo que en la am/s íod . el laza mate-
r ial es mas fuerte que el espiritual, la corrupción es inevitable y dè-
jenera en liga de intereses. 
Cuando en el amor domina esclusivatnente el amor platónico ó la-
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zo espiritual, carece el grupo de ut i l idad, y si solo existed lazo mate-
r ial la union de los dos sexos pierde su noble ca rác te r , dejenerando en 
un lazo grosero y puramente animal. 
I X . 
Tan pronto como se forma un grupo, se despierta en sus individuos 
el deseo de la crít ica que se practica de diverso modo en cada 
grupo. 
En el grupo de familia la masa disculpa benévolamente al i n d i -
v iduo. . 
En el de amor, el individuo disculpa ciegamente al individuo. 
En el de amhtail, los compañeros se critican chistosamente unos 
á otros. 
En el áeambic ion los superiores critican severamente .1 losinferiores. 
Estas pasiones dominan del siguienie modo eu las diversas épocas 
de la vida del hombre. En la infancia y en la pubertad domina la 
amistad. 
En la pubertad y en la vir i l idad domina el amor. 
En la viril idad y en la edad madura la ambic ión . 
En la edad madura y la vejez el familismo. 
Los grupos formados por las cuatro pasiones afectivas, son movi -
dos por impulsos diferentes. 
Enf i l de amistad••, todos se atraen en confusion. 
En el de a m b i c i ó n , los superiores arrastran á los inferiores. 
En el de amor, las mu geres arrastran .1 los hombres. 
En el de familia, los inferiores arrastran á los superiores. 
: ' X . 
Las nueve pasiones, cuyos caracteres mas esenciales acabamos de 
esplicar, están dirijidas y se combinan entre sí por la influencia de tres 
pasiones que pueden calificarse de distributivas y de neutras y que 
corresponden á la esfera de la intelijencia. Sus principales objetos 
son equilibrar el juego de las cinco pasiones sensuales y de las cuatro 
afectivas, procurándolas completa y alternativa satisfacción, relacio-
nando entre sf los grupos formados por las cuatro pasiones afectivas 
en SERIES variadas y contrastadas; y por medio de estas SERIES 
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relacionar entre sí ;í todos los miembros de la humanidad, creando la 
gran UNIDAD terrestre. 
Estas tres pasiones son las mas desconocidas y también las mas ' 
calumniadas. Vulgarmente se llaman, la primera, inconstancia ó de-
seo de variar que Fourier califica de alternante. 
La cúbala vulgarmente llamada intriga. Pasión de combinación, de 
órden que tiende á regularizar el ejercicio de las otras pasiones. 
Y el entusiasmo que nos exalta atrayéndonos ciega é irresistible-
mente ;í nuestro destino por un delirio, que escltiye la reflexion y que 
se manifiesta de una manera ostensible cuando se satisfacen s imul-
Líneamenie varias pasiones. 
Fourier vé en ellas un elemento indispensable para la existencia y 
jeneralizacion de las sociedades humanas. 
La á l t emante 6 deseo de variares indispensable para el sosteni-
miento del equilibrio del ser, pues gracias ;isii impulso, todos nues-
tros órganos, lo mismo que nuestras pasiones, ejercen alternativa^ 
•menle sus funciones necesarias al sostenimiento de la vida. 
La cúbala ó cabalista es un elemento de órden social necesario 
para la combinación y armonía de los grupos formados por las pa-
siones afectivas. La cabalista forma lasSEHIES de grupos, condición 
característ ica de la humana sociedad. 
E l entusiasmo, vencedor de imposibles, auna las voluntades y 
exalta las almas para la consecución de un común objeto. 
Estas doce pasiones se reasumen en una pasión superior que tiende 
á la unidad , ú la a r m o n í a , al acorde universal, pasión llamada por 
Fonrier UNITEISMO y cuya mas notable manifestación ha sido en ío*? 
dos tiempos el sentimiento relijioso. i ; 
Hé aquí el cuadro de las doce pasiones radicales: , >, 
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(Amor (TENOENCIA A LOS GRUPOS. 
I Ambición í LAZO CON LA HÜMANIDAU. 
, Familia 
Í Cibali^ta ^ D'„. • (TENDENCIA A LAS SERIES. Entusiasmo >, Alternante ^ z o SOCILTARIO. 
UNITEISMO. 
Armonía , religion. 
Estas doce pasiones radicales se descomponen en treinta y dos ¿ e -
cundarias y después en otras mas inferiores, formando de este modo 
la gran variedad de jenios, caracteres y aptitudes, que distinguen 
eiiire a i á los individuos de la humana especie. 
Las doce pasiones radicales son comunes ; i todos los hombres; pe-
ro no en lodos so desarrollan en el mismo grado. El hombre perfec-
to sení por tanto el que las tenga todas igualmenie desarrolladas y 
dominantes; pero la humanidad est.i todavía léjos de producir tales 
hombres. La influencia de la imperfección social es tal , que, a t ro-
fiando las pasiones, sino las destruye, porque no puede, las retiene en 
un estado latente en unos indiv iduos , mientras en otros enjendra 
abortos y monstruosidades espantosas. 
Sabido es que el desarrollo moral é intelectual del hombre, lo 
misino que el físico, estañ en est rechís ima relación con el estado per-
fecto ó imperfecto de la sociedad en que vive. 
Aunque las pasiones descritas anteriormente sean esencialmeñte 
buenas en sí mismas, cuando los medios esteriores, las circunstan-
cias que las rodean, se oponen á su desarrollo, .1 su vuelo natural y 
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a rmón ico , entonces ¡ ay ! por desgracia del individuo y de la socie-
dad, se desenvuelven en sentido inverso al natural ; toman un vue-
lo subversivo, y en lugar de acordes y armonía , solo producen ca lás -
trofes y estragos. 
Cuando la cúbala, pasión de combinación, de órden , no puede or-
ganizar los hombres para el bien, los combina para el mal. Ella pro-
duce la afición al juego en todas sus manifestaciones. Los jugadores 
de cartas y de todo juego que reclame combinación, no son mas que 
hombres, en quienes la eábala es una pasión dominante 6 sobredomi-
nanle, y que, gracias á la imperfección social, no encuentran una 
ocupación provechosa y utilizadora de su noble pasión. 
Lo que decimos del jugador es perfectamente aplicable al intrigan-
te en sus mas repugnantes manejos. 
El triste ejemplo del vuelo subversivo de la cabalista se reprodu-
ce en todas las pasiones comprimidas. 
El «mor satisfecho nunca ha producido cr ímenes. 
El esceso en la satisfacción de las pasiones, es siempre el resultado 
de la habitual carencia de medios de satisfacerlas. 
Ne son los ricos, son jeneralmente los pobres los que abusan cuan-
do pueden de la comida, y por tanto los que padecen mas ¡mlijoslio-
nes. ¿Por qué? ¿Es aclso la gula un vicio inherente . i la pobreza?N<$: 
es que el pobre, condenado á comer poco y mal, se atraca para des* 
quitarse, si alguna vez por casualidad se sienta á una mesa abundan-
te y bien servida. 
XI . 
De lo que precede y deotias esplicaciones, que no caben en los es-
trechos limites que tenemos trazados, y en que emplea Fôurier volú-
menes enteros, deduce que las pasiones no solo son buenas, sí que 
también necesarias; que la perfección de las sociedades y d e s ú s ins-
tituciones está en relación directa de la vehemencia de las pasiones 
de los individuos que las componen y de los medios que las leyes y1 
las costumbres les ofrecen para satisfacerlas. Como conaecucaeiaide 
estas deducciones, y observando que la historia de las sociedades 
humanas no es otra cosa, desde las tiendas movibles de la horda sal-
vaje, basta las ciudades mas populosas de los tiempos modernos, que 
la manifestación de la lucha de las pasiones contra las instituciones 
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sociales, fondadas en la compres ión , él cree que la humanidad no se 
detendrá en su camino, adoptando, con todos sus vicios é imperfec-
ciones, la actual organización social como el ú l t imo término de la 
senda Jel progreso, que la humanidad recorre, apoyándose para ello 
en que la sociedad adolece todavía de muchas imperfecciones para 
poder dar satisfacción y útil empleo á las pasiones que impulsan al 
hombre en la carrera de la vida. 
• Según Fourier desde que la sociedad se perfecciona hasta el punto 
dieiapilitar, el,desarrollo y satisfacción delas pasiones, en lugar de 
ponerle obstáculos, entra en la época de la v i r i l idad , empezando para 
ella una serie de períodos de a r m o n í a , de órden, siempre ascenden-
tes hasta llegar a) apojeo. 
X I I . 
Los períodos de la infancia social se distinguen, según el moderno 
reformador, de los períodos de vir i l idad y de apojeo, en la incoheren-
cia, en la oposición de los intereses individual y colectivo; en el frac-
cionamiento y aislamiento de los individuos y de las familias, que for-
man un apiñamiento desordenado mas bien que una asociación re-
gular. 
Cualquiera que sea el sistema político que rija las sociedades em-
brionalesde los períodos de la infancia social, el fraccionamiento, 






, ijEnfermedades provocadas, tifus sífilis etc. 
í a i Ç t a i l o vicioso sin salida, 
«flesconfianza general y duplicidad de acción . 
, .Los períodos, que Fourier califica de incoherentes, de embriona-
les son bautizados por él con los nombres de 
Edenismo ó edad primit iva. 
Salvajez. 
¡Pa t r i a rcado . 
Barbarie. 
Civilización. 
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Por esta clasificación se comprende que el socialista francés ño 
considera ¡í la cmlizacion como el término d que los progresos del 
siglo conducen «1 la sociedad sino como un estado transi torio, como 
una época dada del progreso de la humanidad. 
X I I I . 
Léjos de considerar la civilización como la perfección de la socie-
dad, Fourier vé en ella un estado tan plagado de vicios sociales, de 
males de todos jéneros , como los períodos que la preceden, salvajez, 
patriarcado y barbarie. El dice que cada tino de eslos cuatro períodos 
sociales tienen un objeto providencial, una misión que l l e n á r o n l a 
vida de la humanidad. La misión de la c iv i l i zac ión es crear la gran 
industria por el progreso de las ciencias exactas y de aplicación; pe-
ro como no puede llegarse «1 este resultado sino sirviéndose de la 
asociación, de aquí que fatalmente, al practicar el principio de aso-
ciación, primero para el comercio, para la producciofi después, se vé 
insensiblemente conducida A la aplicación del mismo fecundó p r i i i c i -
pio para el consumo y para la satisfacción de todas las necesidades 
de la vida. 
Cuando, á medida que las nuevas necesidades, que la instrucción 
y la i lustración hacen sentir, cada dia d las clases pobres, vayan exi-
jtendo que estas recurran á la prdetica del principio de asociación co-
mo único medio de satisfacerlas, la sociedad entrará en un nuevo 
per íodo , llamado garantismo por Four i e r : según é l , la sociedad ¿tí-
ropéa de hoy es un misto de c iv i l ización y dé garantismo, puè i las 
compañías de seguros sobre cosas ó personas, las asoc iac iones ' I t í -
dustriales de todos jéneros', decféd i to , las de socorros mútuds y o'tíras 
que se forman cada dia, han operado ya una transformación bastarí te 
considerable en el régimen civilizado. ' 
X I V . 
E l progreso se verifica, sin que tengan de ello conciencia suá fiis-
mos instrumentos. 
De esto ú la aplicación jeneral del principio de a s ò è k e i o n ño hay, 
según Fourier, « a s que un paso. Cuando este principio se apliquô á 
la producción como al consumo, la infancia de" lá humanidad h a b r á 
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conclu ído . La incoherencia se habni transformado en a r m o n í a ; en 
ó r d e n , fll desórden; en moralidad , la corrupción ; la prosti tución se-
rá reemplazada por la vir tud, concluyendo, en una palabra, la lucha 
en que los hombres han vivido hace 6000 años: empezará el verda-
dero reinado del ó rden , de la paz y de la fraternidad. 
Según el reformador, ó por mejor decir el revelador socialista, 
estas maravillas se operarán por el solo hecho Je cesar la lucha,de 
ponerse de acuerdo los intereses individuales y colectivos. Y por 
contraposición á las plagas anteriormente citadas que engendran 
el fraccionamiento se p roduc i rá : 
i ' Riqueza general y graduada. 
2. ° Verdad práct ica . 
3. ° Libertad efectiva en todas las relaciones. 
4 . ° Paz constante. 
8 .° Temperaturas equilibradas. 
6. ° Higiene preservativa. 
7. ° Camino abierto á todo progreso. 
8. ° Confianza general y unidad de acción. 
X V . 
Desde ese momento no, tendrá objeto.el dominio, la opresión de 
unos sobre los otros. Cada uno podrá libremente desarrollar sus fa-
cultades, satisfacer sus pasiones sin perjuicio de los d e m á s , y léjos 
de ser como en las sociedades embrionales, origen de males sin cuen-
to, producirían bienes inapreciables, contribuyendo al aumento de la 
producción y del bienestar jeneral. 
Fourier, que supone que esto está en la naturaleza de las cosas, 
(\m no puede menos de suceder por ser la ley del: progreso, jus t i f i -
cada por la historia, no pretende, como los socialistasgubernamenta-
les, imponer su sistema por medio del gobierno. Los gobiernos son 
ajenies de la sociedad, son su espresion , cabeza que se modifica i 
medida que el cuerpo crece, se robustece ó dejenera. 
Pero el socialista, ¡cuygs ideas vamos lijeramente esplicando, ha 
deducido como antagonismo de las condiciones de los períodos so-
c i a l s de la infancia de la humanidad, á que él llama limbicos, las 
cótjfjicíooes que tendrán las sociedades de la edad v i r i l , de las é p o -
ca» de ^ m a n i a societaria y las ha presentado con formas y ca rác t e -
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res tan concretos y especiales que bien merecen los honores de un 
capítulo aparte. 
Pero antes de concluir éste, creemos deber nuestro manifestar que, 
al esponer las doctrinas sociales en esta obra, no hacemos un trabajo 
nuevo, que por otra parte seria harto difícil. 
Las noticias que damos de los socialistas y sus doctrinas eslJn es-
tradadas de otras obras publicadas en España hace poco tiempo, 
tales como L a solidaridad, vista s intét ica de la teoría de Fourier, 
Esplanacion del sistema societario publicada no hace mucho en 
Barcelona y otras que andan en manos de todos. 
El socialismo tiene hoy, como partido y como doctrina, demasiada 
importancia en Europa para que no creamos conveniente dar de él 
una idea imparcial, aunque sucinta, siquiera sea incompleta, gra-
cias:! las restricciones, que nos impone la actual ley de imprenta; 
pero lo repetimos, en cuanto se refiera ¡í las doctrinas de los socia-
listas no hacemos mas que esponer sus ideas y doctrinas, reserván-
donos sobre ellas nuestro ju ic io . 
CAPITULO XVII . 
Condiciones esenciales de la aplicación de todas las reformas para evitar grandes per-
turbaciones.—La Falange. —Ley de la asociación.—Organización. —Repartición de 
beneficios.—Eximen comparativo de las ventajas de ambos sistemas. —Reforma 
arquitectónica. — E l Falansterio.—El simplismo, vicios de este sistema.-La divi-
sion del trabajo sin ninguno de los inconvenientes actuales.— Grupos y series, su 
mecanismo.-El trabajo atractivo.—Trabajo «n común.—Sesiones coitas, varia-
dos y alternadas. 
I . 
L AS reformas intentadas hasta hoy en la sociedad , han sido casi 
siempre reformas jenerales, partien.do de lo alto y aplic;índose á una 
nación entera. Sin embargo, esta marcha eà peligrosa; si las prome-
sas dela teoría no se realizasen en la pr.lctica, se habría turbado la so-
ciedad entera, sin que fuese fácil volver al punto de partida. 
En la industr ia , cuando se trata simplemente de intereses priva-
dos, se procede con mas prudencia. Un descubrimiento, por br i l l an-
tes que sean las esperanzas que dé , no es jenera lmeñte aplicado sino 
después de haber sido ensayado en pequeño * ¿ P o r qué no se obrará 
con la misma reserva, cuando se trata de los mas graves intereses de 
la sociedad ? 
¿No está compuesta la sociedad de un cierto número de aglomera-
ciones de hombres, reunidos en un punto donde viven en relaciones 
d iar ias , donde pueden permanecer estraños á todo lo que en otra 
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parte pasa? Toda reforma ¿ no debe al fin descender y hacerse sentir 
en el seno de estas aglomeraciones elemeniales, ó sea en el vedin-
dario de cada pueblo , pues que la mayor parle solo deben conocer 
la vida de la localidad'? ¿No seria por tanto conveniente principiar 
una reforma por los pueblos, ensayándola en uno solo para prevenir 
todo peligro en caso de mal éxito? 
Si el ensayo da buen resultado, otros lo imitardn, la reforma i r . f 
ganando terreno poco ;í poco, y después de un tiempo mas 6 menos 
largo, según la grandeza y evidencia de los resultados obtenidos, }a 
nación primero y siicesivamente e! globo entero no presentarán ya 
mas que pueblos reorganizados. 
H . 
Tal es al menos la marcha progresiva, indicada por Fourier, quien 
pregunta si el proyecto que él ha concebido no está snficienlemenle 
apoyado al menos por la sana razón, para que sea conveniente hacer 
el ensayo en un rincón de terreno. 
Este proyecto es el que daremos aquí á conocer', bosquejando los; 
principales rasgos del pueblo reorganizado, de la Falange (1). Su-
pongamos qneen un pueblo decerca de 400 familias (1,000 .1 1,800 
almas) deliberan entre sí los habitantes y adoptan las resolucione 
siguientes: , ' > 
1.° Se forma una asociación en t ré todos los habitantes del pue-: 
blo (ricos y pobres); el capital social está compuesto de los ín¡-< 
mueblesí de lodos y dé los muebles y capitales que cada uno juzjfará 
conveniente llevar i la sociedad. 
â*0 Cada asociado, en cambio de lo que* lleva i recibiM'aoeNmes ; 
ijtie representen el valor exacto de lo que baya entregado. 
d." Cada acción tendrá hipoteca sobre ia parte que representa 
en el fondo social, y sobre la propiedad jeneral de la sociedad. '<>brh 
4.^ Cada asociado (haya ó no entregado inmuebles) es invitado A 
c o n c u r r i r á la esplotacion del fondó común por su trabajo.y pd rs i i i 
talento. 
f t ) Falange, Voz que hace nacer OM idea de conjunto , de acorde, üe unidad, á*" 
voluntad y de objeto. Fahnsteri», mansion, liabilacióri de W>F»Unge, f. ¡ *'*> ' > 
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S.0 Las mujeres y los niños entran en la sociedad con los mismos 
t í tulos que los hombres. 
6 . ° El beneficio anual, pagados los gastos comunes, se repar t i rá 
entre los asociados de la manera siguiente. 
«¿ •Una primera parte pagará los intereses de las acciones. 
b. Otra segunda se repartirá entre los trabajadores, según las d i -
ficultades de la obra y el tiempo consagrado á ella por cada uno. 
i?. Otra tercera y última parte se dividirá entre, aquellos que se 
hayan distinguido en los trabajos por su inteligencia, su actividad ó 
su. vigor. • 
Así, cada uno, hombre, mujer, ó niño, puede recibir tres partes 
proporcionales á su concurso á H producción por las tres facultades 
productivas: capital , trabajo y talento. 
m . 
Esta cuestión de la repartic ión de los beneficios debe parecer 
desde luego insoluble. Ya mostraremos de que manera se resuelve 
enjl í i ,organización propuesta por Fourier; mientras, supóngase que, 
la ireparticion se hace de común acuerdo.y resérvese la objeción. 
.«Estando adoptadas las bases que hemos sentado para la asocia-
ción de los miembros de un pueblo, se habrán obtenido, p o r u ñ a s im-
ple traosforinacioo de la propiedad , resultados importantes que i n -
dicaremos sumar iamente-» 
«Esta transformación no es una desposes ion la propiedad de ac-
ciones hipotecadas sobre inmuebles está.ítan bien garantida como la 
propiedad de estos inmuebles. Y tampoco en nuestras sociedades;; la 
renta que es la verdadera riqueza del propietario, no está asegurada 
sino por una hipoteca ó un privilejio sobre las cosechas del arren-
dador .» . * i 
«La primera ventaja de la reforma es hacçr converjentes lofe in t é re -
ses, hasta entonces opuestos, de los habitantes del pueblo. Cada uno 
de ellos comprende inmediatamente que, debiendo aumentar ó dis-
minuir con el beneficio jeneral ios tres lotes que puede esperar, no 
puede trabajar en su interés privado sino trabajando para todos ; to-
dos conpeerán que la felicidad de uno no puede ser ya, la consecuen-
cia de la desgracia de ot ro .» 
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«No tendiendo ya á fraccionarse el terreno del pueblo, en partes 
casi ¡nesplo tables , los cercados, los fosos, y una parle dé los cami-
nos de esplotacion desaparecerán, y el territorio será cultivado «domo 
el dominio de uno solo. Así se acuraulanin las ventajas inherentes 
a'la grande propiedad , á las de la pequeña ; porque el solo efec-
to saludable de la subdivision del terreno, es el permitir á un número 
mayor de personas adquirir propiedad é interesarse directamente 
en su esplotacion ; y en el pueblo asociado la mas lijera economía 
puede transformarse en cupón de acción, con cuyo t í tulo es uno real-
mente co-propietario del dominio de la falanje.» 
I V . 
«En el pueblo dividido, cada cabeza de familia, sean losquefuérfen 
por otra parte sus gustos y sus aptitudes, tenia que cultivar sus camr 
pos, sus viñas, sus jardines, sus verjeles ; que conservar sus grantís, 
sus vinos y sus forrajes, etc.; y nadie puede ocuparse con bu«n éxito 
en tantas cosas diferentes. En el pueblô asociado, entre 4800 b i b i * 
tantes, habrá la certeza de encontrar personas capaces en cada es-r 
pecialidad. Estas personas tomarán , en interés jeneral, la direc*-
cion de los trabajos en que sobresalen, y todo se ejecutará con pro-
babilidades de buen éxito, tanto me jo r , cuanto que el cttUfva en 
grande escala pernut i rá «lejir los medios mas ventajosos y mas ecomí* 
micos, y tomar para cada especie de cultivo el terreno mas conve-
niente, elC.» : 1 . V i o , ! I , .)j lf i 
«Un pueblo así organizado conocería , bien pronto queganarla i n -
finitamente en reeqiplazarisus 400 pobres graneros, sus, 4,00 malas 
bodegas,:por un^opal grande; perfeetamentedispstiesto para j ^ á b k y 
conservar las cosechas; comprender ía , lambien que debe sustituir 
i sus 400 hogares, que ocupan 400 mujeres, cocinas populares 
dir i j idas por algunas personas, ¡y en dopde todo consumidor halla? 
ria f n re lac ión con su fortuna y sus gustos, comidas roas variafJajSi 
mejor preparadas y mucho menos costosas que las que podia,teaer 
en su aislamiento. Ya se sabe hoy que un pequeño n ú r a e r g ^ W " 
jeres puede cuidar, d i r i j i r é i n s t r u i r á un gran número de niños 
reunidos en las escuelas de p á r v u l o s ; el pueblo se aprovecharía de 
estos útiles ensayos .» 
«Así las siete octavas partes delas mujeresabsorvidas jeneralmente 
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por las faenas de la casa, ehtarian libres de estos cuidados y volve-
r ían al trabajo product ivo .» 
. «Dando necesariamente estas modificaciones grandes economías 
de brazos y de tiempo, los trabajos agrícolas serian insuficientes 
para ocupar constantemente al vecindario y se pensaria en dedi-
carse á trabajos industriales. Así, se establecerían, siempre bajo un 
sistema unitario, talleres y fábricas, apropiadas ¡í las conveniencias 
locales, y donde entonces babria posibilidad de no perder ni un 
instante.» 
«Ejecutados estos cambios, (añade Fourier) cada uno necesi tar ía 
un pequeño número de piezas para renuirse á su familia, y amigos; 
para entregarse en ellas á sus trabajos particulares, á sus reflexiones. 
¿Por qué esta habitación bien simplificada que cada uno debe poseer 
e n propiedad, no se bailaria en el gran edificio en que ya se han reu-
nido las cocinas y los comedores; las salas de asilo, las bodegas, 
los graneros y los almacenes; los dormitorios de los niños, los ta-
lleres, etc.? Ofreciendo esta d ispos ic ión , ya por sí m u chas vén tajas; 
seria adoplada y se dispondrían en la gran casa popular habitaciones 
de capacidades diversas para satisfacer todas las fortnnaíí y gustos. 
Entonces, en fin, las 400 cabanas que componían el lugar, babrian 
desaparecido y todos estarían establecidos en el gran edificio u n i -
tario, en el Fa lanster io .» 
« E l falansterio no tiene nada de convento, de cuartel, de comu-
nidad. Las disposiciones propuestas son de todo punto lo mas con* 
trario que hay á la comunidad. Es verdad que toda la población ha-
bi tará ' el mismo -edificiOi pero cada uno tendri en él u n alojamien-
to, segunisu gusto, y el alquiler que quiera pagar ; todos podrán 
cóuí'eír en una misma fonda, pero se h a n í n s e r v i r e n las mesas comiik 
«eá, en las salas separadas , aun en su habtiacion, según s u caprU 
eho^y elejtrrfri i e n fa -listá-lo que mejor se acuerde con su forüjna. 
y s u deseo.» - • 
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V I . 
Fourier da en sus obras un an.ilisis detallado de las condiciones 
ijiie debe satisfacer la gran casa, el Falansterio. 
Lo que establece sobre todo su car.ícter unitario, es una vasta ga-
lería que reina en todo el desarrollo de las construcciones, en el p r i -
mer piso, sobre los patios y sin in terrupción. Esta galería , calle-ga-
lei-ía, está en comunicación cubierta con la iglesia, con el teatro, con 
los edificios rurales y las fábricas, que es conveniente aislar. Esta 
galer ía , ventilada ó templada según la estación, hace fáciles y cómo-
das todas las relaciones interiores, y nadie, durante el mal tiempo 
(salvo la escepcion, como en el caso de cosechas amenazadas por una 
tempestad) tendrá necesidad de esponerse al aire l ibre . 
Estas disposiciones materiales serian bien insuficientes para los 
grandes resultados, que hemos anunciado ; por sí solas no condu-
cirían ciertamente á una repart ición de los beneficios peifecta, 
equitativa y unánimemente consentida , al acorde de los intereses y 
voluntades, Á la a t racción, al trabajo por la pasión. Pero aun no he-
mos hablado de las disposiciones p a s i o n a l en-.que deberían estar 
colocados los trabajadores; no hemos esplicado este estudio del hom-
bre, presentado por Fourier como la base de todo problema que len-
ga relación con la organización de las sociedades. . ' 
V I I . 
Para facilitar la esposicion de las ideas de Fourier, hemos supuesto 
un pueblo aceptando de golpe la teoría y ¡cpnfioifiiüíndose'con elja. 
Esta supos ic ión , puramente abstracta., no puede realizarse; el en-
sayo se hará construyendo completamente ej .pueblo asociado . y los 
demás pueblos no lo imitarán hasta haberlo visto. ^ 
UNO de los caracteres inherentes ;í la civilización es el simplismo. 
El s implümo consiste en no considerar mas que Uno de lofs aspectos 
de una cuestión compleja, en avanzar por up lado, retrQCçdietido 
por o t ro , de modo que en últ imo término el progreso re^l es^nulp 6 
negativo. .•!> l i^Unn 
Hemos dado ya un ejemplo de simplismo. fablwAo Ae h grande 
y pequeña propiedad. Estos dos modos de esplotacion del terreno 
M % LA REGENERACION 
presentan ventajas que se deberían acumular, y en lugar de tender á 
ello los economistas, preocupados esclusivaraente de las ventajas 
del uno , procuran hacerlo prevalecer, olvidando ó n e g á n d o l a s 
ventajas del otro. : ' ! 
Otro ejemplo no menos'notable de simplismo se presenta en la 
práct ica de la industria manufacturera. Está probado que en ella la 
Subdivision del trabajo , el trabajo por partes , aumenta poderosa-
mentela cantidad y ctíálidad de los productos. Hay , pues, progreso 
bajo e^te aspecto, i Pero qué compensac ión! i 
^''fEVoht&ro, consagradopor toda su vida al ejercicio esclusivo de 
títítí sôlo de siís ó rganós , se embrutece y atrofia, la especie humana 
§6 degrada,1 y en tal pais, donde brillaba hace algunos años una 
flóíeèrentejuVentud, el observadorcontristado no encuentra mas que 
una raza degenerada,! séres aislados , que deben tenèr una pfenosa y 
corta carrera, para dejar lugar á una generación mas débil y 
degenerada t o d a v í a ! 
• Piies que el principio de la subdivision del trabajo da buenos re-
sultados, es necesario propagarlo, estenderlo á todas las ramas de 
la industria humana; pero solamente después de haber hallado el 
ttièdio de evitar el , m a l , de prevenir la1 degradación deí obrero, de 
hüce t Warchaf paralelatnéñte el p rogresó del ¡bdiVídúo y el desarro-
Pero se dirá ¡esto ek i h i p ó s i b l e ! . . . . ¡ Pues b ien . . . . ¿ lo que se crèe 
impos ib le , Fourier lo supone hecho! 
. i ; • 
V I H . 
En todos los trabajos dol P a l à n s l e r i o , èn los trábajos doméstifcôs, 
afr í t íólás , m a n u f á c t u r è r ó s , cada uno estará enéa rgado de una p à r -
tíéih',' (fe na detalle tan redücidó é ó m ó sea posíble1. Una tarea se-
* mojante presenta pocas "dificultades :, el aprendizaje ñ o ' s e r á l a r g o y 
el Wis'ihó5 hómbre podrá tómar parte en treinta irabajos diferentes, 
de!inodo que emplee* alternativa'ii¿enle todas las fuerzas que posee, 
fikiCáá é iníelecuialbá; ' • •! " ! ; • •••!•:•>]• 
CiaínatiiValeza e s ^ u y previsora pár» habernos hecho el don de 
una sola facultad que nunca podr íamos utilizar. Un gran número de 
t&iflfenhedades qiié nos ataban vienen de que no sabemos desai^ro-
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l lar y emplear iiUegralrpenle, con medida y equi l ibr io , todos los re-
sortes que hay en nosotros. 
Asi se conservarán las ventajas de la subdivision del trabajo sin 
que el individuo tenga que padecer. Así el trabajador, pasando suce-
sivamente; desde los talleres á los campos, de los cuidados domés -
ticos á las ocupaciones del gabinete ó del laboratorio, progresará 
bajo todas sus fases, llegará á ser todo lo que le es posible ser y liará 
.1 la sociedad y á sí mismo todos Jos servicios que está en estado de 
prestar. ¡ • . •. •. 
E n la falange, no existe el trabajo aislado. Toda obra está con-
fiada á una colección de individuos, á un grupo. 
«La civilización, nos ofrece raros ejemplos de trabajos que se eje-
cutan en numerosas reuniones (las vendimias, las siegas etc., es tán 
algunas,veces en esíe caso), la alegrí3;y el ardor animan, entonces 
;í los trabajadores y forman contraste con el tedio qye. los consuiaei 
cuando trabajan a is ladamente .» . •:; ••<,•••.•> - - i - c . 
«Un grupo está compuesto de individuos encargados cada uno del 
detalle que le place, de la especialidad en que sobresale. De esta 
manera todos tienen el sentimiento de su valor personal y. de la 
necesidad qM^endftideUaoncurso dei los demás para, llegar! a l ,re-
SuU9d¿«».'f¡i ó Kiif)i:V)''l • »; . f •*!> ¡ , i, .•::',-s,.v.';!. u'.-'nu ¡;'( 
«Bl grupoirèsponsáble de un trabajo, directamente. iateresado^ri 
su perfecta ejecBCion ¿¡calciula el tiempo que debe-consagrar á é l^ . y 
d¡víde¡, este tiempom sesiones de dos horas; repsarie«estas seísioneá 
entre los dias; d¿l; a f e ^ d e l mes , de la semana.»• • );¡ , -Juu.m 
, «Fuera denlas hoiiats a s í üjadas para las sesiones;del grupo cada 
uno de sus ¡miembros! S & V Í aisladamente áilas sesibnes é e los demás 
grupos de que forma .parle; para satisfacer otras vopaciones por url 
empleó diferente de s¡u act ividad.», > : , 
KUNO! se debescreer que el primero que llega puede mezclarse encías. 
QpejMtóiottes^deaift-grupo. y comprometen e l éxito con sí» ignorancia; 
aquelliquje sieMQsl deseó' de entregarse á un trabajó , so¡ presentó 
pa,fa bacer ^UinaRíciadSo, al grupo que está encargado d é él.: Después 
de haber hecho su aprendizaje, si es apto, es llamado á la participa-
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clon del beneficio: pero no podrá pretender nada mientras que no 
sepa hacerse út i l .» 
«Habiendo operado cada uno por su trabajo en una treintena de 
grupos, le tocara, al fin del año, una treintena de dividendos, ade-
mas de los intereses de sus acciones. Tendrá derecho también á mu-
chas sumas por el titulo de talento , en los grupos en que se haya 
d is t inguido .» 
«Es necesario no pararse en ia objeción de que un hombre encar-
gado de; un detalle muy pequeño, al cual vuelvo per iódicamente, no 
sabrá ejecutarlo tan bien como si se entregase á 61 continuamente y 
sin alternativa. Un hombre cuyas facultades están desarrolladas en 
un equilibrio perfecto, es mas intelijente y mas diestro que aquel que 
no desarrolla mas que una sola, de una manera anormal y por la pa-
ralizncion de las demás . Aun hoy dia se vé en las jentes del mundo 
que se ocupan á ratos perdidos en las artes de agrado , tener buen 
éxito en las cosas mas difíciles, y no lo serán tanto los detalles de 
que se compondrá la industria. ¿No se vé á un cirujano llegar á ser un 
hábil operador, aunque no pueda ejercer su destreza manual sino 
en sesiones corlas y bastante lejanas unas de o t ras?» 
X . • • 
«En cuanto á los trabajos de las ciencias, de las letras, de las artes, 
y .1 las meditaciones deaquel que observa, perfecciona ó inventa, ha-
b r á escepcion. I'ero estas escepeiones comparadas con la masa de los 
trabajos que debe ejecutar la especie, son bastante raras y no alteran 
la regla. Además , el sabio mismo, cuando sea atractivo el trabajo, 
cuando se ejecute en reuniones siempre agradables, abandonará vo-
hiiUariamenie y muchas veces al dia las altas regiones; inleleetuaílcs, 
pana mezclarse á los grupos activos, para fortificar su cuerpo y re-
frescar su intelijencia por el empleo desús fuerzas físicas.» 
«El conjunto de los grupos que practican las diversas ramas de una 
misma industria, fontiij una sér ie de primer grado; un cierto n ú m e -
ro de séries de primer grado que funcionan en relaciones aná logas , 
forman una s ér ie de segundo grado; las séries de segundo grado, se 
ordenan también en séries superiores, etc., y la reunion de todas tas 
sé r ies , es la (alanje.fi 
«Así la série de los vergeles puede dividirse en séries inferiores 
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aplicadas unas á los frutos de hueso, oirás i los de pepita, e tc . : la 
série de los frutos de pepita com prenderá la série de las manzanas, 
la de las peras, etc., y cada especie de pera tendrá' en seguida su s é -
rie particular; en fin se dedicará un grupó ;i cada variedad de la mis-
ma especie. 
No hay que admirarse del gran número de séries y de grupos que 
dará una sola falanje; cuanto mayor sea el número de las séries mas 
sencilla será la obra de cada una de ellas y menos tiempo tendrá 
que emplear. Debiendo cada uno hacer parte de una treintena de s é -
ries, por consecuencia de las diversas combinaciones que pueden 
formar los trabajaJores, podrá haber en la falauje, muchos mas g ru -
pos que individuos. 
Se deberá observar con gran cuidado esta regla, que consiste on 
subdividir cada industria en tantas ramas como sea posible, para 
aplicar un grupo á cada una de ellas, lis necesario que partiendo en 
una séric desde el primer grupo hasta el ú l t imo , los grupos vecinos» 
estén aproximados tanto como sea posible, por el jénero de trabajo y 
la naturaleza de los productos. Esta disposición de las séries en es-
cala compacta, según la espresiun del maestro de la nueva ciencia, 
contribuye poderosamente al resultado que se busca, de hacer 
atractivo el trabajo. 
Trabajos parc ia les , sesiones corlas y variadas, grupos de 
trabajadores ordenados en series de escala compacta, tal será en la 
falanje, el modo conque se ejecuten los trabajos. 
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CAPITULO X V I I I . 
Trabajo, sinónimo de placer.—Organización del grupo.—Utilidad de las disposicio-
nes armónicas. — La série del bogar. — E l primer grado de educación.—Las séries 
cientificas.—La horda y los trabajos repugnantes.—El comercio, sus vicios y s » 
reforma. 
I . 
EN UN el capítulo precedente hemos espuoslo las principales disposi-
ciones, que, segun Fourier, t end rán por efecto establecer el acuerdo 
entre todos los asociados, transformando en placeres verdaderos y 
fecundos todas las ocupaciones del hombre. 
E l trabajo atractivo es una cosa tan fuera de nuestros háb i tos , que 
sobre este punto admira poco á Fourier la incredulidad ; él cree, 
sin embargo, que no hay ninguna razón séria que oponer á la posi-
bil idad de el trabajo atractivo. 
En efecto, que el hombre se divierta ó que trabaje, igualmente 
emplea sus facultades físicas é intelectuales: él se ocupa. ¿Por qué 
ciertas ocupaciones, son diversion ó placer? ¿ por qué otras son t ra-
bajo ó pena? 
No porque una ocupación sea fatigosa es una pena, pues que hay 
placeres mas terribles aun para el cuerpo y el espír i tu que los tra-
bajos mas rudos y complicados. 
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No es (salvo la satisfacción directa de los sentidos) en la acción mis-
ma que se ejecuta donde se encuentra el placer; esta acción es de or-
dinario muy insignificante por sí misma, y nunca el hombre aislado 
buscaria en ella distracciones. Así casi nunca se piensa, cuando se 
está solo, en bailar, enjugar al bi l lar; la ventaja aqu í , quedaría tam-
bién á las ocupaciones úti les, porias cuales el hombre se apasiona 
con frecuencia; por el cultivo de un j a rd ín , por ejemplo, por el arte 
de tornero, de ebanista, etc. 
El placer que se saca de una ocupación , es pues independiente de 
la mayor ó menor fatiga que resulta de ella, y en parte también dela 
naturaleza del acto ejecutado. ¿ Entonces por qué seria imposible 
aplicar á las ocupaciones ú t i l e s , al trabajo, estas condiciones 
esteriores, de las cuales dependen sin duda la satisfacción y el goce? 
Veamos las condiciones del placer. 
I I . 
1 . ' El placer se encuentra en las reuniones libre y espontdnea-
mente formadas. 1 
Luego todo trabajo debe ejecutarse por un grupo, cuyos miem-
bros lo hayan elejido libremente. Así es como los hombres darán 
satisfacción d sus pasiones afectivas, por cuyo impulso y oscitación 
se han agrupado. < 
2 . ° Los hombres reunidos por el placer se separan asi que sientan 
el deseo de verificarlo. ? 
LVego todo grupo de trabajadores debe disolverse antes que la 
tibieia haya sucedido á la a t racc ión . 
Trabajando así en sesiones cortas y variadas, se obedece á los i m -
pulsos de una de las pasiones distr ibutivas: la alternante. 
3. ° En sus juegos, constantemente en lucha unos con otros, los 
hombres procuran sobrepujarse, vencer y quedar sobre sus rivales. 
La rivalidad debe pues existir entre los grupos de trabajadores^ y 
para esto muchos grupos deben presentar productos análogos; com-n 
parables, entre los cuales no se pueda decidir cuales son los raejofes 
sino con dificultad. Así para la satisfacción de ¿o cabalista, los gru-, 
pos deben estar distribuidos en escala compacta. 
4 . ° Los hombres se embriagan de placer, cuando por su destreW 
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ó ' s o talento obtienen brillantes triunfos en numerosas asambleas pú -
blicas. 
• Los grupos deben pues estar enlazados unos con otros por la orga-
núac ion seriaria , para que la atención del mayor número se dirija ú 
los actos dé cada uno; para que haya alianza entre los grupos, cuyas 
pretensiones pueden acordarse, contra los grupos de pretensiones 
análogas y por consiguiente rivales. De esta manera , sintiéndose el 
trabajador observado, sostenido, aplaudido por una masa, sabiendo 
que su parte en la obra común se hace distinta y manifiesta por el 
trabajo parcial, m encuentra en la condición mas favorable aldesar-
t ó ñ o <M entusiasmo. 
•. ?&.0 Cuando los hombres encuentran el placer en las ocupaciones 
Útiles,! ellos abandonarán necesariamente las diversiones sin objeto 
en las cuales lo han buscado hasta hoy. Cuando los trabijos sean Ces-
tas, ellos reservarrfn todo su lujo para ellas, y se esmeranín todo lo 
posible para embellecerlas. Asi las pasiones de los sentidos, tenden-
cia a l lujo, ba i la r ín también satisfacción en las reuniones de traba-
jadores, por disposiciones de comodidad , tanto como lo p e r m í t a l a 
níituralMa del trabajo ¡i que estén destinadas. ' 
6.0 Después de haberse colocado bajo la CIUNDE LEY SERIAUIA, que 
resplandece en todas partes en la naturaleza , comprendiendo en fin 
el hombre que nada en la creación lees fatalmente hos t i l , que la fe-
Hcidadide los d e m á s es el complemento do la suya propia, se l l e -
na rá de amor por sus semejantes, de gratitud por la intelijencia i n -
finita que ha dispuesto las cosas con un arte tan perfecto. Se sentír.l 
feliz poreste elevado sentimiento de armonía , por esta pasión, de m i * 
dad que lleva en el fondo do su corazón . 
- « . i . - • n i . .• 
€a,(ioÍBdu8tria d iv id idáen partes, presenta algunas que convie-
nen á todas las edades, ú lodos los sexos; cada grupo se compon-
d rá jeneralmeate de. hombres, de mujeres y de n i ñ o s , lo que es muy 
natural . . , 
Esta reunion d é l o s t r é s sexos (Fourier llama ;í la infancia sexo 
neutro) es un medio poderoso de dar atracción á los trabajos. La na-
turaleza para asegurar siempre esta disposición, ha dado á algunos 
hombres los gustos mas femeninos; ,1 algunas mujeres las vocacio-
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nes mns varoniles. Estos caraclórcs de transición tan ridiculizados en 
una sociedad en que no tienen empleo: sera'n apreciados en armonía , 
donde, gracias ú ellos, los trabajos mas esdusivamcnte reservados , i 
un sexo, no estarán privados de este jénero de emulación , que nace 
de ia presencia del otro. 
Pero la moral tal vez va .1 espantarse de estas relaciones diarias 
entre los hombres y las mujeres. En verdad , la sociedad que no vé 
nada reprensible en sus bailes, en sus fiestas casi únicamente consa-
gradas .1 la galanter ía , vendr.í, s í , á criticar esta reunion de los se-
xos, en sitios públicos, en presencia de la infancia y para el trabajo, 
.1 condenar una disposición que debe esparcir el encanto en ocupa-
ciones fecundas , disposición empicada sin escrúpulo en las asam-
bleas frivolas cuando menos, si acaso no son es túpidas y perjudi-
ciales y en no pocos trabajos. 
En el trabajo organizado como propone Fourier , no se compon-
drá ya la sociedad de hombres consagrados al ejercicio esclusivo de 
una sola función : de sastres, de zapateros, de a l b a ñ i l e s , de méd i -
cos, etc. Pero habrá hombres que consagren .1 todos estos trabajos 
una parte solamente de su tiempo y de sus facultades. Con frecuen-
cia los sabios mas ilustres, los artistas mas distinguidos escojtíráu' 
para alternativa de sus meditaciones las ocupaciones menos sobrdsa-
Héntes, las funciones mas ínfimas. 
I V . 
Vamos á pasar revista ú algunos trabajos, cuya ejecución por la sé-
rie, presenta particularidades sobre las que es c o t m n i e n t ü dar a l -
gunas esplicaciones. 
Los cuidados domésticos , lo mismo que todos los trabajos, sdrclfi 
ejecutados por tina sér ie : esta série que será numerosa, dari cotidia-
namente el destacamento necesnriò para el servicio del dia. Cuando 
sus funciones sMtn, como las demás , funciones sociales y retribuidas 
por la masa, cuando hayan perdido todo carlcter de servidumlíre 
personal, de ningún modo serán repugnantes, y muchos se- Complfl-' 
cerán en consagrar dos ó tres sesiones por semana, con tfbjett) de 
ser út i les á personas que estiman, y que en otras círconstáncias les 
sirven ayudándoles en sus trabajo.?. 
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Siendo numerosos los lazos de afecto en la falanje, cuyos miem-
bros están diariamente en contacto, y por los puntos en que simpa-
tizan, se dis tr ibuirá el trabajo en la série domést ica tanto como sea 
posible, de modo que cada uno esté encargado de cuidar á aque-
llos que ama. 
Organizado de este modo el trabajo ofrecerá un atractivo mas, 
pues.que, recompensado como otro cualquiera, será pagado jidemás 
por la grati tud, por un aumento de afecto. 
¿Por qué no hablar ía aquí de la influencia de los sexos? ¿Cuántas 
mujeres hay á quien jamás hemos tenido amor, pero cuya amistad 
nos es preciosa, á las que har íamos con empeño los mas humildes ser-
vicios ? 
I Qué hay, pues, de malo en una disposición que tiende á uti l izar 
todos los resortes que la naturaleza pródiga pone en el corazón h u -
mano? 
Así se resuelve un problema que nadie se habia atrevido á abor-
dar hasta el dia : . 
¡LA ABOLICION DE LA DOMESTICIDAD! 
. No habrá mas criados, ni d o m é s t i c o s ; y no obstante cada 
uno será servido con celo é intelijencia por los grupos que por 
gusto han tomado esta función á su cargo, y que hallan en llenarla 
bien, honor y consideración. 
En la sociedad actual , la domcsticidad tiene algo de humillante 
para el que la ejerce, y ni los filósofos ni los reformadores políticos 
han encontrado medio para resolver el problema. Ya hemos visto co-
mo lo hace Fourier por medio de la organización seriaria. 
V I . 
Una série principalmente compuesta de mujeres y de n iñas , e s tá 
encargada del cuidado d é l o s niños de tierna edad, que se r eúnen 
en salas perfectailiente apropiadas para este destino. La série dá ca-
da dia una guardia,(que puede retirarse por la noche ó dormir en e l 
puesto, colocando en cada sala centinelas que l lamar ían en su ausi l io ' 
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si hubiese necesidad. Para que este servicio sea menos pesado, es 
necesario que el turno de guardia sea de tarde en tarde. 
Esta série está en relación con el grupo de médicos encargados de 
las enfermedades de la infancia, y sobre todo, de los cuidados h ig ié-
nicos de los n iños . 
Ellas seguirán pues sin inquietud los trabajos de los grupos ¡5 que 
pertenecen. 
Toda madre, sin duda, si lo quisiese, tendría cerca de sí á su hijo 
y se encargaría sola de cuidarlo. 
Pero no podría presentarse este caso, ni aun por escepcion; por-
que la madre mas opulenta, no podría rodear á su hijo de cuidados 
tan ilustrados, ni eficaces, como los que recibiría de mujeres amigas 
y no de domésticas; de mujeres que han hecho por vocación, un es-
tudio especial de la infancia , y que encuentran la satisfacción de su 
ambición en los buenos resultados que obtienen : porque esta sér ie , 
de alta utilidad, sería en el Falansterio ampliamente pagada en d i -
nero y consideración. 
Y además , toda madre llevada por atracción á ocuparse de la tier-
na infancia, se afiliará en la serie de que hablamos, y cuidará :\ su 
hijo con los demás niños dela falanje. 
Siendo muy corto el número de mujeres necesarias para los cuida-
dos domésticos y para la guardia de los niños, la naturaleza ha dado 
i algunas mujeres solamente, inclinación para estas ocupaciones. Se-
ria fácil asegurar que es así, si la sociedad que reprueba todo ca rác -
ter que ellif no sabe utilizar, no obligase á la mujeres á disimular sus 
inclinaciones, á fingir gustos, con frecuencia los mas opuestos.á sn 
organización. * 
Y aun á pesarde este disimulo forzado, cualquiera que ha penetra-
do en el interior de la familia, puede saber que la mas tierna ma-
dre se desembaraza voluntariamente de su hij-o, confiándolo á manos 
mercenarias; que ella respira con mas libertad, cuando el sueño de 
este hijo le permite entregarse á pensamientos y á ocupaciones me-
nos fastidiosas. Porque el consagrar todos los instantes de su -vid* Ü 
los cuidados minuciosos que exije un niño, es un supl icio, aun para 
la persona que seria feliz en consagrar periódicamente algunas ho-
ras á d i r ig i r un gran número . 
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¿ ¡Los sabios y los artistas formarán igualmente grupos y sér ies . Las 
séries de ciencia y de arte de todas las falanjes estarán clasificadas, 
enlazadas con centros mas elevados que se enlazarán á su vez con 
otro superior, donde todo será converjente, ó i r rad ia rá en todas d i -
recciones. 
Esia disposición dará ventajas inmensas y hará marchar la ciencia 
d paso de jigante. Cuando un sabio en el silencio del gabinete, haya 
descubierto un principio, lo espondrá á sus asociados para ¡lustrarlo 
par la discusión, luego lo hará llegar al centro por la via j e r á rqu ica . 
E i centro, si el principio pide la confirmación de la espericncia, co-
municará la ley concebida, á los tres millones de falanjes que cubr i -
ráji la tierra, y tres millones de series de esperiencias concordantes 
vendrán en pocos dias á aclarar el punto que se queria probar. 
La parte mecánica de la ciencia, los cálculos, por ejemplo, que a l -
gunas veces absorven una parte de la vida del hombre de j en io , se 
ejecutarán con una maravillosa prontitud de una manera análoga, por 
los grupos especiales de calculadores tomados en la falanje , en la 
provincia, en el reino, etc. según el grado de importancia del traba-
jOi Las: tablas de logaritmos, que contengan hasta un millón de u ú -
in^ros, y calculadas con treinta decimales, queda r í an hechas casi en 
el tiempo necesario para establecer la comunicación entre las falan-
jes y el centro, pues que correspondiendo un logaritmoj para cada 
tres falanjes , el cálculo y su comprobación serian sumamente fá-
ciles. 
La série de los médicos dividida engrupes aplicados cada uno á 
una especialidad, como ya sucede en las grandes ciudades, y para 
M m de los é n f e r m o s , se enlazará á todo lo que ejerza una influencia 
un poco directa .sobre la salud, entre otras cosas «1 la série de las co-
cinas. EUr t e átí apropiar el alimento á los temperamentos ent rará ea 
las atribuciones: de Jos médicos , que serán retribuidos tanto mas 
« u a n t o mejor lo lognen, es decir, cuantos inenos enfermos haya, y su 
interés estará acorde con el <le las masas. 
A s í , las séries para todos los trabajos, operando en seccioaes 
cortas y variadas, y satisfaciendo á todas las condiciones serán capa-
ces de transformar el trabajo en placer. 
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Sin embargo, hay trabajos rte tal naturaleza que jamas será posible 
arrastrar á ellos i los hombres por un atractivo directo. Estos tra-
bajos son en corto número ; la potencia de la asociación y los progre-
sos de la meclnica sabrán reducirlos también y hacer menos penosa 
su ejecución.No obstante, la clase que por fuerza ó necesidad debie-
se consagrarse ú ellos seria necesariamente una clase inferior, mal 
considerada, una clase de parias, cuya presencia baria vanos todos 
los esfuerzos que tendiesen ,1 establecer la armonía en el seno de la 
familia humana. 
Hé aquí como la sabia naturaleza ha previsto esta dificultad. 
Dice Fourier que una mayoría de niños y una minor ía de niñas son 
en nuestras sociedades verdaderos diablillos. Bruscos, decididos, 
voluntariosos no temen ni las manchas, ni los desgarrones, ni las 
inmundicias: van decididos i su objeto, y regularmente por el ca-
mino mas corto. 
La naturaleza produce, pues, gran número de niños llenos de va-
lor y de energía prontos á emprenderlo todo si se sabe dir i j i r los , 
sostenerlos en sus propósitos escitando su amor propio. El ca rác -
ter de estos niños fac i l í ta la organización de un cuerpo d que l la-
ma Fourier, Pequeña horda, con que resuelvo el problema de la 
ejecución de los inmundos trabajos repugnantes. 
Esta àorda ansiosa de alabanzas, celosa por distinguirse á la vista 
de los hombres ya formado no encontrar;) dificultades que no veu-
za, si por premio de su trabajo debe recibir los aplausos de la muir 
t i l u d . 
Educad, entusiasmad «*i estos n iños , dice Fourier, y si el hombre 
retrocede, llamadlos. Mostradlesen peligro la Armonio, la salud de 
todos comprometida; ofrecedles el trabajo, la fatiga, el peligro que 
los dem<1s rehusan , y la horda infantil lo aceptará con entu-
siasmo; porque la horda , escitada por el espíri tu de cuerpo, 
va siempre adelante. Ella quiere sostener d todo trance las t í tu -
los que la decoran; es la milicia de Dios y el sostén de la huma-
nidad 
Sus servicios apenas reciben galardón material; lo que la hace 
obrar es el afecto; la recompensa que desea es la consideración, el 
32 
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honor, la admiración de sus conciudadanos; el primer puesto al 
frente de las otras corporaciones en la parada industrial, el que 
todo estandarte se incline al pasar el suyo, y toda música toque el 
hlaiflo de honor al cruzar sus grupos alegres y decididos. 
I X . • 
j Acaso se es t rañe que se concçda la consideración y el honor en la 
falange i los que ejecuten tareas inmundas ¿ pero en la sociedad 
actual no se siente ya respeto y admiración hácia las mujeres que 
sé consagran, con el nombre de hermanas de la caridad, a' servir 
á las clases mas pobres en los hospitales ? Sus funciones sin 
etnlfargO son bien repugnantes y bien inmundas, pero precisamente 
se las admira por su abnegación para ejecutarlas. 
, Dejando aparte el objeto de los ejércitos y la violencia y repug-
nancia que preside á su fo rmac ión , vemos ejecutar los trabajos 
mas humildes y repugnantes en sus regimientos sin que degraden ni 
rebajen al que los ejecuta: ¿por q u é ? porque el soldado que l impia 
la cuadra, que hace el rancho ó barre el dormitorio no sirve á un 
individuo, sino i la comunidad, al cuerpo organizado de que es 
miembro ; porque aunque en forma subversiva y violenta, el regi-
miento es una sér ie organizada y solo la organización, la série gerar-
quizada, tiene el poder de ennoblecer todas las funciones que son 
necesarias ;i su existencia. 
Este contraste no es un antagonismo, una opos i c ión ; unos y otros 
llegan al mismo objeto, al bien, que tiene dos aspectos, el de lo bue-
no y el de lo bello. 
X . 
V Fourier presenta en sus obras una enérgica reprobación del co-
mercio civilizado, que él califica justamente de comercio a n á r q u i c o 
y engañoso . ^ 
El comercio debe poner en relación al productor y al consumidor; 
tales su objeto ú t i l . Pero, por sí mismo, el comercio nada produce, 
nada añade i los objetos que pone en ci rculación. Se debería, pues, 
por el interés jeneral, reducir los agentes comerciales al menor n ú -
rneco y llevar el escedente á ocupaciones que son mas directamente 
productivas. 
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Precisamente sucede lo contrario en nuestras sociedades: los 
agentes del comercio se lian multiplicado desmesuradamente; rueda 
intermedia, no teniendo que hacer mas que un papel secundario, 
han usurpado el primer rango ; ellos absorven por sí solos la me-
jo r parte de los beneficios, una parte fuera de toda proporción 
con los servicios que hacen : ellos tienen al productor bajo su de-
pendencia, reduciendo al mas bajo precio el salario del trabajador y 
desollando sin piedad al consumidor. 
La libre concurrencia, tan alabada por los economistas de corta 
vista, ha contribuido estensamente al mal. 
La libre concurrencia, degenera en anarquía y todos los dias ve-
mos revelados en la prensa y en los tribunales los tristes resultados 
que produce. 
Las falsificaciones de toda clase de productos y sustancias se au-
mentan sin cesar. 
Los estancamientos, las pérdidas de valores, las quiebras y ban-
carrotas producen ruinas y despojos escandalosos. 
La falsedad ha llegado á encarnarse de tal modo en las relaciones 
comerciales que no sabemos hasta donde conducirán ñ la sociedad. 
X I . 
Ent iéndase que hablamos aquí del comercio intermedio, que 
consiste en comprar y vender. El manufacturero y el fabricante 
entran en la clase de los trabajadores productivos. Es cierto que con 
frecuencia estdn complicadas sus funciones con los caracteres y vicios 
del comercio propiamente dicho. Nosotros sabemos bien, que la hu -
manidad debe emplear una fracción de su fuerza para el trasporte de 
los productos, para poner cada cosa al alcance del consumidor. Pero 
evidentemente no debe consagrar á estos cuidados, sino la fuerza ri-
gorosamente necesaria ; todo lo que escede de este maximum es una 
pé rd ida real para la sociedad. 
No entra ciertamente en el pensamiento de Fourier atacar n i las 
clases, ni los individuos: su crítica se d i r i jea l medio social, que es 
culpable de colocar al hombre en una posición de la que no puede 
salir con facilidad por el camino recto. 
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Eií la falanje, las ruedas comerciales est¡in simplificadas cuanto 
pueden estarlo: una série está encargada de los cambios, compras, 
ventas, almacenamientos y d is t r ibución . Esta sér ie , siempre dividida 
en grupos aplicados á cada una de las partes de la obra, no consagra 
á este servicio sino el tiempo estrictamente necesario, y no pierde ja -
más un instante en esperar al consumidor. Los dias y las horas de 
distribución están arregladas, y la sér ie , pagada por la falanje, nada 
tiene que percibir del individuo. Así es como se verifica ya , en los 
almacenes de los Tejimientos. 
I 
CAPITULO XIX. 
La importancia de In educación.-La escuela. — E l desarrollo inlegral.—La banda j 
las hordas.-Aprendiiage en arles ó industria.-Disposición natura).—Las cáte-
dras.—Desarrollo de los sentidos y su influencia social . -El teatro, complemento 
de educación artística. 
I . 
s, IN duda alguna el hombre, al dar los primeros pasos en la vida, 
comienza á padecer y decae, toda vez que se pretende pof todos re-
formar la naturaleza, modificando al ser y amoldándole ¡f un tipo 
convenido ya. Por eso mismo Fourier da mucha latitud ¡f las espll-
caciones de la educación atractiva. 
cCada série de niños está escalonada en grupos que se distinguen 
por la edad y las cualidades de sus miembros .» 
«La ambición conduce al niño á elevarse en esta escala, i pasar 
nuevamente d los grados superiores. Así obra la impulsion natural; 
el niño bastante indiferente á los actos de un hombre, sigue con 
atención los del muchacho que tiene poca mas edad que él , lo ad-
mira y procura imi ta r lo .» 
«Los triunfos de sus camaradas son los triunfos de Milciadcs, 
que le impiden d o r m i r . » 
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Para ser admitido en un grupo ger 'árquicamente superior al suyo, 
objeto constante, ambición que escita su deseo, el niño debe 
hacer pruebas, sufrir exámenes, tanto sobre sus conocimientos t eó -
ricos como práct icos . Sus jueces serán los compañeros del grupo 
de que desea formar parte, grupo que por su propio interés y decoro 
se guardará bien de admitir al que no sea un refuerzo eficaz para 
sostener una lucha de noble emulación con los otros grupos r i -
vales. 
Vamos á hablar de la educación y se verá, lo que bien se ha podido 
suponer, que Fourier no consagra esclusivamente los niños traviesos 
á los trabajos inmundos y repugnantes , sin cuidar de su desarrollo 
físico é intelectual. 
Poco tiempo se necesita para aquellos trabajos cuya ejecución es 
la tarea asignada á la pequeña horda. Algunos cuartos de hora cada 
dos ó tres dias bastarán para desempeñar los , y después á cada mo-
mento aparecerán los héroes de la asociación , en medio de sus com-
pañeros, para dedicarse á los estudios y faenas del d ia . ¿Qué será de 
los niños en esta sociedad de trabajadores? ¿ Cómo se educarán? 
¿Quién se ocupará en su desarrollo moral é intelectual? Ya es t iem-
po de pensar con mucho detenimiento en estas importantes cues-
tiones. 
I I . ! 
¡En la investigación de la educación natural , Four ie r , como siení-i 
pre , toma por brújula las atracciones mismas de la infancia. Como 
en todos sus trabajos, sigue el método opuesto al que emplea la c i v i -
l ización. 
El niño ama el aire l i b r e , la acción. La civilización lo encierra en 
la escuela; le hace pasar las horas muertas sentado, inmóvil sobre un 
duro banco, ocupando .solo su intelijencia en trabajos teóricos. Pero 
jeneralinente el niño detesta la teor ía , aborrece la ciencia escrita : se 
le llena la-cabeza ído.palabras , cuyo sentido se escapa á su jóven i n -
telijencia, haciéndolé cargar con su l io de g ramá t i ca s , diccionarios y. 
re tór icas , que le; son profundamente ant ipát icas , tanto como el locál 
en que se le encierra. 
¡Pobre n iño! ¡ n o se trata del ejercicio de tus miembros, de tu 
desarrollo físico; no se trata de hacer de tí un hombre sano, robusto. 
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enérj ico, capaz de cosas grandes como todo hombfe completo! Na: 
es necesario comprimir los, ímpetus de tu buena; naturaleza, los 
resortes de tu vida que rebosa; es necesario ante todo, doblarte al 
estudio, llenarte el cérebro de frases vacías de ideas, con demasiada 
frecuencia; es necesario que se pueda decir, cuando no sabiendo que 
hacer de lo que te hayan enseñado y comiences á olvidar ; ¡ lié aqu í 
una educación terminada ! • ' 
La educación falansteriana, como se vé, ninguna relación tiene 
con la.educación de que acabamos de hablar. Su objeto es aúsiliar¡él 
desarrollo integral de todas las facultades físicas é intelectuales dél 
n iño , de hacer de él todo lo que puede ser, de no perder ninguna dé 
sus vocaciones, j é rmenes preciosos .que Dios ha depositado en su or-
ganización. Y para llegar á este resultado, para hacer del niño un sér 
completo, la educación falansteriana no se cree con derecho de vio-
lentarlo y comprimirlo. Ella lo entrega á todas sus tendencias; sola-
mente, que á cada pasión que aparece, le ofrece un empleo útil que 
la satisface y no le deja ningún tiempo para buscar su curso en un 
camino malo. ^ P 
I I I . 
Los niños forman entre ellos dós grandes corporaciones, dos sériés 
jenerales. La primera, de la que ya hemos hablado, la pequeña 
horda , compuesta de los niños mas traviesos , se encarga por afec-
to , por orgullo, de todo trabajo que el hombre repugna, y que 
por consiguiente, pondría en peligro la unidad social. La segutída 
sérifij la pequeña banda*formada^de una mayoría de niños, edBtiene 
los niños dulces, atentos, cuidadosos, que aman el adorno y el refi-
namiento, se encarga de los cuidados de aseo y de lujo mas minucio-
sos. La pequeña banda es quién debe adornar de flores, embellecer y 
disponer del modo mas agradable los sitios de reunion , los pkse'oá, 
los caminos , el territorio de la falanje.'Se sabe cuan natural es el 
gusto de estas cosas á ciertos n iños . , y > 
' Hay rivalidad entre la horda y la banda; lás dos séries concurren 
al buen órden, la una quitando lo que puede perjudicar*, lá otra po-
niendo lo que puede agradar: por el tono, los trajes , él lenguaje, 
efl todo, las dos corpbráciones forman contraste. 3 
• Este contraste, que se hace sentir desde la infancia, persiste 'eü to-
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dás las edades de la vida. Los unos, dice Fourier, van á lo bello por 
el camino de h bueno; los otros van á lo bueno por el camino de lo 
bello. 
. ... • I V . 
Como el niño no figura solo en tehorda 6 en la banda, séries que, 
como todas las d e m á s , se disuelven cuando sus trabajos han conclui-
do, el niño debe presentar, según su edad, cierto número de tí tulos 
de capacidad y de admisión en los grupos de trabajadores en que 
ba estado afiliado;porque,como ya hemos dicho, en toda industriase 
reserva para la infancia, la ejecución de los detalles que esuln a' su 
alcance. 
Si el niño sale mal de la primera prueba, en vano será que vaya 
con lloros á sus padres; estos podrán solo consolarlo y mimarlo, 
en lo que no habrá entonces peligro; porque el niño comprenderá 
que no le basta para conseguir su objeto la aprobación de los suyos, 
que necesita antes que todo la de ,sus compañeros ; y para obtener 
sus sufragios son pruebas y no zalamerías lo que tendrán que hacer. 
Asi es como el niño llevado por la atracción bácia el ejercicio de 
las funciones porque tiene vocación, se elevará gradualmente , de 
escalonen escalón, conducido por los niños de los grupos superiores, 
çhUtosamente criticado y corregido por sus compañeros , cuando 
dé lugar á e l lo ; mimado y acariciado por sus padres, á cuyo lado se 
sentirá siempre feliz, porque no encontrará en ellos mas que bon-
dad, indulgencia y amor. 
•a Para iniciar á la infancia en la industria, para introducirla en 
los^rupos de trabajadores, para reconocer , y desarrollar sus apt i -
jqdeS), uno de los miembros de la série del nacimiento ó manifesta-
¡cipp.fle lap pocaciones, conduci rá al niño á los talleres para que vea 
y admire. , s, 
.AlIíaJtoiñQiepcQotrará todo l o que puede llamar su atención y se-
ducirla, todo lo que desea con pas ión . . 
¡5e le presentan instrumentos en miniatura, herramientas en re ía -
pión con sus fuerzas y estatura, vé á sus camaradas de alguna mas 
edad haciendo ya cosas de que s ç habla en términos pomposos. 
Pronto el n i ñ o , siente si es que tiene disposición p a r a d l o , 
brotar.su vocación : pide, suplica que le dejen también hacer algo. 
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Se cede por fia á sus deseos, se le confia algún detalle de Wcil eje-
cución, en cuya tarea se le deja muy poco tiempo para no fatigarlo 
y luego se le conduce á otro taller. 
Todos los dias se repite lo mismo, y cuando habrá visto y ensaya-
do muchas ramas de la industria, artes ú oficios, se fijará en aque-
llas, para las cuales tenga mas aptitud y vocación mas ardiente. 
V. 
Para aprender lleva la infancia en ella misma un guia que, con la 
torpeza empírica que la distingue; ha despreciado la educación d é l o s 
pueblos civilizados, la manía imitativa, característica de los niños . 
Haciendo pasar al niño con frecuencia de una ;í otra ocupación, 
ofreciendo desde luego un empleo á sus facultades físicas, i esa acti-
vidad incansable que en vano se combate en civilización, en donde 
impele al niño al desórden y á la dest rucción, porque no se sabe es-
plotarla para el bien, se sigue las indicaciones tan manifiestas y es-
plícitas de la naturaleza. 
Así el niño toma espontáneamente partido en la ijanda ó en la hor-
da, y en una veintena de trabajos domés t i cos , agrícolas é industria-
les, que facilitan su desarrollo intelectual y físico, afirmando su salud 
y desenvolviendo su temperamento. 
En cuanto al desarrollo intelectual, claro es que el niño, ocupado 
en una veintena de trabajos distintos, percibe mas ideas por lo que 
hace y vé hacer, que las que puede adquirir por medio de la educa-
ción civilizada, que carga de inútiles teorías su intelijencia, de la que 
se borran porque la práctica no contribuye á fijarlas. 
V I . 
Dejando obrar á la atracción, que lleva al hombre, sin que sepa 
darse cuenta de ello, al ejercicio de aquellas tareas para que son apa-
tas sus facultades nativas, el niño llegará á perfeccionarse en las cien-
cias para que sea apto, sea cual fuere el camino por que haya en-
trado en la industria. 
Impelido por la curiosidad, por el deseo de elevarse, porla emula-
ción, bien pronto sent i rá el niño la necesidad de ocuparse de las cien-
cias, cuyos principios le. fallan en los trabajos prácticos, yendo es-
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pontáneamente á los cursos teór icos , que siempre tendrá libertad de 
frecuentar. 
Las cátedras serán bastante numerosas para que el niño pueda 
elejir la parte de ciencia que desea conocer; porque se dará entera l i -
bertad de presentarse para instruir á otros, A cualquiera que se crea 
con bastante superioridad, aunque no sea sino sobre un detalle de 
la práctica ó de la teoría. La enseñanza se dividirá en muchas ramas 
y la corporación de profesores será muy numerosa. 
Lalibertad de enseñar no enjendrará por otra parte ningún abuso; 
porque cada uno será pagado cuando sean seguidos sus cursos y pro-
porcionalmente al número de discípulos que renna. 
Las escuelas superiores, los grandes museos necesarios para los 
que se consagran esclusivamente i las ciencias, estarán en las ciuda-
des, reuniones defalansterios, de que mas adelante nos ocuparemos. 
La educación atractiva, según la teoría de Fourier, unitaria en 
principio, sabe adaptarse á cada carácter, plegarse á todas las e x i -
jenciasdelos variados carácteres del hombre; ella va á buscar sus fa-
cultades para desarrollarlas armoniosamente. 
V I L 
Fourier da gran importancia á la educación de los sentidos, com-
prendiendo en ella el gusto ó paladar. 
Como dijimos, al hablar de las pasiones, los sentidos son los m ó -
viles de la industria , y cuanto mas refinados'están , mas necesidad 
tienen los trabajadores de perfeccionar sus obras para satisfacerlos. 
Esta tendencia á la perfección es la que puede solamente producir 
esa emulación; condición necesaria para que el trabajo l ibre, sea 
atractivo y se ejecute con pas ión . 
La educación física in t roduci r ía además en la falanje , modales 
y lenguaje unitario, sin los cuales no seria completa la union pr ime-
ro y la fusion después , entre las clases pobres y ricas, que chocar ían 
por la forma, aunque simpatizaran en el fondo. 
Esta educación se hará en parte en las salas destinadas á los ejer-
cicios gimnásticos y coreográficos, al baile, á la música, á la decla-
mación, por medio de representaciones teatrales á que Fourier da el 
nombre de Opera, ampliando la significación de la palabra: cada i n -
dividuo desde la infancia hará parle de algunas séries, de las que 
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se compone la ópera, y cada falansterio poseerá un teatro servido 
por 1800 ó 2000 artistas que serán alternativamente actores y p ú -
blico. 
El teatro perderá además toda ocasión de inmoralidad , por la 
elección de las representaciones, y por el carácter dé los artistas que 
figurarán en él. No habrá por tamo nadie que desdeñe el arle; no 
será fácil hallar como ahora esa oposición sistemática para con el 
artista. 
La poesía, la música , la pintura y el baile, habrán de contribuir 
conbinadamente al recreo del hombre y la Estética dejará de ser un 
adorno para ser una realidad; la belle?a se habrá realizado sobre la 
tierra, á la vez que la verdad se instalará en ella como señora, do-
minando en todas las relaciones. 
CAPITULO XX. 
DiTiíion territorial. —Gorarqula. —Sistema de elección. — Importancia de la fa-
milia.—El favoritismo. —Las ciudades y su importancia.—Los ejércitos industria-
les.—Tendencia al órden de la teoría social de Fourier. —Biografía del autor de 
U Unidad universal. —Sus discípulos y sus obras. 
UAL será, segim Fourier, la consecuencia del primer ensayo de su 
sistema societario, realizado en un pueblo de tres ó cuatrocientas fa-
milias ? 
La generalización inmediata, la adopción por la humanidad ente-
ra de un estado social que, según él , satisfaní á todos los intereses y 
necesidades, y aqu í debemos repetir que para él su sistema no es una 
proposic ión sino una prevision, un resultado infalible de la ley del 
progreso á que se llegará con é l , como sin é l . 
Considerada como division terr i tor ial , la F a l a n j e 6 Falansterio es 
llamada por Fourier, Un-arquia 6 Baronía . Tres 6 cuatro reunidos 
formarán una Du-arquia, tres 6 cuatro du-arquías , una te-trar-
quía etc., hasta los duodec-arquias, que serán en n ú m e r o de tres y 
que se formarán, la primera de Europa-Africa: la segunda d e 4 s i f l -
Oceania: la tercera las dos A m é r i c a s . Concluyendo estas divisiones 
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j e rá rqu icas ascendentes por la omni-arqufa , que comprenderá toda 
la superficie de la tierra. 
I I . 
Las regencias de todas las divisiones y subdivisiones de territorio, 
nombradas por el sistema de elección, adoptado en la falanje, se com-
pondrán de la mi?ma manera, de un número igual de personas, l l e -
nando funciones análogas en una esfera de mas ó menosestension. Lo 
que vamos á decir de una rejencia es aplicable i todas; á la rejencia 
de una simple falanje lo mismo que á la Omniarcal ó gobierno de 
toda la tierra. 
Hemos visto que las pasiones eran el único oríjen de todas las ac-
ciones del hombre. 
La influencia del gobierno sobre la sociedad , no es otra cosa que 
su influencia sobre las acciones de los miembros que componen esta 
sociedad, sobre las relaciones que estas acciones establecen entre 
sus miembros, y por tanto el gobierno puede dividirse en ramas 
correspondientes á cada género de acción, es decir, en ministerios, 
cada uno de los cuales emane de una pasión humana. 
Los jefes de cada una de estas diversas ramas de gobierno, 
aunque su autoridad se reduce á dar consejos y que son ademas 
hijos de la libre éleccion de sus iguales, son llamados por Fourier, 
soberanos. Cada soberanía se ejerce por una pareja ; por un hombre 
y por una mujer, que pueden no tener otras relaciones que las qué 
nacen de su común función. 
Los sexos son tratados en este sistema con igual favorj ni aun la 
infancia está olvidada: en todos los grados de j e ra rqu ía se la t è + 
serva el trono del t í tulo de Amistad. 
I I I . 
Todos estos tronos, escepto uno, se dan por elección , la mayor-
parte por poco tiempo , con facilidad do reelección. El trono priiiói-
pa l , trono de título de carácter, correspondiente á la pasión mUets-
mo , es vi tal icio, ó por mejor decir, lo ocupará el elegido, nbientras 
su robustez é inteligencia le permitan ejercer las funciones que van 
anejas á su t i tuló. La elección será fác i l , porque habrá pocos pre-
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tendientes. Para ejercer este cargo es necesario haber sido al efecto 
dispuesto por la naturaleza; y aquel que se encargue, sin ser apto 
para ello, estar.i en la imposibilidad absoluta de llenar dignamente 
su cometido. 
Fourier establece el principio de que hay entre las vocaciones, los 
caractéres y las funciones que deben ejecutar un justo equil ibrio, sin 
el cual toda tentativa de mejora social seria irrealizable. 
Y esto naturalmente se desprende, pues solo la ciencia puede po-
ner á cada cual en directa relación con lo que se halla al alcance de 
su inteligencia; y como actualmente cada sér halla cuando mas una 
de sus facultades satisfecha y ocupada, resultaran grandes ventajas, 
toda vez que tiene hasta mas de treinta, cuando la asociación las 
satisfaga todas. 
Todo el que haya querido ver podrá haber encontrado en la na-
turaleza numerosas pruebas de que ha sabido conservar el equ i l i -
brio mas perfecto en sus obras. 
ÍV . 
Como dejamos dicho, solo uno de los tronos forma escepcion al 
modo de conferirse, y es el que se obtiene por título de F a m ü i s m o , el 
qual es hereditario. 
El ía«i l i$mo difiere en efecto de las demás pasiones afectivas en 
que noes de elección: escójense los amigos, la muger, el m a r i d o ; 
puede uno aliarse por ambición á las corporaciones hacia que uno 
se siente atraído por el objeto que se proponen , mas no es posi-
ble elegir padres, hijos, ni hermanos. La naturaleza los da, se aceptan 
y se aman por ese lazo que nos une ;¡ ellos. 
Esto, que fdeilmente se comprende, da un carác ter escepcional al 
familismo, y demuestra la gran prevision de la naturaleza, que crea 
de este modo una relación directa al niño que estaria incapacitado 
de elegir amigos y por el c u a l , antes de su desarrollo , nadie podr ía 
sentir s impat ía . 
Hoy el niño es querido, aun antes de nacer, esperado con impa-
ciencia y llamando la ^tención de muchos, en tanto que llega á ser 
apreciado de los demás por las otras pasiones, y al familismo. 
Por la importancia que tiene esta pasión, hay en cada grado de la 
gerarquía un trono hereditario para dir i j i r lo concerniente á la fanai-
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l ia en el eslado c iv i l ; conservar las tradiciones, los archivos, las ge-
nea log ías , la historia etc. Era necesaria la herencia para funciones 
que exigen minuciosos cuidados, escrupulosas investigaciones, un 
trabajo continuado con órden, método y regularidad durante los s i -
glos ; se requerían cualidades que solo en una familia tradicional po-
drían hallarse .1 causa de que de este modo se trasmite de generación 
en generación, pues que en ello va cifrada su honra, su gloria y su 
fortuna. 
V . 
En esta gerarquia vé satisfecho Fourier el deseo de todos y que^-
da sin embargo circunscrita la herencia en sus límites naturales, 
ocupada solo de los intereses de la t radic ión, eslabonando las gene-
raciones, y dando el car.lcter de perpetuidad A todos los grandes he-
chos sociales. 
Y ;í la vez, como contrapeso a esta série de estabilidad, en que la 
ciega casualidad del nacimiento da el derecho, comprende esa gerar-
quia un trono que se adjudica al capricho. 
Ese trono es el de favoritismo, para la presidencia de las fiestas, 
de los placeres, de las recepciones, y corresponde i esa preocupación 
ciega de las masas que las arrastra y seduce por el entusiasmo que 
en ellas despierta una persona: y esa institución sirve ;f Fourier para 
dar satisfacción á ese deseo, según él, muy natural y digno de te-
nerse en cuenta. 
En la distribución de tronos de todos grados, claro es que ha de 
atenderse i la division del territorio, y partiendo de la Pentarijuia, 
que corresponde i uno de nuestras cabezas de partido, se necesitan 
ciudades mas importantes en cada esfera hasta llegar á la capital de 
ia Omni-anjuto é del globo. 
V I . 
Esas ciudades son los centros del movimiento comercial, los pun-
tos de reunion de los ejércitos industriales; de las sociedades sabias, 
ar t ís t icas , agrícolas é industriales; allrf se hallarán las esposiciones, 
las bibliotecas, los museos, colecciones de planos, de mineralogía, 
geología é historia; los teatros etc.; lugares de cita de los hombres 
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eminentes en todos géneros , y en su mayor parte ocupados por una 
población flotante. 
Serán semejantes á falansterios por su forma y condiciones, y se 
compondrán de manzanas ó barrios de falansterios, rodeados de 
alamedas y grandes jardines para purificación de la atmósfera y 
mayor embellecimiento. 
En el primer piso del falansterio hay la calle~galerla que da á 
los jardines y por la cual se podrá transitar sin temor á la humedad 
n i á las influencias atmosféricas del esterior. 
El cultivo de jardines y el cuidado de los paseos no ocupará mu-
cho tiempo á un vecindario tan numeroso;y dominarán en las ciuda-
des los trabajos de las ciencias, artes, industria y comercio á los tra-
bajos puramente a g r í c o l a s , de que solo se ocuparán por pasatiem-
po y distracción. 
V I I . 
Los ejércitos industriales es tarán encargados d é l o s grandes traba-
jos de utilidad pública, y según su grado se ocuparán en abrir cana-
les, construir puentes ó caminos de hierro, encauzar rios, llevar á 
cabo grandes plantíos de arbolado , sanear y fertilizar el globo en 
todos conceptos . conquistando para la colonización y el cultivo los 
abrasadores desiertos de las zonas cálidas y las heladas soledades 
del polo. 
Habrá entonces verdaderas batallas industriales, y los triunfos, a l -
canzados en esa lucha fecunda, serán útiles á la humanidad y cele-
brados en todas partes por ellas. 
Los ejércitos industriales, compuestos de los tres sexos, r e u n i r ^ 
lo mas brillante y vigoroso en todas las esferas, y á ellos afluirán lás 
carabanas de artistas que recorrerán el globo, y por el lustre y esplen-
dor de las fiestas todos anhelarán formar parte de las huestes traba-
jadoras cuya misión será embellecer y sanear el planeta. 
Estas son, al menos, las opiniones que espresa Fourier en sus 
obras, y que han merecido el asentimiento de sus discípulos después 
de un profundo estudio. 
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V I I I . 
Tales son en bosquejo las ¡deas y doctrinas de. Fou r i e r y de S Ü es-
cuela sobre la cuest ión social. ' : ' 
Como se vé por lo espuesto el reformador socialista no aspira , n i 
cree fácií el establecimiento de sus reformas por drden; del g o -
bierno. El solo desea una legua cuadrada de terreno para ensayar el. 
sistema de Asociación, que supone será tarde ó temprano adoptado 
por la humanidad entera, por estar en a rmon ía con l a naturaleza de l 
hombre, y por el aumento de riqueza que para todos p r o d u c i r í a su 
adopc ión . 
Este hombre singular nunca se dirigia á las masas n i al pueblo 
para propagar sus ideas: él dice que el pueblo i rá a l faiansíerio s in 
necesidad de que antes sepa lo que es. Todo su afán fué s iempre 
ca t equ i za rá los r icos , hacerles comprender c u a n t o . g a n a r í a n en 
fundar un falansterio de ensayo. »• • : M 
Y en efecto, de todas las doctrinas sociales m ò d e r n a s í ¡ntiigiiína 
ofrece, como la de Fourier , alicientes, atract ivos y ventajas-taa' 
considerables para tas clases acomodadas. Los r icos , c i é r t a m e n t e i 
mejoran de condición, tanto al menos como los pobres, en l a o r g a n i í -
zacion que Fourier propone, y si las previsiones del filósofo hallasen 
en los ensayos su sanción pníctica , si el juego de las pasiones fuese 
regularizado y normal en la organización seriaria, no hay dud-a q í i e 
sus teorías serian aceptadas como la ciencia mas perfecta é jfaporr, 
Dominado por estas ideas, anunció en sus obras, que (les4e4as;dace< 
i la una del dia permanecia en su casa para conferenciar con el que 
quisiera recibir esplicaciones verbales, instrucciones para fundar un 
falansterio. Fourier tuvo la cachaza de permanecer en su ç a s a , á 
dicha hora del dia, durante doce años ; pero no se p r e s e n t ó nunca e l 
esperado rico. ; ;.;¡i 
• Solo después de su muerte, que ocur r ió en oc tubre de 1833- s é s 
decidieron sus discípulos á propagar entre la clase media y e l pue-
blo las doctrinas de su maestro. ^ ¿ í , : .• 
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I X . 
Cir ios Fourier nació enBesanzon, el 7 de abr i l de 1772: sus pa-
dres pertenecían á familias acomodadas y que gozaban de mucha 
consideración. 
»Courier tuvo una juventud laboriosa y tranquila. Entregóse con 
pasión ai estudio, especialmente al dela geografía. Nadie ha conoci-
do mejor que é l , en todas sus partes, este globo, cuyo cultivo y a r m ó -
mcOiembellecimiento y felicidad imaginó . 
, -Fourier era escálente músico y amaba apasionadamente las flo-
res; lodos sus gustos lo inclinaban hacia las cosas sencillas y de l i -
cadas. 
Educado en una familia de comerciantes, desde la infancia tuvo 
ocasión de conocer los fraudes y falsedades del comercio, i r r i tándose 
contra ellos. No obstante, siguió la profesión d e s ú s padres y se ocu-
pó de negocios durante muchos a ñ o s . 
En 1793 perdió toda su fortuna en el sitio de L ion . No tomó par-
te alguna en los escesos de ningún partido, durante la revolución; y 
en lo mas fuerte de la revuelta sirvió dos años á su pais en un reg i -
miento de cazadores de caballería. Vuelto á.la vida c i v i l , se ocupó de 
los,medios á e dèfensa del terri torio, y sus planes, enviados al direc-
tocio» fueron aplaudidos y muy celebrados por el célebre Carnot. 
¡En 1803 publicó en Lion un ar t ículo titulado Triunvirato conti-
nental, en el cual profetizaba los grandes movimientos políticos rea-
lizados después en Europa. Napoleon pidió noticias del autor; pero 
cuando supo que era un hombre oscuro no hizo caso alguno d e é i . 
X» 
• AJQS¡19 a ñ o s , Cárlos Fourier tuvo la idea de los caminos de hierro. 
Habló de ello á unsabio ingeniero, quien l edec la ró que era imposible. 
Foufier dijo que en efecto Á los 19 años podia suceder muy bien que 
se ocupara de cosas ijnpbsibles: mas tarde, a ñ a d i ó , será otra cosa. 
Después de muchos años de viajes y de observaciones, después de 
largas meditaciones, Fourier, ¡í la edad de 36 años , publicó el pros-
pecto de su descubrimiento. Esta primera obra se titula Teoría de 
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ios cuatro movimientos y por entonces quedó completamento desco-
nocida. 
Tenia el socialista de Besanzon demasiada energía de cariícter y 
fuerza de voluntad para desanimarse, y continuó estudiando y elabo-
rando sus teorías. En 1822 publicó su Tratado de la Asociación do-
mést ico agrícola, ó teoría de launidaduniversal. Esta es su obra fun-
damental. E l nuevo mundo industrial y societario y la Fa l sa iiiáus-
í r t a , que fueron sus úl t imas obras aparecieron en 1829,1835 y 1836. 
Sus discípulos han publicado después de su muerte varios tomos de 
manuscritos inéd i tos . 
Cá r losFour i e r mur ió e l l O de octubre de 1837, de edad de sesenta 
y cinco años. No se ca só , ni ha dejado hijos. 
X I . 
Fourier era sencillo, valeroso, paciente, bueno, caritativo, siem-
pre lleno de piedad para con los afligidos, de amor hácia la infancia, 
y de respeto para las mujeres. Vivió pobre y aislado. En 1810,/por 
primera vez encontró un discípulo, M r . Justo Muiron, secretario del 
ayuntamiento de Besanzon, que hizo jenerosos esfuerios por la pro-
pagación de las doctrinas de su maestro. :., 
Víctor Considerant, capitán de ingenieros, y la distinguida escri-
tora madama Clarisa Vigoureux fueron, después de Muiron, los p rU 
meros discípulos de Fourier, y los cuatro, sin otros elementos que. lj»8 
obras del últ imo, han sido los primeros fundadores de la escuela so-
cietaria. 
X I I . 
Las doctrinas de Fourier respecto .1 la organización social, como 
el lector habrá sin duda observado, son nuevas y original ís imas, 
presentan todos los problemas bajo formas desconocidas basta ahora. 
El da formas concretas y tangibles .1 la ley del progreso, esplíca, • 
según esa ley, los pasos que la humanidad ha dado sobre la tierra 
y los que debe dar. La solución que él presenta podrá ser e r rónea ; 
pero de seguro no es empír ica , y léjos de ofrecerse como la suprema 
perfección, como un molde, dentro del cual la humanidad se meterá 
para no salir mas, estacionándose eternamente, se presenta, por el 
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coifttràrió, como un término, como un escalón delras del cual se 
descubre una escala inmensa de progresos, que se dist inguirán de 
los realizados hasta ahora, en que no costarán sangre, sacrificios, n i 
harán víctimas que sufran por el bien de los d e m á s , por la emanci-
pación y el progreso. 
Las ideas del revelador socialista no se concretan á las doctrinas 
sociales que, en sus obras, solo forman la parte de un todo, que 
entra en los anchurosos pliegues de la Armonía universal. La crea-
ción y sus leyes morales y f ís icas , tal es el objeto de las doctrinas 
de Fourier. No entra en nuestro plan el hacerlo conocer mas que co-
mo reformador de la sociedad, y creemos que, si ha leido con aten-
ción las pajinas que preceden, tendrá el lector una idea exacta de su 
teoría . 
Todas las escuelas socialistas caben dentro de la de Fourier; no son 
otra cosa que fracciones, p e r í o d o s , manifestaciones mas ó menos 
analít icas, m a s ó menos científicas de algunas partes de su s íntes is 
universal. 
Aunque la cuestión social no ataña esclusiva y directamente á Es-
paña , como la rejeneracion de esta, objeto de la obra, está tan ín t i -
raameñte ligada con la suerte de Europa, hemos creído que d e b í a -
mos consagrar algunas pajinas á la esposicion de las soluciones pro-
ptiestas para él problema social , por los reformadores modernos, 
cxílyos discípulos y partidarios han llegado á formar un partido tan 





Prondlion, escritor indmdiialista.—Su Teoria ocouómica.—Alcance de [a reforma 
que propone. —Sus c r i t i cas al derecho de propiedad,—El libra 4*1 Sr. Taldeg'-
pjno.—La ciencia. — E l Banco del pueblo.—Crédito, cambio de producto».—Falsa 
alarma. • :'' 
I . 
P nouDHON ha sido considerado como socialista: pero e r róneamen té . 
Crí t ico y dialéctico escepcional es>{por el contrario, la encarnación 
mas viva del individualismo. 
Su pluma ha sido á la vez el hacha y la antorcha ( j u i ha r^dpçíjip i 
cenizas y polvo las ru ínas del viejo iniindór É i ' ^ j ^ a d b c|óõ t*"*»^-
ma severidad á la revolución que "í la r'eaccionVjá ^ p Q Í e o h tjueiX 
Robespierre, á los socialistas que á los, cpptitijííiqnales y rieacpi^a-
rios; pero cuando ha tratado de edificary afirrnar no ha sido por cier-
to tan feliz. ' , . 
Prpttdlion ha destruido el edificio condenado:p,0rr cninoso , enasto 
hay conformidad; pero sie supone que no ha levantado otro, y e!¡?|-:, 
vero censor solo ha podido afirmar negando. , , / . 
Sq banco del pueblo, es, según éf> la panacea tmiversa|; mas Fou-
rier y su escuela le disputan la pateroidad , comparándolo con $ 
Banco del Estado, estabíeçimiento de c r éd i t o , que Fourier supones 
adecuado para el per íodo social á que llama garantismo. Y en efecr 
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tôV lãs diferencias no son tan radicales ni tan importantes que puedan 
bastar para considerarlo como creación única y esclusivamente 
suya. 
Los fundamentos de uno y otro sistema de crédi to consisten en el 
cambio directo de productos y servicios, en la solidaridad de los pro-
ductores adherentes al banco y en la aceptación de ofertas de pro-
ductos y servicios á trueque de unos y otros. Ambos pretenden que 
su sistema dará por resultado la abolición del dinero metál ico, como 
medio esclusivo, 6 principal de las transacciones comerciales, reem-
plazdndolo por el papel, que bajo la garantía del banco y de sus ad-
herentes podrán emit i r todos los productores,en cantidad proporcio-
nada á la suma àe sus producciones. Según Proudhon, el estableci-
miento del banco del pueblo p r o d u c i r í a , como resultado inmediato, 
la abolición de la renta, la transformación de los alquileres, arren-
damientos, etc. en venta ú plazos. 
. .i&ran traosfornaacion, cuyo resultado será la movilización de toda 
claáe de propiedades, y la imposibilidad de esas grandes acumula-
ciones de propiedades territoriales, como las de los nobles de Ingla-
terra, ó de acciones y valores de comercio, como las de los grandes 
banqueros llamados capitalistas. 
Transformación, que es urgente provocar, según Proudhon, par^ 
evitar á la sociedad males sin cuento. 
I I . • 
Si su sistema de crédi to produce Us consecuencias que Proudhon 
supone, la abolición de la renta acaba con él parasitismo ; el r i -
co podrá gastar su dinero; pero no gastarlo , cómo ha sucedido has-
ta àhôra , sin que se consuma jamas. 
" 'BéáqWúno de los'principáles argumentos del fámo^ó reformador 
francés. 
«Toda/fáW^iálâciònes recoiiocén en principió qüé ño hay jüs t i c ia 
en los ¿ontfkíoS. ' ^ n ó ' h a y eñ ellos réc'iprbcidad.: Guando uno da mas 
délo que recibe, el contrato es injusto; y las lèyés lo califican de leb-
nilño; pues btén, Prbtidhoh est'ablííCe q u é todo contrato, en el cual el 
i r h o M para no volvei á recibir lo í|u!e ha dado , reclbiéndo en cam-
' fôò* MBá 6<M que debe devolver en un espacio de tiénipo glande ô 
pTeqüéñ^ esté sale perjudicado por poco que valga lo qué dé en 
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propiedad perpetua y por mucho que sea el valor de lo que recibe en 
posesión t empora l . » 
Según é l , sufre un verdadero despojo aquel, que da para no re-
cobrar lo que da en cambio de una cosa que debe devolver. 
Veamos la teoría por un ejemplo. 
«El dueño de una casa que vale cincuenta mil duros, la cedeá ufto 
durante un año, para que viva en ella; es decir, le cede el uso de un 
valor de cincuenta mil duros durante un año , y en cambio de este 
servicio leexije mi l duros. Para que haya reciprocidad, dice Proud-
bon , seria necesario que, puesto que al año el propietario recobra 
su finca, que vale cincuenta mi l duros , á los cincuenta años , y el 
pico necesario para completar un tiempo equivalente de un fruto y 
deler íodo, el propietario devuelva al inquilino sus mi l duros: de otro 
modo al cabo de cincuenta años, si sigue el inquilino viviendo en la 
casa y pagando, el dueño tendría la casa, mas su valor, que también 
Iiabria usufructuado en su mayor parte durante ese t iempo.» 
I I I . 
E l hecho, que á Proudhon le parece monstruoso , de que el ca-
pital , en cualquiera forma, baya podido , en cambio de un usufructo 
tempera i /adqui r i r para siempre la propiedad de la remuneración 
pecuniaria, que recibe por el préstamo que hace, es, según él, el 
oríjen de la miseria de las clases trabajadoras ; constituye el mono-
polio de los poseedores del capital, que absorven cada año , cuando 
menos, la décima parte de la p roducc ión , y es tan grave*< como el 
absurdo que denuncia la acusación terrible que contra él lanza en 
sus escritos el incisivo reformador, espresada en forma lacónica y 
sencilla. 
Las doctrinas de Proudhon han hecho gran eco en el mundo, en-
contrando partidarios tan acérr imos como ardientes enemigos. Sus 
ideas de crédi to tienen de común con las de los socialistas el pensa-
miento de suprimir el dinero métalico y el establecer el cambio ãir> 
recto de productos. Sin duda hay en ellos mucho de realizable, 
puesto que, siquiera sea con las modificaciones que ha exigido la le-
gislación, se han establecido ya en varios países sociedades de c ré -
dito, bajo estas mismas bases, y funcionan con regularidad, reportan-
do grandes ventajas á los industriales y productores, á la vez que han 
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acrecido de un modo fabaloso el capital de las sociedades que han 
ensayado este sistema. 
/Esta teoría de Proudhon se halla perfectamente desenvuelta y muy 
bien detallada en tín l ibdto.que publicó hace algunos años don Cami-
lo Alonso Valdespino, gobernador c iv i l , bajo el mando de !a union 
l iberal . 
• El señor Valdespino, que titula su libro Reformas del sistema h i -
potecario õ Transformación de los contratos de arrendamiento, i n -
(fíiMittàto etc. en contrato de compra y venia , demuestra con suma 
bTiltanlez y una lógica inflexible los vicios del capital bajo todas sus 
formas y el absurdo ú donde conduce la consagración de los p r i n -
cipios que hoy precisamente dominan en esta materia, formando, 
' dig.lmoslo así la base esencial, el carácter mas marcado del estado 
social de ios pueblos bárbaros ó civilizados. 
El sistema deProudhon es, con este motivo, un sistema a n t i n ó m i -
co. Tanto por las formas concretas, duras é incisivas que usa, como 
por las consecuencias que hace desprender de sus teor ías , ha sido 
acaso uno de los hombres pensadores mas temidos en esta época 
«ie-trífflsicion, ¡que revela á cada momento su debilidad, confesando 
8 ó s torpezas y errores, y su malestar siempre creciente bajo tan 
iijf)úki|íle$ formas. . 
- ' La ciencia entra de todos modos en nuevas vias; acaso los esfuer-
zos perseverantes de los filósofos del siglo xix sean aun infructuosos 
para el objeto final; acaso falta'todavia la úl t ima palabra, la fórmula 
•concreta qae debe dar ÍÍ todos la dicha, realizando las aspiraciones 
de fecundo progreso, tantas veces malogradas; pero, en cuanto al va-
lor real y efectivo de los estudios hechos, nadie podrá seguramente 
negar¡qw* han producido felices resultados, guiando al hombre por 
entre el espeso laberinto en que se había enredado, para buscar el 
cacnino verdadèro donde no hay lugar á preocupaciones es túp idas , 
n i ú terribles y falaces supersticiones. • 
• La inteligência se ha emancipado, y se reconoce hoy que la razón, 
ilustrada suficiánteajente* es en. sus juicios severos, recta é infalible. 
Í" t a naturaleza nos la ha dadoj como precioso instrumento para com-
prender nuestros destinos, y la d e n è i a nos ayuda Ü combatir el error 
é f t b d í t s i a s esferas. , •• 
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Benéfico y sublime don que la ciencia posee, á cuya potencia na-
da se resiste y que de conquista en conquista nos acerca á la crear 
cion del órden y de la justicia y al dominio universal dela materia, 
sometiéndola á la voluntad del hombre que se inspira y eleva cada 
vez mas, apoyado en su genio y ganoso de riqueza y de poder. 
V . 
Los progresos realizados ya en las ciencias de aplicación, auxil ia-
res del industrial y del artista, en la vasta esfera de la producción, 
hallarían un poderoso auxiliar en la aplicación inmediata del sistema 
propuesto por el audaz reformista. 
La aplicación de semejante sistema concluiría por obligar á todo 
el mundo á vivir del trabajo ya que de la renta seria imposible, lo 
que aumentaria indefinidamente los productos, dando lugar <1 dist in-
tas combinaciones. 
En la esfera social y política tendría lugar una radical transforma-
ción á consecuencia del cambio económico, que la adopción del 
nuevo sistema de crédito llevaría consigo. Ni aristocracias, ni d i v i -
sion de clases, ni corporaciones privilegiadas, ni autoridad, en el 
sentido que se da i esta palabra, ni nada, en fin de cuanto constituye 
el régimen político de los estados en el dia , podría sobrevivir des-
pdes del establecimiento de un sistema económico, que liaria á los po-
bres, ricos por el trabajo, y trabajadores á los ricos, que hoy viven de 
sus rentas. 
Esto al menos supone Proudhon que sucederia, si se estableciera 
el Banco del pueblo. 
V I . 
Y no puede dudarse que esa evolución económica debería ocasio-
nar un movimiento general, influyendo en todas las esferas de la ac-
tividad, y dando un gran desarrollo á la riqueza general, abaratando 
los productos, aumentando la masa de productores y generalizando 
el uso por esto mismo, de una porción de valores que hoy no están 
al alcance de la mayor ía . 
Sin duda que la generalización del crédito y el cambio directo d* 
productos están llamados á producir una radical transformación en la 
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t u e r t é de las clases trabajadoras, y por tanto en las costumbres y en 
Jas instituciones ; pero , d fin deque las clases productoras puedan 
realizar tal sistema en beneficio propio, sacando de él todas las ven-
tajas de que es susceptible, necesitan una instrucción y una l ibertad 
á queen vano asp i ra rán , sino tienen antes formal aplicación algunas 
de las radicales reformas polít icas, con que la democracia se propone 
garantizar los derechos, fueros y libertades individuales. 
Así lo dicen Proudhon y los socialistas por una parte, y los d e m ó -
cratas y republicanos se hallan convencidos por otra, de que es muy 
cierto que la adopción de esta institución seria un gran paso en la 
via del progreso. 
V I I . 
Hemos pasado ya revista á los principales sistemas sociales; y 
nuestra tarea en este punto está terminada, sino d nuestra satisfac-
ción, por lo menos del modo que los estrechos l ímites de una obra 
de este género y otras circunstancias no menos atendibles nos lo 
permiten. 
, Antes de concluir, sin embargo, queremos hacer una advertencia 
al lector acerca de los títulos que Proudhon adopta para sus obras, 
.y que le han adquirido una reputación universal, en esta época que 
tanto se paga de eslerioridades y que todo lo juzga bajo el prisma 
de las impresiones. 
Pocos hubieran leído las obras de Proudhon y quedarían acaso 
archivados sus brillantes escritos, enpolvándose en los estantes de 
una librería, sino le hubiera ocurrido dar por nombre d una de sus 
producciones el significativo título de : L a Propiedad es el robo 1 
V I H . 
Bajo tan alarmante título se consagró el autor al estudio de la 
cuestión ; pero si sus raciocinios le llevan a demostrar repugnantes 
absurdos, si pasa revista ¡í innumerables, contradicciones, no llega 
á interesarse mucho en probar que sea un axioma la frase con 
que encabeza su l ib ro . 
Y como esta tdetica le ha producido resultados ha seguido dan-
do á sus obras nombres de importancia c o m o : Las Confesio-
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nes de un Revolucionario ele. Todo esto ha hecho crear una alarma 
grande en el mundo, y ha aumentado en gran manera su popula-
ridad. 
Pero dejando á socialistas, economistas y demócratas , volvamos la 
vista á los partidos políticos y examinemos la conducta que siguen en 
la época presente, impulsados por las exigencias de sus diversos 
principios, y por los acontecimientos, que retrasan 6 precipitan su 
acción, su marcha y sus variadas evoluciones. 
CAPITULO XXII . 
loflujo de la polUicn inUrnac¡onnl.-El partido absolutisla. —Divisiones.—Falta de 
franqueza.—Alianza de una parte del clero con la reacción.—Imposibilidad del 
triunfo de los absolutistas.—Ejemplos históricos. 
I . 
E N los últ imos capítulos que preceden creemos haber dado una idea, 
aunque breve, suficientemente clara de los partidos políticos y de su 
filiación, de sus doctrinas, aspiraciones y fraccionamientos: rés tanos 
hablar ahora de su actual conducta, y de la que probablemente adop-
t a r á n , según su posición y antecedentes, en los futuros sucesos, lo 
que fiicilmente puede determinarse y deducirse. 
La conducta de los partidos, lo mismo que la de los hombres, no 
depende solo de sus cualidades personales y de su cardcler. Las c i r -
cunstancias que los rodean, ejercen poderosísima influencia en la de-
terminación d e s ú s actos, en su marcha, en sus aspiracionés y deseos, 
y en la realización de sus planes. 
Decidme de donde viene el viento, y yo os d i ré híícia que lado dan 
vuelta las aspas del molino. 
La revolución francesa de 18-18 fué, durante algún tiempo, consi-
derada como invencible, y de aquí que muchos moderados y progre-
sistas se lanzaron ú la revolución entonando la marsellesa. Nadie 
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pensaba entonces en España en el absolutismo; pero en cuanto el 
golpe de Estado del dos de diciembre hizo triunfar en Francia i la 
reacc ión , el partido absolutista también salió entre nosotros «1 
c a m p a ñ a ; y desde entonces todo se ha vuelto tentativas de reforma, de 
golpes de Estado. Estos hechos prueban cuanto influye en hombres 
y partidos el estado de la política esterior, hasta el punto de que n i n -
guna persona sensata se atreva hoy á dudar que si la veleidosa Fran-
cia, cansada de la falsa gloria y de los costosos oropeles del Imperio, 
mandara 1 los Bonaparles á hacer compañía á Borbones y Orleans, 
proclamando de nuevo la república, el número de republicanos au-
mentaria en España de tal manera, y se produciria en ellos tal entu-
siamo, tanta animación, que la revolución llegaria .1 ser poco menos 
que inevitable. 
I I . 
La conducta de los partidos, dada su actual organización y ten-
dencias es, lo repetimos, aun cuando parezca exagerado, lógica, na-
tura l . 
El partido absolutista, organizado en cofradías y hermandades, 
públ icas unas y secretas otras, conspira incesantemente, lo mismo en 
el palacio de los reyesque en la choza del pastor, y conspira ú man-
salva ; pues no hay, ni puede haber gobiernos bastante fuertes para 
atreverse i desenmascarar á las ilustraciones y eminencias de un par* 
t ido, colocadas en tales alturas y por tales personas patrocinadas, 
mientras existan las costumbres políticas <1 que deben los gobiernos/ 
en este pais, su elevación, su estancia en el poder, y su más 6 m«no8 
rápida caida. i : 
La decidida protección que encuentran en elevadas regiones los 
alienta, dándoles una audacia que en nada repara, que no ceja ante 
n ingún obs tácu lo , ni se asusta ó detiene ante contratiempos, ni 
derrotas. 
Dividido en apariencia, el partido absolutista obra como si no lo es-
tuviera: unos son isabelinos y otros carlistas; pero como las personas 
solo son para ellos un pretesto, los absolutistas se servirán del nonn 
bre que mas facilidad les ofrezca para el restablecimiento del r ég i -
men absoluto; hoy por hoy ellos creen que el nombre de la reina 
jífg LA TIEGENEUACION 
puede serles mas úli l y cousagran todos sus esfuerzos á hacer del 
trono un instrumento de sus planes liberticidas. Pero ¡ay de Isabel I I 
si se prestara á la realización de sus proyectos! ella seria el i n s t ru -
mepto, y también la víctima. 
Hoy los vé sumisos, rodeándola de insidiosas adulaciones; porque 
forma el eje de sus esperanzas, la base indispensable de sus opera-
ciones; pero si mañana se vieran dueños del poder y ^destruidas las 
instituciones representativas, que han servido de sostén al trono de 
Isabel I I , ¿quién puede dudar que seria considerada, como ele-
mento demasiado revolucionario para poder representar dignamente 
el principio de autoridad, por los absolutistas, que no olvidarán nun-
ca, por mas que lo disimulen, gue al nombre de Isabel I I han sido 
vencidos mil y mi l veces, y que la revolución triunfó al fin con ella y 
para ella? 
ra. 
La crisis porque atraviesa el rey de Roma y la tremenda ruina dela 
monarquía absolutista delas Dos Sicilias, produce entre ellos una 
ajitacioa febril, y hacen esfuerzos desesperados para estraviar la op i -
utofté inclinar la balanza de la política en favor de sus ideas. GODO-. 
cen que en I taüa se va á fallar la suerte del absolutismo en ú l t i m a 
instancia, que, dejando que allí triunfe la revolución, revestida de * 
la forma de la unidad nacional, Ies será mucho mas difícil en lo fu -
turo alcanzar en España el triunfo de sus decrépitos y desacreditados 
principios. 
Su conducta revela su ansiedad, su vért igo. Comosi el poder tem-
poral del Papa fuera artículo de fé, procuran que se crea que la r e l i ^ 
gidn católica está perdida, si el Papa deja de ser rey dé los romanos, 
pervirtiendo las conciencias y mezclando artificiosamente la política 
con la rd ig ion . 
En sermones, pastorales y en otros documentos públicos se reco-
miendan los emprést i tos romanos. Los sacerdotes emplean toda la 
autoridad que les da su carác ter , para escitar á los fieles con el 
piadosísimo objeto de que tomen parle en una especulación mer-
cantil . 
Sus órganos en la prensa amontonan calumnias sobre calumnias, 
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conlra la libertad y los liberales, contra las instituciones representa-
tivas y cofitra la revolución, que ha regenerado á E s p a ñ a , y que 
dard .1 los italianos sin duda alguna, en breve tiempo, la patria y 
l ibertad, de que carec ían . 
I V . 
Creemos imposible, sean las que quieran las circunstancias polí-
ticas por que Europa atraviese, que el partido absolutista restablezca 
en España sus funestos principios: pero, si esto fuera ¿ q u é podria 
prometerse España de tan funesta como sangrienta y oprobiosa do-
minac ión? 
Como el número dé los partidarios de la libertad es tan considerable 
y tantos los intereses creados por la revolución, que son incompati-
bles con el sistema absoluto, necesitaria para sostenerse un ejército, 
doble al menos que el actual, y un sistema de violencias y'persecu-
ciones, que, sobre hacerlo odioso de nuevo, le obligada ¡í someter á 
la nación entera al mas rigoroso estado de sitio, como régimen per-
manente y normal. 
Como cada sistema se vé forzosamente arrastrado hasta sus úl t i -
mas qoiisecuencias, tendrían que restablecerla guardia real, lo que 
no podria menos de producir una profunda division y descontento 
en las filas del ejérci to. 
Y como apesar de todo hay en él muchos elementos liberales, ten* 
drian que hacer un espurgo, y ponerlo en manos de generales, qoé 
no tienen gran prestijio ó que le son antipáticos ; por todo; lo cual 
puede proveerse, sin temor de equivocarse, que las insurrecciones 
militares serian cotidianas. Mucho mas si á esto se agrega que los 
mismos jefes mili tares, adeptos del «bsolutismo¿ no podrían menos 
de tener celos de la preponderancia del clero, preponderancia que 
seria omnímoda, si desgraciadamente el absolutismo se restableciera 
en España . 
- Puede asegurarse que mas gobernarian las provincias los obispos 
que los gobernadores. Todo serian procesiones y funciones religiosas. 
Enmudecer ía la imprenta: los clérigos serian censores, y ya puede su-
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ponerse que solo sepublicarian apoleósis del absolutismo y novenas é 
historias de milagros y de aparecidos. ¿Qué seria entonces del comer-
cio y de la industria? ¿qué de las relacionesesteriores? Volveríamos 
á la época de las tasas, de los gremios y do los privilegios esclu-
sivos. 
¿Y la instrucción públ ica? Se suprimirían las escuelas normales 
y los institutos de segunda enseñanza . Solo aprender ían los jóvenes 
á rezar, la filosofía de Santo T o m á s , teolojía y l a t in . Se abr i r ían de 
nuevo los conventos, y en ellos se establecerían las escuelas. Se cer-
rar ían las universidades, ó cuando menos se purgar ían sus cá tedras 
de todo profesor, y hasta de los bedeles, que no fueran neo-catól icos 
y beatos. 
Entonces l legaríamos á los felices tiempos de opresión, ignoran-
cia y barbarie y el mundo civilizado se estremecería al contem-
plarnos. 
¡Pobre España «i los absolutistas volvieran á dominar y h u b i é r a -
mos de caer bajo el férreo yugo á que nuestros mayores estuvieron 
sujetos durante tres siglos! 
V I . 
Pero no; tal calamidad no es posible; hasta las piedras se subleva-
r ían , no diremos si tal calamidad se realizara, sino si el peligro de 
que llegara á suceder fuera inminente y se dejase traslucir en los 
horizontes de lo porvenir. 
La verdad es que si los absolutistas han crecido tanto, si han l l e -
gado á formarse la loca ilusión de suponer que pudieran ser bastan-
te poderosos para organizar un gobierno, consiste en que los l ibe-
rales es tán ,persuadidos de que no podrían serlo ni 24 horas; porque 
suponen imposible su consolidación en el mando, su permanencia en 
el poder. ' 
Bien sabemos que no todos los absolutistas piensan que iría tan 
allá la reacción; pero los que tal ilusión se forjan se equivocan mu-
cho, pues la lógica de los hechos es tan inflexible como la de las 
ideas, y una vez establecida una premisa, es inevitable la deducción 
de sus consecuencias. Si el que la planteó se detiene* espantado al 
verlas, otro ocupará su puesto para realizarlas y desenvolverlas en 
toda su estension. 
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V I I . 
En, este piinto la historia nos demuestra cada dia cuan ínt ima, t ra-
b a z ó n existe en los hechos, y que leyes presiden á su d.esenvolvi-
miento, al desarrollo de los sucesos en el gran panorama de las so-
ciedades humanas. 
J a m á s puede realmente señalarse un retroceso; jamás la reacción 
que, como balanza ó dique natural , ha servido providencialmente 
de auxiliar á la causa del progreso, ha podido rehacer un período 
h i s t ó r i c o , que en vir tud de las leyes citadas, hubiera sucumbido de-
jando paso á otras instituciones y costumbres. 
J a m á s poder alguno opresor, por fuerte que pareciera , ha con-
segui'do reponer las cosas en su ser y estado anterior, y á lo mas 
s i , con empeño sumo y con incansable perseverancia , ha logrado 
debil i tar el constante impulso del invisible agente de la vida, que 
impele sin cesar la sociedad d su perfeccionamiento por la via d e s ú s 
destinos. 
V I I I . 
Esto, siri otra r azón , sin otro mot ivo , nos haría considerar r i d i -
culas y despreciables las tentativas del absolutismo, como aspirante 
á regir los destinos de la patria. 
T a l es el fundamento de nuestra fé en el triunfo de la libertad, en 
la just icia y en el progreso universal. 
T a l es la fuerza que, á nuestro ju ic io , tiene el hecho realizado, que 
es de todo punto imposible á los absolutistas, dar otra cosa por re-
sultado que ministerios inertes como el llamado de r e lámpago , ó s i -
tuaciones cómicas, cual la que ha presentado y viene presentando 
desde el sangriento drama comenzado en san Gárlos de la Rápita , y 
grotescamente desenredado á causa de las abjuraciones de abjura-
c i ó n del conde de Montemolin. 
Es un partido caduco, que se mantiene de recuerdos y de ilusión; 
pero que no debe ser completamente olvidado, puesto que teniendo 
hondas y antiguas raices podría perturbar el pais aunque no llegaría 
i hacer mas que ponerse en evidencia de un modo patente, y llevar 
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el llanto y el luto á las familias de las víctimas que a' su ciego rencor 
sacrifícase. 
Los sucesos le marcarán su conducta. Si triunfan los progresistas 
se agregarán á los moderados; si los demócratas i los progresistas, 
mientras introdúcifán sus ajenies en el partido vencedor para entor-
pecer su marcha: 
Tal es su táct ica . 
CAPITULO XXIII . 
£1 parlido moderado y su posición.—Contradicciones.—Estados de si tio y gabslns. 
—Reformas que ha llevado á cabo. —Sus medios.—Ilusiones para el ponrenir. 
I . 
E L ÍL partido moderado, que es el mas profundamente idmdído^Vcü^á-
e l poder con el nombre de union l iberal . La gran divis ion 'qü 'e ' le* 
trabaja es hijadesu larga dominación, circunstancia áq t ie iaecesariáv 
mente debe el tener un estado mayor mas numeroso que el de todas 
lasotras comuniones políticas reunidas, y por eso también mayor nú-
mero de ambiciones, que no pueden hallar satisfacción; pues hay éri 
é l mas aspirantes que empleos que repartir. Yeso que ha multiplicado 
látsofictaás y dependencias de tal manera, que bastar ían para la ad-
minis t rac ión bien arreglada de un pais de cincuenta millones d e l i i - ' 
h i tantes. '•••¡•.•\-^-¡ .-u:,.. 
Gomo está completamente desacreditado en la opinion públií&i'tel 
part ido conservador adula al t rono, present.-tndose coftio' ddcil 
instrumento de sus deseos, como servidor leal, como paladin de 
sus prerogativas; en tanto que al público se presenta como el favorito 
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del trono, como el intermediario, á que debe recurrir todo preten-
diente de cualquier género que sea, para alcanzar los favores y gra-
cias del poder. A l trono le vende su influencia en la sociedad, y á 
las clases acomodadas, que podr íamos llamar muy bien la sociedad 
legal de nuestros dias, les vende su influencia con el trono, el pres-
tigio de que se rodea en las altas esferas, donde se ciernen los dioses 
del presupuesto. 
De aquí la incertidumbre de su conducta, y sus palmarias contra-
dicciones. 
I I . 
A pesar de su moderna pretension de gobernar ateniéndose r igo-
rosamente al régimen parlamentario, la fracción moderada que ocu-
pa el poder, ha seguido la máxima de sus predecesores, creando un 
parlamento á su imagen y semejanza, que desempeñará su misión, 
mientras lo haga á gusto del gran elector; pero que sera' reemplaza-
do por otro mas sumiso, si, lo que no es probable, tuviese la velei-
dad de no estar conforme con el poder, que aparenta buscar en su 
sanción la legitimidad de sus actos. 
E l moderantismo es una rama seca y podrida del drbol de la l iber-
tad . . . 
Los prohombres de ese partido se agitan incesantemente en busca 
de un derrotero fijo y, en su anhelo por parecer jóvenes , mués t ranse 
siempre risueños y hacen, cuando es forzoso, alardes de liberalismo, 
ó si conviene, por el contrario, aceptan con regocijo la vela para 
asistir á las procesiones de los mogigatócra las . 
Partido abigarrado, que ha ido formándose con los rezagados de 
las-tracciones avanzadas, tiene formalmente dispuesto su escalafón 
de,panera que responde á las exigencias de cada momento y presen-
ta;inínisterios á propósito para todas las situaciones. 
; De este modo, con asombro del partido progresista y mengua del 
sistema parlamentario, ha tenido acaparado el poder durante muchos 
años , formando una rueda de tira y afloja que giraba cual la veleta 
á impulsos de los vientos que reinaban en las altas rejiones, pre-
sentando los hombres del color que se necesitaban. 
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I I I . 
El partido moderado cuenta en su seno gran número de eminen-
cias en la g e r a r q u í a m i l i t a r , y ha procurado tener siempre organizado 
el pais, de modo que se hallasen en mando activo los numerosos jefes 
de graduación que han ido creando. 
De aquí acaso la af ic ión de los doctrinarios á la pníct ica del esta-
do de s i t io ; de a q u í su manifiesta afición â las insurrecciones, que le 
permit ían desplegar aparato bélico, dando ocupación ÍÍ las colmunas 
volantes y e n s e ñ a n d o así al ejército la vida de campamento, para un 
caso dado, si la o c a s i ó n lo exigia, á costa del sosiego y de la tran-
quilidad del pais. • • 
I V . 
Por todo esto se v é que el partido conservador, aun cuando en 
sus diversas fases ha sido poder, ha tenido que contribuir <1 la pros-:; 
peridad pública por su impotencia para hacer el mal. Y as í , en efecto, 
la riqueza pública y la prosperidad del pais han tenido gran desar-
rollo, ¡í pesar de las trabas y obstáculos que ha sabido suscitar, con 
perseverante e m p e ñ o á toda mejora, á toda innovación. 
Asi le hemos observado, reformista, destruir en pocos dias una 
legislación entera, empezando desde la constitución del Estado; sus-
pender después las ventas de bienes nacionales, de que ya muchos de 
sus miembros se h a b í a n provisto; dando con esto últ imo una prueba 
irrecusable de que sabia conservar t ambién las conquistas úti les de 
la revolución, si b ien se mostraba intransigente con aquellas que le 
perjudicaban. 
Pero el hecho c ie r to es que no ha conseguido, á pesar de sus em-
prés t i tos , delas dilapidaciones del tesoro, análogas á laque se conoce 
con el nombre de: Cargos de piedra, del aumento creciente de las 
contribuciones, e tc . imped i r que la desamortización y las leyes é ins-
tituciones fecundas que forman la base del liberalismo hayan, fomen-
tado nuestra i n d u s t r i a , nuestra agricultura, el sistema decomani-
caciones, dando v i d a á la pobre y abatida España» antesldegradada á 
los ojos del mundo y juguete del capricho de la sotana y de los favo-
ritos de los reyes. 
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La fracción dominanle, como sus predecesores, quiere compensar 
la falta de libertad con el desarrollo d é l o s intereses materiales, sin 
t a ñ e r e n cuenta, que cuanto mayor sea la prosperidad real de un pue-
blo, tanto mas siente la necesidad de libertades civiles y pol í t icas , 
que formen un verdadero equilibrio y satisfagan sus facultades 
todas, 
Por no disgustar en altas regiones, satisface sus exigencias, y fir-
ma m concordato con la córte de Roma, que es bien seguro que 
hubiera sido rechazado con indignación por Carlos I I I , y aun por el 
mismo Felipe I I . 
Mientras se organiza y prepara para derribarle, el neo-catolicismo 
le arranca concesiones sobre concesiones, que la union liberal otorga, 
i trueque de conservar un poder, que depende de una efímera volun-
tad, de una cabala atrevida, y no del juego regular de las inst i tucio-
nes representativas. 
En cambio de estas llagas, de esta gangrena, que corroe las en-
trañáis del partido dominante, socavando su poder, tiene ventajas, 
que no estuvieron al alcance de sus predecesores, y que podrian con-
solidarlo si supiese esplotarias. 
V I . 
A pesar de estar tan empír icamente gobernado, el pais comienza á 
recojer los frutos de la revolución, y el gobierno puede esplotar su 
crèciente prosperidad, recojiendo una cosecha de frutos que no siem-
bra y que parecen brotar por todas partes, mal su grado, d pesar de 
quotas medidas con que el poder corona la obra de la revolución son 
mas i propósito para agotar la producción, ahogándola en su cuna, 
que para estimular su'desarrollo y progresivo acrècéntamiento . 
A esto han debido los moderados, como en btra parle hemos d i -
cho, el disponer de los medios necesarios para emprenderla guerra 
de Marruecos, con cuyos laureles parece han adquirido nuevos t í t u -
los para seguir dirijiendo lôs negocios públ icos, rodeándose de una 
aureola de gloria, que va unida à Ja satisfacción del amor propio na-
cional. 
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V I I . 
Otra de las circunstancias favorables á los hombres de Yicilvaro 
es la de poder satisfacer, con el amor propio, la necesidad de la na-
ción detener una escuadra respetable, ; i cuya creación consagran hoy 
sus esfuerzos. Sin embargo, en esto, como en cuanto ponen mano, los 
resultados no corresponderán á sus propósitos, una vez que, hallán-
dose iodo ínt imamente enlazado, ellos no podrán crear una escuadra 
y tripularla de una manera permanente, sino variando el sistema eco-
nómico y administrativo, y l é josdeeso , parecen dispuestos d seguir la 
senda trazada en tantos años de mala administración, lo que no podrá 
menos de producir, ó la completa destrucción de la marina mercan-
te y del comercio ¡i la vez, y tras ella la ruina de la producción y de 
la misma escuadra que quieren crear, ó la inutilidad de los buques 
por falta de marineros para tripularlos, como esperamos demostrar 
en el artículo que consagraremos á la importante cuestión del aumen-
to de la marina de guerra. ;; 
V I H . 
Lo mismo decimos de la mayor .importancia que España debe ad-
qu i r i r en el estérior. 
El partido dominante, la union l ibera l , siguiendo una política 
como conviene á los intereses de los absolutistas, léjos de servir i 
España y , i la causa constitucional, desperdiciará un elemeoto de en-
grandecimienlo propio y nacional, preparando el advenimiento de 
sus adversarios, los absolutistas mas d menos disfrazados, á la d i -
rección de los negocios públ icos . 
Léjos de emplear estos elementos y de esplotar estas ventajas en 
provecho de las instituciones representativas , los moderados, que 
O'Donnell capitanea, se conducen de manera que no parece sino que, 
forzados por una atracción irresistible, las ponen i merced de los tíne-
migos de la l ibertad. 
Poder negativo, sistema infecundo, su deslino es resistir » la 
reacción , sirviéndola de instrumento, y á la causa de la libertad 
gobernando con cierta tolerancia para que sea menos odioso el sistema 
de Narvaez y Nocedal, que conserva. Así cree entretener á los unos y 
#. 
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adormecer :í los otros, y tocando el bombo á dos manos, entusiasma 
i los tontos con la grata y risueña esperanza de la nueva grandeza é 
importancia de España en los negocios europeos que muy pronto 
servirá acaso en sus manos para una nueva decepción; pasando como 
una vision fantást ica. 
I X . 
; Esos planes de engrandecimiento, de colonizaciones, aumento de 
escuadra y otros, se realizarán sin duda en parte sino en todo; pero, 
gracias al vicioso sistema administrativo y económico vijente, serán 
mucho mas costosos y no darán los frutos que el pais tiene derecho 
i esperar de reformas tan útiles y ventajosas, como transcenden-
tales. 
¿ Podrían si quisieran seguir otra conducta ? ¿ Conservarían el po-
der sit en administración como en politica, se propusieran satisfacer 
á la opinion p ú b l i c a , liberalizando y poniendo en vigoroso movi-
miento todas las ruedas de tal sistema? 
Creemos que si se sostendrían; porque la opinion les daria un apo-
yo superior, mas eficaz y sólido, que el que por otra parte pudieran 
perder. 
No dudamos que pueden, pero no quieren porque carecen de fé, de 
convicciones. Son escópticos, que esplotan una s i tuación, que viven 
al dia, sin plan fijo, transijiendo hoy con unos, mañana con otros, á 
fin do no perder para siempre una autoridad que tiene mucho de 
nominal. 
u n De este modo solo conseguirán i r arrastrando una existencia pre-
caria, Wísta que sean reemplazados por otra fracción mas re t rógrada , 
elementó de transición que tendrá mas ó menos probabilidades de 
vida según sean en lo futnro las circunstancias políticas de E u -
ropa. 
f; De crisis en crisis, de transición en transición, la dominacioh con-
servadora arras t rará la única existencia posible para ella y que ten-
d r á mas de presupuest ívora que de « t r a cosa. 
y. si las circunstancias llevasen de nuevo, á los progresistas á las 
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regiones del poder, acaso los moderados, como siempre, se considera-
rían obligados ,1 prestarle sus fracciones liberales para proclamar 
todas las libertades, mientras algunas eminencias fingiendo ser 
perseguidas irian á la espatriaciou en busca de auxilios e s t r añosy me-
dios maquiavél icos, que poner en juego para triunfar á toda costa. 
Hé aqui el fatal destino del moderantismo. 
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CAPITULO XXIV. 
Los progresistas. —Sa espíritu y tendencias actuales.—Error de su conducta.—Su 
desprestigio ante la córte.—Su impopularidad.—Traición á su objeto.—Necesidad 
que tienen los progresistas de un rey de sus opiniones.—Imposibilidad de encon-
trarlo.—Actitud hostil de todos los partidos para un cambio de dinastía.—Situa-
ción en que podían ios progresistas ser llamados al poder.—Inconvenientes que 
ésto tendría para la causa de la libertad. —Los progresistas no pueden ser ya poder 
sino contra la libertad.—Sacrificios de la democracia.—Persecuciones contra los 
democratas.—Su misión.—£u conducú. 
I . 
Co ÔMO hemos dicho antes, es falsísima la siluacion del partido progre-
sista y de ello se resiente forzosamente su conducta. 
Demasiado revolucionario para el trono, que lo rechaza, y poco re-
volucionario, con esceso tímido y conservador para el pueblo, que ya 
está cansado de los pasteles de todas las épocas de su dominación ; 
vacilante y reduciéndose cada dia el número de sus adeptos, ni se atre-
ve a' ser revolucionario, porque reconoce que ya no tiene elementos 
para ello; n i á renunciar á su autonomía , coloc.índose al lado del 
trono, confundiéndose con los moderados sin condiciones, ó formando 
á la cola de la democracia, después de reconocer el grave error y la 
insigne torpeza de no haberlo-hecho hace ya mucho tiempo. 
Apenas se concibe una situación política, en que puedan' conseguir 
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elevarse al poder de una manera lega l , estable y decorosa para 
ellos. 
Y esto exijiria mucha habilidad, y audacia y tacto que no están 
al alcance de sus hombres, por hábi les , audaces y tácticos que ellos 
se crean. 
Seria preciso un milagro, cosa difícil siempre, aunque se cuente 
con 1? protección de los santos; y mas difícil sobre todo, en el dia-
bólico infierno del mundo político. 
I I . 
Su única esperanza sería un cambio de d inas t í a ; y creemos 
que basta el solo anuncio de esta necesidad estrema, en que los 
progresistas se hal lan, para comprender que su esperanza es i l u -
soria. 
¿Cómo llegarían .1 derribar los progresistas á la dinastía reinante? 
Si ni á intentarlo se atrevieron cuaado eran todo poderosos^ en las 
diversas épocas de su dominación ¿ cómo podrían hacerlo, hoy que 
sus fuerzas se han debilitado, que han perdido sus antiguos brios, 
que sus filas se clarean por las defecciones cotidianas mas escanda-
losas aunque lójicas y naturales ? 
¿ Dónde están hoy las falanjes progresistas, capaces de acometer 
tamaña empresa? 
Pero, dejando a p á r t e l a cuestión de fuerza, de medios, ¿dónde está 
el pr íncipe progresista, el madero de las ranas de la fábula, que col-
me los deseos de esos señores ? 
Porque es de creer que han de buscar un tipo constitucional, cuya 
bondad les deje satisfacer el deseo de mando, para realizar á su mo-
do la dicha parlamentaria de los españoles . 
¿ D ó n d e encontrarian esos desventurados monárquicos de conven 
niencia un Leopoldo como el de Bélgica, ó un Víctor Manuel como el 
del Piamonte, fabricado á patron, y con cualidades á medida de su 
deseo ? ; 
Supongamos realizado el milagro, y que estos nuevos Diógenes 
encuentran él hombre, que el filósofogriego buscaba en vano; falta po-
ner el cascabel al gato. Si para derribar un ministeria son: incapa-
ces de hacer una revolución ¿ cómo dejarían de serlo para derribai 
una dinast ía ? ' 
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I I I . 
¡ Todas las demás fracciones pol í t icas , estarían en tal caso en contra 
suya. 
• Absolutistas y moderados, como cuestión de vida propia; y los re-
publicanos, por indiferencia, ó acaso por interés , nada tendría dees-
traño que, mirando la cuestión de un modo pesimista, dijeran: «Si los 
progresistas triunfan los tendremos por adversarios; en tanto que 
sr pierden la esperanza de ser poder concluirán por hacerse demócra -
tas. » 
A no ser que, creyéndose con fuerzas para ello, ayudaran a' los 
progresistas á derribar una dinast ía , y luego cargaran con el santo y 
la limosna, impidiéndoles colocar otra sobre el trono. 
Teniendo en cuenta los elementos de uno y otro bando no creemos 
que pequen de exageradas nuestras suposiciones. 
Que llegaran al poder los progresistas de una manera legal seria 
un milagro: revolucionariamente todavía lo seria mayor. Condena-
da ú vejetar eternamente y sin esperanza en el duro banco de la opo-
sición, tampoco es posible retener mucho tiempo á una colección de 
hombres, que tienen en algo su individualidad. Por eso vemos que van 
paàando unos á la union l iberal , y que otros se alistan en las filas de 
la democracia. La marcha de los acontecimientos esteriores deter-
minará las variaciones de su conducta en adelante. 
I V . 
Si la revolución democrática tomara vuelo en Europa, muchos que 
hoy hacèn alardes de monarquismo se calarían el gorro fr igio. NÜ 
e l loá , ni 'nadie que los conozca, dudan dela verdad de lo que aca-
bamos de decir. 
P é r o aun suponiendo que este milagro se réal izara y que los pro-
gresistas volvieran al poder, veamos imparcialmente, que es lo mas 
probable que sucediera', en que circunstancias podría realizarse 
este fenómeno y cuáles serian sus mas probables y tangibles efectos. 
' En primer lugar ¿no acabamos de afirmar que, por su propio es-
fuerzo ,y para proclamar la const i tución del 37 , la del 12, ó la non-
nata del 56, que constituciones no les faltan, no es posible que suban-
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al pode r , dada la actual situación precaria é insegura de España y 
de Europa ? 
¿ S e r i a n llamados al poder para detener la revolución s i , ."í conse-
cuencia de los sucesos de Europa corrieran peligro entre nosotros las 
^st i tuciones vigentes ? Los antecedentes de 1848 hacen poco proba-
ble esta llamada. Entonces también, por boca del señor Olózag'a, p i -
dieron que se les dejara representar el papel de salvadores del trono, 
y fueron despreciadas sus ofertas. 
Si aquellas circunstancias se reprodugeran es lo probable que su-
cederia lo mismo; y si fueran tan graves que se creyera indispensa-
ble contar con ellos, seria casi seguro que no se atrevieran á aceptar 
e l poder , por considerar que era demasiado tarde, ó que, si lo acep-
taban, fuera , como está sucediendo hoy .1 los liberales de Nápoles, 
para ser arrollados por la revolución : y si tenian la fortuna de do-
minar la , con la ayuda de todas las fracciones reaccionarias, que se 
reorganizar ían á su sombra, seria para ceder á estas el puesto, tan 
pronto como los revolucionarios fueran vencidos y el peligro pasase. 
Véase , pues, como los progresistas no pueden ser poder, sino en 
perjuicio de la libertad , á pesar de su pomposo título de partidarios 
del progreso , y que , como ya hemos dicho , .1 medida que lo van 
comprendiendo a s í , se van diseminando, unos só pretesto de la 
union l i b e r a l , a l is tándose en las huestes reaccionarias para comer 
en el pesebre del presupuesto, otros ansiosos de servir por patriptis-
m o , desinteresadamente, a l a causa de la libertad, afiliándose en la 
democracia. 
Como se vé , la razón de ser del partido progresista ha desapa-
rec ido . 
Las formas del progreso han variado : el progreso se llama hoy, 
democracia : el partido conservador se llama union l i b e r a l ; y el 
par t ido reaccionario , neo-catolicismo. . .*> 
V I . 
E l bando progresista lucha por eso mismo sin f é , sin vigor, y su 
opos ic ión no es temible para el poder, que aparenta sin embargo, 
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dar importancia á sus amenazas, guardándole mucha consideración, 
5 respetos; pero evitando su aproximación á ciertas regiones, para 
impedir los disturbios y la escitacion de las masas, que ha producido 
siempre su dominación. 
En las masas encontraba apoyo, si acudia í los medios «stremos 
alguna vez, después de esperar en vano á que se le llamase al poder. 
Pero ya ha manifestado tan cumplidamente su torpeza, se halla 
tan desacreditado porias apostasías, debilidades y evoluciones va-
rias de sus prohombres, que nadie da crédito .1 sus promesas. 
. El presente es de los partidos medios y los progresistas están es-
eluidos de su banquete. Representan en él el poco envidiable papel 
de sombras, que dan realce al doctrinarismo imperante. 
El porvenir es de la democracia, porquesus doctrinas están en con-
sonancia con las necesidades de los pueblos, con los principios del 
derecho, que los progresistas niegan. De aquí que para el pueblo son 
poco liberales, mientras lo scro para el trono con esceso, como antes 
hemos dicho. 
Ni realidad ni esperanza les queda. 
A pesar de sus faltas la libertad ha debido á los progresistas mu-
chos sacrificios, y servicios eminentes; pero pasó la época en que su 
doctrina y las instrucciones con que la realizan, puedan servir á la 
causa del progreso. 
V I I . 
La idea democrática apareció, y la juventud, cobijándose bajo el 
pendón glorioso de la libertad, se fué emancipando poco á poco de 
sus maestros, y comenzó por su cuenta y riesgo la campaña contra-la 
reacción. • 
Claro está que en sus primeros pasos era débil y que hubo de ha-
cer inmensos sacrificios de abnegación al recorrer la senda espinosa 
que conduce al triunfo. 
Cuando la reacción ha triunfado ¡Cuántos y cuántos mártires ge-
nerosos ha visto inmolados por el capricho de sus enemigos! ¡Cuán-
tas víctimas no han caido al golpe rudo de los opresores! ¡ Cuántos 
han muerto en las cárceles y presidios por osar permanecer fieles al 
principio de libertad, que sus contrarios pérfidamente proclamaban 
también al herirlos l 
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VI I I . 
Los progresistas han perseguido á los demócratas, como los mo-
derados. 
La sinceridad de los republicanos que, eco fiel de la opinion de las 
masas, revelaban de una manera tan exacta en 1834, los tras-
tornos que debían en breve suceder á la aparente calma que reinaba, 
anunciando tristes males que caian sobre el pueblo español, no basta-
ban A que se les considerase dignos de miramiento, y el progresismo 
lanzaba tremendas acusaciones contra los demócratas y los perseguia 
sin tregua ni descanso. 
Error lamentable é indigna conducta, que no se comprende en los 
que se llamaban partidarios del progreso, y se decian separados solo 
de los republicanos en la cuestión de fecha, pues aceptaban el credo 
democrático en toda su cstension, aun cuando, por saborear las de-
licias del mando, se declaraban por las restricciones para el momento-
aplazando paralo porvenir el establecimiento de toda mejora, siem, 
pre que cohartase la acción del poder, y pusiese cortapisas al ejerci-
cio de la autoridad. 
La democracia, en su desarrollo anormal, toda vez que ha te-
nido que luchar con la ceguedad de los hombres rn/opes, ;í quienes 
cegaban los purísimos destellos de luz esplendente que A raudales se 
desprenden de su dogma, ha filtrado su s.1via poderosa en la j u -
ventud, obrando sobre la sociedad próxima ;( disolverse, presa de la 
inacción, como un enérgico remedio sobre el cuerpo de un mori-
bundo. 
IX. 
Al escepticismo que, como cáncer profundo, corroía las entrañas 
del cuerpo social, á causa de tantas decepciones, la democracia ha 
sustituido la fé y la esperanza de mejores dias, bajo la influencia de 
sus doctrinas. 
Al error erijido en doctrina y practicado por una sociedad en que 
la corrupción y los hábjtos del despotismo y la superstición domi-
naban, ha opuesto la claridad de sus dogmas y la pureza, la sencillez 
de sus formas, como verdad incuestionable que ha de ser por lodos 
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comprendida, permitiendo que en poco tiempo sea por todos acep-
tada, y respetados sus apóstoles y propugadores por la opinion, 
Cuando han sido perseguidos por los gobernantes de todos matices y 
colores. 
La bondad de la doctrina democrática ha inspirado sin embargo á 
sus adeptos una constancia á toda prueba, y podríamos citar hechos 
numerosos que demostrarian nuestro aserto; pero hacemos caso omi-
so,1 porque son conocidos de todos. 
En la marchame los sucesos, desde la época'de la aparición en la es-
cena pública de la democracia, como partido, mil y mil hechos han 
venido ¡S demostrar su vitalidad, su pujanza, el valor de su dogma y 
la firmeza de sus adeptos, que con abnegación y celo se han dedicado 
ála propaganda activa, despreciando el rigor, las amenazas y las ca-
lumnias: sus detractores nada han perdonado para desprestigiarlos 
ante el sencillo pueblo inbuido en lamentables preocupaciones. 
La democracia, que es, en lo relativo, lo mas absoluto; pues busca 
siempre la mayor satisfacción de las necesidades, el mas amplio de-
sarrollo de los derechos; evolución, que completa los distintos movi-
mientos parciales, hechos hasta hoy por el hombre, para verse libre 
de todas las trabas que á su felicidad se oponen, comprendiendo que 
el porvenir la pertenece, no se ha mostrado ávida de poder y ha mar-
chado guiando"siempre á los hombrc»de las otras fracciones, hacién-
doles yer lo absurdo, peligroso y fatal de sus doctrinas. 
X . 
La democracia, por tanto, sin exasperarse, ni pretender conquistar 
las dulzuras del mando, único cebo que guia i los hombres políticos 
de los partidos medios, que sin fé en sus arbitrarias doctrinas, cuya 
consolidación se hace imposible, solo aspiran al dominio , ,1 la r i -
queza , ha creado un gran partido lleno de vigor y de fé. 
La democracia, que espera realizar sus ideas por la fuerza de su 
bondad; que no anhela el mando por el mando mismo ; que cree pro-
ducir el bien por la encarnación de sus principios en las entrañas de 
]a sociedad, solo ha reclamado tolerancia y libertad para dedicarse 
alapostolado, á la propaganda de sus principios, á la esposicion de 
su dogma. 
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X I . 
Como partido vigoroso y jóven ha procurado impulsar siempre al 
progresismo, en cuyas filas ha militado en las grandes crisis, soste-. 
niéndole contra los golpes rudos de sus terribles adversarios, contra 
sus propios-desaciertos y contradicciones, contra la mala fé de que 
algunos caudillos del bando progresista han dado mas de una vez ir-
recusables pruebas. 
Sin embargo, tales y tan tremendas lecciones han llevado los de-
mócratas en esa tarea, que se puede asegurar no serán de hoy mas 
víctimas de las torpezas del santonisino, ni servirán de escalón para 
satisfacer la sed de mando que aqueja á los hombres de esa fracción, 
quienes, d trueque de verse elevados al mando, sacrifican conviccio-
nes, popularidad y gloria, sin otro remordimiento que el que viene 
después de ver frustradas las esperanzas halagüeñas que habían con-
cebido. 
La democracia se estiende hoy bajo todas formas, se traduce eij 
diversas instituciones, se agita, y unificada, formando un solo cuerpo 
en el mundo, tiende á organiiarse, á constituirse, d ponerse en situa-
ción de que en el momento supremo se halle con medios bastantes 
para dominar la gran crisis, planteando con mano segura todas las 
reformas, todas las instituciones que han de abrir nuevos horizontes 
á la inteligencia, dando á la familia humana los medios de realizar, 
en toda su ostensión, en la vasta esfera delas instituciones, la defini-
tiva y completa emancipación moral, intelectual y material del ser 
humano. 
X I I . 
No mas trabas ya bajo ningún aspecto, y la felicidad y el bienes-
tar serd el resultado de esa reintegración del hombre en su.estado de 
libertad anunciado por Cristo ; pero de que hasta ahora se ha visto 
siempre privado por la superstición , por los abusos y por la igno-
rancia. 
La democracia, y conste esto para siempre, es un partido de órden 
que ha venido propagando sus ideas, sin aspirar al poder prematura-
mente. Convencidos están sus apóstoles dela conveniencia de tal con-
" TA 
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duda y por eso es que no han ofrecido , ni pueden ofrecer á sus 
adeptos, otra cosa que sacrificios. 
De aquí que la abnegación sea muy común en ellos; de aquí que no 
se haya jeneralizado en el partido democrático la terrible lepra del 
egoísmo ; de aquí que no hayan dado lugar los demócratas á ese ter-
rible espectáculo de apostasías y defecciones, tan repetido en los de-
mas partidos tan escepcional en él. 
X I I I . 
La Democracia, por lo demás, confia demasiado en su destino, y 
tiene conciencia de sus deberes. Por eso espera, sin murmurar, sin 
agitarse en terribles convulsiones, sin tratar de perturbar el pais, la 
hora de su triunfo, y lucha en tanto sin acritud, sin violencia, para 
convencer no para imponerse; para hacer prosélitos, no para hacer-
se un séquito sin fé ni ciencia. En una palabra, la democracia aspira 
al convencimiento, y no á crearse instrumentos de dominación; 
quiere deber el triunfo á la razón y á la justicia de su causa, no opri-
mir i los otros bajo el peso del número de sus adeptos; descarta 
siempre toda cuestión de engrandecimiento personal, y solo se fija 
en el triunfo solemne y definitivo de las ideas que constituyen su 
dogma. 
Esta es su base y la norma de su conducta. 
Esto esplica su modo de ser, y las cualidades que deben adornar 
á los demócratas. 
Esa es la garantía que los defiende, impidiendo que sus hombres 
públicos puedan ser considerados bajo el aspecto que los hombres 
políticos de las dem.ls fracciones, cuando se observa que ha llegado 
á convertirse la política en un comercio, y la escena pública en un 
mercado. 
XIV. 
La Democracia, pues, debe á estas condiciones en que vive ma-
yores virtudes y pureza, aunque sea imposible que se libre del con-" 
tagio dela corrupción, que desborda por todas partes 
Su misma doctrina le marca su conducta: 
Como no es un partido local sino universal, como no aspira á cons-
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tituirse en España sino en Europa, la Democracia es la espresion de 
la solidaridad de los pueblos, y no espera su consolidación de su 
triunfo en España, sino del triunfo dela revolución en Europa. 
Y en esto es lójica: todas las ventajas de su sistema no podrán 
apreciarse, sino cuando aplicándose sus principios en todas las nacio-
nes, puedan desarmarse todos los ejércitos y escuadras, suprimirse 
las aduanas, unificarse el sistema de correos, telégrafos, caminos de 
hierro, suprimirse los pasaportes, destruirse, en fin, todas las barre-
ras que se oponen al desarrollo de la pública prosperidad, á la prác-
tica de las libertades y derechos individuales. 
A f t ^ 
( 3 % 4 
C A P I T U L O X X V . 
Dificultades quo los sistemas administrativo y político de los moderados presentan 
á la regeneración de España.—Imposibilidad para los moderados da rejenerar á 
Eípafia.—Necesidad de crcaruna gran marina de guerra,— Dificultad de tripular-
la sin arruinar á la mercante. —Las matriculas.-Perjuicios que causan al comer-
cio.—Anlipatia de los marineros i servir en los buques de guerra. —Mezquindad 
de su salario. Mal trato que reciben á bordo. —Los marineros no aumentan por 
miedo á la matricula en la misma proporción quo los buques.—Necesidad de di-
solver las matriculas y de doblar el salario de los marineros cnbarcados en la 
««cuadra.—Escuelas de marineros.—Sistema de enganches. —Milicia de marine-
ros.—Supresión de los castigos corporales. —Aumento de la riqueza, del comer-
cio y de la maríneria por la supresión de las matriculas.—Erróneos planes de los 
gobiernos, para aumentar la escuadra.—Calidades y número de buques que Es-
Ssfta necesita.—Estaciones navales.—Elevación de España á nación de pritncrór-en por la creación de una escuadra.—Cuasi imposibilidad do que los moderados 
realicen esto patriótico pensamiento de ana manera conveniente. 
I. 
MÍA regeneración de España, que tan penosamente y con tantas dif i-
cultades ha ido realizdndosèen los últimos cincuenta años, se vé hoy 
entrabada, detenida por el vicioso sistema político y administrativo «1 
que el pais vive sujeto. 
Enlugar.de ayudar al desenvolvimiento de la pública prosperi-
dad , la centralización por una parte, el sistema de impuestos y lo es-
c'esivo de los gastos improductivos por otra , son una rémora y un 
cáncer que devora la riqueza y disminuye los elementos de su pro-
ducción. 
El camino en que los moderados marchan conduce a' un precipi-
cio , á una bancarrota espantosa. 
A. pesar de que cada año se aumentan los presupuestos, hasta el 
punto de doblarse en veinte años , siguiendo la misma proporción en 
el aumento de los funcionarios, las rentas públicas aumentan, y la 
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industria y la ngricullura iiroducen mas cada dia , gracias ¡I las 
causas espuestas en otra parte de esta obra , y esto les anima á 
continuar en la misma senda, dándoles protesto para encontrar bueno 
su sistema. 
¡ Cuán grande es su error ! 
I I . 
Si la riqueza nacional se desarrolla , ;i fuerza de su gran vitali-
dad y de las reformas llevadas á cabo por la revolución, ¿ cii:in in-
menso no seria el aumento de la pública prosperidad , cu;ín com-
pleta la regeneración de nuestra querida patria, si en lugar de seguir 
sujeta al vicioso y carísimo sistema de la centralización, se rigiera 
por un sistema francamente liberal y descentralizador? 
Aunque los moderados quisieran tener la gloria de coronar la obra 
dela revolución, llevando ¡i cabo la regeneración de España , se es-
trellarían sus deseos en los insuperables obstáculos del régimen ad-
ministrativo y político de que ni pueden, ni saben, ni quieren pres-
cindir. 
España tiene en sí todos los'elementos necesarios para ser una 
nación de primer órden , pero es .1 condición de modificar radical-
mente sus instituciones; siguiendo su sistema, es bien seguro que no 
podrán satisfacer una de las mas urjentes necesidades de la época, 
la creación y sostenimiento de una escuadra respetable. Para tripu-
larla se venín forzados i sacrificar <1 la marina mercante, y al co-
mercio y la industria por consecuencia, como vamos .1 demostrar en 
breves pajinas. 
. I I I . 
Dejamos ¡i un lado los gastos estraordinarios, que exija la cons-
trucción de los buques. Con empréstitos 6 de otro modo los tcndra'n; 
el pais dará cuanto pidan. 
El inconveniente no estará tampoco en los gastos de entreteni-
miento y manutención. 
Economizando, lo que sin duda sa puede, sin perjuicio del servicio 
público, en otros ramos, el gobierno podría muy bien sostener una 
gran marina: la dificultai está en tripularla con buenos marine- \ / M H 
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ros sin perjudicar ,1 la marina mercante, y esta dificultad aumenta 
cada dia en lugar de disminuir, y lo que es peor, no se cree en la po-
sibilidad de remediarla. 
Las matrículas de mar son una traba, un gran obstáculo para el 
desarrollo de la marina mercante, y sin esta no es posible la de 
guerra. 
IV. 
El número de buques y el porte, las toneladas de la marina mer-
cante, han doblado en diez años; pero no el número de marineros que 
la sirve. Sin embargo, por esta misma razón sus salarios han aumen-
tado también rápidamente, poniéndose al nivel, y aun mas elevados, 
que los de la marina de los Estados Unidos, que es la que mas paga 
sus tripulantes. 
¿En quéconsiste este desnivel? ¿Por qué los habitantes de las costas 
no se dedican á una profesión lucrativa y honrosa? Pues no es mas 
que por miedo á las matrículas: por no ir á servir en los buques de 
guerra, en los que se les exije un penoso servicio de cuatro, ocho, y 
aun doce años, mezquinamente retribuido. 
La suerte délos matriculados es peor á medida que aumentan los 
buques de guerra, y con ellos la necesidad del gobierno, de multi-
plicar las convocatorias, y esto retrae de la matrícula ÍÍ la juventud, 
que busca en oficios terrestres una subsistencia que preferia ganar 
en la mar. 
Y si esto sucede hoy que la escuadra es pequeña, ¿qué sucederá 
cuando se aumente tan considerablemente como se pretende hacer-
lo ahora? 
Hoy se necesitan 13,000 marineros para una escuadra, que repre-
senta el séptimo papel entre las marinas de guerra. Si los planes del 
gobierno se realiian serán necesarios antes de tres años 25000, ó 
acaso mas. 
¿De dónde los sacará? 
De entre los matriculados sin duda alguna ; pero como estos no 
aumentan, pues si entran algunos nuevos, apenas bastan á cu-
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brir las bajas que dejan los que se inutilizan por vejez, muerte, de-
serciones ú otras causas, serd preciso que salgan de los buques mer-
cantes, y que estos se pudran en los puertos para que los de guerra 
salgan al mar. 
¿Yes posible sostener una gran escuadra con tales elementos? 
creemos que no. Sin embargo, esto es lo que los directores de los 
públicos intereses sostienen. 
VI . 
Cuando ven en las listas delas matrículas, que tenemos 110,000 
matriculados, se imajinan que pueden en caso de necesidad disponer 
de30, ó 40,000 marineros para tripular una escuadra; pero ¡cuán 
equivocados están ! 
¿Cómo no ven que tina escuadra de tal modo tripulada arruina-
ria al pais, por la paralización de todos los negocios? Para que una 
nación sea fuerte, en la mar necesita poder sostener una escuadra en 
condiciones normales, sin perjuicio para la marina mercante; y no 
vacilamos en afirmar, que España solo tiene dos medios para conse-
guir este resultado. 
Disolver las matrículas, y aumentar el sueldo y las ventajas de las 
tripulaciones de los buques de guerra. 
Sin esta radical reforma, no puede sostenerse una gran marina, 
sino por poco tiempo y eso arruinando al pais. 
Claro es que á estos deben añadirse otros medios, tales como la 
creación de escuelas de marinería para un plantel permanente de dos 
ó tres mil jóvenes, que seguirían el oficio de tripulantes de la escua-
dra durante toda su vida. 
La reducción de los marineros empleados al número indispen-
sable. 
El dar á los que se enganchen ó reenganchen en la marinería, co-
mo se hace con los soldados, cuatro, seis ú ocho mil reales, según 
el número de años que deban servir. 
El crear ,1 imitación de inglalerra, una especie de milicia de mari-
neros, ;\ los que se da una gratificación mensual, á condición de no 
poder navegar mas que en los buques de cabotaje, para estar á 
disposición del gobierno en caso de guerra, durante la cual deberán 
servir en los buques de la armada nacional. 
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La modificación del trato, que se da á bordo á los marineros y ia 
supresión de los castigos corporales. 
La reducción de las nueve décimas partes de los guarda-costas. 
Adoptando estas medidas y otras análogas, la marina mercante 
prosperaria, y el gobierno tendria cuantos bravos marineros nece-
sitase para la escuadra. 
VH. 
Siendo libre, como lo son todos los otros, el oficio de marinero, 
cuyo servicio corporal es un resto de la antigua servidumbre, basta-
rían muy pocos años para doblar y aun triplicar su número; y cuan-
do los marineros mercantes abundaran, de seguro que la nación en-
contraria entre ellos quien la sirvieran voluntariamente. 
Si en España han llegado los marineros mercantes á 110,000 á pe-
sar de las matrículas, ha sido porque hasta hace muy poco tiempo no 
habia escuadra, y por lo tanto tenian las ventajas de la matrícula sin 
tener los inconvenientes. Desde que se han aumentado los buques de 
guerra ha cesado el aumento de la matrícula. 
Inglaterra tiene hoy cien mil marineros espontáneamente embar-
cados en sus escuadras, y aun restan mas de trescientos mil para t r i -
pular sus buques mercantes. 
Si el pueblo español desea tener una gran escuadra mil i tar, y 
téngase en cuenta que el tenerla no será prueba de que estemos re-
generados, pues á principios de este siglo la teníamos, y bien dege-
nerados estábamos; y también los turcos tienen hoy la cuarta marina 
del mundo, y no por eso están mejor que nosotros en tiempo de Go-
doy. Empiece lo primero por protejer el desarrollo de la mercante. 
Suprima las innumerables gabelas que pesan tanto sobre el buque 
que transporta los productos de la industria ó de. la agricultura, 
como sobre estos mismos productos , y de seguro que antes de 10 
años será España el segundo poder marítimo, porque será el tercero 
en el órden comercial. 
VIH. 
Para comprender bien la facilidad de esta transformación ; para 
que se desvanezca toda duda acerca del buen éxito que tendría, y se 
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vean los felicísimos resultados del plan que proponemos, bastard que 
se tengan presentes las siguientes observaciones: 
Mientras un buque norte-americano, por grande que sea, solo pa* 
ga diez duros por una patente, que renovará cada año; con cuya 
módica suma satisface todos •los servicios que.le presta el estado, un 
buque español de 150 ó 200 toneladas de porte, que haga al año dos 
viajes á Ultramar, pagará siete ú ocho mil reales por subsidio in -
dustrial , faros, sanidad , limpia de puertos, carga y descarga, con-
sumos, derechos de consulado y otras gabelas, cuyos nombres no re-
cordamos. 
¿Cómo es posible que la ma-rina mercante prospere de este modo? 
Agréguese á esto que el armador norte-americano puede tripular 
su buque con marineros de cualquier pais, y en menor número del 
que permiten las leyes á los armadores españoles. 
La marina de guerra, que se supone tiene la misión de proteger á 
la mercante, seri por tanto para esta una carga onerosísima , si se 
realizan los planes con que el gobierno quiere satisfacer á la opinion 
pública, que tan enérgicamente demanda la creación de una gran 
marina de guerra. 
IX. 
, La rejeneracton de un pais no está pendiente de las fuerzas de mar 
y tierra que.tiene armadas, sino de la riqueza con que debe aliment 
ta rias. 
Felices los pueblos que no necesitan emplear sus capitales en ar-
mas de destrucción, y que, como losEsladosUnidos de laAmérieadel 
Norte, son grandes y respetados sin ejércitos y con una pequeña roas-
riña de guerra, muy inferior á sus medios. Ya que España tiene, por 
su desgracia, necesidad de sostener una gran escuadra, téngala en 
buen hora; pero aprovechando las lecciones de la esperiencia, no 
sacrifique á la satisfacción de una necesidad otras mas esenciales; no 
consuma la riqueza del pais amortizando tesoros y brazos á espeósas 
de la producción y del comercio, fuentes que.nuna vez agotadas, e» 
poco menos que imposible hacer que broten de nuevo. 
Las escuadras, como los ejércitos, sirven de poco cuando sus gas-
tos son superiores á los medios de qué puede disponer.sin violencia 
el pais que los.sostiene. 
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r:) Dígalo el imperio austríaco, cuya decadencia es notoria <i pesar de 
sostener uo ejército de 700,000 hombres. Léjos de ser un medio de 
ipfluencia y de preponderancia, tales fuerzas son una carga insopor-
table , una causa eficiente de ruina para el imperio de Francisco 
X . 
-i . 
-• ^Tenemos la íntima seguridad de que los males que deploramos no 
tendrán remedio; porque nuestros gobernantes est.in persuadidos de 
la imposibilidad de tripular la escuadra suprimiendo las matrículas 
de mar. 
.Varias razones hay para ello. 
La primera es la rutina, ese enemigo de toda reforma, de todo 
progreso, lo mismo en política que en industria. Hace siglo y me-
dio que existen las matrículas de mar y con ellas se han tripulado 
las escuadras. 
Verdad es que casi nunca han bastado, y que con frecuencia ha 
sido preciso echar mano de las levas; pero que importa, asi lo hizo 
mi padre, y yo desde que tengo narices. 
El resultado de las levas y de las matrículas, díganlo nuestros de-
sastres marítimos, 
. Unas veces se han podrido los buques en los arsenales por falta 
de marineros, y otras han sido tan ineptos sus tripulantes, que he-
mos contado las derrotas por el número de los combates. 
Cuando los ingleses se apoderaron de la Habana ¡i fines del siglo 
pasado, se llevaron una docena de navios, que no pudieron defender 
la plaza por falta de marineros. 
La segunda estíí en el miedo que tienen los directores de la mari-
na á quedarse sin el suficiente número de marineros si las matrícu-
las se disuelven. 
Fúndase este miedo en la repugnancia con que los marineros ha-
cen hoy el servicio, y en que los vemos no escasear sacrificio, ni es-
fuerzo, para libfars¿de él; pero ¿qué tiene esto de estraño? Mal trato, 
paga despreciable, trabajo forzoso, impuesto, y ninguna esperanza 
para el porvenir ¡ no son acaso causas mas que suficientes para ins-
pirar repugnancia y antipatía hácia el servicio? 
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XI. 
Si el gobierno español pagase ,1 los marineros el sueldo que el in-
glés 6 el americano, y los alimentara también como lo hacen aque-
llos con los tripulantes de sus escuadras, el gobierno podría estar se-
guro de encontrar, no trece mil marineros, que hoy saca á duras 
penas de la matrícula , sino doble número y aun mas, cuando le hi-
ciese falta. 
Tal vez se dirá que España no es bastante rica para soportar el 
aumento de gastos que ocasionada la elevación al doble de los sala-
rios dela marinería; pero esa objeción es soberanamente ridicula. 
En primer lugar la mitad de nuestras fuerzas navales están en Ul-
tramar, y allí son ya dobles que en Europa los sueldos y salarios: por 
otra parte, todo el aumento de gasto, suponiendo por término medio 
20,000 marineros embarcados, no pasaría de 18 ó 20 millones 
de reales al año, cantidad insignificante si se tienen en cuenta los re-
sultados : aunque fuese preciso doblarla, bien puede asegurarse que 
el aumento que tendrían las rentas públicas con la adopción delas 
reformas indicadas respecto á las gabelas que pesan sobre los bu-
ques mercantes, y la abundancia de marineros que se obtendría 
por la,supresión delas matrículas, escederia con mucho de los nue-
vos gastos originados por las mejores condiciones ofrecidas A los t r i -
pulantes de las escuadras, f 
Pero lo repetímos , esta transformación no se llevarrf á cabo v y la 
rutina seguir<1 sirviendo do obstáculo al desarrollo de la prosperidad* 
nacional; y el deseo del pueblo español, de ser fuerte en la mar¿ no 
se verá satisfecho, aunque se le exijan para ello enormes sacrificios 
que sera'n estériles, como tantos otros. 
X I I . 
Para realizar esta noble aspiración del pais seria preciso que un 
hombre de genio, de fé, y ajeno A preocupaciones y miramientos»"> 
cortara el nudo gordiano de la tradición. 
Seria necesario que cambiara demasiado radicalmente el sistema 
económico y administrativo, que pesa sobre el pais como dura losa; y 
esto es demasiado pedir á los políticos del dia. No obstante, lo afirma-
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mos, y quisiéramos que esta opinion se encarnara en la inteligencia 
de todos los españoles, sin la reforma, en el sentido que hemos indi-
cado, de lasleyes y reglamentos de navegación, y sin la disolución de 
las matrículas, España no puede completar la obra de su regenera-
ción; ni su industria, ni su comercio se elevarán tan ra'pidamente 
como debieran; ni su marina mercante saldrrf de la esfera en que hoy 
la vemos vejetando, si se la compara con lo que debiera y pudie-
ra ser. 
X I I I . 
¿No tenemos .1 la vista el resultado del sistema que proponemos en 
Inglaterra y los Estados-Unidos, que gracias .1 él son los dos colo-
sos del mar ? 
¿Novemos la inferioridad marítima en que se encuentra Fran-
cia, por seguir el sistema que nosotros nos empeñamos tan ciegamen-
te en imitar? 
Si Francia hubiese seguido las huellas de los ingleses en cuanto ;í 
navegación se refiere, ¿ quién duda que hoy sería doble ó acaso ma-
yor el número de marineros mercantes de que podría disponer para 
tripular sus flotas? 
Con una gran industria, con una población de treinta y tantos 
millones de almas y con una gran estension de costas, apenas llega 
á 150,000 el número de marineros mercantes que hay en Francia. 
I CjKÍntos serian si no tuviesen las matrículas de miír, que como á 
los de España, les obligan ú servir en los buques de guerra? 
El resultado es para Francia fatal; por una parte mengua su comer-
cio, por otra, como no bastan para tripular sus escuadras con las 
matrículas, tiene que transformar en marineros ;í los quintos del 
ejército. 
La tercera parte de las tripulaciones de los buques de guerra sale 
en Francia de las quintas. 
Esta ha sido siempre «na de las causas de la inferioridad de los 
franceses en sus combates navales con los ingleses. 
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XIV. 
La riqueza es ta primera condición de la fuerza de las naciotias 
grandes ó pequeñas. ç 
Empobrecerse para ser fuerte, no es ciertamente fortalecerse sino 
arruinarse. > 
Respecto á la marina de guerra, esto han hecho siempre franceses 
y españoles. 
•Arruinarse por ostentar una fuerza efímera, pasajera y sin positi-
va solidez. 
Admitimos que en el estado actual de la política y del antagonis-
mo de los gobiernos, España necesita una marina , y que puede 
crearla y sostenerla. ¿Qué condiciones debe tener para ser úti l, para 
corresponder «1 su objeto esta fuerza pública? 
La primera es que no veje, que no.perjudique al desarrollo dé la 
marina mercante. 
La segunda, que las naves y sus máquinas sean, cuando menos, 
tan buenas y de tanta fuerza como las de las naciones mas: adelan* 
tadas. 
La tercera, que sean en número suficiente para imponer respeto i 
cualquier poder estranjero. ¡ 
Y la cuarta, que sus gastos no escedan de lo que puede soportar < 
buenamente el pais. 
- XV. • , • • - < ; .•• .-t-s«ri-
Para que la primera condición se satisfaga no hay otro medio que 
el propuesto antes, la supresión de las matrículas; doblar los sala-
rios; mejorar las raciones; crear escuelas de grumetes, y como en el 
ejército, dar de'dos á ocho mil reales á los voluntarios, que llenen 
élértas condiciones, según el tiempo porque realicen su enganche^ 
Para satisfacer la segunda eondicion, parece que ya se tiene en' 
Cuenta por el gobierno lo que proponemos, aunque hace tan poco 
tiempo, que aun no hay en la mar buque alguno que tenga las cuali-
dades requeridas. 
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X V I . 
• v i a tercera condición no ha sido desconocida por los directores 
de la marina española ; pero cctíno no tenían en cuenta la segunda, 
ha resultado que tenemos muchos buques, pero malos, inútiles, y 
por tanto carísimos. 
r Mas de dos cientos buques, entre ellos cerca de sesenta de vapor, 
cuenta la marina de guerra, y no obstante figura como la séptima, 
mteíHras la turca, que no llega á la mitad de la nuestra, es la cuarta. 
Como prueba de nuesiro aserto, baste saber que tenemos 49 bu-
qués de vela sin contar los pequeños guarda-costas, que no están man-
dados por oficiales de la armada , entre los cuales solo hay dos na-
vios y cuatro fragatas. 
Que tenemos 37 buques de hélice, de los que solo 6 son fraga-
tas, pues, aunque en el estado de la armada, publicado por el go-
bierno este año, aparecen un navio y tres fragatas mas, está su cons-
trucción tan atrasada, que no podrán servir hasta el año 1863, y ad-
viértase ademas que de los restantes 9 son transportes. 
Tenemos 28 vapores de ruedas, la mayor parte en mal estado, y 
de los cuales solo tres son fragatas; de donde resulta que, á pesar de 
ser tan grande el número de buques, solo podemos contar entre nue-
vos y vi.ejos,i de vela y de vapor, con 2 navios y 13 fragatas. 
Tiendo el gran número de buques pequeños que tenemos, se com-
prende que empleemos en la escuadra un personal de 20000 hombres, 
cuando la fuerza efectiva que representa es tan insignificante. 
. XVI I . 
Comparando nuestra escuadra con las escuadras francesa é ingle-
sa, resultará mas clara la exa ctitud de nuestro aserto. 
La armada francesa se compone de 38 navios de hélice con 3340 
cañones, 31 fragatas, id. , con 1310 cañones, 5 baterías id . , con 700, 
•40 cañoneras id . con 90,150 corbetas, avisosy transportes de hélice y 
de ruedas con 107, que forman un .total de 264 buques con 5547 
cañones y 70000 caballos. 
La escuadra inglesa consta de 60 navios de hélice, 54 fraga-
tas id. y 370 corbetas, baterias flotantes, cañoneras, transportes y 
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avisos, que dan el total de 464 buques con 8246 cañones y 105,962 
caballos vapor. 
Hemos dejado aparte sin comprenderlos en la lista los buques de 
vela, y podemos observar que teniendo España 54 buques de vapor, 
con 432 cañones y 12380 caballos vapor, hay una. diferencia y una 
desproporción inmensas. 
En efecto, tiene Inglaterra próximamente 2 cañones por cada uno 
de los franceses, y mas de 8 por cada uno de España, puesto que 
pueden calcularse á Francia 5 por cada 1 español. 
Pero si queremos para mayor exactitud, hallar la relación de los 
cañones entre las 3 armadas, veremos que la inglesa tiene 3 por cada 
2 de la francesa y 19 respecto á 1 de la española. 
La francesa tiene 13 cañones por cada uno español. 
En cunnto ;i caballos de vapor, la escuadra inglesa tiene una ter-
cera parte mas que la francesa y 8 por cada 1 de la española. 
XVI I I . 
Si pasamos ahora .1 las tripulaciones, veremos que en Inglaterra 
hay 400,000 marineros mercantes, en Francia 130 milyen España 
110 mi l ; resultado, que Inglaterra tiene tres marineros y siete déci-
mos por cada uno de la francesa, y cuatro menos un décimo por cada 
uno de la española. La francesa trece por cada once de la española. 
XIX. 
Por la precedente comparación puede deducirse, que la marina de 
guerra española no puede ejercer gran influencia entre las potencias 
marítimas de primer órden, aun cuando tiene un personal exajera'do, 
que ocasiona al pais un gasto considerable, que no se halla en rela-
ción con la importancia de los buques, así como estos no lo están 
con los gastos. 
Como demostración evidente bastará saber que en 1859 se gas-
taron 90.000,000 del presupuesto ordinario y 50.000,000 del es-
traordinario; por supuesto sin contar lo concerniente á las colonias 
de América, Asia y Africa con sus estaciones navales, que se paga, 
fuera del presupuesto, sin que podamos atinar la causa, de los pro-
ductos de las colonias. 
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: Tampoco se consigna en esta suma el pago delas clases pasivas dela 
armada, que va á cargo del ministerio de Hacienda ; teniendo esto en 
cuenta puede valuarse por lo menos todo el gasto en 250.000,000. 
En ese año, y sosteniendo su potente y temida marina ha gastado 
Inglaterra 1,000.000,000 de rs. cuádruple suma que la que hemos 
invertido nosotros, pero con bien diverso resultado del que ha obte-
nido Inglaterra. 
XX. 
1 Hemos gastado la cuarta parte que los ingleses y no hemos obte-
nido ni la décima de resultados. Y téngase en cuenta que el marinero 
gana en España, calculando por término medio, 90 rs. yen Inglater-
ra -240. 
¿A dónde llegaríamos si los gastos y sus resultados siguieran 
siempre en la misma proporción? 
La marina inglesa está hoy tripulada por sesenta y tres mil hom-
bres ; por cuarenta mil la francesa y por veinte mil la española. 
Bien sabemos que una marina no se improvisa. 
El gobierno trabaja activamente para dotar á la marina del núme-
ro de buques de alto porte que necesita, mas no creemos que sus 
proyectos den los resultados que se promete. 
Los marinos españoles parece que tienen miedo ;¡ construir navios; 
no sabemos porque se han figurado que no nos convienen , cuando 
el navio es todavia la base de las escuadras, el barómetro de su 
fuerza. 
El número de navios es lo que determina la superioridad relativa 
de una escuadra. 
Francia, Inglaterra y Rusia, construyen navios en la misma pro-
porción que fragatas, que hoy son en línea lo que los navios anti-
guos de tercera y aun de segunda clase, pero que todavía no han 
sustituido al navio en las batallas. 
X X I . 
Varios son los proyectos y planes propuestos, y empezados á rea-
lizarse de algunos años á esta parte respecto a] aumento dela ma-
rina de guerra española. 
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Hace tres años el gobierno presentó á las córtes un proyecto para 
elevarla á 6 navios, 14 fragatas y hasta 36 corbetas y 40 buques 
menores de hélice. 
Como se vé por este plan, los directores no tenían conciencia del 
objeto que la marina de guerra debe llenar en España. 
¿Para qué habian de servir las 36 corbetas no habiendo mas que 
6 navios? 
Marina para tiempos de paz mas que para la guerra, costaría mu-
cho, necesitaría un numeroso personal, y en caso de lucha marítima 
tendría que refugiarse en los puertos. 
La importancia de las escuadras, está hoy en el porte de los 
eañones, en la fuerza de las máquinas de los buques, y no en el 
número1 de estos. 
Después se abandonó aquel plan por otro menos descabellado que 
hoy se sigue. 
XX I I . 
El gobierno actual ha comprendido sin duda la verdad que aca-
bamos de decir, puesto que se ha propuesto que en dos años se ele-
ve la marina de hélice A 4 navios y 20 fragatas, como base de lo 
que debe hacerse después. 
Nosotros creemos que valdrían mas 8 navios en lugar de 4 y 12 
en vez de 20 fragatas; y que eg los aumentos sucesivos siguieran la 
misma progresión. 
A pesar de los deseos de aumentar la marina de guerra, la artibi-
cion de nuestros hombres de estado, parece que no se eleVa hasta* 
peder colocarnos en el tercer puesto entre las naciones marítimas1. Y 
nosotros estamos persuadidos de que si no se hace' así'todos los sa-
CFificios'que se hagan serán estériles, cosa muy sensible, por otra 
parte,, pues, como varaos á demostrar, la-empresa es fácil. 
Siete ú ocho años bastan en nuestro concepto, para que España 
ocupe el tercer puesto entre las naciones maríiimas, y adquiera la 
consideración de nación de primer órden, que ahora parece se: le 
niega. 
Para ello basta con que podamos contar con una escuadra de 18 
ó- navios, y 20 y tantas fragatas. 
40 
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x x m . 
Glaro es que tal escuadra no representaria mas que la tercera 
parte de fuenas, que la inglesa, y dos terceras partes que la francesa; 
pero eso no obstaria para que de cualquier lado que se inclinase Es-
paña, en una lucha entre las dos grandes potencias marítimas de oc-
cidente, asegurase la victoria á su aliado. 
Colocándose al lado de Inglaterra, podría desafiar á todas las otras 
marinas reunidas , y poniéndose de parte de Francia, equilibrar las 
fuerzas de Inglaterra 6 sobrepujarlas. 
España serta entre las naciones marítimas de occidente, lo que 
Prusia entre las militares del norte. A pesar de que su ejército es, 
cuando mas, como la mitad del austríaco, y como dos quintas parles 
del ruso; su posición geográfica y su organización y homojeneidad 
suplen la diferencia del número. 
Su posición en el Báltico y en el mar negro , debilitan considera-
blemente las fuerzas marítimas de Rusia, de modo que aunque la 
marina de guerra española tuviese algunos cientos de cañones menos 
que esta, siempre le seria superior en importancia. 
XXIV. 
Con una escuadra de la fuerza indicada, España recobraria inme-
diatamente su rango de nación de primer órden en Europa, y tendría 
á medias resueltos los hoy insolubles problemas de la union de Por-
tugal y de la devolución de Gibraltar. No por que este pudiésemos 
arrancarlo i los ingleses por la fuerza, ni porque con la escuadra 
debiésemos conquistar d Portugal, sino porque estaríamos en dispo-
sición de ser un aliado bastante útil 6 un enemigo asaz temible, para 
que los ingleses nos tuvieran muchas consideraciones, y nos lo ce-
dieran por medio de un arreglo 6 tratado amigable. También podría 
ser el resultado, de una lucha en que nos batiéramos contra ellos 
unidos á los franceses. 
Á fines del pasado sigló ya estuvimos i punto de recobrarlo por 
este medio; mas las alianzas entre Francia y España no nos han sido 
nunca provechosas, y son por otra parte bastante difíciles de realizar 
con iguales condiciones. 
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Mientras España no tiene nada que temer de Inglaterra para su 
independencia, de Francia podrá temer tanto mas cuanto mas pode-
rosa sea. 
XXV. 
La política del imperio del tercer Bonaparte es bien conocida y 
bastante fatal. 
Si como parece, aspira á engrandecerse á espensas de sus vecinos, 
España deber.1 estar siempre en guardia mientras no cambie el sistema 
político de su vecina transpirin.iica y guardarse bien de contribuir ¡i la 
ruina de Inglaterra y A la preponderancia de su rival. Porque ¡quién 
detendría las miras ambiciosas de Bonaparte, el dia en que no tuviera 
el contrapeso de la Gran-Bretaña! 
¡Ay de España si, desgraciadamente, no lo vieran así sus hom-
bres de estado! 
XXVI . 
Un error, por cierto lamentable, y que ha traído fatales consecuen-
cias para el engrandecimiento de la armada en nuestros dias, ha sido 
el suponer que no debían construirse buques de batalla, sino em-
barcaciones pequeñas, y de f;ícil entretenimiento, á fin de poder sos-
tener muchas estaciones navales. 
Entre otros inconvenientes, este sistema tiene el de emplear un 
personal numeroso sin resultados, pues tales buques no tienen repre-
senUcíon alguna ni infunden generalmente respeto á nadie, aunque 
sean muchos. 
Con los 20,000 hombres que hoy emplea nuestra marina de guer-
ra entre marineros y soldados, podrían tripularse ocho navios con 
7S00, quince fragatas con otros 7800 y cincuenta buques menores 
con los 8000 restantes. 
De modo que sin aumento de personal, España podría ser la cuar-
ta potencia marítima, y tener una escuadra que montaría de 1700 i 
1800 cañones, sin tener mas que setenta y tres buques, en tanto que 
hoy tiene mas de doscientos, y no llegan entre todos á reunir 
1000 cañones. 
$1$ U BECK^ERACIOIf 
XXVI Í . 
Hoy necesita España mantener seis estaciones navales, sin contar 
la de las costas de la península, doade debe tener una division naval 
de evoluciones. 
Estas estaciones son: 
Una division de una docena de buques, teniendo por capitana un 
navio, y por lo menos una veintena de lanchas cañoneras, en las An-
tillas. 
Una estación de ochobuques, teniendo una fragata por capitana, y 
una veintena de lanchas cañoneras en Filipinas. 
Una estación de una fragata y un buque menor en el Pacífico. 
Otra estación igual en el rio de la Plata y en el Brasil. 
Otra, dedos buques menores, teniendo por capitana una corbeta, 
en F ernando Póo. 
Y otra de una fragata y dos buques menores, recorriendo el Medi-
terráneo desde Génova á los Dardanelos. 
Si á estas fuerzas, que suman treinta buques, sin contar las cañone-
ras, se agrega una reserva de quince para reemplazarlas, y tres do-
cenas en la península, de los cuales deberían ser navios y fragatas 1» 
mitad al menos; aunqu&la tercera parte ó sean doce, estuvieran des-
armados, España tendría cubiertas sus atenciones de nación marítima 
y colonial, y dispondría ademas de una escuadra, montando de 1800 
íí 1800 cañones para acudir donde sus intereses y decoro pudieran 
exigirlo. 
x x v m . 
Reasumiendo diremos, que España puede tener para dentro de siete 
Ó ocho años una escuadra 
Cañones, tripulantes 
de 20 navios con 1800. . . 18000 
2 í fragatas, » 1Q00. 
12 cor i tas » 22S. 
•44 buques npepores » 223. 
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Claro es que las máquinas y armamento de los buques deben ser, 
cuando menos, iguales á lo mejor que construyan los arsenales es-
tranjeros. 
De dichos buques existen hoy en servicio, construidos ó manda-




40 buques menores, incluyendo todos los de ruedas, de los que 
algunos deben desecharse por inútiles. 
18 cañoneras. 





En esta cuenta no incluimos 18 transportes en servicio ó manda-
dos construir en el estranjero, y que pueden considerarse como ati-
siliares de la escuadra. 
XX IX . 
Para la construcción y adquisición de estos 86 buques, seria ne-
cesario gastar en seis años 600 millones de reales ó sean 100 millo-
nes anuales. 
Seis años, y dos que son necesarios para terminar las construccio-
nes emprendidas 6 prontas .1 emprenderse, son ocho años, en cuyo 
tiempo, suprimiéndose ahora las matrículas y las gabelas de todos 
jéneros que pesan sobre los buques mercantes, y reformándose los 
aranceles en sentido liberal, es indudable, de una parte, que doblaría 
cuando menos el número de marineros mercantes; y de otra que au-
mentarían tan considerablemente las rentas públicas, que bastaría su 
esceso sobre lo que hoy producen, pafa cubrir el aumento de gastos 
que la nueva escuadra llevaría consigo. 
En tiempos normales, según la distribución que hemos hecho an-
teriormente, podría haber desarmados: 
12 navios. 
8 fragatas. 
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2 corbetas. 
. 14 buques menores. 
14 cañoneras. 
Lo que reduciría el personal necesario de 34200 d 20,000 hom-
bres , que es poco mas ó menos el actualmente empleado en nuestra 
heterógenea escuadra. 
Ocho navios.—16 fragatas.—10 corbetas.—30 buques menores 
y 56 cañoneras formarían una escuadra de 1,500 ,1 1,600 cañones; 
fuerza suficiente, como hemos indicado, para cubrir todas las aten-
ciones del servicio en tiempos normales, inclusa la de tener siempre 
dispuesta en Cádiz, ó en donde conviniera, una escuadra de siete na-
vios, otras tantas fragatas y algunos buques menores, montando al-
rededor de 1,000 cañones, que en caso de guerra podría aumentarse 
hasta 19 navios, 15 fragatas, 20 buques menores -y 14 cañoneras, 
reuniendo entre todos mas de 2,700 cañones. 
Por fácil de realizar y por necesario que sea este proyecto, dada la 
actual política de las naciones, estamos seguros de que no se realizará, 
sobre todo en lo que concierne á las reformas necesarias para que la 
mariha de guerra no sirva de estorbo en vez de protección á la mer-
cante; pero que se persuadan de ello los rejeneradores gubernamen-
tales , por el camino que van, léjos de rejeneracion, solo hay ruina y 
descrédito para España. 
• 4 * 
C A P I T U L O Z X V I . 
Necesidad perentoria de reformas.—Desentralizacion.—Economias.—Supresión de 
Us rentas estancadas.—Supresión de quintas. —El censo no puede ser la fuente 
del derecho.-Reabilitacion del trabajo y del trabajador por la prédica de la 
libertad.—Encadenamienlo de los males que aflijen al indiiiduo.—La injuílicin es 
la causa del m a l . - E l progreso anatematiza todo género de abusos.—La esclavitud 
es un baldón para el género humano. 
E 
i. 
L lector habrd.conocido, que para nosotros regeneración no supo-
ne solo aumento de fuerzas, de elementos de ataque y defensa, sino, 
prosperidad y bienestar, libertad y justicia. 
Puede un pais aumentar sus medios de lucha y ser temporalmente 
fuerte sin rejenerarse; puede por el contrario rejenerarse sin aumen-
tar sus armas de destrucción. 
En tal .concepto, cuando hablamos de la rejeneracion de España 
nos referimos al desarrollo de su bienestar, de su prosperidad priva-
da y pública, de sus adelantos en las vias del progreso. 
El aumento de las fuerzas navales debe ser una consecuencia de 
aquellos. 
Para que continúen hoy aumentándose la riqueza pública y pri-
vada, es preciso que el pais cambie de sistema, en cuanto atañe i su 
administración. 
Reformas y reformas radicales pueden solo producir tal resultado. 
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I I . 
Reemplazando el absorvente sistema de la centralización escesiva 
que boy rije, por el de la mas completa descentralización ; devolvien-
do á las provincias y .1 las ciudades los derechos que los moderados 
les han arrebatado, tomanfn un vuelo desconocido hasta ahora la in-
dustria por una parte y las empresas de pública utilidad por otra. 
Para esto la primerà medida debería ser el restablecimiento de la 
division territorial, que podemos llamar natural é histórica. 
La actual division es hija de las circunstancias estraordinarias en 
que el pais se encontró durante la furwsía guerra civil de los siete 
años. 
Falto el gobierno de medios de comunicación, interrumpidas á ve-
ces las comunicaciones de las capitales con los pueblos por los fac-
ciosos, tenia necesidad de multiplicar sus ajenies, de tener represen-
tantesde su confianza eo todas partes. A esta necesidad se agregó él 
cteseo de imifarel sistema francés, con lo que han causado tantos ma-
les al pais; y amenguar la influencia de las grandes capitales en que 
dominaba el espíritu liberal, como Zaragoza, Barcelona, Valencia y 
otras. 
I I I . 
Todas esas circunstancias pasaron y hoy podrian muy bien supri-
mirse veinte y tantas ó treinta provincias, sin perjuicio para la admi-
nistración del pais. 
Dando .1 los alcaldes, ayuntamientos y diputaciones provinciales 
muchas de las actuales atribuciones de los gobernadores civiles, 
estos tendrían mucho menos que hacer y bastaria uno para toda 
Cataluña^ otro para Castilla la Vieja, otro para el reino de Sevi-
lla, etc., etc. 
Los caminos de hierro y los telégrafos facilitan hoy las relaciones 
de tal modo, que la autoridad provincial tiene de sobra medios para 
alcanzar con su acción á todo un reino. 
La reducción de la mitad, al menos, de las oficinas y dependen-
cias de todos los ramos dela administración, produciría una graneco-
nomía en los gastos del personal. 
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La supresión de las autoridades militares seria otra economía, al 
mismo tiempo que baria mas difícil el réjimen militar, á que con tan-
ta frecuencia ha vivido sometido el pais. 
La refundición de todos los impuestos en una sola contribución di-
recta, reduciría también considerablemente los gastos de percepción, 
que hoy se elevan al cincuenta por ciento; y pasando al dominio de la 
industria privada los objetos, que hoy espióla el gobierno, tales co-
mo las minas de cobre y de azogue, el tabaco, la sal, la pólvora, sa-
litre, papel sellado, dañan abundante trabajo á mayor número de 
brazos que ahora; la producción seria mayor y mayor también el nú-
mero de contribuyentes al pago de la contribución única y directa, 
que por la misma razón seria bien módica. 
Con la supresión de todas las gabelas y contribuciones indirectas, 
como las de puertas y consumos, loterías y otras, tomaria grandes 
proporciones el comercio interior y la producción con él. 
Reformando en sentido liberal las aduanas, permitiendo la entrada 
libre de derechos de todas las primeras materias, y rebajando consi-
derablemente los derechos de los artículos, cuya fabricación es etl 
España pequeña, hasta llegaren un período de veinte años .-Haliber-
tad comercial, el comercio tomaria un vueloestraordtnario, y conél la 
marina mércame, sobretodo si, como ya hemos dicho y repetido en 
varias ocasiones, se disolvían las matrículas y se suprimían las ga¿ 
belas que pesan sobre los buques, bajo diferentes denominaciones. 
IV. 
Creando una escuadra respetable podría disminuirse considerable-
mente el ejército permanente. 
Un buen gobierno, que representara dignamente en el esterior el 
nombre español, apoyado en una gran escuadra, y un sistema de go-
bierno económico, liberal y descentralizador, tendría suficiente pres-
tigio para no necesitar en el interior un gran ejército. 
Cincuenta mil hombres y una reserva de provinciales , dispuesta 
para el caso de una guerra , bastarían. 
El contrabando por mar es poco menos que imposible con una bue-
na escuadra de vapor, y con telégrafos eléctricos para comunicar ór-
denes y dar avisos. •; 
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?, La supresión de las rentas estancadas y la reforma liberal de los 
aipanceles harian además innecesario y poco lucrativo el contrabando, 
por lo cual podrían reducirse las nueve décimas partes de las fuerzas 
.de mar y tierra que hoy se consagran á su persecución, y que no ba-
jan de doce mil hombres entre una y otra, con una numerosa oficia-
jidad y plana mayor. 
La reducción del ejército haria fa'cil la supresión de las quintas, al 
menos en tiempo de paz. 
Suponiendo un ejército de cincuenta mil hombres en la península, 
veinte mil en'Cuba y Puerto-Rico, dos mil europeos en F i l i -
pinas, y diez años el tiempo medio porque se engancharan los volun-
tarios, seria necesario para conservar esa fuerza permanente, que en 
la península se engancharan cada año seis mil hombres, y para U l -
tramar, teniendo en cuenta el mayor número de bajas, por efecto del 
clima, cuatro mil hombres cuando menos en el mismo tiempo. 
La reducción del ejército permitiria aumentar el salario de las cla-
ses de tropa, y con un buen sistema de enganches, es bien seguro 
que no faltarían hombres, xpodría librarse al pueblo dela contri-
bución de sangre, que tanto le repugna, devolviendo .1 la industria y 
á la agricultura cien mil brazos robustos. 
La realización de estas reformas contribuiria eficacísima mente á la 
regeneración de nuestra querida pátria ; y la producción y el bien-
estar se aumentarian mucho masy'mas rápidamente, si radicales re-
formas en el órden político contribuian también con su continjente, 
á la ilustración y ;í la instrucción de las masas, base de todo órden y 
de toda sociedad. 
V I . 
Nada hay en efecto mas despreciado, mas abandon ado, que las cla-
ses trabajadoras, sostén de la sociedad. Rara vez los beneficios d i -
rectos de las revoluciones, de las reformas y de las instituciones son 
para ellas. 
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El trabajo ya no es una cosa vil, el trabajador no es esclavo. Sis e 
esceptua la del verdugo, ninguna ocupación es deshonrosa ; pero to-
davía subsisten muchas preocupaciones, que se revelan en las eos-, 
lumbres y en las leyes. 
Aun vemos girar la sociedad cu un cúmulo de absurdas contradic-
ciones, y falta que en la pr.ictica halle su consagración el derecho, 
reconocido por lodos ya como indisputable. 
VIL 
Mientras la posesión de un pequeño capital, da consideración y 
derechos políticos al mayor ignorante, que,fué toda su vida un 
perdido un malvado, ó un vago, que vivia á espensas de la sociedad, 
un trabajador, que durante una larga vida ejerció una profusion úti l, 
que cumplió con sus deberes sociales, alimentando ¡í sus padres an-
cianos, casándose y criando y educando sus hijos, ni merece la me-
nor donsideracion, ni tiene el menor de los derechos políticos, que se 
conceden á manos llenas al que tiene fortuna poca d mucha, sea.la . 
que quiera su procedencia. 
Si á las clases productoras, á esos que basta ahora han sido los que 
han hecho mas sacrificios, los que tienen mas pesados deberes que 
cumplir, se les concedieran los derechos políticos, haciéndolos electo-
res y elejibles para toda clase de cargos concedidos por elección, ¡cuán , 
rápidamente no aumentarla su ilustración! ¡qué vuelo no tomarian ^s - i 
ideas, y cuanto contribuiria su intervención á la moralidad de h , 
administración pública ! , , , 
Y no sé nos diga que en Francia el sufragio universal no produce 
tales efectos; porque en Francia el sufragio es una mentira. En pr i -
mer lugar la prensa no es libre para ilustrar á los electores, en se-
gundo no tienen estos el derecho de reunion , no pueden oir á sus 
candidatos ni conocerlos, y sobre todo, los representantes que nom-
bran no tienen atribuciones para nada, sus sesiones no son públicas, 
ni pueden hacer leyes, son unos funcionarios del gobierno mas que., 
otra cosa. 
Tales son las causas de que el sufragio universal no dé en Francia 
los frutos apetecidos. 
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V I I I . 
El derecho es uno, las libertades inviduales son sus manifestacio-
nes; la práctica de una sola de estas no puede producir los bienes 
que la de todas. 
Si quereis saber el grado de perfección, de justicia , de libertad , 
Üe bienestar, de órden , de economía en una sociedad, preguntad 
cuantas son las libertades, los derechos que practican sus ciuda-
danos. 
El error de los que combaten la intervención delas masas en la 
jestion de los negocios públicos, consiste en suponer que son igno-
rantes, que carecen de- la ilustración necesaria para juzgar sobre lo 
que en política les conviene. 
Por desgracia es cierto que est.in mas atrasadas las clases trabaja-
doras de lo que A sus intereses conviene; pero como la causa de su 
atraso, es entre otras, el que están escluidas de la vida pública por 
los sistemas que han regido hasta hoy la sociedad, mal podrán ilus-
trarse, mientras subsista la causa de su ignorancia. 
La clase inedia es hoy mucho mas ilustrada que hace cincuenta 
a8os, y ; á qué lo debe mas que .1 los derechos políticos, que ha veni-
do ejerciendo en las épocas constitucionales? ¿Estaria hoy esa clase .1 
la altura en que se encuentra, bajo cualquier punto de vista que se 
la considere , si como en los tres últimos siglos, hubiera seguido es-
cluida de toda intervención en los ñegociós públicos , y sin poder 
practicar sus derechos políticos? Es bien seguro que no, que á las 
instituciones representativas debe el ser hoy la clase mas ilustrada é 
influyente de la sociedad. 
IX. 
Lo mismo sucederá á las clases trabajadoras. 
La práctica de la libertad es el medio mas eficaz, por no decir el 
único, para que el hombre aprenda á ser libre, á usar dignamente de 
sus-derechos. 
Cuando se dice que antes d^conceder al pueblo los derechos que 
reclama se le debe ilustrar, se dice una necedad ó una perfidia ¿cómo 
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se ilustrará, si las leyes son un obsi.ículo para que adquiera la ilus-
tración que necesita ? 
Cincuenta años hace que se dice lo mismo ¿qué se ha hecho para 
que salga de su atraso ? 
En diez años de libertad, en que disfrute de los derechos políticos, 
tales como la libertad de enseñanza, de imprenta, de reunion, de 
asociación , de sufragio, en que sea juzgado por sus iguales, y sea 
juez, á su vez, aprenden mas, sabrá mas de lo que conviene ¡i sus in-
tereses, que en tres siglos de sistema oligárquico, en que las faculta-
des de su inteligencia vejeten embotadas por falta del conveniente 
ejercicio. 
La sociedad se priva así de las luces y con ellas del concurso de 
gran número de talentos, abortados por falta de cultivo. 
Las reformas políticas, que constituyen el credo de la democracia, 
conlribiiinln ;í la rejeneraeion de la sociedad, tanto como las econó-
micas y administrativas, de que antes hemos hecho mención. 
Bien sabemos que entre ciertas jentes so profesa profunda antipa-
tía hacia esas reformas; pero ó se la profesan porque no las conocen 
bien, porque no han meditado sobre ellas imparcialmente, ó porque 
creen que perjudicaría su aplicación :i sus intereses personales 6 de 
familia. 
Este último temor solo pueden abrigarlo con fundamento los que 
viven de los abusos del régimen actual. 
Los que viven del comercio, de la industria, de la agricultura, áel 
trabajo, en una palabra, léjos de tener motivos de temor, los deben 
tener de alegría, todos ganarán con el establecimiento de las institu-
nes y reformas indicadas. 
Ellas son el único camino de salud para la sociedad, no solo espa-
ñola, sino humana. 
A la utilidad esas reformas agregan la justicia. Su aplicación es 
necesaria al par que equitativa. Mientras no se apliquen y se conso-
liden los principios democráticos, la sociedad marcha ú ciegas, vaga 
en el caos. 
La injusticia exaspera al que la sufre. 
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Eliprivilegio enjendra la corrupción que desciende de las altas es-
feras á emponzoñar la sociedad. 
La opresión degrada y embrutece al que jime bajo su yugo y per-
vierte al que la ejerce. 
La oligarquía gubernamcnlaldespierta las masinsensatas ambicio-
nés y la lucha es general. 
De unos males se enjendran otros, y el resultado es que la socie-
dad se arrastra en un estado precario, incierto siempre, y amenazada 
de terribles y sangrientos trastornos, de estériles ajitaciones y con-
vulsiones espantosas.. 
Lo repetimos; contra estos males, de la injusticia de las leyes, 
y del atraso de las costumbres, no bailamos mas remedio que la 
proclamación y la pníctica del derecho: la libertad para todos. 
X I . 
A poco que se reflexione, se comprende que todas las causas de 
perturbación que hoy conmueven la vieja Europa, son hijas de la 
imperfección de sus leyes. Suprimid en Italia los reyes, que pre-
tenden contra la voluntad délos pueblos, y contra lo que dicta 
el mas sencillo buen sentido, ser los representantes de Diosen 
la tierra , que m dereclio es divino, que los reyes, cuando son fuer-
tes por mandar en grandes naciones, tienen el derecho de partirse 
entre sí las naciones pequeñas y gobernarlas ú su antojo, de loque 
el emperador de Austria nos está ofreciendo un triste ejemplo en el 
reino Véneto, y vereis como la paz se restablece en seguida, como no 
corre mas sangre humana por campos y plazas, y sucede la calma á 
esa: profunda agitación que conmueve ahora en toda Europa los es-
píritus. 
Loque decimos de Italia, es perfectamente aplicable en mas ó 
menos estension, á Polonia, Hungría, Turquía y varios estados de 
Alemania. 
La opresión interior ó eslerior, tal es el origen de todos los tras-
tornos que deploramos. Ella es la barrera que se opone á la rejenera-
cion de las naciones : por eso estar rejenerado, es sinónimo de ser 
libre, independiente, por quesin libertad no cabe rejeneracion ni pa-
ra el individuo, ni para las naciones. 
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XI I . 
Contra el derecho, fundado en la libertad, único que la razón san-
ciona, en vano se oponen los derechos divinos de unos, los históricos 
y tradicionales de otros; la costumbre, la rutina y el argumento ter-
rorífico del hecho consumado. 
El hombre del siglo xix piensa, y cuando el hombre piensa, la ra-
zón concluye por despejar la esfera de su acción, la inteligencia del 
hombre, de las sombras, de los fantasmas, de las tradiciones, con 
que envolvían su mente en la larga noche de tenebrosa ignorancia, 
de fanatismo y superstición, porque duranie tantos siglos hemos 
pasado. 
Los tiranos, esa raza de hombres que se imajinan que los dem.is 
son de otra naturaleza mas inferior, que es justo que los obedezcan, 
los sirvan, y trabajen como perros para ellos, que no cometen un 
crimen monstruoso, cuando por su capricho, por satisfacer una pueril 
vanidad, hacen que se degüellen los hombres unos á otros como bes-
tias feroces, esos son los responsables de las calamidades que sufren 
las naciones. Pero decimos mal, no son ellos, son kfs naciones mis-
mas las responsables de sus desgracias. Las naciones, que son bas-
tante miserables para justificar con su conducta, con su obediencia 
inerte y pasiva, la fátua pretension de esos locos coronados;.y cuenÉa 
que aquí no hablamos de la autoridad, en el sentido que da la rázon 
á esa palabra. ; > • 
Hablamos de la autoridad que se impone, de 1.1 que se cree con 
facultades para imponer leyes ,1 los hombres y para gobernarlos 
según su capricho, y no según las leyes que ellos mismos hayan 
hecho por propia conveniencia. 
Esa arbitraria autoridad, que, por desgracia, rije todavía en mu-
chas naciones de Europa, y en casi todas las de Asia y Africa, es la 
que condenamos con todas nuestras fuerzas; y sus defensores * con 
corona ó sin ella, nos inspiran la mas profunda é invencible repiig-
nancia. 
Por eso cuando vemos á un pueblo que se rebela contra tal auto-
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ridad, y que no perdona sacrificio, ni esfuerzo, para desembarazarse 
de ella y recobrar su libertad é independencia, y con ella su ultrajada 
dignidad, simpalizaraos con él, y esperamos en su rejeneracion, en 
su prosperidad y en su engrandecimiento. 
¡Baldón, mengua y escarnio .1 las naciones que se sometan al 
yugo de tiranos, ni tiranuelos propios ó estraños! En el delito lle-
van la penitencia. 
Ellas se embrutecerán, se arruinarán y serán el ludibrio de los 
Otros pueblos: cuanto mas se rebajan, mas desprecio inspirarán á 
sus opresores, y mas ultrajados y esclavizados serán por ellos. 
Pero confiemos en que la hora de la rejeneracion de las naciones 
oprimidas de Europa no está muy léjos. 
X IV. 
Los pueblos avergonzados de su debilidad, de su cobardía, única 
fuerza desús amos, parecen dispuestos ano sufrir mas su deshonro-
sa esclavitud; y al ver levantarse de su sepulcro á un pueblo, como 
el italiano, esclavo, descuartizado, avasallado hace tantos siglos por 
propios y estraños, los atónitos ojos de tantas otras naciones grandes 
6 pequeñas se dilatan y contemplan llenos de esperanza tan sublime 
espectáculo. 
Y sus cadenas y sus heridas les parecen mas insoportables, y sus 
dolores mas insufribles, y se preparan para imitarlos. 
Su martirio podrá todavía prolongafse, pero el fin se vislumbra ya 
entre la blanca bruma que anuncia el nuevo dia. 
Acaso y sin acaso, la lucha será sangrienta: el pasado armado 
de fortalezas, patíbulos, bayonetas, diplomacia, esbirros, esta-
áosi de sitio y toda clase de proyectiles y de potros, oponga una 
satánica resistencia, y ya sabemos que la libertad y la razón no 
suelen ser las mas fuertes en el terreno de la fuerza bruta; pero la 
justicia está de su parte, y la justicia y la razón no pueden menos de 
concluir por triunfar. 
De otro modo seria preciso desesperar de la salvación de la huma-
nidad, y la humanidad, á pesar de su ignorancia, ha progresado de» 
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masiado para retroceder en un dia y abandonarlas conquislas hechas 
en la via de la libertad, que tan caras le cuestan. 
Lo difícil no es imposible: las dificultades solo sirven para es-
citar el deseo, para^aguijonear á los tibios, :i los que con demasiada 
facilidad doblan la cerviz al yugo y se acomodan con los sufri-
mientos de la cadena. 
42 
C A P I T U L O X X V I I . 
Beparticion de los beneficios.— Esplolacion del trabajador.—La desamorlizacion.— 
Acumulación de capitales. —Feudalismo industrial —Embrutecimiento y miseria. 
—Ejemplos históricos. —Un remedio , un remedio pronto á los males sociales.— 
Estadística del progreso de las riquezas.—La ilustración , despertando al trabaja-
dor de su apatía le ha hecho entrever las injusticias. —La reforma cernirá las 
puertas á la revolución.—Urgencia de un arreglo inmediato para evitar desgra-
cias. 
I . 
E: spaña se rejenera, pero preciso es no ser demasiado confiado ni 
optimista. 
La riqueza, hija del trabajo anmenta, ¿pero cómo se reparte? ¿á 
qué manos va á parar? ¿ quién la acumula? 
A pesar de los progresos realizados en el presente siglo por la in-
fluencia de la revolución, las clases pobres, los que trabajan con sus 
brazos para crear la riqueza, son tan pobres hoy , como hace cin-
cuenta años. 
En el reparto de la riqueza creada su parte ha sido nula ; los es-
peculadores, los directores y empresarios, los propietarios la han 
absorbido toda. 
Varias razones ha habido para ello. 
La clase media ha monopolizado el poder y ha tenido en su mano 
la riqueza colectiva , la administración de bienes comunales, y de 
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propios, provinciales y nacionales, las colonias con sus enormes 
rendimientos, y ademas la influencia que les díi la administración 
de tan fabulosas riquezas, para aumentar las suyas y mejorar las que; 
tenian. Como dueños del poder y de la riqueza, han tenido mas liber-
tad para esplotar á los pobres en sus contratos, haciéndolos leoninos 
impunemente. 
H. 
Como prueba citaremos un hecho que se lia repetido bajo diversas 
formas, con mengua del derecho y de la humanidad. 
En 1847 se anunció por los constructores del camino de hierro de 
Aranjuez.-quese daria trabajoalque se presentara á razón de 6 reales ' 
diarios; acudieron en mayor número del que la empresa queria; de 
largas distancias vinieron por ganar los G reales ofrecidos, dejando 
jornales de 4 ó 5 reales. 
Mas de la mitad se encontró sin trabajo y sin recursos para volver 
Á sus casas. * / 
Viendo tantos brazos sobrantes, la empresa bajó al cabo de dos se-
manas el salario de seis á tres reales, segura de que no le faltarían; 
y todos los que fiados en su oferta acudieron á su llamamiento, se vie-
ron defraudados. ¿En provecho de quién? De los que habían tomado 
por su cuenta los trabajos á un precio proporcionado al jornal de seis 
reales, para pagarlo después á la mitad gracias á un engaño. 
Hemos citado este ejemplo, porque sus funestos resultados para el 
jornalero saltan ú la vista del mas miope ; pero ¿cuántos pudiérdmtjss 
citar de índoles variadas; mas produciendo todos el mismo fatal1 
resultado, la miseria, el despojo de las clases trabajadoras en be^ 
neficio de las acomodadas? 
ni . 
¿Qué ventaja directa han sacado los trabajadores que no.ttienen , 
poco ni mucho capital, y téngase en cuenta que son el 999 por 1000, 
de la desamortización ? Ninguna . ; > : ' » 
Y sépase que se hân vendido sus bienes, que, podríamos llamar 
particulares, suyos, como son los comunales. 
Esos bienes indivisos, propiedad de los vecinos de cada pueblo se 
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han vendido, han cambiado de forma, el pueblo los posee como an-
tes y quizás con mas producto; pero se han vendido con grandes ven-
tajáis para el comprador: mas* éste comprador, ésle que aumenta su 
fortuna, no puede salir de las filas de las clases proletarias para ase-
gurar su suerte, ha de pertenecer forzosamente á la clase media, es 
decir, ha de tener un capital grande ó pequeño. 
Porqué, puesto que la nación se compone de una mayoría que no 
posee mas capital que sus brazos, ¿se han de hacer las leyes en nom-
bre de esta mayoría, y en beneficio de la minoría que posee algo, que 
ademas de sus brazos tiene el capital, y con él la renta y el derecho i 
los goces materiales? 
I No hubiera sido mas justo que las leyes de desamortización se 
hubieran hecho de modo que la propiedad desamortizada hubiese 
servido para los trabajadores, para los que con su sudor debían 
fecundarla ? 
El resultado ha sido aumentar la riqueza de los ricos sin dismi-
nuir la miseria de los pobres. 
Aumentarei bien de los que tenían algo y dejar en la desgracia á 
los que nada tenían. 
IV. 
La clase media, dueña del poder, lo ha esplotado en beneficio pro-
pío cuanto ha podido. 
Dueña del estado esa clase, ha colocado en su administración á cien 
mil de sus hijos, que encuentran en sus empleos posición social, in -
fluencia y probabilidades de fortuna. Igual es el número de pobres 
que coloca al servicio del estado, pero es dándoles un fusil para que 
la defiendan. 
Unos diríjenla sociedad en sus variados ramos, industria, gobier-
no, tribunales y gozan é imperan. Otros trabajan para sostener la 
sociedad y sufren fatal é irremediablemente. 
¡Por qué? 
Porque las leyes políticas las escloyen de la dirección de los ne-
gocios públicos, que las clases acomodadas monopolizan según su 
conveniencia, que no siempre es la de la sociedad. 
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Las clases proletarias no pueden nada sin la asociación, y la aso-
ciación les está vedada, ó poco menos, porias leyes hechas por la 
clases media y rica. . - : , 
Si tuvieran los trabajadores libertad de asociación, podrían tomar 
por su cuenta los trabajos públicos, tales como empedrados, carrete-
ras, construcción de vias férreas y tantos otros en que se ganan bue-
nas fortunas por los especuladores, a espensasde los pueblosque las 
pagan, y de los pobres que las ejecutan. 
Entonces es probable que se hicieran mas económicamente, y lo 
que importa mas, que sus productos se repartirían entre los que las 
ejecutan, con lo que es cierto que no se harian grandes fortunas; pero 
no habria trabajador laborioso y económico que no se asegurara una 
vida mejor, y con que vivir cuando ya no pudiera trabajar por en-
fermedad ó vejez. ; 
La practica de los derechos políticos que proclama la democraciai 
puede solo producir para las clases trabajadoras estas inapreciables 
ventajas. < 
De no ser así se producen los males que deploramos; enemistad^ 
antipatía entre las clases , corrupción de las que esplotan, miseria y 
embrutecimiento de las esplotadas, odw entre pobres y ricos. 
V I . 
Pero la miseria y el embrutecimiento producen males sin caento, 
que neutralizan los bienes de las íei'Oluciones, detienen d la sociedad 
en la senda del progreso, y la conducen rápidamente á espantosos ca-
taclismos. : ? 
La.níiseria y la ignorancia alimentan la superstición y el fanatis*» 
mo; la prostitución, con todas sus consecuencias de inmoralidaé $1 
de enfermedades, dedesórden en las familias y de raquitismo de las 
razas, los crímenes sangrientos y ataques violentos contra la propie-
dad, el atraso en la industria, la necesidad de grandes medios de re* 
presión, como son costosos tribunales, policía y güátdia civjl, prisio-
nes, carceleros y verdugos, y loque es peor todavía .opresión, escla-
vitud ; porque sábido es ¿que la» masas ignorantes ^ miserables son -
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siempre las mas dispuestas i sufrir, y aun á sostener tiranos, á ado-
rar falsos dioses, i someterse á las ridiculeces de la superstición , y al 
lujo y aparato deslumbrante de que los poderes opresivos y violentos 
sa rodean. , 
Las reformas que la democracia propone, haciendo justicia á las 
clases desheredadas, que con tanta razón la reclaman , librará á la 
sociedad de estos males y de los peligros inminentes que la ame -
sazan. 
A los que suponen que las masas no sabrian hacer un uso conve-
niente de esos derechos, bástales saber, que en materia de intereses, 
cada individuo sabe mas de los suyos, que todos los sabios reunidos: 
y es imposible que la práctica de sus derechos, no produjera mas 
bienes, á los proletarios, por mal uso que de ellos hicieran, que los 
que hasta ahora les ha proporcionado la supuesta capacidad de los 
que en su nombre han ejercido esos derechos. 
Cuando después de la opresión, de la ignorancia, imperantes du-
rante mustio tiempo, viene la libertad, ¿qué eslraño es que las injus-
tietas y el embmtecimiento por una parte, y U rabia de los opresores 
vencidos por otra, produzcan males y desgracias terribles, aunque 
transitorias? ; " 
El interés propio ilustra bien pronto á los ignorantes, y la libertad 
cura los males sociales, hijos funestos y espúreos que la opresión la 
deja en herencia. 
.'V.S , V I I I . • • ' 
Es un error el no querer remediar el mal, porque su cura causa-
ria dolores y sufrimientos al paciento. ¿Qué importan los dolores 
que deben producir la salud ? 
Cuanto mas so tardaen aplicar el remedio, oías difícil será la cura, 
y mayores los tormentos,que para conseguirla deberá sufrir el en-
fermo. 
dba comparación no es oueya; pero 8a por eso es menos exacta. 
^Guando el aumento de bienestar, signo material de la prôsperidad 
de un pueblo, no alcanza gradualmente á todas las clases de la socie-
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dad, y emproporcion á la parle con que cada uno concurre á la pro-
ducción, es señal infalible de que de el sistema ecoüóinico, lo misino 
quedei político ó administrativo, resultan vicios profundos, errores 
que se revelan en tales injusticias. 
Eso es precisamente lo que sucede entre nosotros, como acabados 
de demostrar. 
IX. 
La suerte dé las clases medias y ricas ha variado, mejorando en la 
siguiente proporción: 
Pobre. Mediano. Acomodado. Opulento. 
0. . . 1 . . . . 2. . . 4 
0. . . 2. . . . 8. . . U 
0. . . 4 . . . . 64. . . 1024 
. Gomo se ve por el cuadro anterior, las ventajas de la revolución, 
de las reformas producidas por ella, han aprovechado i las diversas 
clases en proporción de lo que poseían. El pobre que no tenia mas 
que sus brazos nada lia ganado: el que mas tenia, mas ha absorvido 
la nueva riqueza creada. 
Y siguiendo la sociedad este camino se llegaría al fin del mundo 
sin que los pobres alcanzaran beneficios; materiales de la realización 
de las mejoras que enriquecen y hacen prosperar á l{is naciones rpo» 
dernas. ' 1 .<! 
Y no solo no han ganado; bajo un purito de vista, han perdido las 
clases trabajadoras. f 
¡El.progreso aumenta sus privaciones, en la' misn&a proporción; en 
que facilita y aumenta los goces de las otras clases. II ÍÍ ;. 
La civilización; ofrece eada dia al proletario tentacionestmiévas, 
tentaciones que encienden en él sin cesar vi vísimos desees,* que ao 
puede llegar á satisfacer» ^ . ;• 
De aquí la envidia y el ódio, y acaso, en muchas ocasiones el v i -
cio y e¡ crimen. 
LA DÍGENEIVACION 
-.YiEl lDjovikiSiCQrnodidades, los refinamientos y, placeres que brillan 
eiHOeno siiyo., le hacen mas odiosa, mas insoporiablé su pobreza; y 
cuando piensa que, su miseria es fatal, irremediable, que morirá sin 
gozar los deleites de la vida que saborean otros, entonces la deses-
peyaciQn {¡e apodera de él y esclaina : 
«¿Y de qué me sirve el progreso? ¿Qué valen para mí los adelantos 
de la civilización si yo no debo participar de ellos h> 
Verdad es que algunos pobres frabajadores, se enriquecen 6 mejo-
ran de suerte, reuniendo algún capital; pero esta es la escepcion de 
la regid •/esmna especie de lotería que no procede, de'su trabajo co-
tidiano, sino de circunstancias fortuitas, que es imposible ocurran 
á la jeneralidad. 
" ¡Desgraciado del trabajador que se convence de esta fatalidad de 
su deslino! 
X I . 
; Esta conviccioa no producía en los pobres los mismos efectos cuan-
do creían que la sociedad era como su pobrèza invariable; pero desde 
que la ¡dea del progreso social ha jçrminadb en su;mente; desde que 
«I progreso se verifica á-su presencia; desde que vén elevarse en bien-
estar, en consideración é ilustración á los que vieron antes estaciona-
dbs^mèiêly siqiuieravfueseun esealon mas alto que el por ellos deu-
padp yfrflo.pueden conformarse, no encuentran , y realmente no la 
hay, mon que justifique su estancamiento en la miseria, cuando me-
joran los que antes no la conocieron, aunque estuviesen tal vez á sus 
puertas. 
De aquí que esas clases despreciadas por las otras, y rebajadas por 
las instituciones, son un elemento revolucionario, que espanta cuan-
4tf. se conmueve á los mas altos poderes de la tierra. 
¡Qué remedio contra tales males? - • : 
« íPorqueielopaal existe y es en vano negarlo y adormecerse embria-
gándose en los deleites del mando y en losgócésde la fortuna: y no 
jnanifestamos todo nueístro pensamiento cuándo decimos que es en va-
n©,'debemos decir qué es funesto , qde es en estremo peligroso para 
los que no fijan la atención en la necesidad dé su remedio. 
DI Espifu. asi 
- ' r • X I I . 
En efecto, mientras las clases desheredadas no participen de una 
trianera legal y normal de los adelantos de la sociedad, de los dere-
chos políticos que poseen las otras clases, de sus medios de manifes-
tar sus ideas y necesidades, y de satisfacerlas, el cuerpo social no es-
tari en caja, vivirá siempre inquieto, rodeado de peligros, y amena-
zado de una sangrienta desorganización. 
Las mas simples nociones de derecho bastan para convencer de que 
asiste ú las clases pobres para intervenir en la jestion de los públi-
cos intereses. 
El derecho es uno, aunque varias sus manifestaciones. 
El esclusivo goce de unos hace del derecho de los otros un privile-
gio y no hay privilegio que no concluya por ser odioso. 
El camino es ancho y todos cabemos en él ¿ por qué negar el paso 
•i nuestros hermanos? 
Por que estrañárse de encontrar dificultades insuperables i cada 
paso sino son ya pocas las que debemos vencer. 
E\ medio de salir de este estado preñado de tempestades es la 
aplicación de las reformas democráticas, espuestas en otro lugar 
de esta obra. 
Alguno dirá que no es posible que las instituciones democráticas 
produzcan tales resultados, y nosotros le diremos que tiene razón si 
supone, infundadamente, que pretendemos que ha de producirlos en 
un dia. ' ' 
El mal se manifiesta y se arraiga pronto en el cuerpo humano, co-
mo en el social; pero se cura leniauiente. Tanta mas razón para no 
perder tiempo en la aplicación del remedio. 
• El primer efecto de la práctica del derecho , del ejercicio de las 
libertades individuales, es reanimar en el hombre la perdida- ôspe-
1 tanza, infundir aliento en el alma abatida por la miseria y el des-
precio del mundo. • ¿ i ' 
X I I I . • • . 
I YO soy hbmbre, tengo derecho de hacer lo que los otros, soy igual 
1 á los demás, nombraré tais jueces y seré juez yo mismo, si merezco 
la estimación de mis conciudadanos: la ley, las instituciones, ya no 
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son un obstáculo á las manifestaciones de mi ser. Yo haré la ley, 
puesto que nombraré los legisladores y podré serlo yo mismo si mis 
iguales me nombran ; y además votaré la ley que debo obedecer, ser 
mi propio legislador. 
«Todo esto no es pan; pero me abrirá nuevos caminos para obte-
nerlo.» 
tPodré asociarme para producir y para consumir; para obtener 
crédito y con él primeras materias éinsirumentos de trabajo, aumento 
de salario en consonancia con las tareas que ejecuto y todo lo demás 
queme convenga.» 
Y si son las leyes las que se oponen á que los que trabajamos sal-
gamos dela miseria; como somos los mas, las nuevas córtes que 
resulten de las elecciones, en que tomemos parte nos harán justicia, 
porque serán hechura nuestra y no podrán menos de servir nuestros 
intereses, reemplazando las leyes que nos perjudiquen por otras que 
nos favorezcan. 
Con ello ganará forzosamente la sociedad , porque componiendo 
nosotros el mayor número, lo que sea en mayor bien nuestro, será 
también en el suyo. 
X IV. 
, Esto dicen los trabajadores inteligentes, que comprenden bien 
sus intereses; ellos están en lo cierto. 
Hasta no hace mucho, la ignorancia y el fanatismo han llevado á 
h s clases trabajadoras á luchar por causas que no eran la suya , de-
cimos mal, que eran opuestas á la suya. 
¿Quién mas que los proletarios ha luchado contra sus mas sagra-
dos derechos, defendiendo á costa de tan cruentos sacrificios la causa 
de la reacción, 4 que don Cárlos y sus hijos servían de ominosa ban-
dera? 
¿Cuántos conocemos hoy, que están avergonzados de haber sido 
ciegos instrumentos de sus enemigos, de los que esplotan su miseria 
y viven á espensas de su trabajo ? 
Hoy esas nobles clases, esos dignos trabajadores, que viven del 
sudor de su rostro, sobre cuyos robustos hombros descansa la so-
ciedad, empiezan á conocer su error, y los enemigos del progreso 
no encuentran ya tan fácilmente como en otros tiempos legiones de 
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héroes que defiendan sus odiosos privilegios. No, los proleta-
rios españoles no están ya dispuestos á gritar, como gritaron 
en 1823: 
«Cadenas queremos.» 
Palabras gráficas y que revelan el atraso de un pueblo, educado 
por frailes y gobernado por favoritos y cortesanos corrompidos'y 
corruptores. 
Hoy no pide cadenas, sino libertad, derechos políticos, seguridad 
individual y reformas radicales, que satisfagan sus legítimas aspira-
ciones; que faciliten su triple desenvolvimiento, físico, motral, é inte-
lectual. 
XV, 
Si la rejeneracion de España ha de. seguir su majestuoso curso, si 
hemos de cerrar de una vez la era de las revoluciones sangrientas, 
preciso es que se apresuren á satisfacer estas necesidades las clases 
media y rica, imperantes hoy y arbitras de los destinos de la so-
ciedad. "' 
Desarmen la revolución, adelantándose á realizarla desde la esfe-
ra del poder que ocupan, y, preservándose de una lucha y de una" 
calda irremediable, preservarán también á la sociedad de1 terribles 
convulsiones. 
Como la ley del progreso es infalible, como dadas las premisas la 
deducción de los resultados ha de llegar, comprendan los hombres 
intelijentes de làs clases privilejiadas, que mas gloria; y también tias 
provecho, encontrarán en servir de instrumentos al prbgresò , ipe-
en empeñarse locamente en servirle de barrera. ; -
, Hermana mayor de la proletaria, la clase media, quVrijè hoy la 
nación, hija del pueblo, emancipada también por las revoluciones, se-
guirá dirijiendo la sociedad . representándola y gobernándola, por-
que las masas, si encuentran en ella buena fé, y le deben su entrada 
en la vida política, su participación en el banquete de la vida, íé-
conocerári su superioridad, su práctica administrativa y la sosten-
drán en vez de derribarla. v i? 
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«>."•.!.• . XV I . 
¡ Ay de los privilejiados sí no lo hicieran así 1 Arrastrados por el 
torrente sucümbirian, como han sucumbido todos los que de abusos 
vivieron, todos los que se pusieron en contradicción con las nueva» 
necesidades sociales. 
, La nobleza con sus priyilejios, la inquisición con sus martirios, 
los frailes y cuantas clases é intereses no supieron 6 no pudieroi 
adaptarse l ias exijencias del progreso, se hundieron entre las hu-
meantes ruinas de su poder, artificiosamente sostenido, para no le-
vantarse jamiis. 
XVI I . 
Los que piensen que siempre es tiempo, se equivocan. 
Pasaron los tiempos en que se engañaba al pueblo con mentidas 
palabras, con músicas y vítores. 
También la clase rica, los 90,000 electores que sustentaban el tro-
m át Luis Felipe alimentaban esa creencia, y el pueblo respondié 
{rilando á sus concesiones: 
nfiES TARDEI 
; Vean ahora mismo el caso que el pueblo ha hecho de la cpnstitu-
eien otorgada generosamente por el rey deNápoles. El jóven Borbon, 
imitando á los dos grandes, maestros de la hipocresía política, su tio 
Fernando VH de España, y su padre Fernando I I de Nápoles • se ha 
dèsganitado gritando: ' 
i Ufarchémos , marchemos francamente, y yo el primero, por la 
íánddcconsfiíttctonfll, y nadie le ha hecho caso: ó po* mejor decir, 
si le han hecho; diciendo: 
«Eres turco y no te¡creo» y se han pasado con armas y bagajes i 
Garibaldi. 
La lección es severa, pero merecida. 
¿Escarmentarán sus colegas en cabeza ajenaf 
Mucho lo dudamos. 
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Convictos pero no confesos; pecadores impenitentes, sucumbirán 
como han vivido, por el mal y para el mal. 
x v m . ^ 
Acaso, aunque escarmentaran seria tarde. Tal vez es providencial 
que el progreso deba realizarse por la ciega resistencia de sus adr, 
versarios, aguijón que irrita escitando el deseo de los que sin él se, 
adormecerían. 
Después de todo, y en último resultado, d pesar de tantos con-
sejos, de tan elocuentes ejemplos, de tan útiles lecciones, si los que se 
oponen á satisfacer los derechos de las clases desheredadas se empe-
ñan en no ver, el mal será para ellos; no por eso los proletarios dejarán 
de realizar su conquista, de llevar su continjenteála rejeneracion del 
pais, entrando como nuevo refuerzo, llenos de fé, de vida, animados 
del fecundo espíritu de nuestro siglo, ¡í regir la nación, absorvieinte 
en sus grandes masas á las clases privilegiadas, que hoy sobrenadan 
en su agitada superficie. * ; Í n 
¿Acaso pudieron los nobles y la iglesia, representados por elpey) 
impedir eladvenimiento de la clase media, del estado llano, con el cual 
ban concluido por confundirse, á la vida política y á la fortuna, y al 
poder con ella? , i a 
X IX . 
Pues si su poder tradicional, que contaba con la sanción del tiem-
po, las creencias religiosas;, y la fuerza material y la riqueza terrUo.* 
r ia l , que es la mas sólida de las riquezas, no pudieron resistir .al 
embate de la clase media, que apenas tenia otras armas que su buen 
derecho y su intelijencia , ¿qué harán los poderes efímeros de es» 
clase nacida ayer á la vida pública,, y sostenidaá medias en ella, por 
el concurso que le han prestado esas masas proletarias, queapstí*»? 
ta ahora desdeñar? ; ; 
El advenimiento de las masas, escluidas de toda participación en 
el gobierno, en sus diversas esferas, desde el municipio hasta elqpo-
der supremo, al goce de todos sus derechos políticos llegará; no está 
en poder humano el impedirlo. 
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: XX . 
¿Cómo, cuando llegará? 
Eso depende de la clase media; si conociendo la justicia d(, su re-
clamación la satisface inmediatamente, sin perder momento, suce-
der'á'^á'étfcamente; sin trástornos, ruinas; ni sangre. Si se opone á 
d k , sérá revolucionaria y violentamente; y lá clase que se opone, 
que es la (Jue mas tiene^ue perder, será por fuera la que mas 
pierda mal que le pese. 
l!Bè ésta alteínàtiVã nó puede escapar. ' 
• Escogiendo el último camino, se pierderá de todos modos, porque 
será aborrecida por las masas si triunfan, ó por ias aristocracias de 
«miforme y de sotana ü gana : pues no puede ganar para sí cuando 
íaéha contra las masás. 
En el pueblo ha tomado siempre sus auxiliares y ¿cdmo hubiera 
luchado la clase media contra los elementos anundados pór los aris-
tócratas á no ser por el eficaz apego que Jialló en el pueblo, su her-
mano en el martirio? ¿Como no ha de permitir sü emancipación? 
"i Esò seria un error. 
• Hoy mismo tiene ya que partir el poder con esas aristocracias ¡qué 
jWiedtfí prometerse- para el: porvenir, contínuàndo por el mismo ca-
mião t . 
X X I . 
' Hemos tratado esta grave cuestión imparcialmente y con la buena 
fé que>nos es propia; solosentimos que las breves páginas que nos res-i 
tant(fue<escpibir, ¡nos impidan volver á ocuparnos de ella en esta obra 
coftla estension que se merece; porque es asunto dé ün íibroy no basta 
ttn capituló para desenvolverla, presentándola bajo todas sus faces. 
• La èuestion del proletariado es la cuestioír mas importante de las 
cuestiones, ^ ' V ; ' 
Es la que las resume todas. • ; 
11 'Es,: como todoslõ comprenden bien , elttudcí gordiano déla épo-
câ:[piíe9ente. ' > 's • • 
C A P I T U L O X X V I I I . 
La federación europea es un hecho sumamente fácil.—Resolución de todos los males 
que buy afligen á los pueblos.—La division actuol es el primero de los errorég.— 
Importa hacer el ncundo solidario.—No mas guerras.—Desarme general.-Progre-
so pacífico y normal. , 
I. 
l a sabemos que aiuchoB mirarán como un sueño, como Biíamlo-
; :pia la idea de )a federación que pasamos á esponer en el capíiuloii-
guienie. . : -•••:.••!.' • •• • : '. ¡. t.c.i-'} 
Nuestra utopia resuelve, no obstante; de una manera satisíactoiíia 
las cuestiones siguientes: 
La cuestión de Oriente. 
La cuestión de Italia. 
; La del poder lenaporal del Papa. 
La de la unidad alemana. ' ¡ - ' ' í { 
La cuestión Húngara* ¡ : , 'v.'\i/.j. 
La cuestión Polaca. • • : •' '. 
La. SHjesiionIbérica; 
La renuncia i h supremacia de su influencia por las grandés na-
ciones, tan recelosas qiíe están dispuestas á encender Europa la 
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"guerra general mas desastrosa, al menor asomo de engrandecimiento 
de cualquiera de sus rivales. 
El desarme de ejércitos y escuadras permanentes. 
El derribo de.muralias y ciudadelas. 
Las cuestiones sobre navegación de ríos. 
Las cuestiones de aduanas. 
; Las cuestiones de correos. 
Las cuestiones de telégrafos. 
Las cuestiones de caminos de hierro. 
Las cuestiones coloniales. 
Las cuesiiones-sobre fronteras» 
¿Pues tití Wis, dirrtn; que á la hora en que escribís pueblos gran-
des y-pequeños están amortizando enormes capitales, que bastarían 
á labrar la felicidad de Europa entera, en nuevas armas destructo-
ras, en aumentar sus ejércitos y escuadras, y en transformar sus an-
tiguas, fortalezas, para ponerlas en estado de resistir á la nueva art i-
llería, y ¡í las modernas construcciones navales? 
• ¿Como es posible creer que harían la paz, abandonando sus pre-
tensiones cuando se arman para la lucha? 
Hablad d los franceses de Inglaterra y no oiréis mas que amenazas 
de guerra y de esterminio. 
¿Quién puede pensar hoy seriamente en la reconciliación del Aus-
tria con Italia? .: 
¿Quién porlria esperar que las tres grandes potencias del nortease 
convinieran en reconstituir la Polonia, devolviendo cada una el girón 
de su manto, que tan inicuamente (« arrebatará ? ¿Como obligar al 
papa á dejar á Roma, donde los franceses lo guardan, no sabemos,si 
iítasus enemigos, d como prisionero? * : ; 
I I . . :¿U: ' í , ; 
¿Y la cuestión de España y Portugal^dõndieencontrarle solución, 
y solución aceptable? .! . «,' ' 
¿Se escluiria una de sus dos familias reales? ; : 
¿Y en ese caso cual seria la sacrificada? >K. 
¿Se haría la fusion por la fuerza de las armas ó por tratados* 
-¿.¡i ¿jLo consentiria Inglaterracaso de>que los portugueses se mani-
¡.íesfaraR dispuestos á abandonar sus temores de absorción, en vista 
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de las garantías que les ofreciera la práctica del nuevo principio fe^ 
deral. 
¿Y la cuestión magna, la gran cuestión, el problema insoluble, la 
cuestión de Oriente, de que modo podría resolverse? 
¿Cómo llügaral resultado propuesto de que los griegos, romanos y 
eslavos se emanciparan y constituyeran un imperio cristiano, cuya ca-i 
pital fuese GonstamiDopla? 
¿Lo consentiria Rusia, cuya política tradicional tiende desde Pe-
dro el Grande, á dejar Petersburgo por Constantinopla , el Ponto 
Euxino por el Mediterráneo? 
I I I . 
En efecto, cuando se fija la vista en el espectáculo, que hpy 
ofrece Europa á la consideración del hombre pensador, y no se tienen 
en cuenta los antecedenics, sino lo existente, de seguro que parece 
dificilísimo sino imposible puedan encontrar las cuestione^ citadas y 
oirás, omitidas por ser menos importantes, la solución necesaria par^ 
que pueda Europa llegar d constituir la gran federación posterior,-* 
mente propuesta. 
Todas estas cosas son ciertas, pero, no obstante, mayores eran el 
fraccionamiento, las antipatías, las cuestiones que un tiempo sepa-
raron á las provincias de España, que constituían otros tantos reinos, 
independientes y rivales,, y sin embargo llegartín á constituir su ani-
dad nacional. , , „ ( , 
Lo pppip sucedia en la Gran Bretaña, escoceses, irlandeses é;in-
gleseVsié odiaban cordialmente, se destrozaban cuando podían, y hoy 
forman un;| de las,mas poderosas, por no decirla primera entre las 
grandes naciones. 
^ ' I ' l ' .4 . ' , l v - • h 
Italia d,ivi(Uda y subdividida durante mas de mil años ¿no olvida* 
hoyj s:us/lradicíoi|es, sus odios y antipatías locales, por coustüuir si}, 
unldat? ¿Ño-peléa como los antiguos romanos, que lucharon por.dQt; 
minar e), Piuudp, para constituirse en una patria digna de los Gari-
bàldís,' ílawinis, Alanin y tantos otros grandes g6uios como se sacri-? 
fican 6 se harí sacrificado por crearla ? . . , , 
¿Np yernos,á; Ja soberbia Milan inclinarse ante la moderna y pe-
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qtWiBa-Turin, por amor á la patria común, y la culla córte de los Leo-
poldos, la bella y artística Florencia, ceder su córte y su autonomía, 
pér contribuir4 crear la patria italiana? 
Lo existente nada prueba pòr «1 mero hecho de existir. 
Ayer era un hecho la existencia del reino de las Dos Sicilias, 
eon su gran ejército de 160,000 hombres, y hoy, como decia el sen-
timental y filosófico poeta castellano Jorge Manrique, podrían apli-
eáfsele aquellas sabidas endechas que dicen : 
l Qué se hizo el rey don Juan ? 
¿Los infantes de Aragon que se hicieron ? 
¿Qué fué de tanto galán ? 
¿Qué fué de tanta invención como trujeron? 
Como un sueño ha desaparecido: ha pasado una nube, y al volver 
á brillar el sol el rey de Nápoles con su ejército, su policía, sus escua-
dras, soldados y cañones desapareció como un fantasma envuelto en 
toas Vagarosos pliegues. 
Ha bastado verier una idea. La UNIDAD ITALIANA; y el antiguo 
poder de los Borbones se ha desmoronado ante esa idea , impresa en 
ta conciencia de sus súbditos, como un lábaro de fuego, sin otra fuer-
la que su prestijio. 
V. 
Y no sediga que Garibaldi, que sus voluntarios, han arrojado á los 
Borbones de N.1poles, porque no es cierto. 
'Garibaldi ha llegado á Sicilia con algunos cientos de soldados, y el 
pais lo ha adamado como su libertador ; y el ejército, viendo en él 
Oti hermano, ha depuesto las armas sin luchar. Esta es la verdad y 
¿por qué? porque Garibaldi era para ellos el símbolo, la encarnación 
de una idea, de la Patria unida , y esa ¡dea habia hecho su camino, 
gracias .1 los apóstoles, á los mártires y á los héroes, que sembra-
rtm la semilla; y á que esa idea era justa y útil al mismo tiempo, á 
que era una imperiosia necesidad de la época presente para l^s ita-
lianos. 
¿Y á cuantos otros poderes que se ostentan ála faz del mundo, ro-
deados de fuerza material, rio sucede hoy lo mismo que al rey de 
Nápoles? 
Pafecen grandes, sólidos y fuertes, y son ruinas pintadas y deco-
'At 
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radas, majestuosas por fuera, pero podridas por dentro : el primer 
huracán de otoño los echar.) por tierra , y solo quedará de ellos una 
triste memoria, y sobre sus escombros irán los pueblos libres ¡í can-
tar el himno de su redención. 
VI . 
Todas esas cuestiones que parecen no tener solución, y que sot) 
otras tantas cajas de Pandora, no son naturales, no tienen su razoo 
de ser en los pueblos sino en los gobiernos, y estos son variables y 
modifícables á voluntad de las naciones. 
La facilidad de la solución de esos arduos problemas, está en que 
su solución pronta y conforme á los principios sentados, es una ne-
cesidad imperiosa, urjente para Europa. Las dificultades nacen de 
los gobiernos, de los intereses de aquellas dinastías opresoras, que 
dominan por la fuerza, en naciones conquistadas, que los detestan y 
y que solo por la fuerza los obedecen. 
Los pueblos, léjos de oponer obstáculos á la solución de los pro-
blemas deque hemos hablado, hacen incesantemente los mayores sa-
crificios para dársela en la forma propuesta por nosotros en las pa-
jinas que preceden. 
Podrd tardar algún tiempo en conseguir sus deseos, pero que IQS 
conseguirán es cosa infalible. 
La situación de Europa, pendiente, oscilando entre el pasado de 
fanatismo, esclavitud y tinieblas, y el porvenir de igualdad, dejt i*-
ticia y libertad, constante aspiración de tantas jeneraciones, que han 
venido luchando hace siglos por realizarlo, atraviesa una penosa 
crisis, que no puede ya prolongarse mucho tiempo. 
VIL 
Los enemigos del progreso pierden terreno, mas en la esfera de )a 
intelijencia, en la opinion pública que en los hechos; pero en los 
hechos temen de tal modo perderlo á cada momento, que aumentan 
sin cesar las armas de resistencia. 
Hace cien años, y aun muchos menos, no había en toda Europa 
tantos saldados como hay hoy solo en cualquiera de sus naciones (Je 
primer órden. Estaba entonces el pueblo tan atrasado que no teraiau 
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ílegana la verdad i sus oidos; porque contaban con que no la com-
priéndéria; 
VI I I . 
La eslrepitosa caida de! rey de Nápoles, que se creia sólidnmente 
asegurado en su trono tradicional, á pesar de disponer de todos los 
medios de repTesion que el despotismo ha sabido inventar y perfec-
éionar en aquel desgraciado pais, ha venido d demostrar una vez mas 
â fôs^ópfiesores de los pueblos, que la fuerza bruta es insuficiente, ó 
por mejor decir, contra producente. 
•: • IX. 
La federación de los pueblos será por lanío una consecuencia de 
su libertad y tardar/1 en realizarle lo que tarde en triunfar la libertad 
en las naciones de Europa, que hoy carecen de ella. 
La libertad facilitad el planteamiento de los problemas y cuestio-
nes que Sin ella se presentan tan oscuros, y la solución est/i dada de 
antemano por la razón que há encontrado en la solución que hemos 
propuesto en los capítulos precedentes, el modo de poner de acuerdo 
-la utilidad y la justicia bajo la éjida protectora dela libertad, para el 
gQbierno de las naciones. 
Sin libertad no es posible resolver ningún problema social. Guan-. 
do la opinion est/l preparada, y ;i veces aunque no lo esté, sin que 
lbs actores tengan conciencia de su importancia ni del papel que re-
'presflntan en el gran drama que la humanidad ejecuta, el problema 
se resuelve y la sociedad progresa; entonces no hay remedio, el pr i -
mer uso que hace de su libertad, el primer grito que lanza, al rom-
per sus cadenas, es la fórmula, la espresion de su idea dominante y 
que lleva envuelta eri su realización la solución con tanto ardor ape-
teci da V ' 
''"')'' i t í t ié harán cuando les llegue la hòra de la redención otras nacio-
nes mas ilustradas, y que han dado pruebas de tnayor valor, de mas 
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firmeza que los napolitanos para conquistar la libertad y para defen-
derla cuando la perdieron ? 
El progreso se verifica lo mismo en los pueblos atrasados que en 
los que marchan ál frente de la civilización. 
¡Ay de los opresores! ¡ Ay de los que dominen por la injusticia, 
j por el hierro. 
El dia se acerca en que no encontraran un pais civilizado que los 
tolere, y en que se vean obligados á dar cuenta al mundo de su con-
ducta. 
Las naciones, rejidas por los eternos principios de justicia, se go-
bernardn á sí mismas: y como sus relaciones se estrechan cada dia, 
gracias á los progresos morales y materiales del siglo, que facilitan 
tan eslraordinariamente la intimidad de sus relaciones, la federación 
de todas ellas sera el complemento indispensable , el lazo que regu-
larice sus relaciones, sustituyendo á la diplomacia, falso inr-trumenlo 
de los mas fuertes para envolver y esplotar á los mas pequeños y dé-
biles. 
X I . 
Si la idea de la federación Europea es nueva, si todavia no se ha 
formulado, adquiriendo formas concretas, no por eso deja de ser ya 
la aspiración de todas las almas amantes de la libertad y del pro-
greso. 
Los presuntuosos y los necios dira'n que es una utopia ; pero esa 
frase hueca no merece respuesta. El siglo diez y nueve es el mas gran 
realizador de utopias y vencedor de imposibles que se ha conocido, 
y no es probable se detenga en su carrera por tan poca cosa. 
Estas revoluciones, estas maravillas sorprendentes con que cada 
dia aumenta el asombro de los que no saben darse cuenta de ellas, 
ni presumir siquiera su posibilidad á pesar de su magnitud, no son . 
otra cosa que medios preparatorios que la humanidad acumula para 
producir después nuevas transformaciones en escala tan vasta, que 
no diremos ya solo los miopes; pero ni aun los profundos genios, 
dotados de doble vista, pueden percibir ni abarcar en su mente todas 
sus consecuencias. 
Dejémosles, por tanto, que se rian y que se den el nombre de hom-
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^im¡graves y positivos; el progreso no dejará por ellos de verificarse 
en el mundo. 
j , Tawbien los necios contribuyen sin saberlo á que la humanidad 
marche en la via de sus destinos, y todos los esfuerzos de los que vi-
ven del mal, no serán bastantes á conseguir que abandone para 
sieroprç, el del bieu, 
r(r\ JÊL 
C A P I T U L O X X I X . 
Es urgente para la tranquilidad del mundo establecer el equilibrio europeo sobre 
bases indestructibles. —Libertnd.—Asociación.—Unidad ilaíiaria.— Pedefticiones. 
— Independencia de cada federación.-Condiciones.-Capital de 1» federación eti-
ropea. 
L A rejeneracion de un pais, el completo desenvolvimiento de sus 
fuerzas intelectuales y materiales, en una palabra, su prosperidad y 
Isienestar no pueden ser completos, mientraslos otros países no sigah 
el mismo camino. 
La ignorancia, la esclavitud de unos, es una causa de inseguridàd 
y perturbación para los otros. 
La solidaridades una ley de nuestro destino, de cuyo influjo no 
puede prescindirse ni por individuos ni por naciones. 
Por eso España está interesada por su propio bien, en que en las 
demás naciones, reinen el órden, la justicia y la libertad, sino quiere 
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( i W W õ p f é m , te iiijtisticia y el desórden de los vecinos se le enire 
por las puertas. 
La esclavitud de un hombre ¿no es una amenaza para la libertad 
de los demás? 
Las ínas grandes nac¡o¡nes ¿no están hoy pagando con su propia y 
deshonrosa esclavitud el no haber tenido presente, cuando estaba en 
su mano, este sencillo principio de moral y de justicia ? 
I I . 
El pueblo esclavo no solo pierde su libertad, sino que se transfor-
ma en enemigo de la libertad de los otros, en instrumento ciego de 
los opresores. 
Por esto ni hombre ni pueblo deben tolerar la esclavitud ni la 
opresión, y deben consagrar sus esfuerzos .1 defender á los débiles, 
á emancipar á los oprimidos. 
El tolerar la opresión de los otros obliga á los pueblos Ubres á 
mantener (ejércitos tan formidables como los délos déspotas, para 
precavérsele sus ataques, para^gara.ntizarisu independencia contra 
sus asechanzas. 
El deber como el interés, exijen que, cuando un pueblo revindica 
su independencia y libertad, los demás le ayuden, cooperando á su 
regeneración, y estrechando con él los lazos mas fraternales hasta 
formar la gran CONFEDERACION de lodos los pueblos libres, de la 
humanidad. j 
Cuando los intereses de algunas familias reales é imperiales, restos 
âlMibafljarte çpitespr^^e Ja.e,dad media, que avasallan todavía .por. 
4e)Pj|ijj|9;4f|:^i^MÍstóJaii^i^?^!Eur-0Pa» sean reemplazados por los 
^.wichpf! jde.los pueblos, solo entonces desaparecerán esas causas pe-
rennes de trastornos y revoluciones que hoy agitan tan profunda-
meptó á la ¡ i e?g [^d3 Europa., , ^ . 
La libertad no es solo un fin, es también un,me,dio, , , , 
;. l^AsQciacjoji .es una njeccgi,4ad en estreino^ imperios^ tanto para 
los individuos como para las naciones.. . 
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I I I . 
Los pueblos, una vez libres, formarán la gran federación de las ra-
zas europeas, reconstituyéndose las nacionalidades según sus afini-
dades de idioma, origen, historia y geografía. 
La península Ibérica formará una federación, cuyos estados ó rei-
nos probablemente serán: 
Castilla la Nueva Capital Madrid. 
Castilla la Vieja » Valladolid. 
Vascongadas » (1 ) 
Aragon » Zaragoza. 
Navarra » Pamplona. 
Cataluña » Barcelona. 
Baleares » Palma. í 
Asturias » Oviedo; -
Galicia » Santiago. 
Estremadura incluso la Portuguesa » Badajoz. . 
Tras os Montes » Oporto. 
Beira » Lisboa, , < 
Alentejo 
Sevilla » Sevilla.' 
Valencia » Valencia. 
Andalucía » Granada. 
Murcia » Murcia.' 
Canarias » Las Palmas. 
IV. 
Los vascos y catalanes que ocupan las dos vertientes de los Pir i-
neos , y que desde hace poco mas de cien años están divididos e^dos 
naciones distintas, se unirían formando parte de la nación porque 
sintieran mas simpatías; probablemente seria España; pero nadie los 
(1) Las tres provincias delerminarian cual de sua capitales, Bilbao, Vitorio, ó 
Tolosa había de ser capital de las tres hermanas reunidas. 
45 
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violentará imponiéndoles una nacionalidad forzada, si quieren, como 
ahora, vivir divididos. .i.'> 
Francia, probablemente con parte de Bélgica, que es de origen fran-
cés. y que habla suídioipaí fonmará una federación; cuyos estados, 
á pesar de la unidad establecida desde los grandes dias de la revolu-
ción del pasado siglo, están tan ooarcadús por<la historia y-por el c l i -
ma, las costumbres y la tradición, como los de España. 
-¿.La/Gran Bretañaiormariasu federaeion natural compuesta de sus 
tres reinos, Inglaterra, Escocia é Irlanda. < 
La Escandinávia constituiria otra federación, compuesta de Dina-
marba; Suécia, Noruèga, y Finlandia, que desde hace pbeó mas de 
ájédio siglo le fué arrebatada por la Piusia. 
.1 Italia pugna hoy por emanciparse al grito de unidad; pero la uni-
dad es solo un arma de guerra, un medio de aumentar sus fuerzas 
para Juchar. 
. La unidad no está en su naturaleza, ni en su historia, ni en sus 
necesidades normales; una vez libre y sin temor á enemigos esterio-
res,.'S&transformar.1 en una gran federación cuya cabeza será Romaj 





Turin: <• ' - • > 
Génova: 
Milan: . ' i 
Cagliari. 
Napoleon I I I ha querido resolver el problema fundando la federa-
ción antes de darles la ¡libertad, amalgamando los opresores con 
¿los oprimidos, los Hífpsburgo con los Garibaldi, y por eso su plan 
.ha abortado. 
Antes de fraternizar, confederándose, se necesitaba llenar cier-
tas condiciones de libertad y de igualdad, sin las que la federación de 
los pueblos es imposible, si ha de ser sólida. 
- .•('*:,<:.•• • - VL • • ' :• •• 
.i-.v - • '.•."}•"> 
Alemania formaria la gran federación central del continente euro-
peo, lindando con Polonia, con Suiza, y la Italià, con Grecia, Tur-
quía, Holanda y Dinamarca. 
Disuelto el imperio turco, Constantinopla deberla ser la capital de 
una gran nación griega y los rumanos y eslavos, ribereños del Danu-
bio, formarían estados de la gran federación, cuya capital seria 
Constantinopla. 
Holanda, Bélgica, y las ciudades ansea'ticas formarian al norte de 
Francia otra federación. . 
Suiza está consiitüida en República federal hace ya mas de tres 
siglos. 
;-¡vlóloniareconstituida formaria una poderosa federación. 1 
- t h h i.<>;:. i (•••••• ' ' • '!-•!;: '> 
fr'-'ítoia^'qfceyawj'ha'ilíAsíá! con;igig.intesco paso, y que necesitá 
l a unidad para la lucha, ausiliada en su empresa civilizadora por la" 
gran confederación europea, tomaria también parte en ella á pesar de 
ser mas asiática que europea, porisu»'temtorio y por las razas que la 
pueblan. 
fu) 
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VI I . 
De esle modo la federación europea se compondría de los estados 
ò federaciones siguientes: 
-¡/i. < • • " : -
"; ; Confederación suiza; 
» Francesa. 
» Ibérica. 









Estas doce federaciones foriparian un cuerpo político cuyos lazos 
en nada coartarían la independencia de cada una, léjos de eso, elob-
jê Q d^ las Ipyes d,e 1? federación seria garantizarla á todos, grandes 
<5 chiCOS. . 
. V I I I . . • 
Observemos de paso que la independencia delas naciones secun-
darias es y será ilusoria, mientras subsista entre los pueblos el aisla-
miento en que hoy viven, v 
La independencia es patrimonio de los fuertes. 
Los débiles solo son poderosos por la asociación. 
, No obstante, los débiles se ven hoy forzados á hacer grandes gas-
tos para sostener ejércitos y escuadras, que en definitiva no sirven 
mas que para arruinarlos. 
i De qué aprovecha á Portugal la escuadra de 100 cañones, mon-
tados en 12 vapores, ni su ejército de 30,000 hombres? Contra quién 
podrán ser una garantía de independencia ? 
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IX. 
Lo mismo decimos de Bélgica, Grecia, Holanda, y otros pueblos 
de tercero y cuarto órden. 
Constituida la federación europea, cada nación grande ó pequeña, 
lo mismo Suiza, que solo tiene tres millones de habitantes, que Ger-
mânia que no bajará de cincuenta, tendrán un voto en el gran jurado 
internacional. 
Hay para esto la razón de que representando á un ser colectivo sus 
intereses quedan bien garantidos. 
Ante la fuerza los pequeños son débiles, pero pueden ser grandes 
ante la razón. 
X . 
Para que la federación de las naciones de Europa produjera los 
bienes que serrfn la razón que justifique su constitución, séria preci-
so que llenara las siguientes condiciones: 
PRIMERA. —La federación délos pueblos libres de Europa se rea-
lizaria con objeto de asegurar la libertad á las naciones, 
. impidiendo el restablecimiento de la opresión, bajo nin-
guna forma ni pretesto en cualquiera de ellas: Represen-
tante de la libertad y del progreso, la federación europea 
consagraria sus esfuerzos i generalizaren el mundo, en-
tre los pueblos mas bárbaros y atrasados, los principios 
de la libertad, de la justicia, y dé la tolerancia, que ba-
bian precedido <1 su formación. Por tanto las colonias de 
todas las nãciones confederadas serian regidas por las 
mismas leyes que la federación. . ' 
SEGUNDA. ^-Como consecuencia de éstos principios ninguna na-
ción de Europa podría mantener ejércitos ni escuadras 
permanentes. 
En Europa no existiria mas ejército permanente que 
uno federal, compuesto de un pequeño contingente de ca-
da nación, y cuyo objeto seria el de guarnecer las colo-
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nias y fronteras en que hubiese pueblos bárbaros ó salva-
jes. ; 
Las escuadras serian desarmadas como los ejércitos, 
'rfiW-ir. • solotsp-jconservaria una pequeña escuadra federal, 
mantenida con el mismo objeto que el ejército, para de-
, . í . . , .,, fender de piratas, en las costas pobladas por bárbaros y 
salvajes, á los buques de las naciones civilizadas. Por 
consecuencia se suprimirían en cada nación los respecti--
vos ministerios, se desarmarían los castillos, se demole-
•; rían las fortalezas, y las murallas de las plazas fuertes; 
se venderían á los particulares los arsenales, fábricas de 
armas.y cuanto se refiere á los departamentos de la guer-
ra y .1 lá marina. 
¿De quién podría temer un ataque la federación euro-
pea, compuesta de cerca de doscientos millones de al-
mas? 
• TPCERA.—Las corporaciones de la federación deberían ser tres: 
Primera : Un congreso de diputados nombrados cáela 
uno por cada medio millón de habitantes. 
, : i , , Segunda: Un senado compuesto de, tres 6 mas roiemj 
bros porcada estado. 
,;, Y tercera : Un poder ejecutivo compuesto de doce 
' uiíembros, uno nombrado por cada estado. 
El congreso discutiria las leyes, el senado las aproba-
, ; r i a ó desaprobaría, y el poder ejecutivo las pondría en 
,.;.< ; práctica.' 
f {. - . 
; , ' • ] „ El senado debería reunirse una vez cadaaño, para cons-
tituirse en gran jurado y fallar sin apelación, las que-
jas, que individuos, municipios ó provincias, tuvieran 
. e : ,/ .¡¡coij^fi ^itó. naciones respectivas, ó unas naciones contó» 
j , ¡ ; > ¡ : , , . ;.ptrasv;.;: ' : '. 
oi p : í 5 r Estas tre& corporaciones no deberían disolverse nun-
. ; t H P . ca, y podrían renovarse por terceras ó quintas partes 
, anualmente. 
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Lus atribuciones de las corporaciones de la federación 
europea se reducirían ;í dirigir las relaciortfes esteriores 
de Europa. 
A velar porque ningún gobierno atentase contra los de-
rechos y libertades de su nación, ni de otrfl alguna fuese ó 
no confederada. 
A lejislar sobre cuanto se refiere .1 las relaciones inter-
nacionales, correos de mar y tierra, telégrafos, grandes 
líneas de caminos de hierro, obras de utilidad europea, 
como perforación de montañas que sirven de frontera .1 
diversos pueblos, canalización y aprovechamiento de 
aguas que corren por territorios de distintas naciones y 
oíros análogos. 
CUARTA.—Todos loseuropeos serian electores para el nombramien-
to de sus representantes en las corporaciones federales y 
todos serian elejibles. El voto podría darse en la locali-
dad en que se residiera, sin que fuera obstriculo para ello 
el ser eslranjero. 
Bastaria residir en el pueblo con algunos meses de an-
ticipación. 
QUINTA.—Los derechos individuales, que constituyen el dogma tte 
la democracia anteriormente espuesto, estaria1*) consigna-» 
dos en la constitución federally no sehatla'ria en!las'áti!ia 
buciones de ningún congreso, ni poder nacional, ni pro-
vincial legislar sobre ellos, modificarlos bajo un pretesto 
cualquiera , ni coartarlos. 
SESTA.—La capital de la gran federación europea no debería ser 
en ninguna capital de las naciones 6 federaciones dé que 
antes hemos hablado. 
Como en los Estados Unidos debiera estar en una 
ciudad neutral, que podria ser una de las que ya lú son, 
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conocidas con el nombre de Anseáticas, ó una de Suiza, 
por mas central, y como honor concedido á la república 
que ha conservado su libre federación, al par que su inde-
pendencia , durante trescientos años, en medio de las 
grandes naciones gobernadas despóticamente y al través 
de las mas terribles reaccionesy peligros, sin que se ha-
yan contajiado ni amenguado sus libertades, ni modifi-
cado sus instituciones para proponerse, como por via de 
ensayar una mejora , el imitar ;i sus vecinos. 
X I . 
Las razones para que se estableciese en alguna pequeña ciudad 
neutral la capital ó residencia del gobierno de la federación europea 
son a>uy obvias- , aunque ciertamente, como vamos á ver, de distinta 
Indole. 
Por una parte se evitan peligrosas rivalidades, entre las naciones 
y grandes capitales sobre quien había de ser la preferida; por otra 
se libraría al gobierno de la federación de la presión de un gran 
pueblo, y del no menos grave inconveniente de que en una misma lo-
qalidad residieran dos gobiernos y otros tantos parlamentos, acaso 
tres; pues además del gobierno y congreso nacional, se acumularia el 
fjfpvincial,,^.!^dirección de la federación europea se establecía en 
Paris, Roma , Viena ú otra cualquiera de las capitales de nación. 
En conclusion, la federación europea deberia, asegurando ¡i lodos, 
individuos y pueblos la libertad, y la economia de 4000,000,000 de 
reales anuales, que hoy les cuesta un órden inseguro y una 
equívoca é incompleta independencia, hacer entrar á la socie-
dad en nuevas vias de progreso, cuyos resultados serian inmensos, 
ÇOnpluyendo con este largo y penoso período de trastornos, violen-
cias y reacciones en que no hay nada seguro, ni las conquistas 
de la revolución, ni el órden y la paz que anhelan los partidos con-
servadores. 
Europa se halla desde 1739 en un período constituyente. 
El órden de cosas fundado sobre el derecho divino se derrumba. 
La federación democrática europea fundará el órden de la libertad. 
Aquel á quien, no 1c plazca esta solución lo desafiamos á que bus-
que otra. 
C A P I T U L O XXX. 
No mns trabas aduaneras , riscales ni de policía. —Aplicación de la inteligencia á 
producir.-Ventajas que reporta la civilización.- La cuestión de Africa y del.pro-
greso universal resueltas por la influencia poderosa de la Federación.—La frater-
nidad de los pueblos.—La igualdad de las razas. —Constitución de la humanidad. 
L A perspectiva que ofrece á Europa el porvenir desde el dia enique: 
se realice la federación europea es tan brillante, bajo todos aspectos, 
que la imaginación no puede fácilmente abarcar en su conjunto, ni 
la inteligencia comprender el cúmulo de ventajas que necesariamente 
reportarán de ella. 
Veamos algunas de sus consecuencias. 
El desarme de ejércitos y escuadras, la supresión de aduanas y 
resguardos de mar y tierra, de pasaportes y consulados con todos 
sus gastos y trabas, producirá ¡i las naciones una economía, que, co-
mo en otra parte hemos indicado, no bajará de 4,000.000,000 
anuales, suma enorme y que bastará A aumentar la pública prospe-
ridad de una manera fabulosa, empleada en trabajos reproductivos 
por los hoy esquilm ados contribuyentes. 
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I I . 
La desaparición de las aduanas, pasaportes y otras trabas que de-
tienen hombres y productos al cruzar las fronteras, contribuirá po-
derosamente á aumentar el trabajo por el mayor cambio de produc-
tos; y la ilustración, por la facilidad de viajar; porque al establecerse 
en una nación cualquiera, el hombre sabni que léjos de ser en ella 
un estranjero, privado de intervenir en la administración de la loca-
lidad y del estado en que vive, ejercerá sus derechos naturales y po-
líticos; es decir, que ni las leyes de un pais podran coartar sus l i -
bertades individúales, ni privarle de los derechos políticos que ejer-
cen en ella sus naturales. Garantías que contribuirán eficazmente á 
equilibrar la población, tan mal repartida hoy por lo arbitrario de 
las leyes y por las trabas que oponen al trabajo y á la libertad indi-
vidual. 
I I I . 
La cuestión de la abolición de las aduanas, lo mismo que todas las 
que resultan de las relaciones •comerciales de los pueblos no puede 
resolverse de una manera satisfactoria mas que por la federación eu-
ropea. 
Revolución 6 transformación pacífica se diferenciaria de sus pre-
decesoras en que no lastimaria los intereses creados, y al proclama^ 
los-principiós dé justicia que debian rejir las relaciones internaciona-
les, tendría mil medios para indemnizar los intereses creados en el 
régi|nen anterior. < 
¡Una economía de cuatro mil millones de reales anuales en la ad-
ministración de los -estados permitiria á la federación indemnizará 
los productores que, como los industriales de Cataluña,' pudiesen sa-
l i r perjudicados con la abolición de las aduanas: y" laá industrias ga-
nanciosas contribuirian á ello con muchísimo gusto. 
En un gran congreso de productores, de industriales de lodos los 
paises, se dilucidarían todas las cuestiones, se resolverían todas las 
dudas, se satisfarían todos los intereses lejítimos, y Europa daria un 
pasó jigantesco en la senda del progreso, sin que costara una gota de 
sangre humana, ni siquiera una lágrima. 
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IV. 
Otra de las ventajas no menos importantes, que producir;! la fede-
ración europea, ser;í la de que las altas inteligencias que hoy emplean 
sus facultades en las ruedas inútiles del mecanismo político, preocu-
pándose y consagrando sus facultades á vencer las mil dificultades, 
que el estado antagónico en que viven las naciones ocasiona, podrán 
consagrarse á servir d la civilización mas provechosamente, con-
tribuyendo con sus luces á esparcirla en los pueblos bdrbaros, que 
todavía rodean A Europa desde el uno al otro estremo del Mediter-
râneo y del Mar Negro. 
Ese terrible anacronismo, acusación viva y palpitante que suble-
va á las almas generosas y que mancilla sin tregua nuestros siste* 
mas sociales, declarándolos imperfectos, debe desaparecer. 
Llevar la civilización ,1 Africa y Asia, regenerar y hacer habitables 
aquellas inmensas comarcas esa es la tarea y deberá ser la misión 
providencial de la federación de las naciones de Europa. 
Hasta ahora los pueblos bárbaros han sido á medias y difícilmente 
civilizados por la conquista. 
Las grandes naciones han mezclado sus razas activas con ellos, 
infiltrándoles nueva y vigorosa sangre é ideas y nociones mas eleva-
das ; pero aisladas, las naciones no han podido realizar esta obra 
humanitaria sino lentamente, con imperfección , á costa de enormes 
sacrificios y empleando, por ser bastante fuertes, la violcneia/Ia 
opresión, lamas estraordinaria crueldad para-conservar su ascen-
diente y su influencia, y para procurar estenderla en sus dominios 
ultra-marinos. 
Su objeto no ha sido generalmente hacer un bien á los pueblos le-
janos, que sujetaban á su dominio, á las incultas comarcas, á donde 
llevaban la industria, las artes y ciencias de la civilización, sino es-
plotarlos, engrandecerse ; pero haciéndolo así eran instrumentos, 
siquiera no tuvieran conciencia de los resultados.. fecundos de su 
obra, de la ley del progreso que por tales y tan distintos medios se 
realiza. 
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Y si en Asia, Africa, América y Occeania han hecho tanto, pue-
blos que carecían de los recursos necesarios y que agotaron en su 
tarea la savia de su vida, el vigor y la inteligencia de sus mas vigo-
rosas generaciones como Portugal y España ¿qué no harán todas las 
paciones reunidas, disponiendo de los prodigiosos medios que los ade-
lantos de las ciencias de aplicación han puesto y ponen cada dia á 
su alcance? 
V I . 
En Africa por ejemplo, tienen posesiones establecidas en su cir-
cunferencia, españoles, franceses, ingleses y portugueses; pero obran 
aisladamente, y por el clima y el carácter de las razas indómitas y es-
túpidas que la pueblan, los resultados de sus trabajos no correspon-
den á sus esfuerzos. 
Africa, la ardiente Africa ha consumido muchos miles de europeos 
y grandes tesoros, en una tarea muchas veces empezada y abando-
• nada y vuelta á empezar sobre bien diversos puntos. ¿Cuan fácil no 
será, sin embargo, cuando aunándose todos los esfuerzos se obre com-
binadamente y según un plan ya madura y científicamente ordenado? 
Dominar por el número, al mismo tiempo que por la bondad y las 
dádivas á los pobladores, abrir caminos, establecer nuevas poblacio-
nes, de secar lagunas y pantanos, abrir pozos artesianos, descubrir 
y llevar á la superficie las corrientes de agua subterránea, canalizar 
los ríos, fecundizar la tierra por el cultivo, dulcificar las costumbres 
salvajes de los naturales é ilustrarlos; todas estas grandes transfor-
maciones que deben regenerar el Africa, lo mismo á su territorio y 
clima, que á su población, podrán llevarse á cabo por la federación 
europea sin sacrificios, sin necesidad de grandes esfuerzos y con la 
seguridad de que no habrá fuerza humana capaz de impedirlo, ni de 
detenerlo siquiera en su realización. 
V I I . 
Desde los mejores tiempos del Imperio romano, y llamamos mejo-
res á los de su mayor estension, no se habrá conocido una organiza-
ción política mas vasta; y ni en aquellos en que César dictaba leyes al 
mundo, se habrá visto un poder tan omnímodo, ni tan racional, 
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ni nunca aliadas de tal modo la fuerza y la justicia, la libertad y la 
autoridad. 
La federación europea será el primer poder de la humanidad, y 
será la espresion mas jenuina de la ciencia. Gracias ÍÍ SU influjo todo 
poderoso, la injusticia, la arbitrariedad, la opresión de los fuertes.so-
bre los débiles serán imposibles. 
Una orden suya liará caer en el momento los gobiernos opreso-
res y sanguinarios de los pueblos bárbaros de las otras partes del 
mundo, y esparramando en esas comarcas el sobrante de su pobla* 
cion, que cual nunca será respetada, admirada y temida, les in -
culcarán las ideas, las arles y costumbres que deben rejenerarlos. 
El progreso se realiza desde entonces sin trastornos, sin peligros 
sin vaivenes, ni reacciones absurdas. 
Nuevos y vastos mercados abiertos al comercio europeo, darán s^r 
lida ú los productos de nuestra industria, y la abundancia de trabajo 
asegurará la suerte, hoy tan desgraciada y tan precaria, de las clases 
trabajadoras, facilitando- la solución de todos los problemas que la 
miseria y la ignorancia hacen insolubles. , ' -
La instrucción, la cultura y toda clase de adelantos consiguientes 
á ella son poco menos que imposibles en las épocas de -corrupción y 
de miseria. 
El bienestar, hijo de la abundancia, da vida al trabajo, eleva el es-
píritu, ennoblece y dignifica el carácter del hombre, y poniendo en 
actividad las facultades de la inteligencia embotadas por la miseria, 
estas mismas se dilatan y recorren mas gloriosasy elevadas esferash. 
. VIH. 
La idea cristiana y sublime de la fraternidad, contrariada ahora 
tan enérjicamente por los antagonismos nacionales, engendrados por 
el espíritu conquistador délos reyes de la edad media y de la época 
del renacimiento, transmitidos hasta nuestros dias .1 pesarde los prin-
cipios proclamados por la gran revolución francesa del siglo pasado, 
desaparecerán para bien de la humanidad. Los hombres no se detes-
tarán como basta aqui solo por haber nacido algunas leguas mas acá 
ó mas allá, ó por hablar distinto idioma. 
¿Perderán por eso su espíritu nacional; ese amor á la patria a' que 
deben la libertad y el progreso tantos beneficios; que tantos mártires 
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y héroes ha producido en todas las épocas de la historia? No; por el 
contrario se arraigará y se justificará mas al perder'su carácter de 
abierta hostilidad, de odios contra las otras naciones. 
¿Que ha sucedido en España, d pesar de tres siglos de unidad polí-
tica implacable'con los antiguos reinos que formaron naciones inde-
pendientes y rivales? 
¿Se ha estinguido en esos pueblos el escesivo amor patrio? 
¿El catalán ama hoy menos á Cataluña, el vascongado sus provin-
cias/hermanas, que cuando pasaban la frontera para atacar en nom-
bre de un rey <1 los aragoneses ó ú los castellanos? No , repetimos; el 
valenciano, el aragonés, castellano del siglo diez y nueve, son tan 
patriotas, tan amantes de su provincia como hace quinientos años. El 
amorá una nueva patria no ha sido para ellos sino un medio de'ga-
rtolí'r el primero; son aragoneses y españoles, como serán europeos 
siti dejar de ser españoles pero con una diferencia , que la nneva pa-
tria,1 la patria colectiva de las antiguas provincias ha oprimido mas 
'de una vez y ha amenguado los fueros y libertades provinciales, en 
tanto que la nueva patria, la federación europea selas devolverá, 
siendo la primera garantía de qne no podrán ser restrinjidas sus l i -
bertades^como hombre, municipio, provincia, ni nación. 
IX. I : - : ' ' 
W ¡ i» : (' 1 i i . ' • < . ' i • • •. : ' 
Sin embargo preciso es que los hombres de buena fé estén en 
guardia contra los reaccionarios, contrados qué viven oprimiendo á 
los individuos, pueblos, provincias y naciones para que no se dejen 
sorprender por sus falsos alardes "dé patriotismo. Esos fariseos, ene-
migos de la libertad y del progreso, que han sacrificado la dignidad y 
íaiirde^eiidÈncia déla patria á fin dé restablecer en ella el despotismo, 
'íelétvbr'ififtí con la careta del patriotismo para combatir esta idea, pa-
fM'ápattarí á la sociedad de este camino de salud que debe completar 
la obra dé las-revolaciones regenerándola, al par que á sus hermanas 
las otras naciones. -
-< Los que quisieren qué no'hubiese nías poder que el del papa en 
é ¡mundo y que á sus infalibles decretos ge sometieran hombres y na-
ciones, que la iglesia y sus dignidades; fuesen á la vez poder tempe-
rai y espinitual duoño sin restricciones, de los cuerpos y de las almas 
fundiendo á la humanidad en un despotismo absurdo; esos son ios 
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primeros que condenan y rechazan la federación de los pueblos l i -
bres del continente europeo. 
Felizmente son conocidas sus intenciones. 
El tiempo dela teocracia poco como el despotismo. 
La independencia nacional, la autonomía de la federación ibérica 
nada tendrá que temer, es mas, no podrá existir sin la federación eu-
ropea. 
Mientras la fuerza sea la suprema razón del derecho; mientras 
no haya otro derecho que la fuerza, España, ó no podr<í ser verda-
deramente independiente, ó si lo' es, porque se arma de modo que 
contribuya A equilibrarlas fuerzas de las grandes potencias, será por 
una parte con grave peligro para sus libertades interiores, por otra, 
despensas de su riqueza, cjue tendrá que consumir en armas de des-
trucción, que por cierto son mas caras cada dia. 
El aislamiento de las naciones es el despotismo, la desconfianza, 
la lucha intestina y csterior. 
Inglaterra que teme verse atacada, desde que, gracias á la inven-
ción del vapor, no es ya invulnerable por mar, se arma, y antes de 
mucho cada ciudadano estará provisto de su fusil y sabrá manejarlo 
perfectamente. 1 
¿ Cuánto tardarán en hacer uso de él, sino pueden contra los es-
traños que ahora suponen les aiíienazan> para resolvei? acaso A tiras 
las cuestiones que surjan entre ellos? • 
l Quién ignora que el militarismo, el espíritu guerrero es una pro-
vocación y una amenaza para las libertades públicas; que las grandes 
fuerzas subordinadas por la disciplina son una tentación para los am-
biciosos que saben entusiasmarlas y hacen de ellas un instrumento 
de sus proyectos de engrandecimiento personal, de dominio sobre 
los otros hombres? 
En Españj liemos sido víctimas de esos sistemas, hijos de las guer-
ras civiles y de la ignorancia de las masas, como lo son muchas na-
ciones, que tienen por, ley la espada, y que no dejarán de teiierla 
mientras la federación europea no se constituya para impedirei re-
nacimiento del despotismo, por do quier vencido. 
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-[iSabido es que la union no solo hace la fuerza; también da la l i -
bertad y la felicidad que sin ella son imposibles. 
La division, el aislamiento con la derrota la debilidad, la ignoran-
cia, el antagonismo, la lucha y la opresión. 
X I . 
Í La idea de lá patria es grande, sublime, pero lo es mas cuanto 
mas se ensancha su esfera; y el dia en que la humanidad entera no 
forme mas que una familia, una federación de federaciones, esesenti-
«áenio:patriótico tan noble tendrá un canícter elevado, tan enérjico 
que absorverá los falsos antagonismos abortados en las épocas de la 
-infancia sociál en que todo ha sido lucha y anarquía , lo mismo en la 
conciencia del individuo, y en sus relaciones con sus semejantes, como 
en las naciones y los imperios entre sí, envenenando el jeneroso 
sentimiento de amor á la patria con el desprecio y el ódio contra los 
otros pueblos. 
Estranjero era en Europa, hasta no hace muchos años, sinónimo 
de enemigo, y lo es todavía en todos los pueblos bárbaros y sal-
vajes. 
La conciencia pública, mas ilustrada en los pueblos en que el so-
pló vivificante de las ideas modernas ha penetrado, ha preparado 
suficientemente á las masas para que, léjos de considerar como ene-
migos á los eslranjerqs, los festejen comprendiendo que no deben 
temer sin desear sus relaciones. 
Diez años mas de caminos de hierro y libertad para que todos, po-
bres y ricos viajen i y las naciones de Europa concluirán por ligar de 
tal modo sus intereses, por estrechar sus lazos afectuosos, habiendo 
causa común, considerándose todas sin distinción de naciones ni 
idiomas como Una misma familia. 
X I I . 
La despreocupación respecto á relijion , ha contribuido mucho y 
hará que marchen rápidamente hácia este resultado. 
En, otros tiempos, la influencia perniciosa del fanatismo hacia 
que los hombres que profesaban distinta religion, 6 lo que es lo mis-
mo , que oraban y rendían culto á Dios con diversas formas, fueran 
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considerados como enemigos irreconciliables, coo los que no podia 
haber trato ni relación alguna. : 
Estraviado de este modo el sentimiento relijioso, ha producido 
males sin cuento, guerras sangrientas, degüellos en masa, expul-
siones de razas enteras fuera de sus hogares y de su patria, como 
bestias feroces. 
La historia de las guerras, que las diversas relijiones encendieron 
en los pueblos antiguos y modernos, son un padrón de ignominia 
para la humanidad. 
En nombre de los dioses y por cuestiones del otro mundo , han 
vertido los hombres en este mas sangre, que por sus intereses mun-
danos, por su felicidad terrestre. 
Las relijiones se han impuesto bajo pena de la vida; y del senti-
miento mas sublime , patrimonio esclusivo de la conciencia humana, 
única entidad verdaderamente libre de la acción de las opiniones, 
han hecho un mdnstruo espantoso sediento desangre, respirando 
<5dio y venganza , que ha quemado vivos á sus prójimos por espíHtu 
de caridad. : ¡J 
X I H . 
: Los partidarios de todas las relijiones se han condenado; ánaté-
matizados; y persiguiéndosèsin tregua durante muchos siglos, todos 
han sido A su turno víctithas y verdugos. -
La marclia progresiva dela humanidad se ha visto pór ellos ;á|i 
ternaiivamente empujada y detenida . lanzada1 en empresas Witítíra-
riás y absurdas, ó estacionada hasta-podrirse; còrrompefrié y ani¿ 
quitarse por el inmovilismo á que sus relijionés la condenabantfé 
lo que hace tiempo nos est:ín ofreciendo lastiínóso's ejemplos los iríí¿ 
perios musulmanes de Africa, Asia y Europa. • • • • •< 
X I V . 
En los paises mas atrasados, como España por ejemplo, el atrasó 
está mas en las leyes que en la opinion ; el espíritu de tolerancia en 
materias religiosas se ha encarnado de tal modo en la conciencia pú-
blica, que hasta los mismos moderados, menos sospechosos de here-
jía, consignaron hace algunos años en el Código penal hoy vigente el 
i7 
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'espíritu de tolerancia, que caracteriza á nuestro siglo, reduciendo el 
número de delitos, que, según las leyes antiguas, se cometían contra 
ifô-rélijion y no considerando delitos mas que un reducido número de 
actos públicos i lo que es igual á declarar libre la conciencia y libre 
el hogar rtomésticó en materias religiosas. 
' A NADIE SE PERSEGUIRÁ POR SUS OPINIONES RELI-
GIOSAS. 
Tal es, según dijo en el parlamento el señor Luzuriaga siendo 
ministro de Gracia y Justicia, el espíritu del Código Penal. 
(Palabras que, en otros pueblos, no significarian nada; pero que di-
cen mucho en este pais y sobro todo por haber sido elevadas á la ca-
tegoría de precepto judicial por varones nada sospechosos en asuntos 
de religion. 
XV. 
Los españoles del siglo diez y nueve no preguntan á ningun esr 
trangero, que religion profesa antes de traiar con él y ofrecerle sus 
servicios y su casa. 
En otros tiempos, los judíos sobre todo, eran mirados con particu-
lar horror: espulsados del reino, ni podian volver, ni tenían derecho 
si eran h^ll^do^.á sacar de España mas que su equipage, y hoy son* 
^ ib ic lps íjo 1^5$:popel pueblo, cuando sus negocios comerciales..0 
industriales los traen á España, y la reina católica los invita ;í sus 
bailes y saraos. :, , ¡ 
Díganlo, Weisyeiller establecido en Madrid durante ¡muchos años 
popo representante de.Rpschild, y Pereyra, el fundador del crédito 
$oyijiarjo, á quien obsequió grandemente ,el católico ayuntamiento 
l ^ f e ^ a o . ^ . i ^ ^ ^ f i e s v de ser judío,. ; ; 
Y si esto sucede en España ¿qué no .sucederá en los países que 
marchan al frente del progreso? 
C A P I T U L O X X X I . 
Italia se conmueve en una lucha gloriosa.—Los pueblos todos se ¡Dteresan en el fa-
li?, éxito.—La politica del imperio parece secundar esa revolución.—Estò haifô 
que la revolución que ha de realizarse sea mas rápida y menos contingente.---Los 
pueblos todos deben prepararse.-El imperio universal, soñado por los Alejan-
dros y liona partes , es una quimera.-La unidad posible es la federación. 
I. 
c UANDO una mina está cargada, cualquier chispa puede pegarle fu^n 
go y producir una explosion. > 
La chispa que hoy arde en Italia ¿será la destinada á hacer reven-
tar la mina que hará volar los restos de ,la conquista y del feudalis-
mo, de la opresión y de la anarquía política, que impera todavía en 
gran parte de Europa? 
¿Acaso tendrá ese gran drama que vemos desarrollarse imponente 
un desenlace parcial? 
¿ Podrá ser que sirva de prólogo á otro mas majestuoso drama? 
No lo sabemos; pero como acabamos de decir antes, cuando la 
mina está cargada cualquier chispa puede pegarle fuego. 
La revolución italiana debe ser considerada> no como un hecbo 
aislado, como un accidente, sino como el verdadero principio de un 
fin probable. 
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II. 
Cuando la inteligencia humana toma un rumbo, cuando un pue-
blo realiza una conquista en las vias del progreso , la idea se propa-
ga inmediatamente entre aquellos que sienten la misma necesidad. 
Italia se agita, lucha por realizar sn unidad y su independencia. ¿Có-
mo las razas germánicas divididas y subdivididas por mas de cuaren-
ta'principiüos y marqueses, duques, que hacen cuarenta naciones 
ridiculas de lo que debería ser un gran pueblo no han de conmover-
se también al escuchar los cánticos de libertad y de unidad que le 
llevan las suaws auras del mediodía? 
En Alemania se viene verificando desde hace mucho tiempo un 
trabajo interior, profundo, que se ha manifestado ostensiblemen-
te mas de una vez revelando sus deseos de unidad, y si Italia logra 
al fin realizar la suya, es mas que probable que Alemania seguirá su 
ejemplo, bien por la iniciativa de algún Garibaldi del norte, bien por 
una revolución espontánea. 
Los cthtianos del imperio turco, que son mas de trescuartas par-
tés de la población de la Turquía europea, escitádos por el ejemplo y 
la vecindad de Grecia y los Principados Danubianos, también se ajt-
tatt y se preparan para la hora de su redención , que el estado de 
desorganización en que se encuentran losi musulmanes, les hace en-
tfèver cercana. ; • 
-Estallan ú la vez turbulencias sin cuento entre las razas diversas 
de áqnteí decaído império y tras de las mas sàngHêntas escenas, los 
horribles y desgarradores lamentos de las víctimas vienen á tener un 
' e # ; M ! àfyoéllâs comarcías alfernativâmentè invadidas por Tirios y 
Troyanos. 
•Hungría stffreiá duras penas el yugo de la casa de Halpsbourg, y 
•Según los síntomas que cada dia se revelan mas claramente, no es-
pera mas que una ocásion propicia para levantar la bandera de la 
frfde^eiidetièia y de la libértàd. • 
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IV. (,•!•/.' 
Napoleon HI obligado por la fatalidad de su destino se convierte, 
á pesar suyo, en instrumento de la revolución democrática, que aho-
gó en 1848, y contribuye con su política a la caida de las antiguas 
dinastías, á que el Papa pierda sus eslados y con ellos el nominal po-
der temporal, que algunos católicos creen ó, mejor dicho, pretenden 
creer condición indispensable de la unidad de la iglesia. , >. 
Todas estas circunstancias y acontecimientos presnjian bien clara-
mente que no se hará esperar mucho el gran dia de la reconstitución 
de Europa, sobre la base del derecho moderno, de la libertad para in-
dividuos y naciones. , 11 
El pueblo español debe prepararse para esc dia solemne á fin de 
ser digno de entrar á formar parte de la gran confederación de los 
pueblos libres. ;, 
La ilustración, el conocimiento de sus derechos son hoy para los 
pueblos necesidades tan imperiosas como las pníamente maternales. 
A la hora en que escribimos, mucho mas queen cualquiera otra-.de 
la histori(i,¡.no'pueden hombres ni¡ pueblos ser impunemente groseros, 
ignorantes y fanáticos. ; 
Una noble emulación, debe impulsarlos para concurrir los prime-
ros con su continjente de ciencias, de arte, de trabajo y do jenerosos ' 
esfuerzos por la causa de la libertad y de la alianza de todos, y el 
pueblo español; tan grande en las épocas mas solemnes (lela historia: 
el pueblo español, modelo de patriotismo, de amor á la independen-
cia, heróico, cuando la patria simboliza la libertad, no debeser me-
nos grande cuando la idea de la patria se engrandece, cuando la l i -
bertad se simboliza, no en el antagonismo, 'sino en la concordia.de 
todos los pueblos, en la UNION para asegurarse recíprocamente su 
independencia y libertad, combatiendo juntos contra los, déspotas, 
que los oprimen por el aislamiento. 
La época en que vivimos, es solemne: España nofetrocederá.en el 
camino de su rejeneracion: no se estacionará cuando las otras mar-
chan, ni dejará que otros pueblos, sean los que quieran se lleven la 
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gloria de formar en primera fila á la vanguardia de las lejiones de 
progreso. 
<-rf¿-n:::: • \ •• n •• ' V I . •• 
. Las circunstancias son críticas. 
o Los corifeos deí fanalisrao y de la reacción hacen esfuerzos inau-
ditos para que España represente el papel dedon Quijote del absolutis-
mo, echando en la balanza su viejo y mohoso espadón; los verdaderos 
patriotas; ios amigos sinceros de la libertad no deben perdonar saci i f i -
ciòtalgiino para prèservarli de tal desgracia, de tan flagrante desvio 
de su destino, y para dirigirla al buen sendero, á la ancha via de la 
libertad.'y del derecho, en que están su porvenir, su prosperidad y su 
gloria. 
Lá revolución, demasiado débil y mal dirigida por los progresis-
tas, dejó en pié los elementos mas poderosos y eficaces del oscurana 
tismo y del privilegio, y hoy reverdecen á la sombra de la tolerancia 
de unos poderes y de la protección de otros. 
El estado político de Europa es insostenible. 
Lo que se llama órden europeo, es una hipocresía. Ese supuesto 
órdonv es el desòrden, qué no otro hombre merece lá opresión que 
los rilas fuertes hacen pesar sobre los mas débiles. 
¿Cómo puede llamarse órden auna quietud, impuesta por cinco 
millones de soldados y doscientos mil cañones? - ., 
m i . 
: Poro si este estado político desapareciese," ¿qué nuevo órden 
se creará? 
Esta pregunta quedai^ sin respuesta. 
¡ Los políticos, liberales ó moderados, conservadores y absolutistas 
no conocen la posibilidad de órden político para Europa. 
Lo que equivale á decir en verdad, que'creen ya para siempre eter-
no el desórden. • . 
Solo la democracia responde afirmativa y satisfactoriamente á esa 
pregunta: f 
Al Órdten dé las bayonetas indefectiblemente sustiiuireuíos el ór-
den de la libertad. ' • 
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El equilibrio europeo, fundado en los cañónos de los poderosos, lo 
reemplazaremos por el equilibrio mas verdadero dela FEDERACION 
de pequeños y grandes, en la cual cada uno será representado: por» un 
número igual de votos, cosa mas fácil que hacerse representar, CQpoi 
sucede en el falso equilibrio de hoy, por un número igual de cañones^ 
VI I I . 
Pero habíamos olvidado una solución. 
No debíamos tomaHa sériamente. > 
La solución del imperio napoleónico. 
En lugar de! aislamiento, del antagonismo de hoy y de la utopia 
dela federación de los pueblos libres, la reconstitución del imperio 
de Carlo-Magno, bajo el cetro de Napoleon tercero, ideal, aspiración 
suprema de los bonapartistas y de los Bonapartes. u-; 
Esta peregrina solución que se reduce ú la absorción de todas las 
nacionalidades, de todos los derechos en la voluntad de un autócra-
ta , es sin duda una solución, pero nos parece que:es absurda. 
Sin embargo, es una idea acariciada por muchos hombres instrui-i 
dos, intelijentes, que se hacen, al parecer, la ilusión de creerla po« 
sible. 
El imperio europeo abortó en manos del primer Bonaparte , como 
en las de todos los Carlo-Magnos y Césares de la antigüedad. ¿Y 
podria realizarse hoy que los pueblos e?tán¡ mucho, mas ilustrados; 
cuando la idea del derecho y el sentimiento de, la lifeeríad-seí han 
arraigado en las,conciencias? ••<.'. i-si M ^ W Í 
IX. 
'Esa solución no es una solución', pues si fuese' accidentalmente 
posible realizarla por el jenio superior de un hombre que supiese 
allanar con tióa mano todos los obstáculos, y por otra atraer toèae 
las voluntades;, no tendria masque un carácter de intermjdadí.! ¡, ,: 
La unidad se desharía con la muerte y acaso con la vejez del au-
tócrata. 
Por otra parte, la autocracia y la libertad son incompatibles, y ya 
se sabe quev cuand&des ¡¡deas son opuéstasv la lucha e*ioevitabla en-
tjelasJnstitU'etones¡jy .lóS!hombcés.qiielaá representflD. ; ; « ¡'41 ••>'* 
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t i Suponiéndolo posible, el imperio no seria una solución, sino un 
áffláiaítííehto y una negación. 
1 •Afortunadaiiiente, por lejana que consideren los incrédulos larea-
lizàcion de nuestra idea federaliva, no es posible verla mas lejana 
qàe là idea del imperio de un solo hombre sobre todas las naciones 
y sobre todos los hombres. 
Como liemos dicho hace seis años en otra obra: 
«La derrota de Napoleon primero, ha probado en última instancia 
que la'reunión de las naciones bajo el dominiode un solo hombre es 
una utopia.» < 
«Los mas grandes jenios prácticos de que nos habla la historia, no 
han podido reunir sino momentáneamente, bajo sus cetros las na-
ciones, que la hornojéneidad de intereses, de necesidades y de ideas 
llegad ÍÍ reunir en el presente siglo en una federación democrática.» 
: 4Las gtterras nacionales, promovidas por los bastardos intereses 
de las monarquías, que tendían- á engrandecerse n espensas de los 
estados débibes vecinos y lejanos esas desastrosas y sangrientas iu« 
chas caducaron, como los intereses que las produjeron.» 
S ! Í I * J U $ grandes-unidades nacionales en. que Europa está dividida, 
aspira» hoy á aliarse en una gran unidad federativa, preludio de la 
unidad de la especie bumaniH: que tendrá lugar en una época más 
lejana, y que es.el destino manifiesto de la humanidad.» 
X I . 
-1 «La política del equilibrio europeo ,!> basada en los .tratados 
de 1818, impuesta en aquella eorçfederacioh dé los reyes de derecho 
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divino, que se llamó la Santa Alianza, esa política de inmobilismo, 
cuya piedra angular era la Rusia y que podríamos llamar por eso 
mismo asiática, lia muerto. 
Napoleon, un descendiente de aquel genio de la guerra, que, hijo 
de la revolución y renegando de ella, paseó triunfante por el inundo 
la bandera de la libertad; Napoleon, que por su origen, es represen-
tante de Ia soberania de la muchodumbre, negación de la política de 
las tradiciones, y que por su carácter es considerado porias monar-
quias viejas como peligroso innovador, halda sido expulsado por los 
tratados de 1815.... hoy, sin embargo, dirijo un poderoso imperio. 
Y Europa toda, Italia especialmente cambia su faz, sin que el 
mundo antiguo se atreva á recordar el famoso acuerdo de la Sania 
Alianza. . * 
Y como seria de otro modo, si, prescindiendo de su impotencia 
para dominai', Rusia se llalla invadida de esa plaga del progreso; de 
esa lepra de renovación social y prepara formalmente la emancipa-
ción de los siervos, negándose de este modo .1 sí propia? » 
Los intereses jenerales de la sociedad estiín siemprecomproinett-
dos confiados ;i la voluntad de un solo hombre ¡ pero lo están míiclio 
mas si esta confianza, si este omnímodo poder SÜIdelegase por he-
rencia. 
XI I . 
Puede Napoleon ser un jenio bienhechor para la Francia, concé-
diendo, lo que no concedemos, que tengan razón «os pahe'girisfas; 
pero ¿y su hijo que será ? 
La razón, como el derecho-,'como la historia , condenan tal solu-
ción por absurda y por ser, ;í trastornos, violencias y revueltas oca-
sionada. 
Dejemos á los atigustulos de nuestros dias soñar con ella y emplear, 
para realizarla, toda clase de falsedades, perfidias y opresiones. < 
Los pueblos son sordos á sus halagos , ' y ven con desprecio<'Sas 
alardes de fuerza. ' 1 
Sus memoriales, pidiendo;! los hombres liliresque'se «omctan'a' 
su yogo, solo les inspiran desprecio. • • " * ' ; 
No hemos combatido la idea de la unidad de Euròpa en los párra-
fos que preceden por creerla peligrosa, sino para demostrar como la 
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:ÚBÍ©â;idea de anidad de las naciones que podria oponerse a' la de Ia 
(íegâanaproB es'ridícula y no puede ser tratada seriamente. 
lHuL.; , , -.; : .XIII: 
••¡i La ¡¡dea de la unidad de los pueblos de Europa por medio de la fe-
;4er,aeion es racional y lójica, reúne en una palabra todas las garan-
titosi^petecibles.; 
KÍ, ; (Jaratitiza la libertad é independencia á las naciones grandes ó pe-
.qtóeSasi . 
; Í ;Destruye todo preiesio de trastorno, haciendo desaparecer ias cau-
•satiquè oíijinan-tas revoluciones. 
* Hace imposibles las reacciones y la opresión. • 
Satisface los desèos de economía, que hoy tío pueden satisfacer los 
pueblos, ppí él antagonismo que les obliga ;í armarse lo mejor que 
pu&den. :; • • 
Quita los obstáculos políticos y administrativos que se oponen d 
• fue los pueblos estrechen mas sus relaciones. 
! )! Restablece las nacionalidades oprimidas. 
•! 'Conlribuirá eficacísimamente d-sla cultura y civilización de los 
pueblos barbaros y salvajes. 
La idea de la federación democr.Hica europea debe dar satisfacción 
;í una porción de necesidades, que ya empiezan ¡¡ sentirse vivamente, 
pues otras mas latentes todavía se irán manifestando á medida que 
lajS ivias férreas se jeneralicen y que >cQn, ellas se aumenten las rela-
ciones internacionales.. ;; s • ••• ^ 
. ^ i , - . , ^ , . . - . . ' x i v . „. , ; ; ; . jJl; 
Î as ideas democráticas hacen cada dia nuevos prosélitos i.en'tto-
, dagfjl̂ g)na<?j<}n!es>.de Europa y su acción contribuirá.;poderosamen-
te ^|^,rIe^Uacj,oI);ide, la<federación;, compleffiento'del órden poJíti-
.MVM \&Sf\\wym cristiana,: que amalgamar.!la independencia y 
libertad de hombres y naciones con el órden superior, con unaaulo-
;r|4;a4 desconocida hasta^Jiora.. ; ¡ ¡ • : •; . !>;.)?. 
Tal vez se objete aunque se reconozcan las ventajas de la federa-
ción, democrática europea; q.ue.acaso.no tod^sfias,naciones qiuerrian 
DE ESPAÑA. . .: * $W> 
formar parte.de ella; que alguna, por su capricho, por tín apto de su 
soberanía, se resistida á entrar en lá jeneraialianza. '•' >:fí:,m-x; 
¿Qiíé hacer en tal caso? ::' •'' -
A los que hagan tal observación les dirémos que no crgemos qué' 
tal cosa.llegaríí, aunque esté en lo 'posible, ma§ que si una nación 
no comprendiera bien sus intereses y se negara ;í entrar en la fe«ie-> 
ración,; deberia >ser libre, completamente libre para 'hacerlo.r. ¡ 
- La felicidad no se impone. • Í* ,- .... 
Shinpueblo quisiera'aislarse, en medio de la jeneral armonía,1 
dueño seria de hacerlo. - >••' '•'' • 
i Pêro és .esto probable ? ; i i A 
Véamoslo. 
XV. • ' -• •^•¡ • 
El que no hiciera parte de la federación se privaria de una por-
ción de ventajas de que los confederados solo disfrutarían. 
En primer lugar debería sostener un cuerpo consular riuihèroèo*. 
En segundo no disfrutaría de los beneficios de bandéraiSüs'iiatü^ 
rales tendrían que gastar pasaportes para viajar por los pueblos «ion- ! 
federados. :. ; <'<:'" > 
Como la escuadra ni el ejército federal garantizarían'su'áutó-
nomía, tendría qué'maniener escuadra y ejército. Como, por grantle 
que fuèse esa nación, siembre seria pequeña comparada cotí la 
federaciorí, su independencia seria ilusoria pòrcjue no depteádéríà 
ella misma sino de los sentimientos de equidad y jiisticia! qufe1tüVMj,ái 
él'gobierno de la federación. : i s w . ^ i V b p * 
Y bien, una nación civilizada no renuncia por captíchá âidá'Tíéiliíé-1 
fieios, que ve gozar á sus'vecinos, cuándo':son tah' grand'es, ygot í re 
todo cúandó nádale cuestan. Lo regular séria que, si había algon j)ue-
bl& desconfiado que temía perder su independencia, abdicar su au-' 
tonomía'desde que formase parte de la gran federaèi'on,! abándobada' 
su desconfianza, cuando viese porbi práctica á los pueblos confedera-
dos conservar su independencia y disfrutar las ventajas de la union 
con los otros pueblos. 
XVI . 
Venga la libertad para todos; que la federación europea se realizará 
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anteside que todos los que han da ¡larüeipai' de sus benuficios tftngan 
conciencia de lo que significa y de sus resultados, y, tal vez, sin que 
los mismos que la planteen, comprendan bien toda la trascendencia 
de lo que hacen. 
Generalmente el progreso se verifica sin que sus mismos agentes 
crean en él. 
Impulsados solamente por la satisfacción desús necesidades del 
momento, buscan los medios de satisfacerlas sin observar que sus 
medios crean nuevas necesidades, cuya satisfacción supone también 
medios nuevos adecuados .1 ellas. 
Así la unidad nacional y europea enjendrará las unidades de le-
jislacion, de pesos y medidas, de monedas, de i d i o m a ; la abolición 
de fronteras interiores y con ellas de forialezas. 
XVI I . 
La organización de las fuerzas interiores, vigorosas de los paí-
ses, es la precursora de sus grandes manifestaciones esteriores, ya 
por el comercio, ya por la guerra y la conquista, ya por los descu-
brimientos y colonizaciones en lejanos países según las circunstan-
cias,, el carácter, la razón, los tiempos, etc. etc. 
Por eso vemos cada dia que pasa á la vieja Europa, que, presin-
tiendo ya que América camina A velas desplegadas por la vía del pro-
greso, y que podría, aunque jóven, aventajarla, se agita para consti-
tuirse bajo las liases de esa civilización nueva, y seductora, y bella, 
sin duda, que tiene por manifestaciones la libertad y el bienestar y la 
felicidad de todos. 
Y una vez logrado esto fuerte y poderosa, proseguirá su tarea re-
generadora fuera de los límites que hoy la cierran el paso ensan-
chando sus horizontes y llevando al Africa y ;í Asia sus instituciones 
y vida hasta hacer del mundo una sola familia de hermanos. 
C A P I T U L O X X X I I . 
La alianza verdadera de los pueblos.—Reasumamos. 
I. 
D EsuE el actual estado de las naciones y la polítréa de siií go-bíer-
no hasta la realización de las ideas venidas en los últimos capítulos 
que preceden hay grandísima distancia; pero vivimos en una época 
en que las ideas hacen rápidamente su camino: ya no hay utopias ni 
imposibles. 
Dejemos á los diplomáticos, y á los que no tienen en cuenta las 
¡•deas, ni su justicia, sino los hechos consumados, para juzgar de la 
pòsibiíidàd de laconveniencía de las Cosas: ellos se reirán de nuéstra 
idea, la condenarán hasta el dia en que se realice, como seibaii reído 
de todas las ideas grandes y justas y las han condenado y calumniado 
aun después de realizadas. 
No por eso dejará de hacer su camino la idea de la federación 
europea y de reáliziársè, porque es el fin de l i gran evtü'uííibn polííica 
de los pueblos de Europa. Sin saberlo ésoá feeñorés ¡contribuyen mas 
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ó menos directamente d la consumación de la obra, que suponen ser 
irrealizable. 
I I . 
Mientras se ríen de nuestro proyecto de federación de los pueblos 
de Europa, reuniremos las ideas vertidas en esta obra, que siquiera 
lo hayan sido desaliñadamente, son sincerainente""sent¡das y creídas 
buenas con la mejor fé. 
Creemos que de todo lo espuesto en este libro lógicamente se de-
duce: 
PRIMERO. 
La humanidad no retrocede jamds. Si un pueblo se detiene, otro 
avanza. Donde cae un jenio, se levantan otros mas vigorosos. Si la 
civilización del Oriente, origen de las sociedades civilizadas, se parali-
za y se estanca, porque no ha encontrado en su inteligencia vigor para 
emanciparla conciencia del yugo de sus religiones fatalistas, el Occi-
dente recoje la herencia y la continúa. 
Y si Europa no hubiera podido romper las barreras del fanatismo, 
de la inquisición, que por desgracia , en la época del renacimiento 
detenían su marcha, el continente americano, nuevo campo neutra!, 
colocado entre Asia y Europa, hubiera continuado la misión ruja) 
comprendida por nosotros., y la ley del progreso se hubiera salvado i 
I t SQmbra de sus suelos vírjenes y á orillas de ¡sus majestuosos irios. 
.;, , ' , J SEGUNDO, •.. . ... ; ;.: 
filQíig.los paises atrasados ge rejeneran pot.la libertad: y que ¿sure-
jeneraclon es pías perfecta, cuanto ¡ñas se garantizan por las leyes y 
las costumbre?,: la práctica de los ,derechos del hombre « y de l̂ is. l i -
bertad^s pública^. . , . , ; 
TERCERO. , , 
Que la rejeneraçion de las naciones no.$e revela por líts fortalezas 
que construyen, ppr la jente de,mar y tierra quelarinan ,-is\m,por sti 
riqueza, por su industria y su comercio, y por la iustruccion , la 
ilustración, lalionradez y el bienestar moral y material de sus ciuda-
danos. 
CUARTO. 
Que el predominio de la fuerza bruta, el militarismo, es un enèrtii-
go de la libertad, y por consecuencia de la rejeneracion de las na-
ciones. ' 
QUINTO. 
Que á los reyes absolutos no se les debe creer, cuando hablan de 
libertad, cuando juran constituciones; pues los hechos han demos-
trado con una larga serie de tristes ejemplos, que, cuando se lian ma-
nifestado liberales, ha sido por miedo, para engañar á los pueblos, 
con el fin de arrebatarles después mas ffieilmente las concesiones 
que antes les hicieran. 
SEXTO. 
Que no hubiéramos tenido necesidad de emprender la guerra de 
Africa, si hubiésemos tenido una escuadra, no precisamente mas nu-
merosa, sino de mejores buques. Que la guerra se ha empréti'dido 
demasiado atropelladamente, y que si bien, dado el plan de cut»pifia', 
éste ha.sido bien ejecutado por todas las clases'del ejércitd , él' plàft 
realizado ha sido el mas caro, el que mas tiempo necesitaba para rea-
lizarse, y el que debía costar mas sacrificios de hombres y dé dinero, 
á cuyos sacrificios no han correspondido en manera alguna las ven-
tajas obtenidas. 
SÉPTIMO. 
Queh Libertad es una condición inherente ala humana naturaleza; 
y4tte eís porto tanto el primer bien del hombre. 
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OCTAVO. 
. ill..' ' 
Que la consecuencia de la libertad es el órden, el cual resulta de la 
arraonia de los intereses, que.'sfendo'iguales y libres, no pueden me-
nos de encontrar medio de ponerse de acuerdo, según los mas es-
tratos principios de ju$íicia. : 
NOVENO. 
Que la práctica de los derechos-individuales, que sirven á la de-
mocracia de base de su dogma político, es el único camino sólido para 
marchar sin tropiezo en la via del progreso. 
DÉCIMO. 
Que la práctica inteligente y sensata del principio de asociación, 
secundada por la de los otros derechos políticos, es el único medio 
que tienen las clases proletarias, que componen la mayoría, para salir 
de la ignorancia y dela miseria en que vejetan. 
,, , ,DÉCIMO PRIM 1SHO. 
Que el partido ahsplutista conspira incesantemente para entroni-
zarse con las armas que le facilitan, la superstición y el fanatismo; 
creándose, sobré todo, una. apma poderosa en la credulidad é igno-
rancia de las mujeresj . y en sus nejaciqnes y. posición en la mas ele-
vado esfera de la, sociedad ; pero quclas necesidades creadas por las 
.costumbre^ y por las^instituciones,hacen imposible sii consolidación 
en el poder, si por un golpe de estado, por una intriga, palaciega lle-
gase á conseguirlo. 
DÉCIMO SEGUNDO. 
Que el partido conseryiidflr tiene su fuerza principal en el decidido 
apoyo que le presta la corona y no en la opinion pública; que su sis-
tema es pernicioso para el pais, por estar basado en principios falsos, 
que hacen de la sociedad una oligarquía aristocrática, bursátil, mi-
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litar y clerical, centralizadora y absorvente del individuo, del muni-
cipio y de la provincia; oligarquía que produce la corrupción de unos 
y la abyección de otros: la desorganización general por quererlo or-
ganizar todo. 
DÉCIMO TERCERO. 
Que el partido llamado progresista no es mas que una variante del 
moderado, por fundarse en los mismos principios arbitrarios según 
los cuales escluyen .1 las clases trabajadoras, que componen la mayoría 
del pais, del goce.dé los derechos políticos, ó lo que es igual de in -
tervención directa en la administración de los públicos intereses, que 
son los suyos; concediendo como los moderados, aunque en mas lata 
escala, los derechos al capital, .1 la posición y no al hombre. Lo que 
no obsta para que aunque el pueblo los considere poco liberales, el 
trono los rechaza por peligrosos para su poder, con lo cual quedan 
escluidos de llegar al mando , ;i dirijir los deslinos del pais de una 
manera normal, pues el trono los escluye ahora, y si llega,ios recha-
zará la revolución. 
DÉCIMO CUARTO. 
Que el partido democrdtico es hoy el representante del progreso y 
su mas activo ájente por consagrar como base fundamental de su 
dogma los derechos y libertades individuales, bases del principio de 
la soberanía nacional. 
DÉCIMO QUINTO. 
Que la division de la opinion en partidos y de los partidos en frac-
ciones: la descomposición y refundición de los partidos son aconteci-
mientos naturales, hijos del desenvolvimiento de las ideas y de la lu'r 
cha de los intereses que provocan. La fuerza relativa de los partidos " 
no depende solo del mayor ó menor número de adeptos que reúnen, de 
su riqueza ni de su posición social, sino de la relación que hay entre 
sus ideas y las verdaderas necesidades actuales de la sociedad. 
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DÉCIMO SEXTO. 
Que la autonomía del individuo, ó sean las libertades individuales, 
deben serla base del derecho político y el lazo de union de todos los 
partidos liberales. 
DÉCIMO SÉPTIMO. 
, Qî e las libertades y derechos colectivos ó sean los de los munici-
pios, provincias y naciones son los corolarios de la práctica de los 
derechos individuales. 
Si los individuos son libres, con la misma razón lo ser.in las orga-
nizaciones sociales que ellos formen. 
DÉCIMO OCTAVO. 
Que la democracia es hoy un partido esencialmente propagandis-
ta: que la difundicion de sus ideas entre el pueblo y la juventud, es 
su arma mas poderosa: es la preparación mas eficaz, para alcanzar el 
poder y consolidarse el diaen que una revolución, provocada por sus 
adversarios, deshaga los obstáculos legales que hoy se oponen á sus 
mnifestaciones, á ?u acción directa en la vida política del pais. 
DÉCIMO NONO. 
La federación libre y espontánea de los municipios para formar pro-
vincias, y de estas para formar naciones, y delas naciones para for-
mar la gran federación europea, es la primera garantía de las liberta-
des individuales, y colectivas. Sin un órden basado en la libertad, que 
regularice las relaciones del municipio con la ' provincia, de esta con 
la nación, y de Ja nación con las naciones, solo hay opresión y anar-
quía. ^ 
l l - , *. ••• •• P É S I M O . . 
Las evoluciones, que la influencia de las ideas operan en la socie-
dad, siguiendo un órden regular en su desenvolvimiento, se reali-
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zan mas insensiblemente, sin que nadie se aperciba hasta después de 
consumadas; ora por la acción de los gobiernos, y se llaman re-
formas: ora por los pueblos, y se llaman revoluciones, que son mas 
ó menos violentas. 
De uno ó de otro modo su realización es infalible. 
El cumplimiento de la ley del progreso es fatal é irresistible. 
VIJÉSIMO PRIMERO. 
La acción humana, obrando libremente dentro de esta ley fatal que 
la hace marchar hacia el cumplimiento de sus destinos terrestres, es 
el ájente del progreso. Esta acción obra activa ó pasivamente, nega-
tivamente <5 de una manera afirmativa; pero siempre obra yconiribu-
ye, aunque no tenga conciencia de clip, .1 que la humanidad adelan-
te. El abuso de la libertad puede ejercer su influencia sobre el tiem-
po, el lugar, las condiciones violentas ó pacíficas con que las evolu-
ciones sociales bacün pasar sus diversas faces; pero no podrán imr 
pedir definitivamente que la sociedad traduzca á hechos, las conse-
cuencias de los hechos que las precedieron. 
VIJÉSIMO SEGUNDO. 
Que el socialismo, léjos de ser condenado á priori, merece ser es-
tudiado: que el socialismo espontáneo, ó sea la pr¿íctica del principio 
de asociación para producir, conservar y satisfacer IQS ãçms objetos 
de la humana existencia, ya se practica en parte, y que la sociedad se 
irá perfeccionando, á medida que vaya aplicando el principio de aso-s. 
ciacion para satisfacer un número mayor de necesidades; pero que 
estas asociaciones han de tener indispensablemente las condiciones 
siguientes para ser verdaderamente útiles y justas. 
1. a Ser espontáneas. 
2. a No ser obligatorias para los individuos que las componen, 
sino mientras ellos quieran. 
3. * No atacar, con sus costumbres ni reglamentos, los derechos ni 
libertades individuales.. 
A . * Ser en ellas voluntarias, por convencimiento, por acuerdo l i -
bre, todas las funciones que deben ejeçutar sus miembros. 
Que, por medio dela práctica del principio de asociación, se lie-
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gàrá á establecer la solidaridad entre todos los hombres y las na-
ciones. 
VIJÉSIMO TERCERO. 
Que de todas las doctrinas de los socialistas modernos solo la de 
Fourier se funda en principios nuevos, por basarse sobre la natu-
raleza del hombre manifestada por sus pasiones y no sobre prin-
cipios morales coercitivos en lo que las reformas de O'wen. San 
Simon,- Cavet y otros se sirven de la misma base para fundar sus nue-
vas sociedades, que tienen las sociedades fundadas hasta el dia. Por 
tanto que entre aquel sistema y este hay la enorme diferencia, de que 
mientras qué eh aquel las acciones del individuo son hijas libres na-
turales de su voluntad por no.tenerley á que obedecer, deseo que 
cumplir, en estas están sujetos á la ley común, en que la minoría 
debe someterse ú la voluntad de la mayoría en la mayor parte de los 
casos en que no podra'hallarse unanimidad. 
VIJÉSIMO CUARTO. 
Que á pesar de que hoy forman un solo partido los demócratas, y 
los demócratas socialistas, porque es uno mismo su dogma político, 
pues aunque la division exista, hoy és solo latente, y no es proba-
ble qtié1 sea ostensible mientras no llegue la hora en que los socia-
listas tengan la misma libertad para hacer su propaganda qiie tienen 
Itis demócratas no socialistas, esa division llegará irremediablemen-
té, en cuyo caso los socialistas serán el partido del progreso, com-
puesto en su mayoría de las clases proletarias, en tanto que las aco-
fnddádas, reforzando las huestes democráticas no socialistas, forma-
rán el partido conservàdor á cuya sombra se reorganizarán los dese-
chos partidos reaccionarios. 
I I I . 
Creemos, pues, en vista de las conclusiones antedichas, que es lle-
gadd para España el momento, en que sú Regeneración, llevada á tér-
mino, dé lois apetecidos frutos, á fin dé que, grande y pótente, sos-
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tenga con brillo su nombre y el glorioso puesto, ú que sus hechos la 
hacen acreedora entre los pueblos europeos. 
No podia faltar á la gran misión el pueblo, que tiene consignado en 
la historia tan alto renombre; que cuenta entre sus glorias las de ha -
berse conservado siempre libre é independiente, y haber un dia ayu-
dado eficazmente con su apoyo al descubrimiento de un nuevo mun-
do; á la investigación, que un hombre, á quien se llamaba utopista y 
loco, trataban hacer para reunirse ;í una gran porción de séres huma-
nos que parecían perdidos, en medio de la mas brillante y poderosa 
vegetación, páralos destinos de.la civilización y del progreso. 
Nuestra fé en los destinos de España no puede nacer tampoco de 
un sentimiento egoísta y patriótico puramente... esl.1 consignada en 
el cara'cter de este pueblo que, luchando tan desventajosamente, ha 
sabido arrollar de los primeros todas las trabas, que se oponían á la 
emancipación, á la instrucción y al bienestar sólido dela genera-
lidad. 
IV. 
Las esperanzas en la regeneración "de España, consignadas en las 
páginas que aquí cerramos, nos dan la seguridad de que sení uno de 
los miembros mas útiles en el gran movimiento de la época contem-
poránea , uno de lós mas activos en la gran confederación europea, 
que parece próxima á constituirse. 
Si antes de este gran hecho podemos llamarnos hermanos de las 
provincias, que, por la torpeza de los gobernantes, se separaron de 
nosotros; si hemos logrado también cimentar nuestras instituciones 
sobre las bases de amplísima libertad ; si los obstáculos que hoy se 
oponen aun á la completa emancipación del hombre en sus diversas 
manifestaciones han desaparecido; si la conciencia, la inteligencia y 
la industria actúan en la esfera que por derecho les corresponde, la 
patria en que hemos nacido será venturosa y su influencia benéfica 
en el Congreso europeo sabrá asociarnos á los grandes hechos que 
han de cumplirse en el mundo. 
Nosotros lo repetimos, confiamos mucho en la regeneración de Es-
paña. 
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V. 
• • Por eso hemos detallado en esta obra minuciosamente los grandes 
progresos cumplidos y los muchos que aun han (le realizarse, seña-
lando-los obstáculos, que á ello se han de oponer, los inconvenientes 
qup han de arrostrarse y los diversos caminos, que, para dar cima á 
la obra, han señalado con estudiosa atención , los grandes genios de 
muestro siglo. ; 
La era de las sangrientas revoluciones y de los violentos trastornos 
qiie vienen ajilando al mundo no puede cerrarse, ni darse feliz cima 
;í la obra de renovación, sino cuando todos los pueblos, apartándose 
fiel sistema de ignorancia, corrupción é hipocresía de los pasados si-
glos, entren franca y decididamente en la anc'ha vía de la libertad, 
único faro, que nos puede guiar con ventaja, si queremos arribar 
pronto al suspirado puerto. 
FIN. 
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